
  


  
    
  


  
    La humanidad ha practicado la guerra naval desde hace 3000 años. El control de los mares y el comercio que florecía a través de sus aguas fue, de forma constante, una de las necesidades primordiales para poder mantener un imperio.


    Por ello, combatir en el mar se convirtió en una prueba de nervios e ingenio. Un maratón de resistencia y firmeza —a menudo ingrato, pero siempre de importancia crítica—, en el que se aplicaban nuevas tecnologías o formas de combatir inimaginables solo unos pocos años antes. Incluso hoy está de gran actualidad en los centros de estudios estratégicos y militares el concepto From The Sea, es decir, la proyección del poder militar desde el mar sobre el litoral enemigo.


    Pero ¿qué convierte una batalla en decisiva o la hace más importante que otra? Este libro busca la respuesta y reflexiona conjuntamente sobre la teoría y la práctica de esta forma de guerra, sus fracasos y sus logros pues como, afirmaba Plutarco, «La ambición del hombre nunca tiene límites. Es imposible que dos reinos estén en contacto sin llegar al enfrentamiento armado».
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  INTRODUCCIÓN


  PARA LAS SOCIEDADES PRIMITIVAS el mar siempre constituyó un obstáculo, pero sus zonas litorales representaron también una seguridad: la de no temer ataques enemigos por ese flanco. Con el inicio de la navegación, el transporte acuático y la pesca de altura se convirtieron en actividades humanas y la costa dejó de ser barrera; así pudo iniciarse un proceso natural tendente a dar a ese espacio el lugar en la vida humana más acorde con su proporción física sobre la superficie del planeta: tres cuartas partes líquidas contra una de masa continental. A estas primeras tareas más inocuas, siguieron la del comercio y la de las relaciones internacionales con pueblos con los que antes no había habido contacto posible y, como consecuencia lógica de estas, apareció la piratería y la guerra naval.


  Desde un punto de vista muy generalista, se podría afirmar que el mundo ha sufrido grandes transformaciones en parte a causa de las guerras y de los enfrentamientos armados entre los diferentes grupos humanos que lo han poblado. A través de esta concepción, la historia del mundo sería, en cierto modo, la historia de los enfrentamientos de sus habitantes. Tal y como afirmaba Plutarco: «Aquellos a cuya ambición, ni el mar ni los montes, ni los desiertos son suficiente término y a cuya codicia no ponen coto los límites que separan a Europa de Asia, no puede concebirse cómo estarán en quietud rozándose y tocándose continuamente sino que es preciso que se hagan siempre la guerra, siéndoles ingénito el armarse acechanzas y tenerse envidia. Así es que de estos dos nombres, guerra y paz, hacen uso común de la moneda, para lo que les es útil, no para lo justo, y debe considerarse que son mejores cuando abierta y francamente hacen la guerra que no cuando, al abstenerse y hacer pausas de violencia, le dan los nombres de justicia y amistad[1]».


  Este estado de total enfrentamiento es todavía más palpable en el Mundo Antiguo, y en especial en la Grecia Clásica o el Imperio de Roma, cuando la guerra se convirtió en algo intrínseco y propio de la misma constitución de ambos estados. Entre los motivos que llevaban al estallido de un conflicto bélico, ocupaba un lugar muy importante el interés económico por el control de las fuentes de riqueza. El hombre siempre ha ambicionado lo que poseía su vecino y ha intentado arrebatárselo por todos los medios a su alcance. Si este deseo de apropiarse de lo ajeno se producía entre reinos o ciudades, resultaba inevitable la guerra.


  La humanidad ha practicado la guerra en el mar desde hace, por lo menos, 3000 años. Aparentemente, la guerra terrestre no depende del dominio de mares y océanos, pero nada estaría más alejado de la verdad que esa afirmación. Los transportes terrestres, hasta la llegada de los sistemas ferroviarios en el sigloXIX, eran extremadamente dependientes de las vías fluviales y del transporte marítimo.


  En este entorno, y aunque es evidente que el mar no es susceptible de ser propiedad de los hombres, cuando el comercio marítimo tomó tal importancia que se volvió el factor principal de la riqueza y prosperidad pública, los gobiernos comenzaron a interesarse en poner pegas a la navegación de sus vecinos o sus rivales, para asegurarse el monopolio absoluto.


  Nacieron entonces las pretensiones de naciones e imperios de dominar el mar. Los gobiernos las ampliaron a medida que se sintieron más fuertes y, poco a poco, se volvieron intolerantes. Mucho después que griegos o romanos, Venecia triunfó sobre Pisa, Florencia o Génova y consiguió todo el comercio marítimo del Mediterráneo, gracias a su armada. Lo mismo que hicieron sucesivamente Portugal, España, Francia, las Provincias Unidas, Gran Bretaña o Dinamarca, que no dudaron en mostrarse dueños incontestables de diversos mares y por ende del comercio que florecía en ellos. Una de las necesidades primordiales de cualquier nación que quisiera mantener un imperio.


  Surgieron también nuevos y más potentes tipos de buques, nuevas estratégias, nuevas tácticas y, sobre todo, diferentes formas de golpear al enemigo hasta doblegarlo. En la época dorada de los navíos a vela, tanto los franceses como los españoles tenían preferencia por el disparo a los mástiles del contrario, para desarbolarlo y privarlo de su capacidad de maniobra, lo que impedía que el buque siguiese bien un rumbo o facilitaba su abordaje, pero no lo destruía. Para cualquier capitán, lo ideal, pero más complicado era el tiro en hilera o enfilada. Consistía en pasar por la proa o la popa del buque enemigo, y atacar su más zona vulnerable en los puntos en los que la defensa era más débil y se podía causar más daño.


  Los ingleses preferían atacar el casco, para destruir la artillería enemiga y reducir su capacidad de combate. Como uno puede imaginar los ataques contra las amuras hacían volar por el aire, además de la metralla de las balas, astillas y metal, y el efecto en los seres humanos era espeluznante. Los cañonazos dirigidos contra el alcázar, toldilla o castillos, donde la protección de los tripulantes era menor, causaban decenas de muertos y multitud de heridos, en su mayoría lisiados de por vida.


  En ambos casos, antes de lanzarse al abordaje, los mejores tiradores, desde castillos y cofias barrían con fuego de fusil las cubiertas para abatir al mayor número de enemigos u obligarlos a esconderse. Para eso también se utilizaba la artillería giratoria, como los falconetes, cargados con balas, clavos, piedras o cualquier tipo de metralla. Ni que decir tiene que los defensores utilizabanlos mismos sistemas.


  Finalmente, como colofón de este corto catálogo de destrucción, estaba la posibilidad de usar el tiro bajo la línea de flotación, denominado con gran falta de originalidad así «tiro bajo». Se utilizaba para intentar abrir brechas en el casco y generar vías de agua, pero era mucho más difícil de lo que vemos en las películas hundir a cañonazos un buque del sigloXVIII, ya que el casco aguantaba bien los embates de las balas de hierro y los equipos de carpinteros y calafates eran muy eficaces a la hora de tapar las brechas y achicar el agua. Otra cosa era cuando el barco se encontraba con una tormenta capaz de volverlo del revés.


  Bien, pero esto es un libro de batallas, ¿qué hay de ellas? Pues que clasificarlas por su importancia siempre ha sido un sangriento deporte practicado por los historiadores militares. Desde el clásico De la guerra, obra póstuma del general prusiano Carl Philipp Gottlieb von Clausewitz[2], uno de los más influyentes historiadores y teóricos de la ciencia militar moderna, hasta el gran éxito, mucho más divulgativo, Quince batallas decisivas del mundo, publicado en 1851 por sir Edward Creasy, profesor de Historia Antigua y Moderna en la Universidad de Londres, que estableció el estándar para el género «de acuerdo con lo perdurable de su importancia y por la influencia práctica sobre nuestra condición política y social».


  ¿Qué convierte entonces a una batalla en decisiva, o la hace más importante que otra? Incluso los maestros de la estrategia se muestran un tanto ambivalentes acerca de lo que constituye una victoria decisiva. Von Clausewitz da una definición que describe un enfrentamiento de esas características como el que conduce directamente a la paz. Esto implica llevar la importancia de la acción no solo al terreno táctico, sino también al estratégico y político. Para Von Clausewitz esa victoria obligaría a los vencidos a aceptar los términos de rendición del vencedor. Bien sea debido a que ya no es capaz de luchar contra él; cree que tiene pocas posibilidades de ganar en un plazo razonable; o estima que la victoria resultará inalcanzable. Una batalla decisiva, en esta amplia interpretación, es el principal determinante del resultado de una guerra.


  Hasta aquí todo bien. Pero ¿cómo de «directa» debe ser esa batalla para ganar la noble condición de decisiva? ¿Las conversaciones de paz deben llevarse a cabo inmediatamente después del choque de armas? ¿Se puede llegar a una solución semanas o meses después, siempre y cuando se mantenga la relación de causa / efecto? ¿Si no se firma la paz, la batalla ya no es decisiva?


  No pretendemos enmendar el razonamiento del veterano Von Clausewitz, pero si tratar nuestra relación de manera algo más informal. Para nosotros el combate puede ser decisivo solo con el logro de metas más modestas que las de ganar una guerra abierta. Es más, ante el riguroso y exigente papel desempeñado por la geopolítica, ahora tan de moda, nos parece incluso aconsejable definir una victoria decisiva de forma más tridimensional a como lo hace Von Clausewitz. Es decir, como un enfrentamiento que permite a uno de los beligerantes obtener algún resultado positivo más allá de los meros resultados tácticos.


  Ganar la guerra es importante, obviamente, pero esa visión más amplia permitiría a los historiadores clasificar de decisivas, en el sentido operacional, victorias legendarias como la de Trafalgar —aunque a nivel de efectivos prácticamente terminara en tablas—, o la del Estrecho de Tsushima —que en 1905 consiguió poco más que dejar el mar Amarillo repleto de basura a costa de los restos de la flota rusa del Báltico—, sin tener que hacer siempre referencia a la buena estrella de un Nelson o un Togo.


  De acuerdo a esas pautas hemos optado primero por acciones navales que decidieron el destino de civilizaciones, imperios o grandes naciones. El Mediterráneo, por ejemplo, ha sido durante varios milenios el teatro de muchas grandes batallas en el mar, asedios de ciudades costeras o simples actos de piratería, saqueo y violación. Si Grecia no hubiera tenido éxito ante los persas, su cultura puede que nunca hubiera llegado a alcanzar la grandeza que logró; si los turcos no hubieran caído derrotados en Lepanto y en Malta, quién sabe si la cultura occidental y nuestros propios idiomas no serían muy diferentes de los de hoy en día.


  Luego, las que consiguieron revertir su impulso en un conflicto de importancia histórica mundial. Es decir, ser la causa directa por la que finalizara, incluso si transcurrió un largo periodo de tiempo entre la batalla y el acuerdo de paz. En este caso, «directo» no tiene por qué significar «rápido». Por último, aquellas que asentaron los resultados en un teatro particular de la guerra, y ayudaron a establecer las bases para la victoria final.


  Ni que decir tiene que la elaboración de una lista como esta es difícil. Muchos candidatos dignos han quedado fuera por falta de espacio. La dinastía Ming de China nació mediante una batalla naval en el interior, la del lago Poyang, en 1363. La batalla de Santiago de Cuba, en 1898, condenó al ejército español de la isla y la dejó en manos estadounidenses. Las batallas navales en Guadalcanal, entre 1942 y 1943 invirtieron el curso de la guerra en el Pacífico, mientras que la batalla del Mar de Filipinas, en 1944, condenó a la aviación naval japonesa y allanó el camino para el último compromiso importante en la historia de la flota estadounidense, el del Golfo de Leyte, ese mismo año.


  Precisamente Leyte, que consolidó definitivamente la hegemonía estadounidense en el océano Pacífico, es un caso peculiar de esas batallas navales. La flota se salvó del desastre por la discontinuidad japonesa al realizar una vital maniobra estratégica, lo que demuestra que la guerra en el mar fue siempre una prueba de nervios e ingenio en el que los contendientes tuvieron que recurrir constantemente a tecnologías y formas de combatir en incesante evolución. Un maratón de resistencia y persistencia, a menudo ingrato, pero siempre de importancia crítica.


  Intentaremos contar todas esas historias de enfrentamientos que consideramos decisivos con un texto profusamente ilustrado, y haremos hincapié en la evolución de la tecnología marítima para profundizar en los avances en la arquitectura naval, navegación, aparejo y propulsión. Desde el trirreme griego al galeón español o el dreadnought de la Primera Guerra Mundial.


  También exploraremos el impacto económico e histórico de estos avances en el fomento del comercio, los viajes a largas distancias y la expansión imperial europea. El resultado esperamos que este repleto de suficiente información tanto para los empedernidos lectores de temas náuticos, como para los que pretenden asomarse por vez primera a las orillas de ese embravecido mar que sirve de sepultura a miles de hombres valientes.


  


  INTERMEDIO


  Mediterráneo oriental. Año 480 a. C.


  


  EL CORAZÓN LE LATÍA COMO UN TIMBAL. Notó que le subía la sangre a la cara. Por suerte, entre el ajustado casco y su tez morena, nadie lo notaría.


  El barco se bamboleó en el seno de las suaves olas que pasaban bajo su quilla. Alzó la popa y luego la dejó caer con un ritmo regular y monótono. Sobre la ajada y lisa cubierta, entre oscuras manchas de sangre grumosa, yacían las pruebas de la dureza del combate: cuerpos desgajados y despatarrados con enormes heridas abiertas. Masacrados sin un ápice de clemencia.


  Con el rostro desencajado de cansancio, sudorosos, sus compañeros se dejaban caer en el suelo o se apoyaban contra la balaustrada. No hacía ni cuatro horas esperaban el combate llenos de entusiasmo. Podía recordalo con absoluta claridad.


  Desplegados en largas filas las naves persas avanzaban directas contra el viento. Sus proas golpeaban las olas que venían en dirección contraria y mandaban por los aires espesas nubes de espuma. Las griegas, formadas en círculo de tres en fondo para vigilar los pasos y los ruidosos estrechos donde las olas batían la costa con fuerza, esperaban.


  Poco a poco las dos flotas avanzaron la una hacia a la otra. Las pesadas moles de las trirremes, difíciles de manejar en un sitio tan angosto, en el centro. A los costados, las embarcaciones más ágiles y ligeras.


  El enemigo navegaba en formación cerrada y sus planes cada vez se hacían más y más evidentes. Varios de sus barcos de vanguardia comenzaron a disminuir la velocidad para acercarse a la banda de barlovento de nuestras trirremes, mientras otros se dejaban caer un poco a sotavento. Lo justo para que tuviéramos que dividir nuestras fuerzas si queríamos hacer frente a ambos ataques. Por si nos quedaba alguna duda, sus cubiertas ya estaban abarrotadas de hombres cuyas armas relampagueaban bajo los rayos del sol.


  Mientras nos colocábamos la coraza, atábamos los correajes de la espada corta y preparábamos los cascos y escudos, la mayor parte de los hombres miraban en silencio hacia el horizonte, donde empezaban a arremolinarse un sin fin de barcos persas para abrirse después en abanico. Un oficial que iba y venía entre nosotros como un gato se abrió camino a empujones y se dirigió hacia proa con paso resuelto. El pesado golpeteo de sus botas acompañó durante un momento el regular crujido y chapoteo de los remos, que se deslizaban con rapidez bajo la cubierta principal. Allí dentro, donde estábamos prácticamente hacinados, apenas se podía oír el susurrante sonido del mar al rozar con fuerza los amplios costados del buque.


  El oficial regresó con la misma decisión con que se había separado de nosotros, se deshizó de su capa y se ajustó el correaje. La marea acababa de cambiar otra vez y ahora también iba en su contra. El canal aún se ceñía más en el centro, y eso suponía que, con las fuertes corrientes, tendrían dificultades para maniobrar. Sus primeros barcos se enfrentarían a siete de los nuestros. Los teníamos atrapados. Todo lo que debíamos hacer era remar con fuerza hacia ellos, aguantar y masacrarlos.


  «Los dioses nos ponen hoy a prueba —gritó—. El destino lo es todo. Si quieren sacarnos de aquí, mejor que nos ataquen. Y mejor que lo hagan cuanto antes. Al menos antes de que sus hombres decidan que es mejor regresar a casa a tiempo de recoger las cosechas».


  Se apreciaba un denso sentimiento de miedo encubierto mientras los hombres se inclinaban para salir y formar en cubierta. Parpadeé cuando alcanzó mis ojos aquella lluvia de agua densa y salada a la que nunca acababa de acostumbrarme. Miré alrededor. No había más que infantes bamboleantes que esperaban ansiosos el momento de la verdad.


  Con el toque de trompeta en toda la línea volví a centrar mi atención en la flota enemiga, que en esos momentos ya se hallaba tan cerca como para poder distinguir los rasgos de los hombres que corrían por las cubiertas de las embarcaciones más próximas.


  Por las onduladas aguas, a no más de 200 metros, todas las naves se mezclaron. Una de sus embarcaciones se lanzó contra la banda de uno de nuestros barcos y quebró sus remos con una explosión de astillas y astas de madera. Se movía con tal rapidez que apenas habían reaccionado cuando el barco persa logró partir los últimos remos y pasó de largo hasta quedar fuera de su alcance.


  Todavía se podían manejar un puñado de remos de estribor, por lo que la tripulación se afanó por avanzar, pero el trirreme empezó a girar. Luego se escoró y el mar se precipitó sobre el pasamanos a la vez que hombres y equipo caían a las aguas arremolinadas. Al cabo de un momento se oyó un crujido sordo cuando la tablazón reventó y el barco volcó por completo. Una joroba de madera reluciente apareció por encima de la superficie rodeada de hombres que apenas sabían nadar y, entre alaridos de terror, chapoteaban frenéticos mientras intentaban asirse a algunos restos, para mantenerse a flote en las aguas revueltas. La mayoría se quedaban sin fuerzas y se deslizaban al fondo de las oscuras aguas. Otros intentaban llegar a alguna de nuestras naves mientras eran cazados sin piedad por los marineros de sus buques más pequeños.


  A corta distancia de donde nos encontrábamos, otra de nuestras naves también fue embestida. Con las cubiertas ya inundadas y rodeada de cuerpos, gritos y lamentos, a los que no podíamos prestar auxilio, empezaba a hundirse en el mar. El resto, a pesar de que el torrente persa parecía no tener fin, contraatacaron y empezaron a entablar combate o hicieron todo lo posible para iniciarlo.


  Como nosotros. Entre la maraña de naves, el capitán eligió como blanco una galera fenicia y puso proa hacia ella. Al ritmo ensordecedor marcado por el cómitre, la masa de bronce del espolón se alzó y se sumergió de nuevo en el mar rumbo al centro de la batalla.


  La distancia entre los dos barcos disminuyó. De repente los vi tan cerca que me sorprendí. De la nave enemiga surgieron repentinos alaridos de terror cuando vieron que íbamos a clavarnos en su costado. Entonces, los remeros frenaron su veloz avance, viraron con extraordinaria precisión y los barcos chocaron proa con proa con un estrépito de chirridos y madera astillada. La colisión hizo que las naves retrocedieran y derribó a casi todos los hombres de ambos bandos, convertidos en una maraña de miembros y equipo de guerra. Todos nos pusimos de pie tan rápidamente como nos lo permitió el pesado equipo, dispuestos a luchar, mientras los gritos, —¡Lanzad los garfios!— surcaban el aire. La orden se cumplió de inmediato, los fuertes garfios de hierro cayeron sobre el barco enemigo con un golpe sordo y se tensaron.


  Apenas unos pasos separaban ya las cubiertas de los barcos trabados cuando unos y otros comenzamos a tirar de ellos para acercarlas. En su proa, un grupo de abordaje se agrupaba y blandía sus armas con expresión fiera mientras esperaba con impaciencia el momento de saltar a bordo para aniquilarnos.


  Una lluvia de flechas cayó sobre nosotros. Luego otra. Y una tercera. La mayoría se clavaban en cubierta o rebotaban contra los escudos, pero una saeta más afortunada logró cruzar el muro de metal que presentábamos y se hundió con fuerza en el pecho de un hombre, que se derrumbó y dejó un pequeño hueco. Apenas hubo tiempo para intercambiar unas cuantas descargas más, fue suficiente para que perdieran la paciencia y cargaran.


  Nuestra pared de escudos era pequeña. No había espacio para más. Llegaron dando alaridos para asustarnos, pero no lograron desconcentrarnos.


  —Ahora, —se oyó gritar a una voz, y todos empujamos las lanzas hacia delante para aguantar la embestida. No fue como en los preparativos de una gran batalla, segundos después nos mezclamos y el filo de nuestras espadas comenzó a realizar su trabajo.


  Con un ruido sordo, las lanzas se clavaban en la masa de carne, de donde eran difíciles de recuperar. Tras de nosotros, la segunda fila lanzaba con habilidad bestiales tajos hacia los tobillos enemigos, por encima de sus botas.


  Avanzamos con precisión, apoyados unos junto a otros. Pisé a mi primera víctima. Luego, para rematarla, pateé la cara de la segunda, que se había derrumbado a mis pies. Un tercer hombre se volvió hacia mí. Paré la embestida y di un paso atrás para tener más espacio. Era gigantesco, me sobrepasaba dos veces en altura y peso. Me maldecía y me volvió a atacar. Di un paso a la izquierda, esperé hasta que se movió, volví a dar un paso a la derecha y le clavé la lanza con todas mis fuerzas. No fue un golpe limpio ni una acción impecable. Ni siquiera mi peso fue suficiente para hacerlo recular, pero la punta de la lanza se le clavó en el estómago y se echó hacia atrás sujetándose los intestinos mientras intentaba tomar aire.


  Caímos entre los cuerpos oscuros que se aplastaban contra la cubierta y me protegí lo mejor que pude con el brazo izquierdo. Intentó agarrarme del cuello, pero conseguí escabullirme. Saqué la espada y se la clavé en la garganta. Un chorro de cálida sangre se esparció por el aire y salpicó mis hombros mientras se sacudía y asfixiaba. Hacía un ruido horrible. Le arranque la lanza del estómago y se la clave de nuevo en el pecho para que dejara de sacudirse. Tuve suerte, la punta no le rebotó en las costillas ni se las enganchó cuando por fin pude desasirme.


  Recibimos otra de sus cargas escudo contra escudo. Ellos y nosotros aullábamos por la victoria mientras hincábamos una y otra vez espadas y lanzas en los que estaban en pie o en los caídos. De repente ya no quedaba a quién acuchillar. No había más enemigos que los muertos y heridos. El resto, en una huida desordenada, parecían retirarse a otros barcos trabados tras el suyo, perseguidos por nuestra flota.


  Alcé la vista. La bahía estaba repleta de muertos y de restos de naufragios. Nuestros barcos se desplazaban de un lugar a otro para que los marineros, con los restos de los remos y pedazos de tablas, machacaran las cabezas de los que aún se mantenían a flote, como si fueran atunes. Lejos, en los límites de la batalla, un par de docenas de sus barcos, que se habían quedado retrasados, ya ardían, e incluso a esa distancia el calor del fuego nos alcanzaba por encima del mar.


  Lanzamos vítores, nos burlamos, les insultamos, les lanzamos todo tipo de maldiciones, y después descansamos.


  Nos tomamos un respiro en un campo de sangre mientras los ojos turbios sin vida de los cadáveres de nuestros amigos, mezclados entre los muertos enemigos, parecían recriminarnos que siguiéramos vivos.


  1


  Horizontes limitados
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      La flota bizantina, por entonces la más potente del Mediterráneo, repele un ataque de los «rusos» contra Constantinopla el año 941.
Miniatura de la Crónica de John Skylitzes.
Biblioteca Nacional. Madrid.

    

  


  
    Cum alienigenis, cum barbaris aeternum omnibus Graecis bellum est eritque.


    Con los extranjeros, con los bárbaros, todos los griegos están y estarán en estado de guerra permanente.


    


    Tito Livio. Historia de Roma. L. XXXI, ch. 29.

  


  MUCHO ANTES DE LA INVENCIÓN de los cañones y otras armas modernas, las antiguas armadas de guerra se enfrentaron a menudo en cruentas y espectaculares batallas navales que involucraron cientos de buques y miles de marineros. Estos enfrentamientos normalmente acababan en sangrientos combates cuerpo a cuerpo en las cubiertas de los barcos, pero también incluían tácticas enormemente sofisticadas que iban desde el uso de rampas móviles de madera para el abordaje al uso de garfios, arqueros e incluso gigantescos calderos de bronce donde calentar aceite hirviendo.


  Por entonces, la táctica de combate naval consistía en poco más que lanzar un garfio contra el aparejo del rival y tratar de hacerlo zozobrar, o embestir a las naves enemigas con un pesado espolón de bronce que los barcos llevaban colocados en la proa. La intención era partir en dos el navío adversario y hundirlo con toda su carga humana pero, si no se conseguía ese propósito, se producía un abordaje y un sangriento combate en las maltrechas cubiertas, que se diferenciaba poco de las luchas en tierra firme. Para ello, por ejemplo, cada trirreme griega llevaba a bordo lo que hoy denominaríamos un cuerpo de asalto formado por unos 50 hoplitas —el nombre que recibían los guerreros atenienses y espartanos—. Muy similares fueron las tácticas empleadas por los romanos, que nunca sobresalieron por su pericia en la navegación. Si algo caracterizó a su ejército durante los primeros siglos de su existencia fue su carácter eminentemente terrestre. No sería hasta el sigloIII a.C. cuando la República, dado su enfrentamiento con Cartago, se vio forzada a tener que desenvolverse en un medio que hasta entonces le era absolutamente desconocido.


  Superadas las derrotas iniciales, los romanos fueron capaces de desarrollar una serie de técnicas innovadoras para sus galeras que, con el tiempo, les permitiría dominar el Mediterráneo. La más pintoresca sería sin ninguna duda el corvus —«cuervo»— un arma de origen griego similar a un tablón con un garfio, destinada al abordaje —la táctica no había variado mucho—, para que, una vez sobre el buque enemigo, los legionarios embarcados pudieran aplicar sus estudiadas y perfeccionadas técnicas de lucha a base de lanza y espada corta. Exactamente las mismas que utilizaban en sus combates terrestres.


  Pocos cambios más hubo hasta comienzos de la Edad Media en unas tácticas de combate dictadas por las armas disponibles —arco, lanza, espada y hacha—. Pelear desde mayor altura daba una ventaja crucial, de modo que los castillos en las cubiertas de los barcos —hasta entonces provisionales—, se convirtieron en parte permanente de la estructura de un buque, sobre todo en los turbulentos mares del norte y en el océano Atlántico. No así en el Mediterráneo, donde prácticamente hasta Lepanto se mantuvieron las flotas de galeras.


  
    SALAMINA.
480 a. C. Mar Egeo. Grecia.


    37° 57′ 05″ N
 23° 34′ 00″ E
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        La batalla de Salamina. Teatral alegoría histórica de enormes dimensiones realizada en 1860 por Wilhelm von Kaulbach. Maximilian Museum, Múnich.

      

    


    Batalla:
 Decisiva
 Innovadora
 Masiva


    


    El objetivo de los persas, invadir Grecia, se vio truncado a pesar del gran ejército del que disponía, tanto por número de embarcaciones como por superioridad de tripulantes. Las fuerzas griegas contaron con cerca de 380 trirremes por cerca de 1200 pertenecientes a los persas, que perdieron un gran número de efectivos debido también a las tormentas frente a la costas de Magnesia y Eubea.

  


  1.1 UNA ÉPOCA CONVULSA


  DURANTE LA SEGUNDA DÉCADA DEL LEJANO sigloV a.C., Persia, bajo el imperio de Darío, que llegó al poder el 522 y se mantuvo en el trono 36 largos años, se expandió rápidamente por la parte continental de Europa y subyugó con relativa facilidad Tracia y Macedonia. A partir de ese momento, su siguiente objetivo fue dedicarse a sofocar, de una vez por todas, los levantamientos de una colección de estados rebeldes, potencialmente problemáticos, que quedaban ahora junto a la frontera occidental del imperio. En el 490, fuerzas griegas lideradas por Atenas se enfrentaron con los persas en la batalla de Maratón y derrotaron a los invasores. La victoria rápidamente adquirió entre los griegos la consideración de mito, pero en realidad no era más que la maniobra de apertura de lo que se convertiría en una larga y cruel guerra.


  El año 486 a. C., Jerjes el Grande se convirtió en el quinto rey del imperio aqueménida. Disponía de un amplio territorio desde el Danubio hasta Egipto y desde Jonia a Bactria[3], y era capaz de disponer de una gran reserva de recursos para amasar una enorme fuerza de ocupación. Tardó muy poco en organizar una gran campaña contra las polis griegas.
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      Leónidas en la batalla de las Termópilas. Una idealizada visión de la batalla que enfrentó a persas y espartanos, que se pusó de moda en todo el mundo moderno. Obra de Jean Louis David realizada en 1814. Museo del Louvre, París.

    

  


  La invasión primero de las islas Cícladas y luego de la Grecia continental, enfrentó a las ciudades estado a un ataque sin precedentes. En general, en el mundo de los antiguos griegos, aunque había largos períodos de paz y muchos ejemplos de alianzas amistosas, la guerra se veía como un mal necesario de la condición humana. Ya fueran pequeñas escaramuzas fronterizas entre vecinos, largos asedios de ciudades, enfrentamientos civiles, o batallas a gran escala entre bloques enemigos unidos a su vez por múltiples alianzas, era una forma como otra cualquiera de solventar asuntos de expansión territorial, venganza, honor, libertad, o cosas más prosaicas, como obtener un buen botín. Ahora todo era distinto, había que combatir para frenar algo mucho más peligroso: una ofensiva que amenazaba su propia existencia. Sobre todo, la de los nobles ciudadanos soldados, los hoplitas, que protegidos con casco y coraza, y armados con larga lanza, espada corta y gran escudo circular de bronce, formaban el pilar de cualquier ejército griego. Hombres para quienes la guerra era la oportunidad perfecta de demostrar su honor, virilidad y excelencia.


  Los últimos días de septiembre del año 480, tras un tórrido verano testigo de las impresionantes victorias persas en el cabo de Artemisio y el desfiladero de las Termópilas, Jerjes capturó Atenas. La ciudad, al límite de su resistencia, sin hombres suficientes como para formar un ejército y una armada, había sido evacuada previamente por orden del almirante Temístocles, y sus habitantes trasladados a las islas próximas, de manera que el ejército persa solo tuvo que enfrentarse a la escasa guarnición que defendía la Acrópolis. Aniquilada, Atenas fue saqueada y arrasada, como ya había ocurrido con las cercanas Beocia, Platea y Tespias.


  Mientras la derrota total se cernía sobre los atenienses, los restos de la marina griega que habían logrado escapar del desastre de Artemisio, buscaron refugio en la isla de Salamina, frente a Atenas. La presencia del enemigo cerca de Falero, el puerto de la ciudad, creó un problema estratégico para los persas: no podían utilizarlo de una manera tan sencilla como pretendían, y era imperativo controlar el istmo de Corintio para que llegaran los alimentos y suministros que necesitaban los soldados. Resultaba por lo tanto imprescindible expulsar a los griegos de Salamina, pero eso suponía combatir contra ellos en el mar, y no parecía tarea fácil.


  Todas las ciudades estado —Atenas, Egina, Corinto o Rodas, por ejemplo—, ya tenían por entonces amplias flotas de buques de guerra que les permitían forjar asociaciones de lucrativo comercio o trasladar tropas a territorios extranjeros para establecer colonias y luego protegerlas. Incluso ya por entonces, eran capaces de bloquear puertos enemigos y lanzar desembarcos anfibios. La más grande estaba en Atenas, que llegó a acumular hasta 200 trirremes. Suficientes para que la ciudad pudiera construir y mantener en el Mediterráneo un vasto imperio.


  El trirreme era un barco de madera ligera, muy maniobrable, equipado con un ariete de bronce en la proa, que le permitía embestir a los buques enemigos. Solía tener unos 35 metros de largo, 5 de ancho y unos 170 remeros —thetes— extraídos de las clases más pobres. Se sentaban en tres niveles y podían impulsar la nave hasta una velocidad de 9 nudos.


  A bordo iban pequeños contingentes de hoplitas y arqueros que, llegado el momento, combatían en cubierta de la misma manera que lo hacían en tierra, organizados en una formación cerrada llamada falange en la que cada hombre se protegía a sí mismo y en parte a su vecino, mediante el gran escudo circular colocado en el brazo izquierdo. Moviéndose al unísono, la falange podría empujar y atacar al enemigo con una exposición mínima de cada hombre.


  El mayor inconveniente del trirreme era el elevado coste que suponía su construcción y mantenimiento, la falta de espacio destinado al descanso de marineros y soldados, y sus grandes posibilidades de hacer agua. Eso obligaba a que las naves pasaran la noche en dique seco. Claro que eso tampoco era una novedad, los hoplitas estaban acostumbrados a que sus campañas fueran cortas. De hecho, muy cortas. La breve duración de los conflictos en el mundo griego no se debió a otra cosa que a los pobres suministros y a la falta de la logística necesaria para mantener a un ejército en campaña. Se esperaba de los soldados que se proporcionasen sus propias raciones —lo más común era pescado seco, cebada y avena— y lo normal era que no llevasen alimentos para más de tres días.


  En el mar las cosas no eran muy distintas. Como había que regresar por la noche, la mayoría de los hoplitas se hacían acompañar en el puerto de un esclavo que les llevaba su equipaje —skeuophoroi—, la cesta con las raciones —gylion—, la ropa de cama y una olla para cocer los alimentos. Los esclavos también actuaban como asistentes de los heridos ya que solo el ejército espartano tenía un médico profesional —iatroi—. Además, como se combatía por lo general en verano, rara vez se necesitaban tiendas de campaña. Los equipos y suministros más grandes y pesados podían trasladarse en barcos de carga, carros y mulas que estaban bajo la responsabilidad de los hombres demasiado viejos para luchar.


  En cuestiones de estrategia, la primera, la más importante antes de embarcarse en una campaña o comenzar un combate, era conocer la voluntad de los dioses. Para ello, se consultaba a los oráculos, como el de Apolo en Delfos, mediante sacrificios de animales —sphagia—. Allí, un adivino profesional —manteis— leía los presagios —ta hiera— a partir del hígado y algunas otras entrañas de la víctima. Cualquier signo o señal desfavorable podía retrasar la batalla. Luego se cantaba el Paian —un himno a Apolo—, y los enemigos que iban a enfrentarse avanzaban para conocerse entre sí. Cuando todas estas ceremonias se daban por concluidos, podía comenzar la lucha.


  Evidentemente, estos rituales duraron poco. Enseguida se cambiaron por movimiento más sutiles en los que predominaban la sorpresa, los engaños y las emboscadas para acabar por desembocar en dramáticos combates donde no había cuartel ni educadas normas de comportamiento. Por ejemplo, en Solygeia, el 425 a. C. hoplitas atenienses y corintios no tuvieron ningún problema en luchar a muerte casa por casa, dijeran lo que dijeran los dioses.


  
    
      
        [image: imagen 30]
      


      Naves de combate fenicia y asiria al servicio de Persia en la época de CambisesII. Acuarela de Rafael Monleón realizada hacia 1888 para la Historia de la navegación. Museo Naval, Madrid.

    

  


  En el mar las cosas no eran muy distintas. Por regla general, en los combates de la época los comandantes navales dirigían su propio barco en el corazón de la batalla. Desde ahí, podían señalar las maniobras que debían hacer otros buques de la flota mediante banderas o trompetas. Sin embargo, una vez que se iniciaba la lucha, el enfrentamientos se convertían precisamente en eso, en duelos de nave contra nave en los que era imposible realizar maniobras coordinadas con precisión.


  Antes de que se produjera el completo acoplamiento entre las flotas opuestas, había dos estrategias principales empleadas por los comandantes más capaces. La primera era navegar alrededor de la línea enemiga —periplous—, y la segunda, romperla a través de brechas para poder atacar desde su flanco trasero —diekplous—. Ambas fueron diseñadas para conseguir colocar las naves en la mejor posición desde la que embestir el punto más débil del enemigo: la parte lateral o aleta de popa. El objetivo era perforar un agujero en la nave enemiga, o romper el número suficiente de remos como para impedir su movimiento. Para evitar daños en los propios remos, las tripulaciones se entrenaban para retirarlos en cuestión de segundos —por lo general en un solo lado, mientras que con los del otro se mantenía el impulso de la embarcación—. Como defensa contra estas dos tácticas, un buen comandante debía asegurarse de cerrar uno de sus flancos por aguas poco profundas o una línea de costa y, en aguas abiertas, intentar organizar sus barcos en un círculo defensivo o un arco —más práctico en las flotas más grandes— con las proas apuntando hacia afuera —kyklos—.


  1.1.1 La estrategia de Temístocles


  De acuerdo con un relato del historiador Herodoto, basado a su vez en otro del dramaturgo Esquilo, contemporáneo del combate, Temístocles ideó una estratagema para hacerse pasar por amigo de los persas y atraer a la armada enemiga a un lugar idóneo para sus intereses: ordenó a un esclavo, Sicilo, que remara hasta la costa del continente, y les contara que los aliados griegos iban a abandonar su estratégica posición. Si los persas le creían y navegaban hacia el estrecho entre Salamina y la península, serían fácilmente derrotados.


  Fuera o no cierto el engaño de Temístocles, los persas no necesitaban ningún incentivo. A pesar de que contaran con la opinión en contra de su aliada, Artemisia de Halicarnaso, estaban obligados a atacar y conseguir una victoria definitiva en el mar, al igual que les había ocurrido en las Termópilas, donde finalmente habían conseguido derrotar al sólido ejército espartano. En consecuencia, la flota persa salió de la playa del Falero, donde se había concentrado, para presentar batalla a los griegos entre la isla de Salamina y el Ática.


  Jerjes decidió bloquear los tres estrechos y dispuso la armada en tres líneas: la primera, cerraba el paso entre la costa de Ática y la isla de Psitalea; la segunda, el estrecho entre la isla y la de Salamina; y la tercera circundaría esta isla por el sur y bloquearía el pasillo entre Salamina y Megáride.


  Ariabignes, el hijo de Darío el Grande, mandaba las flotas jónica, caria y egipcia. Cybernis, rey de Janto, la de Licia y Artemisia, la dórica. Técnicamente, los persas y, especialmente los fenicios, eran mejores marineros que los griegos, pero a medida que la flota se extrajo de todas las partes del imperio, la motivación y comunicación fue menor que la de sus oponentes que, a fin de cuentas, hablaban el mismo idioma y luchaban no solo para su propia supervivencia, sino por la de sus familias y su forma de vida.


  Por parte griega, en el momento del combate la flota aliada quedó en realidad a las órdenes del espartano Euribíades, una elección sorprendente si tenemos en cuenta que era Atenas la gran potencia naval y la que disponía del mayor número de barcos. Los otros dos comandantes de alto rango eran Temístocles de Atenas y Adimanto de Corinto.


  La táctica y la estrategia a seguir se decidió el día anterior al enfrentamiento en un consejo de 17 comandantes, uno por cada contingente naval que se sumó al combate. Fue allí donde Temístocles, un brillante comandante naval con más de 20 años de experiencia, especialista en batirse contra armadas que le superaban en número, convenció al resto para mantener la posición en Salamina en lugar de retirarse al istmo de Corinto, lo que le convertiría en el autor intelectual de la victoria[4].


  Ni siquiera habían aparecido las primeras luces del alba del 29 de septiembre cuando las galeras persas comenzaron a entrar en los angostos pasos. Según Esquilo, que entraría en combate, la flota estaba formada por 1207 naves. Parecen excesivas. Es más probable que su cifra no superara las 700 si tenemos en cuenta que tras Artemisio los persas tenían solo alrededor de 550 y habían recibido como refuerzos otras 120 de los griegos de Tracia y las islas próximas, enemigos de los atenienses.


  Los detalles reales de la batalla están incompletos y, a menudo, aparecen narrados de manera contradictoria en las fuentes clásicas. Sin duda la primera acción de la batalla fue la deserción de 2 barcos jónicos hacia la flota griega aliada. Temístocles, que había enviado mensajes a las flotas de los estados griegos propersas, esperaba que les siguieran algunos más, pero no tuvo suerte. Uno de estos buques, de la isla de Tenos, fue el que informó a los griegos que los persas se agrupaban en el estrecho para bloquear la salida. Según su relato habían cambiado de posición durante la noche, con la esperanza de sorprender al enemigo, pero es muy improbable que eso sucediera, pues la distancia entre griegos y persas era demasiado pequeña y se habría oído el ruido de los remeros.


  Probablemente, las dos flotas quedaron alineadas a lo largo de un eje oblicuo este-oeste, con los persas cerca de la costa continental y ambas con una orilla amiga tras ellas. De hecho, es imposible que los griegos estuviesen situados próximos al continente, pues hubiesen sido un objetivo fácil para los cientos de arqueros de Jerjes. En el ala este, la izquierda, los persas se enfrentaron a los carios y dorios; en la oeste, los atenienses a los fenicios y los espartanos a los jonios.


  Los barcos griegos estaban situados, de dos en fondo, a lo largo de una línea curva de unos 3 kilómetros de longitud. Los persas, de tres en fondo, enfrente, en una zona mucho más reducida. Detrás de la línea griega principal, el contingente de Egina y algunos de los barcos atenienses esperaban en reserva. Los corintios estaban estacionados al oeste de las líneas de batalla para proteger el paso a Eleusis, mientras que los propersas cilicios y helespontinos guardaban al sur la salida al Pireo. Según Diodoro de Sicilia, Jerjes envió a una flotilla egipcia a cerrar los estrechos entre Salamina y Megara y acabar con cualquier barco griego que pretendiera atacar la flota principal, pero fue neutralizada y derrotada desde los primeros instantes por naves corintias.


  Los persas avanzaron. No pudieron maniobrar, empezaron a chocar entre sí y a tener dificultades para desengancharse. Los griegos —con unas 380 naves, según las cifras publicadas 50 años después por Heródoto, que también parecen algo incoherentes y sospechosamente similares a los efectivos presentes en la batalla de Artemisio—, aprovecharon la oportunidad, cayeron sobre ellos y comenzaron a embestir y abordar a sus enemigos. A partir de ese momento hoplitas, infantes y arqueros lucharon en las cubiertas como si se tratara de una batalla terrestre.


  Al amanecer, desde un trono construido especialmente para él en una colina cercana del continente, Jerjes solo pudo limitarse a ver durante todo el día cómo las naves griegas hundían más de 300 de sus barcos y masacraban a miles de sus marineros. Al caer la noche, las pérdidas persas ascendían al menos a un tercio de sus barcos. Jerjes había sufrido un serio revés, pero ciertamente no era un desastre, a pesar de que el control del mar Egeo había quedado en manos de la coalición griega.


  Interrumpidas las líneas de suministro marítimas con Asia Menor, Jerjes decidió retornar a Sardes. Dejó la invasión a cargo del general Mardonio. Su posición aún era fuerte. Los persas todavía controlan gran parte de Grecia y su gran ejército de tierra estaba intacto. Tras una serie de negociaciones políticas, se hizo evidente que no iban a obtener una victoria mediante la diplomacia y los dos ejércitos enfrentados acabaron por reunirse en la llanura de Platea en agosto del 479. Los griegos, con el mayor ejército hoplita visto hasta entonces, ganaron la batalla.


  Las cosas quizá hubieran sido diferentes si el ejército persa hubiera recibido el apoyo de su marina de guerra: eso habría obligado a los griegos a dividir su atención. Pero no se había utilizado el invierno para reconstruirla y estaba en ruinas, victima también de las fuertes tormentas producidas frente a las costa de Magnesia y Eubea. Fue el final. Los persas, se vieron obligados a iniciar la retirada. Su posterior derrota en Mícala, al norte de Mileto, supuso la libertad de las ciudades griegas de Asia Menor y la renuncia de Jerjes a las mismas. Ya nunca logró volver a establecer una posición firme en Grecia. Desde entonces, muchos historiadores del mundo antiguo comenzaron a citar Salamina como la batalla que les libró de la aniquilación y la esclavitud. Una libertad que permitió el floreciente período artístico, erudito y filosófico que formaría las bases de la cultura occidental durante milenios.


  
    CABO ECNOMO.
Sicilia. 256 a. C.


    37° 06′ 00″ N
 3° 56′ 00″ E
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        La flota romana vence a los cartagineses en la batalla de Cabo Ecnomo. Librada a una escala sin precedentes y, realmente monumental, la batalla de Cabo Ecnomo atrapó la imaginación de sus contemporáneos. No de extrañar, pues hasta 1945 fue el combate naval más grande librado por la humanidad. Aunque enfrentó a más de un cuarto de millón de hombres no resultó decisivo, pero permitió a Roma comprobar que sus tácticas eran las adecuadas, y que su paciencia, esfuerzo y tenacidad, recibiría, tarde o temprano, su recompensa. Acuarela de Gabriel Jacques de Saint-Aubin realizada en 1763. Jean Paul Getty Museum, Los Ángeles.

      

    


    Batalla:
 Masiva


    


    La victoria romana en esta monumental batalla permitió a su ejército desembarcar sin oposición en suelo cartaginés, y llevar la guerra al corazón del territorio enemigo para amenazar su capital. Además, demostró a Roma que sus tácticas en el mar podían compararse a las de los mejores comandantes enemigos y que sus tripulaciones estaban a la altura del desafío al que se enfrentaban.

  


  1.2 LA LUCHA POR SICILIA


  TODO EL MUNDO CONOCIDO SABÍA que los romanos no eran un pueblo de marinos. O al menos era bien sabido en las costas del Mediterráneo al comenzar el sigloIII a.C. Cierto es que su República disponía de puertos desde sus comienzos, o que desde el enorme complejo naval de Ostia sus mercaderes comerciaban con las ciudades costeras e islas de la Península Itálica, e incluso se aventuraban a tierras lejanas. Pero no había duda alguna de que la lucha en el mar no era lo suyo. De hecho, su armada, organizada el 311 a. C., no es que tuviese una historia muy gloriosa.
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      Una galera romana lanza el «cuervo» sobre una nave enemiga para permitir a los legionarios su abordaje. Ilustración de
 Stanley Metlzoff.

    

  


  Sus dos primeras flotas, formadas tal vez con birremes ligeras, se construyeron con la misión de proteger de los piratas o de algún ataque esporádico las zonas costeras del mar Tirreno que estaban bajo su control. Originariamente fueron 20 naves, distribuidas en dos escuadrones.


  La recién formada armada republicana se estrenó en una operación anfibia contra unos rebeldes en las cercanías de Pompeya el 310 a. C., pero las tropas romanas efectuaron un desembarco chapucero y no sorprendieron a los insurrectos, que les infligieron una dura derrota antes de que huyeran a la carrera y se refugiasen en sus barcos.


  La conquista de las ciudades de la Magna Grecia, nombre dado a las colonias griegas del Sur de Italia, tras la victoria romana en las guerras samnitas, permitió a los romanos contar como aliados —socci— a experimentados marinos, pero a fin de cuentas, seguían sin ser romanos. Además, Roma seguía teniendo un problema con las últimas ciudades griegas no sometidas a su poder, en especial, la poderosa ciudad de Taras, Tarentum para los romanos, un antiguo estado dominante en la región Sur de la península, que no estaba dispuesta a consentir la presión romana.


  Hasta el momento, Roma, un poder regional considerable, nunca había intervenido en la política internacional a gran escala en el Mediterráneo, y por supuesto, nunca se había medido con una gran potencia helenística. Pero eso iba a cambiar pronto. En282 a. C. Turios, una de las ciudades de la Magna Grecia, pidió ayuda militar a Roma para terminar con la amenaza de los lucanos. Roma aceptó y envió una flota al golfo de Tarento, lo que violaba un tratado en vigor que prohibía a los romanos navegar en esas aguas, y los tarentinos consideraron la acción romana como una agresión. Una vez más la flota romana no estuvo a la altura de las circunstancias y fue derrotada, y cuatro de sus barcos fueron hundidos, y uno capturado.


  El problema es que Tarentum no podía enfrentarse sola a Roma, y pidió ayuda a Pirro, rey del Epiro, y un notable general. En las guerras que enfrentaron a Roma con los epirotas y sus aliados —del 280 al 275 a. C. —todo cambió. Tras la caída finalmente de Tarento en manos de los romanos, el 272 a. C., Roma fundó nuevas colonias en el sur para asegurar su control del territorio, mientras en el Norte, la última ciudad etrusca independiente, Volsinia, fue tomada en 264 a. C., por lo que el poder de Roma ocupaba ya toda la península itálica desde el estrecho de Mesina hasta la frontera con los galos en los Apeninos.


  La victoria romana contra los modernos y avanzados ejércitos epirotas, que combatían de acuerdo a las técnicas macedonias y helenísticas más avanzadas, convirtió, por primera vez a Roma en una primera potencia en el escenario del Mediterráneo, y a una nación a la que había que tener en consideración. Pero Roma, seguía sin tener una flota, por lo que lo que hoy llamaríamos su «proyección» estratégica seguía siendo muy limitada. El mar, seguía en manos de los estados griegos y de los herederos de los fenicios, los cartagineses.


  Durante los años en los que Roma combatía contra Pirro, en la isla de Sicilia, dividida entre cartagineses y griegos, habían sucedido unos graves hechos protagonizados por los mercenarios itálicos que habían combatido en los conflictos de la isla a favor de Agatocles, de Siracusa, generadores de un conflicto que acabó cuando los mercenarios pidieron ayuda a Roma.


  Los sucesos de Mesina no tenían por qué desembocar en una guerra, pero Cartago no estaba dispuesta a aceptar un tercer poder en Sicilia. Desde su fundación por fenicios en el sigloVIII a.C., Cartago se había desarrollado hasta convertirse en la potencia naval dominante en el Mediterráneo Occidental, algo vital para poder mantener su situación de supremacía comercial, que era la base de su riqueza y prosperidad. Los ejércitos de mercenarios de Cartago no podían compararse a las poderosas legiones de Roma, y su población era mucho menor que la que de la de la república romana y sus aliados, pero tenía bases en todas las islas mediterráneas, y en la costa española y africana, por lo que los cartagineses no tenían sensación de que se iban a enfrentar a 23 años de guerra, contra un enemigo que finalmente les destruiría.


  Al principio la guerra siguió las pautas deseadas por Roma. Tras desembarcar en Mesina el 264 a. C., dos legiones romanas avanzaron hacia el Sur para forzar a una alianza a Siracusa, la principal ciudad estado griega, que optó por la paz con Roma[5], junto con otras ciudades más pequeñas, que decidieron pasarse al bando romano.


  Por su parte Cartago, hizo lo mismo que en guerras anteriores. Reclutó un enorme ejército de mercenarios y lo trasladó a Sicilia, para aprovechar sus ciudades fortificadas como base de las operaciones y centros de resistencia, y usar el ejército mercenario para combatir a los romanos en el interior, si bien no pudieron, a pesar de sus esfuerzos, evitar la caída de Agrigento, tras ser derrotados en la primera batalla campal a gran escala de la guerra, cayendo después en manos romanas Segesta y Makela, pero las ciudades del Sur seguían firmemente en manos de Cartago, por temor a su poderosa flota. El senado romano, sabía que era preciso hacer algo.


  Si algo tenían los antiguos romanos era una voluntad de hierro. Para sorpresa de todos, el senado ordenó la construcción de una enorme flota de 100 quinquerremes y 20 trirremes en 60 días. El problema era que Roma jamás había tenido naves así. No disponía de carpinteros de ribera, ni de constructores navales, ni para qué decir de tripulaciones experimentadas, y aunque contaba con las ciudades aliadas griegas del Sur de Italia, en ellas tampoco había nadie que hubiese construido una quinquerreme, que constituían la espina dorsal de las poderosas flotas de Cartago, pero esta vez, al menos según dicen Polibio y la tradición, la suerte les ayudó.


  Durante un ataque cartaginés a un convoy de transporte de tropas romanas, una de sus quinquerremes[6] se lanzó con tal impulso que encalló, y fue capturada por los romanos y usada de modelo. La idea fue copiarla con total exactitud, pero el resultado fueron naves más lentas y pesadas que las cartaginesas, menos ágiles y maniobrables y encima construidas con madera que no había terminado de secar. En cuanto a las tripulaciones, la energía y la decisión de los romanos hizo que se buscasen los 30 000 remeros necesarios entre campesinos y pastores, muchos de los cuales ni siquiera habían visto el mar, y a los que los comitres enseñaron a remar en tierra, al unísono y coordinadamente.
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      La campaña de Pompeyo contra los piratas. Escena de una batalla naval, en la Casa de los Vettii —Pompeya—. Puede observarse que las naves han desmontado sus palos y velas para la lucha, y que los soldados se cubren con sus escudos. Roma no tenía tradición marinera, por lo que tuvo que improvisar sistemas y tácticas que le permitiesen salvar su desventaja antes los hábiles navegantes púnicos, herederos de una tradición milenaria.

    

  


  Trabajando a destajo, de forma brutal, insensibles al sufrimiento o al cansancio, la flota de Roma estuvo lista en solo dos meses. Podemos imaginar los mareos, vómitos, y el caos que debió de producirse en las primeras salidas a mar abierto de la improvisada escuadra, pero al cabo de unas semanas, y para sorpresa de Cartago, los romanos estaban en condiciones de combatir, y navegaron en dirección a Sicilia, a la búsqueda del enemigo. Hacía ya cuatro años que duraba la guerra, y era preciso acabarla con éxito.


  Magníficos diseñadores de maquinaria bélica, los romanos tenían un «arma secreta». Desconocemos quién o quiénes fueron los inventores del corvus —«cuervo»—, un ingenioso dispositivo creado para contrarrestar la superioridad naval de los cartagineses, y que buscaba convertir las batallas navales en algo parecido a los combates terrestres, por lo que cada galera romana recibió 80 legionarios que debían complementar la fuerza de 40 infantes de marina de dotación.


  Equipado con sus corvi y con asombrosa decisión, el cónsul Cayo Duilio, con 103 galeras romanas, que incluían a 25 de los aliados, sorprendió en Milas a una flota cartaginesa de 130 galeras que, al mando de Aníbal Giscón, se dedicaba a saquear la costa. Los cartagineses despreciaron a la flota romana, aún a pesar de que debió ser una sorpresa verla, y fueron alegremente a su encuentro. Las galeras romanas, dirigidas por marinos improvisados, con remeros de agua dulce que las conducían torpemente y con los cuervos en su proa, debían de presentar una imagen grotesca, lo que hizo que el almirante cartaginés ni siquiera formase a sus buques en orden de batalla. Fue un grave error.


  El cónsul Duilio entendía de lo suyo, el combate de infantería, por lo que ajeno a las maniobras de los cartagineses, buscó lo que le interesaba, el choque, que no evitó en ningún momento. Una vez trabadas las naves, los cuervos giraban y caían sobre las galeras cartaginesas, quedando enredadas en un abrazo mortal. Luego, los legionarios lanzaban una lluvia de jabalinas sobre los sorprendidos cartagineses y, protegidos por sus grandes escudos, cubiertos con armaduras y cascos de bronce, atravesaban la pasarela para abordar el barco enemigo y dar cuenta de sus adversarios con sus espadas. Los libios, galos, e íberos de la flota cartaginesa no fueron rival, y como escribe Polibio, «algunos cartagineses fueron pasados a cuchillo, mientras que otros se rindieron aturdidos por el terror de la batalla en la que se vieron implicados».


  Cartago había sido derrotada. Perdió 31 naves, y le dio a Roma la satisfacción de conseguir la primera victoria naval de su historia, que además dejó claro que su improvisada armada era un enemigo digno de ser tomado en consideración[7].


  1.2.1 Todo por un sueño


  Cayo Duilio fue colmado de honores y se le concedió un desfile triunfal en Roma, siendo levantado en su honor un lujoso monumento. Durante los años siguientes las tropas romanas prosiguieron con su campaña en Sicilia, pero eran incapaces de tomar las ciudades fortificadas en manos de Cartago, atascándose en una agotadora guerra de posiciones, por lo que el Senado concluyó que era preciso dar un golpe en el corazón del territorio enemigo, y atacar su capital en África.


  Para entonces, 260 a. C., la armada de Roma había crecido hasta las 330 naves, pero Cartago mantenía una ligera superioridad, pues disponía de 350. Los romanos sabían que si deseaban desembarcar en África con seguridad, era preciso antes eliminar a la flota cartaginesa, que era una permanente amenaza y que, además, patrullaba incesantemente las aguas de Sicilia.


  No conocemos con seguridad las fechas, pero probablemente en verano, la flota romana partió hacia Sicilia. En total una 80 trirremes se habían preparado para transportar caballos y en la isla 39 600 hombres reforzaron las tropas embarcadas. Por su parte, los cartagineses se encontraban en Heraclea, a unas 35 millas al Oeste del cabo Ecnomo, siendo sin duda alertados del avance romano por observadores situados en la costa.


  Los cartagineses, al ver el descomunal tamaño de la fuerza enemiga, sabían que el enfrentamiento podía ser decisivo. Si vencían la guerra seguiría desarrollándose en Sicilia, pero si eran derrotados, no tendrían más remedio que luchar en África, en su propia casa. Así pues, al mando de Amílcar y Hannón, la escuadra púnica fue enviada al completo para interceptar a la flota romana que transportaba a las tropas de los dos cónsules. La encontraron en la costa sur de Sicilia, a la altura del cabo Ecnomo. La formación inicial de batalla desplegada por los cartagineses fue su tradicional línea, con dos flancos ligeramente adelantados. Al mando del ala derecha, como tantas otras veces, estaba Amílcar.


  En cuanto a los romanos, estaban desplegados en tres escuadrones y presentaban una formación triangular, con los cónsules Marco Atilio Régulo y Lucio Manlio Vulso al mando de los dos primeros escuadrones, que marcaban la marcha de la formación en cuña, pues los 80 trirremes de transporte estaban detrás de ellos, dando mayor seguridad a la formación el tercer escuadrón, que estaba desplegado en retaguardia, con 70 quinquerremes.


  Amílcar, el astuto comandante cartaginés se dio cuenta de que los transportes con los caballos y la impedimenta ralentizaban a la formación romana y ofrecían un elemento de debilidad en su flota, por lo que resolvió que una cuarta parte de su flota se situase en el lado izquierdo, a lo largo de la costa, en tanto que Hannón, un capitán con mucha experiencia en la guerra en el mar, debía de llevar las quinquerremes más rápidas hacia la derecha, dejando un centro débil que debía de atraer el asalto romano, y una vez que los romanos hubiesen caído en la trampa, atacarlos desde los dos flancos. Amílcar sabía que los romanos eran ahora mucho más diestros en el mar, estaban más acostumbrados y no serían fáciles de sorprender.


  Las dos flotas eran monumentales. Los cartagineses, con sus 350 naves eran un total de entre 147 000 y 150 000 hombres y los 330 buques romanos llevaban entre 139 000 y 140 000 hombres, algo no visto jamás. El volumen de agua, comida y pertrechos precisos para mantener flotas así en acción, es casi inimaginable para la logística de la época, y ambos bandos eran conscientes de que jamás en la historia conocida se había dado una batalla semejante, y tardaría milenios en volver a verse algo igual.


  El débil frente que parecían ofrecer los cartagineses era muy atractivo para los romanos, y su pesada y lenta formación se dirigió contra él, pero cuando estaban muy cerca y ya preparaban los corvus para lanzarlos sobre los enemigos, la formación cartaginesa comenzó a ciar y viraron para iniciar una huida fingida. Ahora Amílcar tenía su oportunidad pues parecía que los romanos había caído en la trampa.


  El plan de Amílcar era extremadamente ambicioso, pretendía cerrar sus flancos en un movimiento gigantesco como una tenaza y aplastar a los romanos en un abrazo mortal, impidiendo que usasen sus cuervos. Así pues, el centro cartaginés viró en redondo para enfrentarse a sus perseguidores, en tanto las dos alas se cerraban sobre los flancos romanos.


  Sin embargo, sucedió algo extraño. Nunca ha quedado claro lo ocurrido, pero lo cierto es que la retaguardia romana y los transportes no continuaron el avance de las puntas de su flota y quedaron muy retrasados con respecto a la formación, lo que dividió a la flota romana en dos. Este hecho, fuese voluntario o no, anuló la táctica de Amílcar, e impidió que tuviera éxito, pues al generarse un vacío entre las puntas de lanza del centro romano y la zona atacada por los flancos de sus naves, con su retaguardia y transportes, los cartagineses ya no podían rodearlos.


  Entre tanto, la retaguardia de protección romana viró con dirección a mar abierto para chocar con el ala derecha cartaginesa al mando de Hannón, mientras que los capitanes de los transporte romanos se preparaban para hacer frente a los ataques que les venían desde su lado más expuesto. A partir de ese momento la batalla quedó dividida en tres encuentros separados, en los que la asombrosa infantería romana, su valor y capacidad de combate, superó con mucho la experiencia náutica de los cartagineses.


  Las galeras que habían abandonado a sus transportes orientaron sus popas hacia la playa formando una media luna con las proas hacia mar abierto para defenderse de los cartagineses. La lucha degeneró en un combate brutal, en el que los romanos buscaban el choque para a continuación lanzar sus cuervos, mientras los legionarios e infantes de marina disparaban sus jabalinas y los arqueros les cubrían con sus flechas.
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      Galera romana con un dispositivo de abordaje —duilius corvus—. Era un mástil de unos siete metros que se situaba en la proa y podía girar hacia los lados. Sostenía una pasarela o rampa que en su extremo tenía un punzón de hierro. Caía sobre la cubierta del buque enemigo, perforándola y permitiendo a los legionarios romanos combatir casi como si estuviesen en tierra. Grabado de Jacques Grasset de Saint-Sauveurm realizado en 1795. Biblioteca Nacional de Francia.

    

  


  Superadas en número claramente, las galeras del centro cartaginés, que se enfrentaban a la punta de la cuña romana, fueron las primeras en ceder. Sus tripulantes no fueron capaces de hacer frente a la violencia, fría y homicida, de los legionarios. Vulso acabó con los últimos barcos del centro y Régulo llegó con su escuadrón para dirigirse directamente en ayuda de la retaguardia romana que se enfrentaba a las poderosas quinquerremes de Hannón. El cartaginés, antes de quedar rodeado, logró hábilmente, con su rápida nave y algunas de las galeras que se encontraban en sus proximidades, escapar a mar abierto, donde parecía difícil que los romanos estuvieran dispuestos a arriesgarse a salir en su persecución.


  Una vez más la dureza y capacidad combate de los legionarios se había impuesto a la habilidad náutica de los cartagineses. Acabado el choque y ya dueños del mar, los dos cónsules romanos evaluaron las pérdidas y fueron conscientes de la magnitud de su victoria. Con la pérdida de 24 galeras propias, habían destruido 64 naves cartaginesas y capturado 30, por lo que Cartago había perdido más de una cuarta parte de su flota. Las bajas en hombres eran también importantes, pero era evidente que Cartago no había sufrido una derrota decisiva.
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      Reproducción de la columna rostral erigida en honor del cónsul Cayo Duilio, primer romano que venció a una flota de Cartago en la batalla de Milas el 260 a. C.
 Las columnas rostrales, monumentales y escaladas, se erigían en Grecia y Roma para conmemorar una victoria militar naval. Tradicionalmente, se montaba sobre ellas un rostrum, proas o espolones de barcos capturados.


      


      Museo della Civilità de Roma.

    

  


  La batalla, la segunda más grande de la historia por el número de hombres y naves implicadas, había sido extremadamente dura. La flota romana no estaba en condiciones de continuar hasta África, por lo que marineros y soldados desembarcaron en Sicilia para reparar los buques dañados, recoger agua, tomar provisiones y recuperarse de las heridas. Las magníficas y decoradas proas de los barcos cartagineses capturados fueron una vez más enviadas a Roma para adornar las rostra del foro romano, de acuerdo con la tradición que había comenzado tras la victoria en la batalla de Milas.


  En realidad, con el combate no se resolvió nada. Poco tiempo después, el ejército romano desembarcó en África, donde Marco Atilio Régulo sería derrotado el 255 a. C. en la batalla de los llanos del Bagradas por el espartano Jantipo, al mando del ejército cartaginés.


  
    LA GUERRA NAVAL ENTRE ROMA Y CARTAGO


    
      


      260 a. C.


      Batalla de Milas. Primera Guerra Púnica. Victoria romana.


      La flota de Cayo Duilio, derrotó a los cartagineses, que perdieron 50 barcos y tuvieron 3000 muertos y 7000 prisioneros. En esta batalla Duilio introdujo por primera vez el corvus.


      


      257 a. C.


      Batalla de las islas Liparaean. Primera Guerra Púnica. Victoria romana.


      La flota romana, a las órdenes del cónsul Cayo Attilius, derrotó por completo a la armada cartaginesa.


      


      256 a. C.


      Batalla de Cabo Ecnomo. Primera Guerra Púnica. Victoria romana.


      


      250 a. C.


      Sitio de Lilibea. Primera Guerra Púnica. Sin vencedor definido.


      La fortaleza fue sitiada por las topas de Cayo Atilio y Lucio Manlio y defendida por una guarnición cartaginesa de 10 000 hombres a las órdenes de Himilcón. Los romanos atacaron por mar y tierra, pero la superioridad naval cartaginesa les permitió, de vez en cuando, llevar socorros. El año 249 a. C. Publio Claudio se hizo cargo del mando, pero la derrota de la flota romana en Drepanum dio a los cartagineses el dominio del mar y, aunque se mantuvo el asedio por tierra hasta el año 241 a. C. no se obtuvieron resultados. Después del combate naval de Aegusa, Cartago pidió la paz y se levantó el sitio.


      


      249 a. C.


      Batalla de Drepanum. Primera Guerra Púnica. Victoria cartaginesa. Durante el sitio de Lilibea, una flota romana de 123 galeras bajo el mando de Publio Claudio, se enfrentó a otra cartaginesa que dirigía Adherbal. Claudio fue derrotado. Perdió93 barcos y tuvo 8000 muertos y 20 000 prisioneros. Los vencedores no perdieron ningún barco.


      


      241 a. C.


      Batalla de Aegusa. Primera Guerra Púnica. Victoria romana.


      El 10 de marzo se enfrentó una flota romana de 200 quinquerremes bajo el mando de Cayo Lutacio Cátulo, y una flota cartaginesa a las órdenes de Hannón, enviada para aliviar el sitio de la ciudad. La acción se libró entre el mal tiempo, y los marineros romanos resultaron estar mucho mejor entrenados que sus oponentes. Cátulo obtuvo la victoria. Capturó70 barcos enemigos y hundió 50. La victoria puso fin a la Primera Guerra Púnica.

    

  


  La guerra se prolongaría durante 14 años, hasta que en la primavera del 241, una flota cartaginesa cargada de suministros para las ciudades sitiadas en Sicilia de Lilibea y Drépano, fue destruida el 10 de marzo en la batalla de las Islas Egadas. Allí, la flota romana hundió o destruyó 120 naves cartaginesas y cortó los abastecimientos para el ejército de Amílcar Barca que aún combatía en Sicilia, lo que obligó a los cartagineses a pedir la paz y poner fin a 23 largos años de guerra.


  Inmediatamente después de que finalizara el conflicto, los mercenarios de Cartago se rebelaron por un problema salarial y ocuparon una serie de importantes ciudades púnicas en el norte de África y Cerdeña. Roma utilizó la revuelta como una excusa para invadir y conquistar las islas de Cerdeña y Córcega. Así, el año 238 a. C., Cartago había perdido todas sus islas en el Mediterráneo central y ya no lo controlaba. Eso le obligaría en la Segunda Guerra Púnica a invadir Italia por tierra, por los Alpes.


  En cuanto a Roma, al final de la Primera Guerra Púnica marcó el inicio de la expansión más allá de la península italiana. Sicilia se convirtió en la primera provincia romana, gobernada por un expretor, en lugar de ser un aliado. La isla sería muy importante para Roma, como fuente de producción de grano.


  Tras la victoria, la flota romana fue utilizada sobre todo para transporte de tropas legionarias y misiones de vigilancia de las rutas marítimas del Mediterráneo occidental. La Segunda Guerra Púnica, del 218 al 201 a. C., se desarrolló principalmente en operaciones terrestres en Hispania; en suelo itálico —con la temeraria expedición de Aníbal— y en el África cartaginesa. Durante toda la campaña la marina de guerra romana tuvo una actuación secundaria, aunque hubo al menos un combate naval en la desembocadura del Ebro, donde una flotilla de naves romanas comandadas por Gneo Escipión venció a los barcos púnicos de Asdrúbal, el hermano de Aníbal.


  En la tercera y última de estas guerras, que empezó y terminó con el asedio y destrucción de Cartago —del 149 al 146 a. C.—, no hubo ya combates navales, pues la flota militar cartaginesa había sido desmantelada tras su rendición en la guerra anterior, puesto que en los términos de la capitulación se incluía la prohibición de tener una armada. Aun así equiparon una flota, pero no llegaron a utilizarla en acciones de combate. Con todo, la flota romana fue decisiva para el transporte de tropas al territorio africano, el apresamiento de mercantes púnicos y el bloqueo de la capital cartaginesa.


  
    ACCIO.
Egipto.
2 de septiembre del 31 a. C.


    38° 56′ 04″ N
 20° 44′ 19″ E
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        Accio es la última gran batalla naval de la historia de Roma y, por sus consecuencias inmediatas, una de las más importantes de la historia mundial, al tener como resultado la toma del poder por Octavio, el sobrino nieto de Julio César, y miembro de segundo triunvirato. Tras la victoria, se convertiría, solo unos pocos años después, en el primer emperador de Roma. Alegórica obra de Lorenzo A.Castro realizada en 1672. National Maritime Museum, Greenwich.

      

    


    Batalla:
 Masiva
 Decisiva


    


    Sigue discutiéndose hoy en día el verdadero impacto de la batalla, que desde el punto de vista del número de naves y hombres implicados es una de las mayores de la historia. Lo que parece seguro es que el triunfo de Octavio desmoralizó de tal forma a sus enemigos que el principal ejército aún fiel a Marco Antonio, al mando de Publio Canidio Craso, cambió de bando al ser alcanzado por las tropas de Octavio, lo que decidió la guerra y el destino del mundo.

  


  1.3 FUNESTO DESTINO


  LA MUERTE DE JULIO CÉSAR, el año 44 a. C., hizo que el fantasma de la guerra civil retornase al mundo romano. La inestable situación política y la amenaza del desorden y el caos, hizo que tres políticos romanos, Octavio, Lépido y Antonio, formaron una alianza, conocida como el segundo triunvirato, triunvirii res publicae constituendi, muy diferente al primero[8], y que constituyó en la práctica una estructura de gobierno que debía reconstruir la República, para lo que, tras la batalla de Filipos, el 42 a. C., los triunviros llegaron a un acuerdo territorial para el reparto de poder: Marco Antonio dejaba la Galia, las provincias de Hispania e Italia en manos de Octavio, y recibía el control de la parte oriental del imperio. Antonio viajó a Egipto, donde además forjó una fuerte alianza con la soberana ptolemaica de Egipto, Cleopatra VII[9], antigua amante de Julio César y madre de su presunto hijo natural Cesarión, en tanto Lépido se quedó solamente con la provincia de África.
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      Busto en mármol de la reina Cleopatra. Hija de PtolomeoXII y última reina de la dinastía
 Lágida, su influencia fue fuerte sobre los destinos de Roma gracias a las relaciones amorosas que mantuvo con Julio César y Marco Antonio. Obra anónima de la primera mitad del sigloI a.C.

    

  


  Las relaciones se deterioraron mucho a partir de 37 a. C. Eliminado del tablero de juego Lépido, quedaron solos Marco Antonio y Octavio, que no cumplió los acuerdos, y negó la ayuda solicitada contra los poderosos partos.


  Solo cuatro años después, el 33 a. C., finalizaron los poderes de los triunviros[10], y se produjo la ruptura abierta. Marco Antonio se divorció de su mujer, Octavia, y rompió con Roma.


  A Octavio, la alianza de Marco Antonio con la reina egipcia le vino muy bien. Se hizo con el testamento secreto de Marco Antonio, depositado en el templo de las vestales, que resultó muy favorable a Cleopatra, odiada por la plebe romana, y lo utilizó.


  En el documento, además de otorgarse posesiones romanas a la reina egipcia, se pretendía trasladar la capital de Roma a Alejandría y fundar una nueva dinastía. Fue fácil añadir a esos movimientos de tipo político graves acusaciones personales hacia Cleopatra —brujería, incesto, lujuria o adoración de ídolos animales—, para empujar en masa a la opinión pública a favor de Octavio. El año 32 a. C., el Senado privó de sus poderes a Marco Antonio y declaró la guerra al reino de Egipto, guerra que la propaganda de Octavio utilizó hábilmente para hablar del eterno y temido enfrentamiento entre Occidente y Oriente.


  Los dos líderes romanos no podían ser más diferentes. Con más de 50 años, Marco Antonio era la quintaesencia del soldado romano. Tosco, duro y brutal, además de un magnífico combatiente, era un bravucón que compartía las privaciones de sus hombres y había llevado junto a ellos una vida de campaña, por lo que contaba con el favor de los legionarios. Sin embargo, ya no era joven, y su vida llena de lujos en la corte de Egipto le había convertido en otra persona.


  Octavio era un hombre astuto y metódico. Un hábil político que supo rodearse de hombres competentes que suplían sus carencias, entre ellos, Marco Vipsanio Agripa, el mejor general de su tiempo y un buen amigo suyo, que le sirvió toda su vida con dedicación y honestidad.


  También supo aprovechar muy bien la imagen negativa de un Marco Antonio abandonado a los placeres de la corte de Alejandría; sometido a la voluntad y deseos de una soberana extranjera. Por el contrario, Octavio se presentaba como un gobernante sacrificado y esforzado que se enfrentaba a la adversidad con resignación y una voluntad de hierro. Algo muy apreciado por el pueblo romano que él supo utilizar con habilidad para inclinar a su favor el apoyo popular.


  En cuanto a la aliada y amante de Marco Antonio, la reina Cleopatra, era completamente distinta a ambos. De origen macedonio, con una familia en la que la endogamia era un práctica habitual, era el producto de una sociedad sofisticada y compleja, y una mujer cultivada, y astuta. Alejandría era una de las más importantes ciudades del Mediterráneo, y su reino el granero del mundo, pero cuando regresó a Egipto tras la muerte de Julio César, se encontró con una situación calamitosa marcada por las plagas y el hambre. La mala gestión del gobierno durante sus dos años de ausencia había descuidados los canales del Nilo y, al no haberse aprovechado bien el fenómeno anual de las inundaciones, las cosechas habían resultado pésimas.


  La ayuda romana, representada por Marco Antonio, permitió en unos años la recuperación. Sus dos hijos mellizos, Cleopatra SeleneII —futura reina de Mauritania— y Alejandro Helios —muerto en circunstancias desconocidas—, fueron nombrados gobernadores de los estados satélites de Cirenaica, controlado por Egipto, y Armenia, conquistada por Marco Antonio y sus tropas romanas, mientras ellos comenzaron una vida de derroche y lujo.


  Ante la insostenible división de Roma, Octavio actuó con prudencia, pero con energía, y a comienzos del 31 a. C., todo estaba dispuesto para el enfrentamiento definitivo. Era evidente que hacia siglos que la superioridad naval no era tan decisiva como en esta ocasión. Lograr el control del mar resultaba esencial para ambas partes ante la campaña que se avecinaba. Sin él, Octavio no podría llevar suministros y refuerzos desde Italia a Oriente o invadir Egipto. Antonio, por su parte, necesitaba romper las vías de comunicación de Octavio para, desde Grecia, cruzar el Adriático e invadir Italia, todo ello sin dejar de mantener sus propios lazos con Egipto y las provincias orientales, donde estaba la fuente de su poder.


  Las fuerzas acumuladas por Marco Antonio y Cleopatra eran, al menos sobre el papel, impresionantes. Disponían de 500 naves de guerra y 300 de transporte, 75 000 legionarios romanos y fuerzas auxiliares, a los que se sumaban 25 000 soldados de infantería aliados y 12 000 jinetes, desplegados en fortificaciones, ciudadelas, y puertos, en un amplio frente, que cubría toda la costa de Grecia.


  Por su parte, Octavio y su general Agripa disponían de una fuerza similar de caballería, unos 12 000 hombres, más 80 000 infantes, muy cohesionados y acostumbrados a vencer, que fueron concentrados en Brindisi y Tarento donde debían embarcar rumbo a Oriente, y unos 400 barcos. Por supuesto, Octavio, que en su vida había visto una batalla naval, y a quien no le gustaba la guerra ni la vida en campaña, lo fiaba todo en Agripa, una elección más que afortunada.


  Agripa usó su flota con eficacia. Capturó la ciudad estratégica de Modona, en Mesenia, en el sudoeste del Peloponeso y, tras navegar hacia el Norte, tomó Corfú, que convirtió en una base naval avanzada. Marco Antonio se replegó con su flota a Accio, y hacía allí marchó Octavio.


  Mientras, Agripa logró una importante victoria en la batalla naval de Patras, contra Qunito Nasidio, uno de los principales comandantes de Marco Antonio, y comenzó a capturar todos los barcos de suministro que desde Egipto llevaban trigo a las tropas enemigas. Acosó en el Norte todos los puestos en manos de los seguidores de Marco Antonio y logró decidir un combate entre el escuadrón de Lucio Tario, seguidor de Octavio, y Cayo Sosio, que fue fácilmente derrotado.
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      Una birreme romana. En los combates navales a menudo apoyaban, por ser más rápidas y ligeras, a las grandes quinquerremes y trirremes de la flota, desplegándose en semicírculo, en forma de cuña, o en varias líneas, para embestir de flanco a las naves enemigas.

    

  


  Los ataques de Agripa en el Norte desviaron la atención enemiga del principal objetivo de Octavio, poder transportar su ejército sin ser amenazado hasta el territorio en el que estaba Marco Antonio, lo que logró con rapidez y en total secreto. A finales de marzo, el ejército de invasión de Egipto estaba en el golfo de Ambracia, a menos de 50 km de distancia de las tropas de Antonio.


  El golfo era un buen refugio, protegido por dos estrechos de menos de media milla de anchura, los hombres de Marco Antonio habían construido fortificaciones con grandes catapultas que podrían hacer caer una lluvia de dardos, piedras y fuego sobre cualquier barco que intentase entrar. Sin embargo, al encerrarse allí, Marco Antonio se había atrapado a sí mismo, y con él, a Cleopatra, lo que dejaba cualquier tipo de iniciativa en manos de Agripa. Al mismo tiempo, sin que nadie pudiera hacer nada para impedirlo, Octavio marchaba con una imponente fuerza hacia la colina de Mikhalitzi, que con sus 120 metros de altura, dominaba la bahía desde el Noroeste.


  Cuando Antonio y Cleopatra llegaron al golfo de Ambracia, encontraron que sus flotas estaban divididas; una parte atrapada dentro del golfo; el resto estaba desperdigada en los puertos al largo de la costa, lo que hizo fácil el trabajo de Agripa de destruirlas con su armada una por una.


  1.3.1 En busca de una decisión


  El golfo de Ambracia no era un lugar muy salubre y, a largo del mes de agosto, las enfermedades, como la malaria o la disentería empezaron a hacer estragos en las fuerzas de Marco Antonio, que envió tropas al interior para hacer una leva forzosa entre granjeros, arrieros, pastores y vagabundos, en cuanto las deserciones minaron sus fuerzas. Sus tropas carecían de suministros, y sus hombres tendían continuamente a amotinarse. Incluso muchos estaban convencidos de que su causa está perdida, mientras otros ni siquiera estaban de acuerdo con el poder que ejercía Cleopatra.


  La reina de Egipto era más favorable de un intento de romper el bloqueo naval, pues era consciente que una retirada terrestre a través de las montañas no tenía ningún futuro, pues dejaría Egipto merced de Octavio, y aceptó unir su destino a Marco Antonio, ya fuese por amor, o por cualquier otra causa.
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      Busto de Marco Antonio. Se dice que un veterano le dijo a Antonio: «Deja a egipcios y fenicios que luchen en la mar, pero a nosotros danos la tierra en la que estamos acostumbrados a movernos y a morir». Obra anónima. Museo Vaticano, Roma.

    

  


  A finales de agosto les quedaban a Cleopatra y Marco Antonio230 naves. Algunas eran los más grandes las dos flotas; altas galeras que iban desde trirremes normales a monstruos de seis remeros por fila, con la línea flotación protegida por grandes tablones sujetos con herrajes como protección ante los espolones, y torres en proa y popa con catapultas y escorpiones cargadas de arqueros y honderos.


  Su escuadra incluía 20 000 legionarios y 2000 arqueros, todos veteranos de las campañas de Armenia y Persia, pero acostumbrados a la lucha en tierra y que jamás habían estado en un combate naval.


  Mientras tanto, para evitar que su enemigo escapase a mar abierto, Octavio coloco sus 400 galeras de guerra más ligeras y más bajas que las del enemigo, equipadas con torretas y reforzadas en la línea frotación con duras vigas, que variaban en tamaño, pero que en total embarcaban 40 000 hombres, casi dos veces la fuerza de Marco Antonio.


  Durante el mes de agosto, un intento de unos de los almirantes más competentes de Marco Antonio de romper el bloqueo y avanzar más allá de los estrechos fracasó, y el líder romano se dio cuenta de su única solución era afrontar su destino y combatir. El29 de agosto, con su flota lista para zarpar, una tormenta azotó la costa durante cuatro días y olas enormes barrieron los barcos. Agripa y sus naves lo pasaron mal, pero pudieron refugiarse detrás de un promontorio, en tanto Antonio dio instrucciones a sus capitanes para, nada más pasada la tormenta, intentar salir a mar abierto.


  La tormenta cesó la mañana del 2 de septiembre, que amaneció clara y reluciente y, Marco Antonio, que había gastado ya todo el mes de agosto con su flota sujeta a sus amarras y la tropa sin salario e impaciente por la falta de acción, empezó a considerar que la situación se le complicaba demasiado y que solo tenía dos soluciones: intentar huir hacia el este, hacia Grecia; o intentar embarcar sus mejores soldados y abrirse paso a través de las naves de Octavio. Los principios del combate naval no habían cambiado en lo sustancial desde la Primera Guerra Púnica, y básicamente se trataba de maniobrar para situar la nave propia en condiciones de embestir con el espolón, rostrum, que iba forrado de bronce, el flanco de la nave enemiga, algo que exigía notable pericia y habilidad.


  A pesar de que los romanos eran muy renuentes a la guerra naval y no establecieron una armada permanente hasta bien entrado el reinado de Augusto —del 27 a. C. al 14 a. C.—, tampoco puede decirse que fueran unos incompetentes. Su flota estaba al mando de un prefecto, puesto para el que no era necesaria experiencia naval previa y que, en gran medida, era de naturaleza administrativa.


  Por debajo del rango de prefecto había una enorme influencia de las costumbres navales griegas y de los usos de las omnipresentes legiones. Los comandantes de escuadrón se llamaban nearcas y tenían a sus órdenes diez barcos. Estos, al igual que los centuriones de las legiones, eran oficiales superiores de cargo vitalicio. Si lo deseaban, podían solicitar el traslado a una legión con ese mismo rango.


  Al nearca superior de la flota también se le conocía como navarchus princeps; cumplía la misma función que el centurión superior de una legión y ofrecía asesoramiento técnico al prefecto cuando era necesario. Cada embarcación estaba bajo el mando de un trierarca. Al igual que los nearcas, habían ascendido de la tropa y tenían la responsabilidad de dirigirla, pero su papel no era el mismo que el de un capitán de barco moderno. Aunque se encargaba de la navegación, llegada la hora del combate era el centurión a cargo de la dotación militar del buque quien actuaba como oficial superior.


  Pese a las reinterpretaciones literarias y cinematográficas modernas —el conocido caso de la pélicula Ben-Hur—, no hay evidencia alguna de que se emplearan como remeros forzados a esclavos o «galeotes» —como en las galeras mediterráneas de los siglosXVI yXVII—, ya que los remeros y marinos eran reclutados y tomados a sueldo en las poblaciones marineras aliadas —socii navales—; pero no es nada inverosímil que en alguna ocasión, cuando se capturaban casi intactas algunas naves enemigas, se obligara a sus remeros a remar temporalmente en los navíos propios, aunque la necesidad de vigilarlos y de tenerlos encadenados restaría fuerzas y eficacia combativa a la dotación de soldados y a los propios remeros. Por lo demás, el ejército romano, por lo menos hasta muy entrada la época del bajo imperio, nunca generalizó la costumbre de otros pueblos de utilizar esclavos o mercenarios entre sus tropas, sino solo ciudadanos romanos y auxiliares de los pueblos aliados.


  En lo que respecta a los barcos, el principal, como en el caso griego, era el trirreme. Los trirremes medían unos 35 metros de eslora y 6 metros de manga y cada uno de ellos contaba con una tripulación de remeros y marineros. Había otras clases de embarcaciones que eran proporcionalmente mayores —las quinquerremes—, o menores —birremes y liburnas—, pero todas compartían características similares y estaban diseñadas para maniobrar en combate la máxima rapidez. Como resultado de ello, eran ligeras sobre el agua, no reunían muy buenas condiciones de navegación y resultaban terriblemente incómodas.


  De manera habitual, las naves romanas llevaban además de remeros y marineros encargados del gobierno de la nave, como velas y aparejos, un grupo de arqueros e infantes de marina —milites classici—. Los primeros actuaban desde unos castillos desmontables, con los que obtenían protección antes los tiros enemigos y un punto alto desde el que alcanzar mejor la cubierta contraria. Los infantes de marina, por su parte, usaban garfios de abordaje —manus ferrae— y probablemente lanzas y jabalinas distintas del pilum, pues por sus características no era un arma adecuada para los combates en el mar[11].


  Por supuesto, las naves romanas montaban escorpiones y otros tipos de catapultas —balista— con las que lanzar dardos, flechas, piedras y balas incendiarias, lo que las otorgaba un poder de destrucción considerable. En contra también de lo que se ve en las películas de Hollywood, durante el combate, se arriaba la vela y se desmontaba el mástil, que quedaba tendido sobre cubierta.


  
    El corvus había dejado de usarse después de la batalla de Cabo Ecnomo, tal vez porque los romanos ya no lo encontraban útil, al haber mejorado la capacidad de gobierno de sus naves, o por haber encontrado alguna solución mejor, que no ha llegado hasta nuestros días. Lo que sí sabemos es que Agripa inventó un nuevo tipo de garfio de abordaje, el harpax —arpón—, que se lanzaba desde una catapulta y resultaba tan útil como el corvus para atrapar las naves enemigas, y siendo mucho más ligero, no desequilibraba la nave.
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      Disponemos de algunas representaciones de cómo podían ser los soldados de la marina romana del final de la época republicana. En esta interesante representación de la proa de un navío de guerra, entre varios oficiales legionarios, aparecen al menos tres figuras con sobreveste y unos cascos idénticos distintos de los que llevan los oficiales, y que parecen representar a infantes de marina. Obsérvese también el escudo con un tridente, al arma de Neptuno, dios del mar.

    

  


  Volvamos con Marco Antonio, que esa mañana del 2 de septiembre partió con su flota dispuesto a alcanzar mar abierto. Cuando las primeras galeras se situaron al alcance de sus máquinas de guerra comenzó un intercambio de disparos, y una tormenta de piedras, flechas y proyectiles incendiarios procedentes de las naves de ambos bandos comenzaron a surcar el aire. Los barcos más grandes y pesados de Marco Antonio, avanzando en vanguardia, alcanzaron al enemigo sobrecargados con sus soldados y sus velas recogidas en las cubiertas, con sus costados reforzados con recias vigas de madera, mientras las ágiles naves de Agripa les atacaban en enjambres desde diferentes ángulos.


  Cuando los barcos se trababan, los veteranos de Marco Antonio apoyados por honderos y arqueros que disparaban desde los castillos, buscaban abordar al enemigo y enzarzase en combates cuerpo a cuerpo. Dice Plutarco que las sólidas protecciones de los barcos de Marco Antonio resistieron el embate de los espolones de las pequeñas galeras birremes de Agripa. La lucha en el centro era brutal, pero al cabo de unas horas de combate, se vio que era inevitable que los barcos de Marco Antonio lograsen abrir un boquete en la recia formación de las galeras de Octavio, que no podían cubrir todo el frente y, justo cuando esa brecha comenzó a abrirse, las 60 naves de Cleopatra se pusieron en movimiento.
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      Esta maravillosa escultura representada en un sarcófago del sigloI d.C., representa a un soldado romano de infantería de marina, vestido con una amplia y sobreveste encima de su túnica, con espada, escudo y lanza, que no pilum, y sin casco. El color de su ropa era azul y, es muy probable, tanto que su escudo llevase algún motivo marino en su decoración, como que las túnicas interiores tendrían quizá un color distintivo propio en cada unidad naval —amarillo azafranado, ocre o rojo—. Pero no dejan de ser conjeturas.

    

  


  Desplegando sus grandes velas para tomar viento, Cleopatra, con su buque insignia, Antonias, navegó a toda vela hacia el bloque central donde combatían las naves de Marco Antonio, y tras alcanzar por el agujero en la formación de Octavio mar abierto, giró al Sur en dirección Egipto, seguida por todos los barcos implicados en la batalla que pudieron abrirse paso por ese hueco, izando sus velas y lanzando al mar las torres fortificadas, las catapultas, y todo lo imaginable que sirviese para aligerar el peso y ganar velocidad, pero entre los que huyeron no estaba la galera de Marco Antonio, implicada en lo más duro de la batalla.


  Como dice Plutarco, «arrastrado por sentimientos que no eran los de un capitán ni los de un valiente», Marco Antonio traicionó a todos aquellos que combatían, luchando muriendo por su causa, y corrió detrás de la mujer que ya le había arruinado y que haría que su ruina fuese aún mayor, y marchando en su buque más rápido intentó escapar de la batalla, mientras la mayor parte de sus capitanes, rodeados por la masa de galeras de Agripa, seguían envueltas en combates mortales, en particular el ala izquierda de Sosio, atrapada frente a la isla de Leukas.


  Marco Antonio alcanzó a la Antonias, e invitado por Cleopatra subió a bordo[12]. Los barcos más pesados de la flota de Octavio, que no llevaban sus velas a bordo, no pudieron participar en la persecución, pero varias birremes —liburnias— se lanzaron tras las naves de Marco Antonio y Cleopatra, y las alcanzaron, pero nada podían hacer contra la poderosa nave insignia egipcia, que escapó con facilidad[13].


  En Accio continuaba la lucha, y Agripa mandó arrasar las galeras que seguían resistiendo, sobre las que lanzó un diluvio de proyectiles incendiarios. Al principio, desesperados, los hombres de Marco Antonio usaron el agua potable para intentar apagar los incendios, luego agua salada, mantas y hasta cadáveres, pero al final los proyectiles untados en brea prendieron cubiertas y remos. Desesperadas algunas galeras intentaron chocar con los barcos de Agripa para así quemarse y morir juntos, pero los marinos de Octavio consiguieron evitarlo. Parte de los últimos combatientes de la flota de Marco Antonio, ya sin sus armaduras, escudos y cascos, se lanzaron al agua para intentar llegar a la orilla o murieron envueltos en llamas en sus barcos, combatiendo hasta el final. Otros se suicidaron.


  Entrada la noche la batalla había terminado, y solo unos cuantos cascos carbonizados brillaban trémulamente aún en llamas. Un total de 130 barcos de Marco Antonio habían sido abordados y tomados, y 40 estaban hundidos o ardiendo como teas, y al menos 5000 hombres habían muerto. La victoria de Octavio y el gran Agripa era clara, pero no total. Al menos una tercera parte de la flota enemiga había escapado, incluyendo a sus dos líderes y el tesoro. La guerra no había acabado.
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      Relieve de la batalla de Accio realizado durante el sigloI. La nave superior es una liburna con un espolón en forma de cabeza de carnero, igual que la típica representación de los arietes. Colección de los duques de Cardona, Córdoba.

    

  


  Marco Antonio y Cleopatra habían sufrido una dura derrota, pero desde un punto de vista realista, aún no estaba todo perdido, sin embargo todo estaba ya decidido. En Grecia Publio Canidio Craso se pasó a Octavio y las legiones de Siria y Asia Menor abandonaron a Marco Antonio, que solo contaba ya con Egipto y su fiel reina, y un puñado de romanos que se negaban a abandonarlo.


  En el verano del año 30 a. C., Octavio avanzó desde Siria hacia Egipto, y las tropas de Marco Antonio o desertaron o le abandonaron. Informado de que Cleopatra había muerto[14], Marco Antonio se atravesó con una espada, pero entonces supo que la reina aún vivía, y agonizante lo llevaron con ella, para morir juntos. Cleopatra intentó negociar con Octavio, pero ante su negativa se suicidó con la mordedura de un áspid.


  Con su muerte acabó el mundo helenístico. Durante los 500 años siguientes, nadie osaría discutir el gobierno romano del Mar Mediterráneo, que llegarían a denominar Mare Nostrum.


  
    LA ESCLUSA.
Países Bajos.
24 de junio de 1340.


    51° 18′ 31″
 03° 23′ 17″ E
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        La batalla de Sluys, miniatura de las Crónicas de Froissart. Obra de Jean Froissart publicada en cuatro tomos entre 1369 y 1400. Biblioteca Nacional, París.

      

    


    Batalla:
 Decisiva


    Desde antes de la conquista de Inglaterra por Guillermo de Normandía en 1066, los sajones ya disponían de un notable poder naval, creado para combatir las incursiones en sus costas de los vikingos. En los siglosXII yXIII, las armadas de los reyes ingleses continuaron como poder dominante en el escaso Atlántico conocido. La batalla de La Esclusa —Sluys— librada en las primeras fases de la Guerra de los Cien Años, confirmó su considerable fuerza.

  


  1.4 LA GRAN PARADOJA


  DESDE LA CONQUISTA DE Inglaterra en el 1066 por parte de Guillermo, duque de Normandía, las relaciones con Francia habían sido complejas, pues se había generado una extraña paradoja: el soberano de Inglaterra, un reino ahora dirigido por una dinámica y agresiva clase normanda, era, por ser duque de Normandía, vasallo del rey francés.


  Los enfrentamientos entre ingleses y franceses fueron constantes a lo largo del sigloXII, y la llegada al trono inglés de EnriqueIII en 1216, cuando era muy niño con nueve años recién cumplidos, acabó por ser bien aprovechada por los franceses, que en 1259, mediante el Tratado de París, lograron la renuncia formal de su hijo Eduardo a todos los derechos que pudiese tener sobre Normandía, Anjou, y el resto de sus posesiones en Francia, con la excepción de Gascuña y Aquitania, que fueron recibidas por línea materna, pero quedaron sometidas a un tributo, que a fin de cuentas venía a constituir una especie de vasallaje.
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      Eduardo I, arrodillado, rinde homenaje a FelipeIV, sentado. Eduardo, como duque de Aquitania, no dejaba de ser un vasallo más del rey de Francia. Obra de Jean Fouquet realizada en 1455 para Las grandes crónicas de Francia. Biblioteca Nacional, París.

    

  


  Todo cambió con el duro y agresivo Eduardo I, que se esforzó en dotar a su reino de una base financiera y militar que le permitiese enfrentarse con Francia. La guerra fue declarada en 1294, pero solo pudo mantenerla cuatro años, debido a las crisis internas. A su muerte, una Inglaterra descompuesta, sufrió graves problemas, y Escocia liderada por Roberto the Bruce, derrotó a los ingleses y logró su independencia. Sin embargo, un hecho aislado, al margen de la política, iba a tener una gran influencia en el desarrollo de los sucesos posteriores.


  Durante las invasiones anglonormandas de Gales, los galeses, equipados con sus formidables arcos largos, causaron un gran daño a los ingleses, y el rey Eduardo, consciente del impacto que tenía esa nueva arma, reclutó al acabar la guerra, y de forma masiva, a mercenarios galeses. Luego, prohibió en domingo todos los deportes, salvo el tiro con arco, para asegurar que todos los súbditos de su reino dominaban las técnicas de su uso[15].


  A la muerte del rey Felipe IV el Hermoso, una de sus hijas, Isabel, conocida como la Loba de Francia, era la madre del rey de Inglaterra, EduardoIII. El monarca tenía solo dieciséis años, pero no dudó en reclamar el trono francés para su madre, si bien, las hijas de LuisX, FelipeV y CarlosIV tenían más derecho a la hora de transmitir la corona. Además, de acuerdo con la Ley Sálica, que impedía la transmisión de los derechos a la corona por vía femenina, el trono pasó a Carlos de Valois, hermano menor de Felipe el Hermoso y tío de LuisX, FelipeV y CarlosIV.


  En 1328, Carlos hacía ya tres años que había fallecido, por lo que, sin que el rey inglés pudiese impedirlo, la corona pasó al primer rey de la Casa de Valois, Felipe, que reinó como FelipeVI, a quien EduardoIII debería rendir homenaje por sus posesiones heredadas en Gascuña y Aquitania[16]. Felipe reclamó el homenaje debido a su persona como rey de Francia, y Eduardo, consciente además de que los franceses apoyaban siempre a los escoceses, hizo lo mismo. No le parecía lógico pagar a Felipe un homenaje por tierras que habían pertenecido a sus antepasados y a las que él ya tenía el derecho como soberano, y decidió acoger en Londres a Roberto de Artois, que se había rebelado contra FelipeVI. La reación del monarca francés fue rápida y contundente, invadió y anexionó Gascuña. Tampoco la del rey inglés se hizo esperar; en respuesta, Eduardo proclamó su derecho al trono francés. Acababa de comenzar una larga guerra.


  Las primeras campañas, en 1338 y 1339, sin que llegaran a enfrentarse ejércitos importantes, no resolvieron nada. Si Eduardo quería decidir la guerra, debería de invadir Francia. Su alianza con los flamencos le permitió disponer de aliados en el continente, por lo que el traslado de un ejército a Francia con garantías de éxito era posible, si bien, para conseguir la victoria, era preciso controlar el Canal de la Mancha, y no era fácil.


  En los primeros años del enfrentamiento la iniciativa en el mar estuvo en manos francesas. Incluso en las aguas del Norte, los barcos de remos, no demasiado diferentes de los utilizados por los vikingos en sus expediciones, seguían siendo las principales naves de guerra. Rápidos, maniobrables y ágiles, su poco calado y su capacidad para transportar un contingente numeroso de soldados, hacía que fuesen muy eficaces en las operaciones costeras. En 1338, los franceses, apoyados por galeras genovesas, y ocasionalmente castellanas, atacaron Jersey y Portsmouth, decididos a destruir el vital comercio de la lana inglesa. Para ello lanzaron una campaña contra el comercio de sus enemigos desde los puertos de la Liga Hanseática, en el norte de Alemania, y los Países Bajos.


  Las galeras genovesas mercenarias al mando del mariscal de Francia Robert Bertrand, atacaron y tomaron Castle Cornet y el Castillo Jerburgh, en Guernesey, donde los marineros locales opusieron gran resistencia y lograron destruir dos galeras italianas. A pesar de ello, no pudieron evitar la toma de la isla por los franceses, que en septiembre, volvieron a salir a la mar para atacar el tranquilo y apacible puerto de la villa de Arnemuiden, en Walcheren, condado de Flandes, hoy Bélgica, por entonces vasallo de Francia.


  Los franceses al mando de los almirantes Hugues Quiéret y Nicolas Béhuchet sorprendieron allí, con sus 48 galeras, a una pequeña flota de cinco cocas inglesas de gran tamaño, las cuales transportaban un enorme cargamento de lana a Amberes, donde EduardoIII esperaba venderla para financiar su campaña en Francia.


  Abrumados por un enemigo que les superaba en número, los ingleses se defendieron con brillantez, especialmente la coca Christopher bajo el mando de John Kingston, que dirigía la escuadra inglesa. A pesar de ello, los franceses capturaron la rica carga, tomaron los cinco buques ingleses para incorporarlos a su flota y masacraron a los prisioneros ingleses. Una sangrienta operación que no tardó en aparecer reflejada en las crónicas de la época:


  
    Se dijo que los marineros del rey de Francia hicieron gran pillaje en ese invierno, y sobre todo conquistaron el hermoso gran navío llamado Christopher, todo cargado de los bienes y de lana que el inglés enviaba a Flandes, la tal nave había costado mucho construir al rey inglés; pero la tripulación se perdió para los normandos, y fueron todos muertos.

  


  El combate terminó con un éxito francés notable, pero había algo más, la gran coca inglesa, el Christopher, había usado en la lucha un arma nueva que quedaba por primera vez registrada en la historia de la guerra naval en Europa: cañones. Tenía tres, más uno ligero en cubierta, que su tripulación empleó con eficacia, aunque no pudo superar la masa de enemigos que se le echó encima. Con el atronador sonido de sus disparos había comenzado una nueva era[17].
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      En septiembre de 1338, en Arnemuiden, en la isla de Walcheren, una batalla iba a pasar a la historia: la coca inglesa Christopher empleó cañones en una batalla naval por primera vez en Europa. En la miniatura, los ingleses aparecen a la izquierda, con su bandera con leones heráldicos —leopards— y, a la derecha, los franceses, con sus flores de lis, que se protegen con escudos de las flechas de los arqueros enemigos.

    

  


  Tras su victoria, los franceses y sus aliados genoveses desembarcaron en Southampton —que fue ocupada temporalmente—, e incendiaron Hastings. El siguiente objetivo fue Plymouth, lo que hizo que creciese en Inglaterra el temor a una invasión francesa y que el rey Eduardo planease un ataque preventivo contra su flota, que seguía acumulando pertrechos y suministros de cara a operaciones de envergadura en suelo inglés.


  Los problemas ingleses para buscar y destruir la flota francesa eran notables. No disponían apenas de galeras, el barco de guerra típico de la época, y solo podían contar con sus pesadas naves de transporte, impulsadas por velas, en las que, si bien se podían instalar castillos a proa y popa, sería complicado maniobrar en una batalla. Tampoco había apenas cañones, por lo que los arqueros, que apoyaban a los caballeros con armamento pesado, deberían ser quienes decidirían la batalla al sistema tradicional, el abordaje.


  Sin embargo, la decisión de Eduardo III de usar las pesadas cocas como núcleo de su flota fue finalmente un acierto. Sus grandes amuras eran sólidas y permitían resistir los intentos de abordaje de los enemigos, y los castillos de proa y popa facilitaban el ataque al ser una buena plataforma para los arqueros y para otras armas, como pequeñas catapultas. Además, podían resistir la embestida de las galeras con sus espolones y, con su capacidad de carga, se evitaba la necesidad que tenían las galeras de navegar cerca de la costa para conseguir alimento y cobijo. Eso sin contar con que precisaban de menos tripulación para su gobierno.


  Así pues, dispuesto a enfrentarse a la flota francesa de invasión, el rey Eduardo concentró todos los buques disponibles de Inglaterra, dispersos por los puertos del Canal de la Mancha y Londres, y logró acumular entre 120 y 160 navíos —no hay constancia escrita sobre el número total— que contaban con unos 40 más pequeños de apoyo. Con ellos abandonó las costas de su país y puso proa a Flandes, donde se sabía que estaba la flota enemiga.
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      Innovaciones en la guerra naval. Detalle del manuscrito Sinopsis de la historia, de Juan Skylitzes, publicado en Sicilia en el sigloXII. Abarca los reinados de los emperadores bizantinos desde la muerte de NicéforoI, en 811, hasta la deposición de MiguelIV en 1057. La miniatura muestra el uso de «fuego griego» contra la flota del rebelde Thomas «el Eslavo». El «fuego griego» era una sustancia especialmente inflamable que según los relatos de la época podía arder hasta debajo del agua. Probablemente estaba compuesta de petróleo en bruto para que flotase sobre el agua; azufre; cal viva, que genera una gran cantidad de calor al entrar en contacto con el agua; resina, que activa la combustión; grasa para juntarlo todo, y nitrato potásico o salitre, que permitiría que siguiera ardiendo bajo el agua al liberar oxígeno.
 Biblioteca Nacional de Madrid.

    

  


  Con el propio rey al mando, la flota zarpó el 22 de junio de 1340 del puerto de Orwell. Iba dividida en tres escuadrones dirigidos respectivamente por sir Robert Morley, el conde de Huntingdon y el conde de Arundel. Eduardo, que izaba su estandarte en la coca Thomas sabía que las fuerzas estaban bastante equilibradas, pero confiaba en sus barcos, todos de alta mar, más grandes y con un calado más profundo, aunque se mostrasen lentos a la hora de maniobrar. Además, después de su éxito anterior, los ingleses habían armado varios de sus buques más grandes con 2 o 3 piezas de fuego —pedreros y bombardas— y habían llamado en su ayuda a sus partidarios de Brujas y las ciudades flamencas vecinas, para que atacasen la retaguardia francesa con pequeñas embarcaciones.


  1.4.1 Rivales próximos


  El rey de Francia sabía perfectamente que los ingleses se preparaban para una invasión[18], pero por alguna razón desconocida su almirante Hugo Quiéret y el abogado Nicolás Béhuchet, tesorero de la corona, se vieron sorprendidos el día 23 en el estuario del río Sluys o L’Ecluse —La Esclusa, que daría nombre a la batalla—, por los buques ingleses.


  Una parte notable de la flota francesa estaba formada también por cocas y otras naves grandes de transporte, pues precisaba cargar los suministros, armas, caballos y máquinas de sitio, que necesitarían en Inglaterra, pero el resto eran galeras genovesas bajo el mando de Egidio Boccanegra, un experimentado marino. La mayor parte de sus hombres, veteranos mercenarios genoveses, eran expertos ballesteros, muy apreciados en toda Europa, asistidos por ballesteros picardos y normandos. En total, los franceses contaban con 190 buques, casi todos de guerra.


  Quiéret y Béhuchet decidieron optar por una estrategia defensiva, pues su intención era bloquear la entrada de la flota inglesa en el estuario. Para ello, las naves más pesadas, como el Christopher, Edward, Katherine y Rose, cocas inglesas capturadas en Walcheren, fueron situadas en vanguardia, para hacer frente a la embestida inglesa y proteger a las naves más pequeñas. Los flancos estaban asegurados por la costa, por lo que decidieron encadenar los buques de vanguardia más pesados para impedir que se rompiera el frente y poder establecer una especie de pasarela continua en el que librar una lucha donde sus 600 ballesteros e infantes pesados, cubiertos en gran parte por modernas y avanzadas armaduras de planchas, y apoyados por caballeros y escuderos, se sentirían casi como en una batalla terrestre.


  Con los barcos encadenados[19] los combatientes podrían pasar de uno a otro, dirigiéndose a los más amenazados. Incluso como disponían de arpones con los que atrapar a los barcos enemigos, eso facilitaría el asalto a las cubiertas de los que se aproximaran. En las horas previas al choque se trabajó a destajo, con gran esfuerzo, para acondicionar los castillos, elevar las amuras y mejorar las posiciones de tiro de sus ballesteros.


  Solo Bocanegra de mostró reacio a todos esos preparativos. A diferencia de los franceses, era partidario de salir a mar abierto y atacar a los ingleses poco antes de que llegaran a la costa, pues excluida la vanguardia, la mayor parte de los barcos franceses eran pequeños, de poco calado y muy maniobrables en aguas poco profundas. Lo mismo que sus buques genoveses, galeras impulsados por velas y remos, construidos específicamente para la guerra, que servían mejor para combates ofensivos.


  Eduardo entró con su flota en la bahía la mañana del día 24. A las 15:00 horas, terminaron todos los preparativos necesarios. Una vez en posición, con el sol vespertino en una posición ideal y puesto que soplaba una agradable brisa, hizo arriar las velas, y ordenó la señal de ataque. Cuernos y trompas inundaron el aire cuando los pesados buques ingleses, formados en dos líneas y situados a barlovento, se lanzaron a la carga como si tratase de caballería en una campa de torneo. Los franceses, atrincherados en sus buques, tuvieron la ocasión de sufrir lo que iba a ser la tónica constante de las batallas de las décadas siguientes, una lluvia incesante de flechas lanzadas por los terribles arqueros ingleses y galeses.


  Con una capacidad de tiro infinitamente superior a las ballestas, los arqueros de Eduardo podían lanzar miles de proyectiles de casi un metro de longitud. Las descripciones de los arcos hablan de entre 1,2 a 2,1 m y estaban hechos de tejo —muy a menudo español—, aunque también se usó el fresno y otras maderas.


  Las estimaciones para la tensión que podían soportar estos arcos varían mucho[20]. Por término medio un arquero de tiro largo podía soltar hasta 12 flechas en un minuto, un índice de disparos era mucho más alto que el de las ballestas o cualquier otra arma de proyectiles de aquel período, incluyendo las armas de fuego y alcanzaban blancos sin problemas a más de 50 metros con aterradora precisión[21].


  La primera acción inglesa consistió en dejar bien protegidas a las damas que iban en la flota, pues baronesas, condesas y otras señoras casadas con los caballeros que iban a combatir, también estaban a bordo. Solamente encargados de su protección, quedaron 600 arqueros y 300 hombres[22].


  En la flota francesa, que cuentan las crónicas parecía «un bosque», el rey Eduardo vio los estandartes de los buques normandos que habían humillado a la flota inglesa en Arnemuiden. Esas mismas crónicas nos relatan sus palabras cuando los tuvo a la vista: «Durante mucho tiempo he deseado volver a encontrarme con ellos; ahora, si a Dios place y a San Jorge, lucharemos. En verdad me han hecho enorme daño y, si fuera posible, trataré de vengarme de ellos».


  Por lo tanto, el primer movimiento de los ingleses fue recuperar la Christopher, que destacaba en medio de la formación enemiga. Se lanzaron sobre su objetivo a pesar de que estaba defendida por 400 soldados y caballeros franceses apoyados por ballesteros genoveses. La nave se rescató en poco tiempo, y los soldados franceses que la tripulaban fueron masacrados. En cuanto pudo, Eduardo hizo transbordar a la Christopher a sus trompeteros, para que dieran a sus caballeros y peones nuevos ánimos en la lucha.
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      Una galera inglesa, obra de Rafael Monleón. Lleva la bandera con los leones y las lises, adoptada cuando EduardoIII reclamó el trono de Francia. Inglaterra apenas tenía galeras, y confío su suerte a las pesadas cocas. Museo Naval, Madrid.

    

  


  La primera línea inglesa que hacía de vanguardia, se lanzó sobre su equivalente francesa, en tanto que la segunda, dividida en dos escuadrones, flanqueó a la segunda y tercera líneas enemigas. La altura de los buques más poderosos de ambas flotas, situados al frente, hacían subir a los arqueros a los mástiles para tener mejor visión de las cubiertas y facilitar el tiro. Entre cada dos naves de guerra se colocó un transporte de tropas lleno de hombres de armas acorazados y armados cap a pie con espadas, hachas, y alabardas. El resto de los arqueros quedaron en la retaguardia como reserva.


  Se combatió con la brutalidad y salvajismo típicos de la época. Los arqueros ingleses y galeses despejaban con sus disparos incesantes las cubiertas de los barcos próximos. Abatían a sus enemigos o los obligaban a protegerse, lo que permitía que los hombres de armas, escuderos, sargentos y peones se lanzasen al abordaje, donde no mostraron mucha clemencia. Machacados a golpes de maza y hacha, acuchillados con espadas o puñales, los heridos eran rematados y arrojados al mar. Poco a poco, y uno por uno, los barcos franceses cayeron en manos de los ingleses.


  
    
      
        [image: imagen 67]
      


      Miniatura iluminada de Eduardo III como gran maestre de la Orden de la Jarretera. En su vida solo dirigió al ejército inglés en dos combates; La Esclusa, en 1340, y Winchelsea, librado contra la flota castellana en 1350. Curiosamente ambas fueron batallas navales. Obra de William Bruges publicada en 1430 en el Libro de la jarretera.

    

  


  Aunque los flamencos eran aliados de los ingleses, no existen documentos que prueben que colaboraron en la batalla. En la actualidad se mantiene que, enfurecidos con los franceses por sus acciones contra el comercio de lana, se desplazaron con sus naves ligeras a lo largo de las vías de agua que rodeaban La Esclusa y los atacaron al anochecer, para poder romper sus líneas de manera definitiva. Eso al menos es lo que sostienen los cronistas franceses, «que se unieron a los ingleses al anochecer con el combate aún equilibarado», pero no es lo que dijó EduardoIII, que según se cuenta afirmó que no le ayudaron porque no pudieron llegar a tiempo.


  También el duque de Bretaña, Juan III «el Bueno», en ese momento un «leal» aliado del rey de Francia, envió a Flandes una flota y tropas que acabarían por combatir en La Esclusa. Solo que JuanIII sabía cambiar muy bien de bando cuando convenía a sus intereses, como cuando en 1334 había prestado juramento al rey de Inglaterra para recuperar su fortaleza de Richmond, y no resultaba muy fiable.


  En el centro de la batalla, la coca Thomas, cargó sobre la coca insignia francesa de Nicolás Béhuchet, con quien, al parecer, se enfrentó el propiomonarca inglés, que resultó herido, en tanto sus hombres de armas destrozaban la resistencia enemiga. Ya de noche, en un mar de sangre sembrado de restos de madera, se vio que la flota francesa había sido destruida en su totalidad. Hugo Quiéret murió en combate, y Béhuchet, apresado, fue colgado sin miramientos del palo mayor, por orden del rey Eduardo.


  La batalla, la más grande librada hasta el momento en los mares de Europa durante la Edad Media, y la mayor de la brutal guerra que sería conocida como de los Cien Años, había concluido.


  Los muertos y heridos se contaban por miles. Es posible que las bajas francesas fueran de 16 000 a 18 000, una barbaridad escalofriante para la época, ya que al final del día, Eduardo ordenó que sus hombres desembarcaran y cazasen y exterminasen a los supervivientes, de los que puede que solo unos centenares lograsen escapar. Por su parte Bocanegra, cuyas galeras apenas combatieron, consiguió escapar a mar abierto. Aprovechó bien la jornada, pues capturó dos buques ingleses llenos de tesoros y se llevó consigo un enorme botín.


  Tras su inmensa victoria, los buques ingleses permanecieron anclados durante varios días. Eso parece sugerir que estaban mucho más deteriorados de lo que dan a entender sus propias fuentes, que de manera insistente hablan siempre de pocos daños propios —algo que hoy ya nadie defiende—. Eso sí, sin los franceses en el mar, y en plena guerra abierta, los ingleses pudieron enviar sin grandes dificultades un ejército al continente.


  En los años siguientes la táctica inglesa, la denominada chevauchée, buscó dañar la cohesión y estructura de la sociedad feudal francesa, y provocar el descrédito del rey FelipeVI. Con ataques en profundidad en territorio enemigo, los ingleses saquearon y mataron de forma salvaje e indiscriminada a hombres, mujeres, adultos, niños, laicos y seglares. Violaron, incendiaron y saquearon. Destruyeron castillos, torres y puestos fortificados, y arrasaron los campos de cultivo, para socavar la autoridad de la nobleza, que debía proteger a sus vasallos y que se veía impotente para hacerlo.


  Con Francia muy débil, los ingleses lograran dos grandes victorias pocos años después: Crecy, en 1346, y Poitiers, en 1356. Allí fue capturado el rey JuanII y su hijo menor, el príncipe Felipe, y Francia se vio obligada a firmar en 1360 el Tratado de Brétigny, que cedía a Eduardo todas las tierras que exigía, excepto el ducado de Normandía.


  A pesar de todo, La Esclusa no fue una batalla decisiva, pues los caballeros y marinos franceses, a menudo con ayuda de los castellanos, contraatacaron sobre la costa inglesa a partir de la década de 1360. Provocarían ingentes daños materiales y equilibrarían una guerra en la que resultarían victoriosos casi un siglo después.


  Tampoco en lo referente a la forma de combatir ofreció ninguna novedad. Al contrario, pareció confirmar el hecho de que la guerra naval no era más que una reminiscencioa molesta de la guerra en tierra, en la que se estaba obligado a combatir con una cantidad muy limitada de recursos en un espacio reducido. Unas circunstancias que obligaban a ser especialmente diestro en el combate cuerpo a cuerpo si se quería seguir vivo, pues era especialmente dificil retirarse de la pelea y, mucho más, escapar. Todo lo contrario de lo que ocurría en tierra si en una escaramuza de esas mismas dimensiones el resulado se mostraba adverso en un momento determinado.


  Curiosamente, varios siglos después de esta derrota, la flota francesa de Napoleón Bonaparte, al mando del vicealmirante François Paul Brueys, volvería a cometer el error de mantener sus barcos anclados y casi unidos para enfrentarse a los ingleses. Fue en la bahía de Abukir, cerca de Alejandría, del 1 al 3 de agosto de 1798. Esa decisión permitió que los navíos del almirante Horatio Nelson maniobraran a placer y destruyeran por completo a su enemigo, que se quedó aislado en Egipto, imposibilitado de volver a su país y sin opciones de recibir refuerzos.


  
    LA ROCHELA.
Francia,
22 de junio de 1372.


    46° 10′ 00″ N
 01° 09′ 00″ O
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        La batalla de La Rochela tuvo una trascendencia mucho mayor de lo que habitualmente se piensa. El triunfo castellano animó a los audaces marinos cántabros, vascos, gallegos y asturianos, a viajar a lugares desconocidos, abrir nuevos mercados, y tomar conciencia de su poder y fuerza. Eso convirtió a Castilla en unas décadas en la potencia naval dominante en el Atlántico, lo que tendría consecuencias para la historia del mundo entero.

      

    


    Batalla:
 Decisiva


    La victoria tuvo para Castilla grandes repercusiones militares y económicas. Convertida en primera potencia naval del Atlántico, logró que sus marinos obtuviesen grandes ventajas en el comercio de lana con Flandes, que se había interrumpido a causa de la guerra, reemplazando Castilla a los derrotados ingleses. Los ingresos obtenidos de las exportaciones propiciaron un auge económico que hizo de Burgos una de las ciudades más importantes y ricas de Europa Occidental. Además, tendría gran influencia en el futuro: llevaría primero a la conquista castellana de las Canarias y después al descubrimiento de América.

  


  1.5 OPORTUNIDAD ÚNICA


  DURANTE LOS SIGLOS IX, X Y PARTE DELXI, las tierras del Norte de España sufrieron constantes ataques, principalmente de los normandos o vikingos, pero también de naves musulmanas, que ocasionalmente también intervenían en el Cantábrico. Vivir en la costa se convirtió en algo peligroso y de riesgo.


  Esos años, Castilla carecía de naves y tripulaciones con las que defenderse. Solo contaba con pequeños puertos y barcos escasos. Sin embargo, un viaje del rey AlfonsoVIII por la costa lo cambió todo. Se dio cuenta del potencial de la comarca y otorgó en 1163 fuero a Castro Urdiales para favorecer el comercio y abrir Castilla a las rutas comerciales del Atlántico, hasta entonces en manos de marinos ingleses. A Castro siguió Santander, en 1187; Laredo, en 1200 y San Vicente de la Barquera en 1210.
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      La reina de Castilla, Leonor Plantagenet, esposa de AlfonsoVIII, era hermana de Ricardo «Corazón de León», el rey de Inglaterra. Desde el sigloXI, sajones y normandos dominaban el Atlántico Occidental y sus rutas de comerciales, desde las islas británicas a Portugal. Fue la segunda reina inglesa de Castilla, la primera fue la sajona Alberta, casada con SanchoII en 1069. Anónimo castellano, de finales del sigloXVII. Monasterio de Santa María la Real de las Huelgas, Burgos.

    

  


  Aunque su desarrollo fue lento, el progresivo enriquecimiento de la cornisa cantábrica por el comercio hizo que el rey de Castilla, por vez primera, comenzase a interesarse por las lejanas costas de su reino. Entre unas cosas y otras, a finales del sigloXI Castilla contaba ya con navegantes cada vez más avezados.


  En los años siguientes las flotas cántabras ampliaron su ámbito de influencia y comenzaron a actuar en Andalucía contra los musulmanes. Con el nuevo siglo, elXIII, Castilla que era ya una potencia naval en ciernes en el Atlántico, con experimentados capitanes y marinos, inició su presencia en el Mediterráneo con la intervención en 1245 de las naves de Roy García de Santander en el cerco de Cartagena.


  Pero el gran paso se dio en 1248, cuando al mando del burgalés Ramón Bonifaz, primer almirante de Castilla, la flota de las villas de la mar de Castilla, formada por 13 naos gruesas y 5 galeras se cubrió de gloria en la toma de Sevilla, donde las naos de Santander rompieron la cadena que protegía el puente de Triana.


  A finales de siglo, el poder comercial de las cuatro villas ya era notable. Se sabe que en 1293 recaudaron más del doble que los puertos guipuzcoanos y se beneficiaban de importantes exenciones de impuestos y ventajas comerciales desde tiempos de AlfonsoX, pues al rey le interesaban sus principales productos: el hierro, la sal y el vino. Finalmente, el 4 de mayo de 1296, nacía la «Hermandad de la Marina de Castilla» conocida como «Hermandad de las Marismas». La formaron Santander, Laredo, Castro Urdiales —donde se instaló su sede—, Bermeo, Guetaria, San Sebastián, Fuenterrabía y Vitoria, que entró por ser esencial su posición en las rutas comerciales terrestres entre Castilla y Francia. En 1297, se les unió San Vicente de la Barquera.


  Con la «Hermandad de las Marismas» nacía no solo una prometedora alianza de villas de mercaderes, sino toda una potencia naval, que cambiaría la historia de Europa. Sus marinos, cada vez más audaces, llegaban a todos los puertos del Norte con fuerza más que suficiente como para desafiar a ingleses y gascones, que cerraban desde hacía años el paso al comercio con Bretaña, Normandía o Flandes.


  Como era de esperar, los incidentes armados en el mar se multiplicaron, y a pesar de que EduardoI estaba casado con Leonor de Castilla tuvo que atender a los enfrentamientos entre gascones y castellanos, y en 1306 aprobó las treguas entre bayoneses y los «homines de Villarum de Castro Durdiales, de Sancto Andero et de Le Redo, de regno Castellae», pero la agresividad de vascos y cántabros iba en aumento, y en 1308 saquearon Southampton.


  En 1342 la hermandad se había ampliado hasta contar con 18 poblaciones y su poder era tal que comenzó a legislar para sí misma, sin tener en cuenta a los reyes de Inglaterra o Castilla, firmando acuerdos y convenios, extendiendo sus actividades a Flandes, y el Báltico. Destacó el comercio de la lana castellana, que se convirtió en la mejor materia prima de exportación del reino, pero había un problema, la guerra que enfrentaban a Francia con Inglaterra, esa que ya hemos dicho que la historia acabaría por conocer como la de los Cien Años.


  Entre los fines con los que nació la «Hermandad de las Marismas», estaba mantener los privilegios de cada una de sus miembros y buscar soluciones en lugar neutral a los conflictos entre ellos, respetar los acuerdos internacionales de Castilla, y defenderse mutuamente comprometiéndose a tomar represalias contra quien ataque a uno de sus miembros debiendo pagar entre todas los «daños injustos» que se puedan causar por defender los derechos pactados.


  El comienzo de la guerra entre Francia e Inglaterra, señora de Gascuña y Aquitania, ponía en riesgo el comercio de la lana con Brujas, absolutamente esencial para Castilla, por lo que el rey AlfonsoXI intentó al principio mantenerse neutral, pero la situación se fue complicando por momentos, pues por razones políticas, el rey comenzó a aproximarse a Francia. Esto significó para los agresivos y audaces marinos vascos y cántabros una oportunidad, ya que ahora podían combatir a sus rivales gascones actuando al servicio de Francia o como corsarios, pagando el «quinto real», comenzando una brutal campaña de acoso a las naves inglesas.


  En 1350, el rey Eduardo III, que había destruido la flota francesa en La Esclusa —Sluys, 1340—, anunció a los obispos de Canterbury y York, que era preciso hacer frente a los corsarios castellanos que depredaban su comercio, escribiendo al alcalde de Bayona que sabía que «gentes de las tierras de España» no respetaban los acuerdos de neutralidad y habían atacado a sus naves, dando un trato vejatorio a sus hombres, y reunían en Flandes una poderosa armada con hombres de guerra para invadir el reino y «posesionarse del dominio del mar», justificando así el embargo general de naves y marineros.


  El propio monarca decidió ponerse al frente de la escuadra que debía poner fin a la «amenaza» de las naves de Castilla, y reunió en Winchelsea una poderosa flota de 5 urcas —hulks—; 30 cocas —kogges—; y 19 pinazas. Con él iba su hijo, el «Príncipe Negro», futuro vencedor en Poitiers —1356—. Algunos de sus buques contaban con cañones y en ellos iban centenares de experimentados arqueros, y los mejores caballeros del reino.


  Las noticias, imposibles de ocultar, llegaron a la costa flamenca, en cuyos puertos se prepararon ante lo que preveían iban a ser una grave complicación. La flota castellana, puesta al mando de Carlos de la Cerda, tenía más barcos recios y bien construidos, y aunque el cronista Froissart habla de 40 naves «grandes y hermosas», el combate se daría entre 24 buques castellanos que navegaban rumbo a España y la flota inglesa, que con 50 barcos salió de puerto el 28 de agosto, interceptado a los castellanos en su camino el 29.


  A pesar de que, tal vez, hubiesen podido evitar el combate, los castellanos lo aceptaron, al caballeroso estilo de la época. El choque era la primera batalla naval librada por una flota española en aguas del Norte de Europa. No sería la última.


  Las naves castellanas, pesadas y de altas bordas, aguantaron bien a pesar de su inferioridad, y el combate fue terrible, al abordaje y con enfrentamientos cuerpo a cuerpo, una lucha salvaje y sin piedad hacia los vencidos, en la que con su brillante actuación, los arqueros y hombres de armas ingleses, experimentados combatientes en la lucha pie, decidieron la lucha. Cuando todo acabó, 14 de las 26 naves castellanas habían sido capturadas, pero las bajas en ambos bandos eran terribles.


  Eduardo III hizo grabar monedas con el título de King of the Sea —rey del mar—, pero su victoria no fue decisiva. Los castellanos «enemigos notorios en tierra y en mar», seguían acosando a aquitanos, gascones e ingleses, y sus naves corsarias atacaban incluso las costas inglesas, por lo que tan solo un año después, en noviembre de 1351, el rey Eduardo firmó un tratado con la «Hermandad de las Marismas» por veinte años, y creó un tribunal encargado de dirimir los conflictos que pudieran surgir entre marinos de ambos reinos.


  El acuerdo fue ratificado poco después por el rey de Castilla en las Cortes de Valladolid. Winchelsea había sido solo el primer asalto.
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      El cog —coca— Thomas, fue la nave insignia inglesa en la batalla de Winchelsea —Les Espagnols sur Mer— el 29 de agosto de 1350, la primera de las muchas que ingleses y castellanos librarían en los siglos siguientes. Para los ingleses resultó ser una victoria engañosa.

    

  


  1.5.1 Banderas de nuestros padres


  La gran victoria del Príncipe Negro en Poitiers fue un desastre para Francia, pues tras la firma del firma del Tratado de Brétigny en 1360, debía pagar un rescate por el rey de tres millones de coronas, más de los ingresos del reino en dos años, algo imposible, por lo que el rey Juan falleció prisionero en 1364.


  Cinco años después, el rey Carlos V rompió el tratado de paz y reanudó la guerra. Uno de los motivos de hacerlo es que sabía que el rey EnriqueII de Castilla, que le debía mucho, estaría a su lado, y con él su poderosa armada[23], ya que de acuerdo al Tratado de Toledo de 20 de noviembre de 1368, Castilla debería aportar el doble de naves que los franceses en las operaciones navales conjuntas que se desarrollaran.


  Uno de los objetivos principales del rey de Francia era el puerto de La Rochela, pues su control era esencial para someter el ducado de Guyena, firmemente en manos inglesas, y para ello se solicitó el concurso de la flota castellana, que acababa de lograr un importante victoria en Andalucía, al mando del almirante genovés Ambrosio Bocanegra.


  Por su parte los ingleses eran conscientes de la importancia de mantener en sus manos La Rochela, por lo que usó todos los recursos disponibles para preparar una flota poderosa cuyo mando entregó al conde de Pembroke, sir John Hastings, que además era su yerno. Esa flota debía además escoltar una importante fuerza expedicionaria, por lo que había naves de transporte, con dinero y armas.
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      Las batallas navales del siglo XIV eran combates terrestres en los que los barcos eran meras plataformas de combate. No había forma de escapar, por lo que la lucha era dura y brutal. No obstante, hay constancia del uso de piezas de artillería ya en 1338, y a finales de siglo era normal ver pedreros y otras armas de fuego en los barcos.
 Biblioteca Nacional, Madrid.

    

  


  Los datos exactos del número de hombres y naves de cada bando son muy difíciles de precisar, pues las fuentes son contradictorias, no solo en los datos numéricos, sino incluso en los tipos de las naves. Froissart, en su crónica, habla de más de 36 naos castellanas, una exageración muy del gusto de los ingleses, que así justificaron su derrota en la inferioridad numérica. Otras fuentes, como la crónica belga que menciona Cesáreo Fernández Duro en su obra sobre la marina de Castilla, afirman que la flota castellana tenía 22 buques. De lo que no hay duda es de que la escuadra de Bocanegra contaba al menos con las 12 galeras reales, y las 4 naos gruesas de Rui Díaz de Rojas, adelantado mayor de Guipúzcoa y jefe de la escuadra de «naves mancas» de Castilla, y es muy posible que algunas galeras más se sumaran a la fuerza original.


  Respecto a los ingleses, contaban con 36 naos y urcas y 14 buques de transporte, y fueron los primeros en llegar al puerto, siendo sorprendidos por las avanzadas de la flota castellana, que trabó un combate con algunos de los barcos ingleses sin causar graves daños, el día 21 de junio, si bien los ingleses tuvieron la peor parte, pues perdieron dos pequeños barcos cuya tripulación fue degollada por los castellanos y tirada al agua, lo que indicaba que no era gente «principal»[24]. A la vista de las dimensiones de la escuadra enemiga, Bocanegra y sus capitanes, Fernán Ruiz Cabeza de Vaca, Fernando de Peón y el citado Ruy Díaz de Rojas, tomaron la decisión de retirarse, gesto que los ingleses achacaron a la cobardía de los castellanos. Fue su primer error.


  En realidad el astuto genovés se había dado cuenta de que dadas las características de las naves de ambas flotas era mejor esperar la bajamar del día siguiente, Así, el 22, antes de que la marea subiese, las galeras castellanas penetraron en el puerto donde los barcos ingleses habían quedado prácticamente inmovilizados, y aprovechando el menor calado de sus galeras, con notable gran habilidad lograron tomar barlovento y aproximarse hasta sacar ventaja, atacando con disparos de sus bombardas a los barcos ingleses. Logrado ese éxito, a toque de trompa y cuernos de guerra se lanzaron sobre las naves inglesas, a las que atacaron a distancia con su artillería, formada por unos pocos pedreros y bombardas, pero suficiente para causar daño. Con un alcance eficaz de no más de 400 metros, pero con una notable capacidad de destrucción a unos 250, los tiros de las piezas castellanas incendiaron varios buques ingleses, cuyos tripulantes murieron abrasados o ahogados. El resto, sin capacidad de maniobrar, fue presa fácil de los castellanos.


  La lucha se resolvió al sistema tradicional, el abordaje. Cubiertos de hierro, tras lanzar los arpeos para sujetar a los barcos contrarios, y apoyados por los disparos de los ballesteros, los caballeros, escuderos, y peones castellanos se lanzaron sobre las cubiertas de las naos inglesas donde se entabló una lucha brutal. El sistema de ataque de Bocanegra se mostró muy eficaz, pues impedidos los barcos ingleses situados junto al puerto de ayudar a los más expuestos, se limitaron a ver como los castellanos iban pasando de buque en buque, lanzando además constantes proyectiles para cubrir su avance.


  La nao del conde Pembroke fue abordada por cuatro buques españoles, al mando de Fernán Ruiz Cabeza de Vaca y Fernando de Peón, en tanto que Ryu Díaz de Rojas atacaba la nao de Othes de Grantson. Según las crónicas castellanas —la de Froissart, siempre por inglés, cuenta una historia muy diferente— los combates fueron feroces, no rindiéndose los ingleses hasta que la mayor parte de sus caballeros murieron o fueron heridos.


  La victoria fue abrumadora. Todas las naves inglesas fueron hundidas, quemadas o apresadas. Entre160 y 400 caballeros, muchos de ellos de alto rango, pues 70 eran de «espuela dorada», cayeron prisioneros, lo que suponía una fortuna en rescates, además de 8000 arqueros, peones y mozos, cuya vida se respetó, lo que honró al almirante genovés y a los caudillos castellanos, que podían haber actuado como los ingleses en Winchelsea y haberlos degollado y arrojado al mar. El conde de Pembroke y sus principales caballeros, fueron llevados a Burgos, encadenados, siendo el entregado después por el rey de Castilla a su viejo compañero de armas, Bertrand Du Guesclin, para que cobrase el rescate, lo que fue imposible, pues falleció cautivo en Francia.


  Además, a su regreso a Santander, donde los vencedores fueron entusiásticamente recibidos, las galeras castellanas apresaron otros cuatro buques ingleses o aquitanos. Además cayó en manos de los vencedores todo el dinero que llevaba la expedición, valorado en unos 20 000 marcos.


  En los meses siguientes los hechos sucedidos en la costa del Atlántico francés se fueron conociendo en Europa entera, y el poder en el mar de las flotas de Castilla empezó a ser tenido en cuenta. Morelet de Montmor, caballero francés, se presentó en Santander para entregar una petición formal del rey de Francia por la que solicitaba el concurso de la flota castellana en las operaciones contra La Rochela, bajo sitio, pero aún en poder inglés.


  Los capitanes castellanos no habían quedado muy contentos con los franceses, que les parecían unos aliados poco fiables, y transmitieron a Montmor que preferían antes ir a la guerra a Granada, Marruecos y aun a Persia, pero el rey Enrique si estaba dispuesto a cumplir sus compromisos y ordenó a Ruy Díaz de Rojas que marchase a Francia con sus naos.


  Su éxito fue una vez absoluto. Dueño del mar, bloqueó la plaza y apoyó a las tropas del condestable Bertrand Du Guesclin y de Iváin de Gales, que lograron en dos meses la rendición de La Rochela ante las tropas francocastellanas, haciendo muy complicada la defensa inglesa de la Guyena, y sin que la fuerza de socorro de Juan de Grailly, captal del Busch, y condestable de Aquitania, pudiese hacer nada para evitar su caída.


  La victoria castellana tuvo resultados inmediatos. Sin protección, las naves inglesas cayeron por decenas en manos de corsarios cántabros y vascos, y en los años siguientes el sucesor de Bocanegra, Fernando Sánchez de Tovar, realizó una implacable campaña con el apoyo francés de Jean de Vienne, contra las costas inglesas, llevando la guerra, desde 1377, al territorio enemigo con un resultado devastador. Rye, Rottingdean, Folkestone, Portsmouth, Darmouth y Plymouth, fueron atacadas e incendiadas, y en una segunda oleada Winchelsea, Hastings, Poole y la isla de Wight.


  Por si fuera poco, en una segunda campaña en 1380, la flota combinada castellana, que había arrasado Jersey y Guernsey, en las islas anglonormandas, y sus aliados franceses, decidieron atacar la capital del enemigo, Londres, remontando el Támesis e incendiando Gravesend casi a sus puertas. Castilla se había convertido en una potencia naval de primer orden, y bien pronto sus marinos se aventurarían a las desconocidas costas de África y a las aguas abiertas del Atlántico.
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      La Rochela fue la mayor de las victorias de Ambrosio Bocanegra, que un año antes había destruido una flota portuguesa en el Guadalquivir, hundiendo tres galeras y dos naos, lo que obligó al rey Fernando de Portugal a pedir la paz. La armada castellana de finales del sigloXIV era una fuerza poderosa y eficaz.

    

  


  Allí aprenderían el duro oficio de la navegación oceánica, buscarían casi en Terranova los bancos de bacalao, o comerciarían y combatirían en las Canarias y en las costas de Marruecos. Gracias a todas esas actividades adquirirían con los años unas habilidades náuticas y una experiencia, que no tardaría demasiado en cambiar la historia del mundo.


  


  2


  Un nuevo mundo
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      Batalla naval entre turcos y cristianos.
 Obra del pintor barroco flamenco Cornelis de Wael realizada hacia 1650.
 Colección particular.

    

  


  
    La guerra es el padre y el rey de todas las cosas.


    


    Heráclito


    


    Ningún plan, por bueno que sea, resiste el contacto con el enemigo.


    


    Helmuth von Moltke

  


  EN LOS ÚLTIMOS CIEN AÑOS DEL SIGLOXV, la progresiva penetración geográfica y mercantil de Portugal a lo largo de las costas africanas y las islas atlánticas de Madeira y Azores, la expansión castellana en el Norte de África e islas Canarias y el estímulo que la confluencia de intereses políticos y económicos suscitó en ambas monarquías cuando estaban en pleno desarrollo, las llevó a conseguir, con innumerables esfuerzos y sacrificios, una serie de logros naúticos inimaginables hasta entonces por la mayoría de los europeos.


  Gracias a una serie de innovaciones técnicas fruto de años de desarrollo —las cartas de marear, la astronomía náutica, la brújula marina y la ampolleta o reloj de arena para medir el tiempo—, el poder de sus flotas comenzó a dejar de basarse en las galeras de remos, herederas de los navíos de la antigüedad, y a pasar a los buques de vela —carabelas y naos—, perfeccionados progresivamente hasta convertirse en un símbolo de la expansión marítima ibérica.


  Esas nuevas naos derivadas de las grandes carracas de vela redonda y alto bordo utilizadas para transportar cargas en travesías largas, de mayor tonelaje que los buques empleados por Cristóbal Colón cuarenta años antes para atravesar el Atlántico —el «Mar Tenebroso» del que hasta el viaje del genovés al servicio de la corona castellana todos se habían mantenido alejados, pero que permitió a los marinos conseguir un inapreciable caudal de experiencia y recursos—, ya fueron equipadas con cañones y dos altos castillos —el de proa y el alcázar de popa— y preparadas para transportar a cualquier lugar del mundo conocido a una fuerza de más de 150 marineros y 500 soldados; pero sería sin duda su desarrollo al escalón siguiente, el galeón, aún más grande, más sofisticado y mucho más armado que la nao, el destinado a convertirse en punta de lanza de cualquier armada.


  Tanto la nao como el galeón, con sus cascos redondeados y tres palos —mesana, trinquete y mayor—, que parecían no ser buques especialmente bien dotados para la navegación en el Mediterráneo, donde la irregularidad de los vientos y su poca maniobrabilidad disminuían sus ventajas artilleras, se mostraron intratables en aguas abiertas. Desde Islandia, en el norte; América, en el oeste; las costas africanas al sur; e incluso el océano Índico, al este, la supremacía mundial pasó a recaer en la construcción naval y el dominio de todos los mares.


  Es bien sabido que la navegación es en sí misma una tarea peligrosa en la que los beligerantes ya están en peligro antes del inicio de cualquier batalla; por lo tanto, el buque de guerra, aunque con una poderosa tecnología, podía también ser entendido como un santuario bastante frágil. A pesar de ello, acababa de aparecer un nuevo escenario social, político y, sobre todo, económico, con el que hasta entonces casi no se había contado. Pronto se vislumbraría tan importante o más que el terrestre.


  
    DIU.
India.
3 de febrero de 1509.


    20° 43′ 00″ N
 70° 59′ 00″ E
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        La batalla de Diu. Las naos de Almeida destruyen a la flota enemiga. La victoria les dio a los portugueses treinta años de absoluto dominio del Índico, y les permitió en los años siguientes llegar sin problemas a China y Japón. Obra anónima. Colección particular.

      

    


    Batalla:
 Decisiva
 Innovadora
 Masiva


    


    Librada frente a las costas de la India, enfrentó a la flota de los mamelucos de Egipto y a la flota turca, con apoyo veneciano, contra la flota portuguesa comandada por Francisco de Almeida. La victoria, la más importante de la marina portuguesa, es una de las decisivas de la historia. Una batalla de aniquilación donde uno de los contendientes perdió todo su poder naval. En términos estratégicos representó el dominio absoluto de los mares de la India por los portugueses, pues hasta 1538 no volvieron a ser seriamente desafiados en aquellas aguas.

  


  2.1 LA ERA DE GAMA


  EL 20 DE MAYO DE 1498, una pequeña flota portuguesa dirigida por el infatigable explorador y navegante Vasco de Gama llegó a Kappakadavu, cerca de Calicut, en el actual estado indio de Kerala. Establecía así la «Ruta del Cabo» y dejaba abierto el derrotero definitivo desde Europa hasta la India. Sin lugar a dudas fue uno de los sucesos más importantes de la historia, pues abrió un periodo de dominio europeo del mundo, que no terminó hasta el sigloXX, y que de forma simbólica podemos cerrar con la entrega portuguesa de Macao a China en 1999.
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      Vasco de Gama llega a Calcuta en 1498. Obra de Alfredo Roque Gameiro realizada en 1900. Biblioteca Nacional de Portugal, Lisboa.

    

  


  Sin embargo no puede decirse que los comienzos de la presencia europea en la India fueran fáciles[25]. El gobernador local, Samutiri Manavikraman, zamorín de Calicut, se opuso a las condiciones que le solicitó Gama, que tampoco logró llegar a un acuerdo sobre el valor de las mercancías que llevaba, que ni siquiera impresionaron a los indios, sobre todo en comparación con los bienes de alto valor que se comercializaban allí. Además, los comerciantes árabes presentes en la región, que se dieron perfecta cuenta de que acababa de entrar en juego un peligroso competidor y rival, lo que por supuesto no era de su agrado, intentaron por todos los medios bloquear las negociaciones. Finalmente, los portugueses tuvieron que vender sus productos por debajo del coste para poder así adquirir pequeñas cantidades de especias y joyas con las que poder volver a Europa.


  No obstante, el zamorín quedó muy complacido con los pliegos de presentación del rey ManuelI. A cambio, otorgó una carta de comercio, bastante ambigua, que daba a los portugueses algunos derechos de tipo mercantil. Pese a ello, Ahmed Ali, kunjali marakkar de su armada —lo más parecido que había a un almirante, puesto que los marakkars eran comerciantes mususlmanes que ponían su flota al servicio del zamorín—, que no se fiaba de los recién llegados, insistió al soberano para que obligase a Gama a dejar depositados en garantía todas sus pertenecías. Por supuesto, Vasco de Gama se negó, y visto que todo se complicaba más de lo planeado, partió sin previo aviso. Allí solo dejó a algunos de sus hombres con la misión específica de construir una factoría.


  Retornar a Portugal demostró también lo peligroso de la ruta, dada la distancia y falta de puestos de apoyo. Solo2 barcos y 55 de los 148 hombres que integraban la armada regresaron. Cargado de honores a su llegada a Lisboa, Vasco de Gama era consciente de que asentarse en Asia y controlar su comercio, exigiría una gran energía, un enorme esfuerzo que costaría vidas y dinero, pero que merecía la pena.


  En febrero de 1502, dispuesto a demostrarlo, dirigió una nueva expedición con una flota de 20 imponentes buques. Su propósito era simple: hacer cumplir los intereses portugueses en la India. Había sido invitado a liderar la nueva expedición tras la rotunda negativa de Pedro Álvares Cabral. El descubridor de Brasil, que en 1500 llegó a Calicut, se había encontrado con un ambiente nada acogedor, y claramente hostil, pues los mercaderes árabes e indios eran conscientes de que los europeos representaban una amenaza.


  Cabral no perdió el tiempo y, tras tomar rehenes, obligó al zamorín a conceder a los portugueses más ventajas comerciales y garantías de seguridad. Consiguió establecer una segunda factoría, pero no pudo evitar graves incidentes con los musulmanes y acabó por bombardear Calicut. A cambio, llegó a un acuerdo con el rajá de Cochin, más al Sur, quien se mostró amistoso, pero regresó a Europa sin haber logrado un gran éxito, por lo que cayó en desgracia ante el rey.


  Por lo tanto Gama volvió al Índico con una idea clara, imponer los deseos de su monarca y los intereses de Portugal por las buenas o por las malas. Tras tomar la isla de Kilwa, en África Oriental, e imponerle vasallaje y tributos, atacó de nuevo Calicut, que arrasó a cañonazos. Durante un tiempo se convirtió en el señor de los mares. Cayó sobre buques de transporte y de mercaderes árabes, persas e indios, y se comportó con una brutalidad y una violencia que dejó aterrados a sus oponentes. Cuando el 30 de octubre de 1502 volvió a poner el pie en Calicut, no es de extrañar que el zamorín estuviese dispuesto a firmar casi cualquier cosa que se le pusiera delante.


  A diferencia de lo que había sido la historia de Portugal, y sus guerras medievales de desgaste, en las que la victoria se obtenía de la resistencia y el aguante, el trabajo de establecer el Estado da India fue el resultado de acciones rápidas, directas, incisivas y violentas. Los pueblos de Asia fueron tomados con una increíble falta de escrúpulos y de consideración, pero las operaciones constituyeron una asombrosa muestra de vitalidad, decisión y valor. Los portugueses eran conscientes de que sus naos artilladas eran unas plataformas móviles de armas que no tenían rival en Asia y que bien dirigidas y mandadas, eran pura y simplemente invencibles.


  De manera constante no hicieron más que desarrollar la idea que dos siglos más tarde consagraría Von Clausewitz, al decir que «la ley más poderosa y sencilla de la estrategia consiste en concentrar la fuerza». El resultado de este sistema de proceder fue terrible. En palabras de un anónimo cronista portugués de la época, «la revancha ante cualquier ataque fue un horror, prueba de sangre fría. El dominio adquirió desde el principio un carácter doble que nunca perdió. En el mar, piratería y anarquía de robos; en tierra, vandalismo sangriento y saqueos».


  La aparición de las carabelas y naos portuguesas dejó anonadados a sus rivales asiáticos, la potencia de sus cañones, la capacidad de fuego de sus armas portátiles y la resistencia y calidad de las armaduras de sus capitanes y fidalgos, unido a la innovación que constituían sus ataques sorpresivos y violentos y sus eficaces asaltos anfibios, no encontraron rivales a su altura. Si evitaban los abordajes y combatían solo con su artillería eran virtualmente invencibles. Cuenta el historiador británico Paul Kennedy, especializado en las relaciones, luchas y equilibrios entre potencias que:


  
    Con estos navíos, los poderes navales de Occidente estaban en situación de controlar las rutas comerciales oceánicas y de asustar a las sociedades vulnerables a las maniobras de un poder naval. Esto quedó claro incluso en los primeros encuentros entre los portugueses y sus enemigos musulmanes en el océano Índico. Viéndolo retrospectivamente, es indudable que exageraron, pero leer los diarios e informes de Gama y Albuquerque, en los que describen como sus buques de guerra se abrieron paso a cañonazos entre las tupidas flotas de dhows árabes y otras naves ligeras que encontraron cerca de la costa de Malabar y las rutas de Ormuz y Malaca, es tener la impresión de que una fuerza extraterrestre, sobrehumana, había descendido sobre sus desdichados oponentes.

  


  No le falta razón. Sin duda, a pesar de las pacíficas declaraciones del monarca o del consejo del reino sobre el envío de «navíos que iban a por especias» o de «viajes de comercio», en la práctica lo que se buscaba era lograr el monopolio del mercado, por los medios que fuesen necesarios. Como dijo en el sigloXVI João de Barros, primer gran historiador de Portugal: «El rey pronto se atuvo al consejo sobre la marcha a seguir en esta conquista porque, como el negocio parecía comprometido por las cosas que había vivido Vasco de Gama, parecía que resultaría mejor actuar sobre estas poblaciones más por el temor de las armas que por el amor a las buenas obras».
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      Una nao portuguesa de finales del sigloXV. Sólidas y bien construidas, rápidas y marineras, diseñadas para recorrer el mundo entero, las naves portuguesas que llegaron a la India fueron los primeros buques oceánicos de la historia.

    

  


  Así, en 1505, Francisco de Almeida, consejero real y experimentado hombre de armas que había participado en la conquista de Granada junto a los Reyes Católicos, fue enviado como virrey de la India con 22 navíos y 1500 veteranos combatientes, además de las tripulaciones de sus buques. Su claro objetivo era hacerse con el control total de un inmenso triángulo que iba desde la costa Malabar a África Oriental, y desde ahí al estrecho de Adén, para cerrar el acceso al Índico de los mamelucos y sus aliados comerciales venecianos. Para ello Almeida debía descubrir, explorar o conquistar, Ceilán, Malaca, o «cualquier otro lugar de aquellos parajes».


  El principal propósito de la misión era poner el comercio de especias bajo control portugués. Para ello se debían construir fortificaciones a lo largo de las costas orientales de África y las costas de India, promover el comercio a través de alianzas con jefes locales y construir puestos comerciales. En el Reglamento, publicado específicamente para regular esas premisas, constaba «que hiciese en el camino fortaleza en Çofala y amistad con el jeque local; que partiese de Kilwa para hacer otra, y tratase al rey como amigo —enemigo, solo si se resistiese— y que partiese para Cochin con el fin de hacer siempre cruda guerra al rey de Calicut, pero que a los de Cochin y Cannanore los favoreciese».
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      La nau Flor de la Mar, nave capitana de Francisco de Almeida en la batalla de Diu. Los árabes, indios, y turcos, no tenían nada que se les pudiera comparar. Bien artillada y tripulada por hombres expertos, era una máquina formidable para su época.

    

  


  El zamorín de Calicut, harto de las amenazas de los europeos, preparó una gran flota de 200 barcos, pero en marzo de 1506, Almeida envió a su hijo Lourenço al frente de un escuadrón que los barrió del mar en la entrada al puerto de Cannanore. Luego se dedicó a explorar las aguas costeras al sur de Colombo —en la actual Sri Lanka—. Ese mismo año, un nuevo gobernante en el trono de Cannanore, hostil a los europeos y en relaciones con el zamorín, atacó la guarnición portuguesa. A pesar de su superioridad númerica no la pudo vencer gracias a la llegada de la expedición de Tristão da Cunha.


  En Lisboa estaban decididos a dominar como fuera el Índico, por lo que el rey nombró a Da Cunha, experto navegante y prestigioso soldado, comandante de una flota de 15 buques. La octava armada que se enviaba a la costa oriental de África y a las de la India. Su primo, Afonso de Albuquerque, quedó a cargo de un escuadrón de 5 barcos que posteriormente actuarían por separado. Su misión era conquistar la isla de Socotora y construir allí una fortaleza, con la esperanza de cerrar el comercio en el Mar Rojo a los musulmanes.


  Para los árabes y los mamelucos de Egipto resultó alucinante ver cómo los marinos y soldados de una pequeña nación europea, al otro lado del mundo, se presentaban ante la boca del Mar Rojo y vencían a Ibrahim, rey de las Fartaques y de una parte de Arabia, a pesar de que contaba con superioridad numérica abrumadora. Más aún, que incluso intentaran amenazar la ruta de los peregrinos a La Meca[26].


  Fue la gota que colmó el vaso. Venecia, a quien la política de ManuelI arruinaba con sus actitudes y conquistas[27], rompió relaciones diplomáticas con Portugal, y empezó a buscar fórmulas de impedir su intervención en el océano Índico mediante el envío de un embajador a la corte egipcia. Además, negoció también tarifas nuevas con Egipto para facilitar la competencia con los portugueses, y sugirió una alianza de los mamelucos con el soberano de Calicut, que acababa de enviar a su vez un embajador, para pedir ayuda contra los portugueses.


  Los mamelucos eran excelentes y experimentados soldados, pero tenían escasa experiencia en guerra naval, por lo que el sultán, Al-Ashraf al-Kansoh Ghawri, pidió ayuda a los turcos. BeyazidII, aceptó, y decidió suministrar a Egipto galeras de guerra de tipo mediterráneo tripuladas por marineros griegos y voluntarios otomanos, principalmente mercenarios y experimentados corsarios. La madera se obtuvo en el Mar Negro[28], y tuvieron que llevarla a Suez a través del desierto en camellos, para poder ensamblar las piezas de las galeras en las costas del Mar Rojo con supervisión de carpinteros venecianos.


  Las galeras turcas puestas a disposición de los egipcios podían montar cañones a proa y popa, pero no a lo largo de la borda debido a que interferirían con los remeros. Por su parte los dhows[29] de los nativos del Índico, con sus tablones de madera cosidos, no podían llevar armas pesadas, por lo que dependían de sus arcos y del éxito en el abordaje.


  Esta flota egipcio-otomana, denominada por los portugueses por el nombre genérico de «las Rumes» fue enviada a la India para apoyar Gujarat en 1507. En primer lugar fortificaron Jedda, el puerto de La Meca, contra un posible ataque portugués y, a continuación, pasaron a través de Adén, en el punta del Mar Rojo, donde recibieron el apoyo de la Tahirid Sultán. Luego, en los primeros meses de 1508, cruzaron el océano Índico hasta el puerto de Diu, en la desembocadura del Golfo de Khambhat.


  Ese mismo año, en marzo, la escuadra portuguesa de 3 naos y 6 carabelas al mando de Lourenço de Almeida, fue sorprendida y atacada por la flota combinada egipcio-otomana y del sultanato de Gujarat. Bien dirigida por los almirantes Amir Husain Al-Kurdi y Malik Ayyaz, estaba compuesta de 6 carracas y 46 galeras que hicieron retroceder a los europeos.


  Allí, en la batalla del río Chaul, Lourenço de Almeida perdió la vida después de una feroz lucha. Junto a él cayeron 140 hombres y 6 de sus barcos. Parecía que por fin los odiados cristianos serían expulsados del Índico, pero pronto se vería que no iba a ser tan fácil. Enfurecido por la muerte de su primogénito, Francisco de Almeida buscó venganza.


  2.1.1 El contragolpe portugués


  El vicerei da India disponía en total de 19 barcos: 5 grandes naos y carracas, 4 naos pequeñas, 4 carabelas redondas; 2 carabelas «latinas», 2 galeras y 1 bergantín. Contaba en Cochin con 1900 hombres, de los cuales solo 1500 eran portugueses, pues los otros 400 los aportaban sus aliados locales. Tras prepararse concienzudamente, el 12 de diciembre de 1508 partió en busca de sus enemigos. Sabía que se jugaba todo a una carta, pues a miles de millas de su hogar, si fracasaba, jamás nadie iría en su ayuda.


  Primero se dirigió a Dabul, donde llegó el 29 de diciembre y vio que no estaba la flota enemiga. No obstante, a pesar de que la fortaleza contaba con 9000 defensores y había en el puerto cuatro grandes buques del reino de Cambay, Almeida dio la orden de atacar. Arrasó el puerto y la fortaleza con sus cañones. Una vez dado el primer escarmiento, escribió a Diu para advertir que no dejaría a nadie con vida si encontraba resistencia.


  El 2 de febrero los portugueses anclaron sus naves ante Diu. Vieron que la flota enemiga se había reforzado con casi 100 fustas ligeras artilladas enviadas por el zamorín y que se había situado en las aguas bajas entre el continente y la propia isla de Diu. Los experimentados capitanes portugueses sospechaban que esa actitud defensiva debía deberse a algún tipo de problema y estaban en lo cierto.


  Las enfermedades, las deserciones, y las bajas, habían reducido el número de los hombres embarcados en Egipto a prácticamente la mitad, y los reemplazos logrados en la India eran de una calidad muy inferior. Además, informadores de la flota musulmana habían comunicado a su comandante, Amir Husain Al-Kurdi —Malik Ayyaz había dejado el mando por diferencias con el sultán de Gujarat—, que una fuerza portuguesa muy poderosa se dirigía a la India para vengar la derrota de Chaul. La información no era correcta, pero había aumentado el miedo entre los mamelucos y turcos, que no se encontraban ya tan seguros.


  
    
      [image: imagen 90]
    

  


  Al ver que la escuadra de Almeida iniciaba el bloqueo de la ciudad, Amir Husain intentó romperlo. Atacó a los portugueses con sus navíos a remos de las flotas de Diu y Calicut y con las galeras venidas de Egipto. Los buques, a pesar de su tamaño, no podían compararse en resistencia y potencia artillera con los portugueses. Las dificultades para salir a mar abierto, los problemas para usar bien su artillería y el quedar fuera de la cobertura de los cañones de la fortaleza de la ciudad hicieron que el ataque fracasara. El uso de los dos grandes navíos desagradó a Malik Ayyaz, que regresó de nuevo y ordenó que sus buques permaneciesen pegados a la costa, protegidos por la fortaleza.


  Al día siguiente fue Almeida quién dio orden de atacar. Dejó en la retaguardia dos carabelas «latinas» que por su velocidad y movilidad podían impedir cualquier intento de las fustas y praos enemigos de romper el bloqueo, y su pequeño bergantín. El resto se lanzó a las 11:00 contra las tres escuadras enemigas que se encontraban en la costa protegidas por la artillería de la fortaleza, que a pesar de que actuó con eficacia, no pudo impedir que las naos portuguesas se situaran junto a los barcos acogidos a su protección.
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      Carracas portuguesas en costa rocosa, cuadro pintado hacia 1540 atribuido a Joachim Patinir, que muestra buques portugueses en un puerto de Asia. Se ha considerado siempre que el buque en primer plano es la Santa Catalina do Monte Sinai, que botada en 1512 y armada con 140 piezas de artillería era el barco más poderoso de su tiempo. National Maritime Museum, Greenwich.

    

  


  Abrió el fuego la capitana, la nao gruesa Flor de la Mar. Fueron los 18 primeros «tiros gruesos» de los 600 que acabaría por lanzar. Fieles el criterio del maestre de la artillería, un alemán, llamado Michael Arnau, que era partidario de usar solo los cañones, los barcos portugueses enviaron un infierno de hierro, piedra y fuego sobre sus enemigos. A larga distancia utilizaron sus bombardas y cañones y, al acercarse, emplearon también los sacres, culebrinas y falconetes de sus castillos de proa y popa.


  Según se aproximaban, los barcos portugueses comenzaron a disparar sus proyectiles esféricos de hierro macizo y sus balas de piedra caliza que al chocar se deshacían como metralla. Arrasaron las cubiertas y destrozaron velas, mástiles, y hombres. A pesar de que por su calado algunos de los navíos portugueses no podían acercarse mucho a los barcos musulmanes refugiados en el canal, los precisos disparos bajo la línea de flotación hundieron uno de los principales navíos egipcios a los pocos minutos.


  El desastre se veía venir, y desorganizó aún más a los poco cohesionados aliados egipcios, turcos e indios. Sus fustas, a pesar de contar con una inmensa superioridad numérica no podían maniobrar bien, y sus ataques resultaban infructuosos, al ser rechazados una y otra vez por la artillería de los barcos portugueses, sin que lograsen abordar ninguno.
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      Pequeños barcos tradicionales utilizados en la costa malabar. Poco tenían que hacer contra la artillería y las altas bordas de las naos portuguesas. Grabado tomado del natural publicado en Londres en 1745 en el libro de Thomas Astley New General Collection of Voyages and Travels.

    

  


  Cuando ya todo parecía perdido, Amir Husain Al-Kurdi, abandonó su buque, se dirigió al norte en un bote, desembarcó y escapó a caballo hacia Cambay. Mientras, los portugueses se dedicaron a la metódica demolición de los restos de su escuadra.


  Al acabar la tarde la flota combinada de egipcios, turcos e indios había dejado de existir. Las bajas eran terribles, en el mar flotaban cientos de cadáveres despedazados y el canal de Diu estaba sembrado de ruinas humeantes. Terminado el castigo, la flota portuguesa puso proa a Cochin, donde repararon averías y carenaron los barcos. La victoria era total.


  En noviembre de 1509 llegó la poderosa fuerza del mariscal Fernando Coutinho, con 15 naves y más de 1600 soldados, para consolidar el dominio portugués inicialmente establecido en Cochín. A partir del año siguiente, gracias al gran Afonso de Albuquerque, que conquistó Goa, comenzó la expansión terrestre. Todo el territorio conquistado recibió el nombre oficial de Estado Portugués de la India —Estado Português da Índia— que formalmente existiría hasta 1962.
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      La fortaleza de Diu, ubicada en una isla frente a la costa noroeste. La construcción de este complejo, que incluía alojamiento para una guarnición, comenzó en 1535, en virtud de un acuerdo con el sultán. El acuerdo se rompió y las tropas del sultán atacaron el fuerte en 1537. Fue reconstruido en 1545 por João de Castro, el cuarto virrey de la India portuguesa.

    

  


  La victoria de Diu llevó de inmediato a muchos pequeños reinos de la costa Oeste de la India a aceptar el control portugués. En 1512, tres años más tarde, con el cambio de zamorín, la misma ciudad de Calcuta acepó la soberanía lusitana. En las décadas siguientes, la situación fue controlada a través de la diplomacia, pero siempre bajo la amenaza velada de actuar por la fuerza y utilizar para ello sus barcos artillados, cuya superioridad era incuestionable. Con los portugueses dueños del mar, los puertos de Asia desde la costa Malabar a Ceilán y desde la India a Ormuz, no tuvieron más remedio que plegarse a sus exigencias. Logrado el completo dominio del océano Índico, garantizaron en su beneficio el libre tránsito de buques de carga.


  Por primera vez en la historia el poder naval iba a cambiar para siempre el destino de millones de seres humanos y de civilizaciones enteras. Controlado el Índico los portugueses iniciaron una imparable expansión que en pocos años los llevó a Malaca, las islas de las Especias, China y más tarde Japón. Abrían así a los europeos el dominio de un mundo desconocido que no abandonarían hasta las primeras décadas del sigloXX.


  
    LEPANTO.
Mar Jónico.
7 de octubre de 1571.


    38° 12′ 00″ N
 21° 18′ 00″ E
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        La batalla de Lepanto el 7 de octubre de 1571. Una curiosa obra del danés Pieter Brünniche, realizada en 1762, en la que se muestra el combate poco más que como una lucha individual de un par de embarcaciones. Museo Nacional, Copenhague.

      

    


    Batalla:
 Decisiva
 Innovadora
 Masiva


    La batalla de Lepanto cerca de la ciudad griega de Návpaktos —Lepanto es su traducción en italiano— enfrentó a la armada del Imperio Otomano contra la de una coalición católica, llamada Liga Santa, formada por el Reino de España, los Estados Pontificios, la República de Venecia, la Orden de Malta, la República de Génova y el Ducado de Saboya. Por efectivos, es la tercera mayor batalla naval de la historia.

  


  2.2 EN NOMBRE DE LA CRISTIANDAD


  TRAS EL DESCOMUNAL FRACASO turco al no conseguir tomar la isla de Malta en 1565, tanto los dirigentes del imperio otomano como los grandes líderes de Europa Occidental se rearmaron y prepararon para un combate decisivo en el que estaba en juego el Mediterráneo.


  El Papa Pío V firmó una alianza con Venecia y exhortó al rey FelipeII a entrar en ella. Las rivalidades entre los príncipes cristianos eran conocidas y le costó cuatro años lograr su propósito, pero en abril de 1570, los virreyes o gobernadores de Nápoles, Sicilia, Cerdeña, Milán y Génova, más los duques de Ferrara, Toscana, Urbino, Mantua y Parma, se convertían también en aliados. No así Francia, cuyo rey, CarlosIX, se negó firmemente a romper su siniestra alianza con los turcos. Por ello, cuando la Santa Liga quedó proclamada de forma solemne el 25 de mayo de 1571, en ella no estaba el rey cristianísimo.


  
    
      
        [image: imagen 95]
      


      Don Juan de Austria, comandante en jefe de la Liga Santa, equipado para un combate naval. Viste el peto y el espaldar de la armadura y se ve a su izquierda el yelmo y los guanteletes, pero deja sus brazos protegidos solo por una cota de malla. En vez de las pesadas botas lleva calzas y unas sandalias. El león que está a sus pies lo tomó en la campaña de Túnez y se dice que le seguía como un perrito faldero. Rozó la perfección en el planteamiento del combate a pesar de su juventud. Fue una lástima para España su temprana muerte. Obra atribuida a Juan Pantoja de la Cruz. Monasterio de El Escorial, Madrid.

    

  


  Tampoco el emperador ni el rey de Portugal. El primero, porque cuando el Papa se había dirigido a él, había mostrado una rara actitud y se había negado a entrar en una alianza que, en teoría debía de beneficiarle, y el segundo porque estaba volcado en el Atlántico y el Índico y no le interesaba. Y, por supuesto, ni los príncipes alemanes protestantes ni la reina Isabel de Inglaterra, para quienes el rechazo a la Liga Santa, fue absoluto.


  Realmente la Liga, fruto del miedo, nacía solo como una respuesta conjunta a la aspiración hegemónica de la Sublime Puerta. Sus participantes no tenían intereses en común. Ni Venecia estaba interesada en ayudar a España en nada, ni España buscaba otra cosa que garantizar la seguridad de sus costas y el comercio marítimo entre la Península Ibérica, las islas mediterráneas e Italia. Una vez organizada la Liga, el Papa logró el compromiso de abrir de nuevo las hostilidades contra los turcos. Para ello, antes de que acabara la primavera debería reunirse una escuadra preparada para mantenerse en campaña por tiempo indefinido. La formarían 200 galeras y 50 000 hombres de todas las naciones adheridas y se elegirían tres comandantes, que quedarían subordinados a las órdenes de un comandante en jefe encargado de poner en práctica todos los planes necesarios. El50 % del coste de la flota lo financiaría España, Venecia el 35 %, y el Papa el 15 % restante.
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      Formación de las galeras turcas —arriba— y cristianas —abajo—, durante el combate de Lepanto. Grabado veneciano realizado en octubre de 1571. Biblioteca Nacional, Madrid.

    

  


  El poder y el dinero permitieron que el mando se le otorgara al joven hermano del rey Felipe, Juan de Austria. Los tres jefes encargados de apoyarle serían Marco Antonio Colonna, Sebastián Veniero y Gian Andrea Doria. Ahora solo quedaba reunir los hombres y las naves, zarpar en busca de los turcos y destruirlos.


  Se eligió como punto de encuentro un lugar que estuviese lejos de la zona de patrulla de las naves musulmanas: Mesina. Allí, en un buen fondeadero bien defendido, bajo férreo control español, se podían congregar las armadas de los mares Tirreno, Adriático, Jónico, y la de Poniente, sin peligro alguno. Además, era fácil de abastecer de los pertrechos y abastecimientos necesarios y bloqueaba el acceso al Adriático, Morea y las costas albanesas.


  A pesar de estas ventajas, el proceso de reunión fue muy lento. Se extendió desde la llegada de las naves venecianas de Veniero y las pontificias de Colonna, el 23 de julio, hasta que el 5 de septiembre llegaron las galeras españolas de Álvaro de Bazán. Desgraciadamente, tanto la calidad y el estado de las galeras que llegaban, como el de sus tripulaciones, no parecían ser los mejores para decidir un enfrentamiento de gran envergadura contra la flota turca. Faltaban municiones, víveres, pertrechos y hombres.


  Las reuniones de todos los consejeros de las tres escuadras coaligadas fueron constantes. Se mantuvieron desde el 24 de agosto, día en que don Juan de Austria desembarcó en Mesina, hasta la jornada misma de la batalla. La obsesión veneciana era liberar las rutas comerciales desde una posición de fuerza y obligar a los turcos a algún tipo de acuerdo. El resto de los italianos y los españoles tenían unos objetivos diferentes, orientados a proteger sus costas, bloquear la expansión turca hacia el Mediterráneo Occidental, y debilitar a la flota enemiga hasta lograr que dejase de ser una amenaza.


  No está claro cuando se reunió el primer Consejo restringido, aunque se dé como fecha más habitual el 30 de agosto. Lo que sí es seguro es que para entonces —y eso que aún no había llegado Álvaro de Bazán—, se contaba ya con los refuerzos de Canal y Quirini, que había arribado con sus 60 galeras de Candia. La decisión que tomaron los grandes jefes de las tres flotas fue clara: ir a por el enemigo y acabar con él. La llegada de Doria y Bazán, entre el 30 de agosto y el 5 de septiembre, permitió a don Juan preparase para partir.


  El día 9 don Juan dispuso de datos precisos sobre los turcos. Se los facilitó Gil de Andrade, que con algunas de las más rápidas galeras españolas y maltesas había navegado hacia el este en busca de las naves enemigas: tenían al menos 150 galeras, todas bien equipadas para la batalla, y más de trescientos barcos de otros tipos, entre fustas, galeotas y naves menores.


  Esa misma tarde, Alí Baja, que ya sabía que se había formado la Liga Santa y que su potente flota se concentraba en Sicilia, dio la orden de abandonar el Adriático para evitar quedar encerrado en un mar poco propicio si las cosas se torcían. Se dirigió con sus barcos, bordeando la costa, rumbo sur, hacia al estrecho de Otranto.


  La mañana del 10, la flota se preparó para partir, pero antes se tomó una crucial decisión. A nuestro juicio una de las más importantes: don Juan, como capitán general, ordenó reforzar las galeras venecianas con «gente de guerra» del rey de España. Con ella se dotaba a las galeras venecianas de un instrumento de guerra formidable, pues los arcabuceros españoles, napolitanos y sicilianos eran muy superiores a los venecianos o a sus ballesteros. En cuanto a los piqueros de los tercios, no tenían rival. Serían quienes convertirían las galeras venecianas en fortalezas imposibles de tomar. También se dieron las órdenes de marcha y combate, que establecían la formación y las pautas del futuro enfrentamiento con el enemigo. Solo habría una armada. Si se vencía el triunfo sería de toda la Liga Santa. Ante la derrota todos sufrirían por igual las consecuencias.


  El 18 de septiembre, el núcleo principal de la flota llegó a Punta Stilo. Luego puso proa a Corfú, donde el día 25 enlazó con las naves de vanguardia de Gil de Andrade, que a causa del mal tiempo no había podido salir a explorar. Lo hizo dos días después y, a su regreso, comunicó que la flota turca se encontraba en el golfo de Lepanto.
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      Retrato de Agostino Barbarigo, por Paolo Veronese. Está realizado después de 1571, Barbarigo muestra en la mano la flecha que le hirió en Lepanto atravesándole un ojo e incrustándosele en la cabeza. Museo de Arte de Cleveland, Estados Unidos.

    

  


  Los turcos habían llegado ese mismo día 20, pero en malas condiciones por los combates en el Adriático. Alí Bajá, que sabía que iba a enfrentarse a los cristianos, se dedicó a reforzar su flota. Mohamed Bey fue enviado a Corón con 60 galeras y 2 navíos para recoger refuerzos y, cuando regresó, lo hizo con 10 000 jenízaros, 2000 sipahis, voluntarios, comida fresca, municiones y armas.


  El consejo de altos oficiales de la flota turca se celebró el 3 de octubre, para tomar una decisión final. El comandante de las tropas de infantería embarcadas, Pertev Bajá, se opuso a salir a combatir, al igual que el bey de Negroponto; de Sirocco, bey de Egipto, y también del bey de Caramania, pero los capitanes más agresivos y jóvenes como el hijo de Barbarroja, Hassan Bajá, querían luchar. Uluch Alí dudo, pero acabó por apoyar a Alí Bajá. Habría batalla.


  El capitán general de la Liga Santa dividió sus galeras en cuatro escuadras. Serían las mismas para la navegación y el combate. En la primera, Gian Andrea Doria, con gallardetes verdes en la punta de la pena. Debía navegar a 6 o 7 millas de la costa y desplegarse en la batalla en el «cuerno» derecho. En la segunda, don Juan de Austria, con gallardetes azules en el calcés, y una flámula de igual color para La Real. Navegaría a 2 millas de la primera, y retrasada de 3 a 4 millas. Al frente de la tercera, Agostino Barbarigo, con gallardetes amarillos en la pena de la antena mayor. Navegaría a 2 millas de la segunda, y retrasada de 3 a 4 millas. Y en la cuarta, la de reserva o «socorro», don Álvaro de Bazán, con gallardete blanco en astas de pica a cuatro brazas del fanal, detrás de todas las escuadras anteriores.


  
    
      
        [image: imagen 99]
      


      Solaks —arqueros jenízaros pertenecientes a la selecta guardia del Sultán— representados en un grabado anónimo de principios del sigloXVI. Los jenízaros eran un cuerpo de élite formado por duros, motivados e impresionantes luchadores. Habían sufrido graves pérdidas en los años anteriores a Lepanto durante los combates de Hungría, Persia y Malta.

    

  


  Las 6 galeazas de Francisco Duodo irían situadas, de dos en dos, en las tres primeras escuadras, y las 20 naves redondas de César de Ávalos navegarían separadas de las galeras.


  El dispositivo se basaba en experiencias anteriores, y se suponía que los turcos desplegarían de frente. Por ello se adoptó una formación de «águila», sin vanguardia o «pico», con las galeazas delante para intentar quebrantar con su enorme poder artillero el avance turco. Cuando se diese la señal de combate la aproximación al enemigo sería a la lenta «boga de formación». Si se evitaba el desorden, la lucha aislada, y no se dejaba a las ágiles galeras enemigas moverse a placer, la victoria de la Liga Santa parecía segura. Dentro de esta estrategia, don Juan ordenó cortar parte de los espolones de las galeras.


  La decisión, que motivó la discusión acalorada de los mandos de la Liga Santa, fue una de las más controvertidas que se han tomado nunca, pero era evidente que si se deseaba combatir en un núcleo central sólido, al eliminar los espolones se podía lograr que los cañones apuntasen a las cubiertas de las naves musulmanas con mucha más precisión, y de esa forma hacer un daño considerable a los combatientes enemigos y a sus remeros a muy corta distancia.


  Para don Juan era muy importante evitar a toda costa la posibilidad del flanqueo por las alas, pues en una situación semejante, la solidez, la principal ventaja de la formación cristiana, se perdería. Si el combate se convertía en una lucha desorganizada y caótica, las ágiles naves turcas tendrían una gran ventaja por su movilidad.


  Para imposibilitar que la formación se viera desbordada ordenó colocar sus galeras más rápidas y maniobrables en el sector situado al norte de la línea cristiana, el que estaba al mando de Agostino Barbarigo; por el contrario, las más poderosas de las galeras venecianas, las lanternas o galeras de fanal, quedaron en el centro, junto a él. La misión de Barbarigo era evitar que las ágiles galeotas y falúas de Sirocco, se colasen por el extremo norte de la línea. Finalmente, Juan de Cardona y sus siete rápidas galeras, que habían sido enviadas en vanguardia para reconocer el avance turco, debían dirigirse a su regreso al lugar más amenazado.


  Los turcos se desplegaron en forma similar, de «águila», sin «pico», pues carecían de vanguardia. Al norte, frente a la costa, quedaron las galeras de Sirocco, en el centro el propio Ali Baja, y al sur el su «cuerno» izquierdo, con Uluch Alí.


  Alí Baja dudaba de la capacidad de sus naves y soldados para romper el centro de la formación de la Liga Santa, por lo que para su flota, la lucha se convertiría en una cuestión de maniobra y tiempo. De maniobra, porque era vital doblar alguna de las alas enemigas para desorganizar sus líneas y llevar la lucha a su terreno. De tiempo, porque si no se lograba rápido quebrantar uno de los dos flancos enemigos, las pesadas naves cristianas los aplastarían. Por eso, puso en manos de Sirocco la suerte del combate. Debía de colarse entre la costa y la línea del despliegue norte cristiano, para romper la formación y meter todas las galeras que pudiese a la retaguardia de Barbarigo. Daba igual su tamaño, pues si lo conseguía, hasta una de sus fustas podría medirse con una galera pesada.


  A las 07:00, del domingo 7 de octubre, día de San Marcos, en las proximidades de Lepanto, la flota cristiana descendió en formación desde sus posiciones del norte, mientras los musulmanes se aproximaban desde el sur. Junto a la Punta Scropha, cuando la bruma matinal se disolvió, el horizonte estaba cubierto de velas en un radio de más de 25 kilómetros. Enseguida, los vigías de las naves cristianas de vanguardia localizaron las velas de la flota turca, y a los pocos minutos el grueso de la flota cristiana tenía ante su vista al enemigo. Eran las 07:30 cuando quedaron frente a frente.


  Los comandantes de la Liga Santa, que llevaban en sus galeras a muchos cristianos, condenados al remo por ser criminales, les soltaron los grilletes antes de entrar en combate, pero mantuvieron a los cautivos musulmanes encadenados. A todos se les dio una ración especial antes del esfuerzo al que se les iba a someter. Los turcos hicieron lo mismo, pero como no se fiaban de sus prisioneros condenados al remo siguieron encadenados. Eso sí, Alí Baja prometió concederles la libertad si vencía.


  2.2.1 La hora de la verdad


  A las 09:00, la flota turca, que desde hacía horas se encontraba desplegada en línea de batalla, comenzó a moverse, los pendones verdes del Islam se desplegaron y Alí Bajá izó el estandarte de profeta. Enfrente, a tan solo seis kilómetros de distancia, los buques cristianos hicieron lo mismo con sus banderas: el león de Venecia, la cruz de Saboya, la cruz de ocho puntas de San Juan, las barras de Aragón y, en manos de don Juan, el estandarte bendecido de la Liga Santa.


  Cerca de 500 buques y 160 000 combatientes estaban listos para la lucha a las 10:30. Unos minutos después, un cañonazo de la Real, en saludo a la Sultana, se contestó de igual forma. Enseguida, los cañones de proa de las galeras venecianas situadas en vanguardia, delante de la línea cristiana, abrieron fuego contra las galeras que tenían a tiro y las piezas de las naves de Sirocco contestaron mientras avanzaban. Daba inicio la batalla.


  Desde un primer momento, al divisar el escuadrón de galeazas venecianas con su potente artillería, Alí Baja sabía que serían un problema, por lo que ordenó a sus capitanes que las evitasen. Al intentar esquivarlas bajo un intenso fuego, la decisión contribuyó sin querer a romper la cohesión de la formación turca, por lo que cuando llegó al choque estaba ya bastante quebrantada.


  Desesperado, Sirocco lo interpretó como un mal presagio, pero prosiguió su avance y, a las 10:40, llegó hasta los venecianos. En medio de la confusión, siete galeras turcas ligeras lograron abrirse paso, bordear la costa de la punta de Scropha y sobrepasar la línea veneciana para rodear a la galera de Barbarigo, cuyos arcabuceros y ballesteros consiguieron repeler los intentos de abordaje turco. A las 11:15, la Magdalena de Venecia, al mando de Marino Contarini, el sobrino de Barbarigo, se movió con su reserva para apoyarle. En el combate cayó abatido, pero la maniobra salvó a su tío.


  El éxito parcial de Sirocco no tuvo consecuencias. Marco Quirini observó que el movimiento, al intentar costear, había debilitado el flanco izquierdo, y se lanzó contra la retaguardia turca para empujar a las naves de Sirocco lentamente contra la orilla. Más al sur, Bragadino, tras gastar la munición de sus cañones, se aproximó con sus galeazas a la formación de Quirini y ayudó también a empujar a Sirocco. Para entonces, la nueva disposición de los venecianos casi había formado una nueva línea, que el hábil Bazán apoyo, al darse cuenta de lo que ocurría.


  Al no conseguir arrastrar a su trampa a los venecianos, Sirocco había cometido un terrible error. Con el camino de retirada hacia Lepanto cortado por Bragadino, las naves musulmanas estaban perdidas. Durante lo más cerrado de la lucha, Giovanni Contarini hundió la galera capitana de Sirocco, que malherido fue sacado del agua solo para que un soldado veneciano le cortase la cabeza. Salvo algunas galeras que lograron adentrarse en el golfo, el resto fueron capturadas o hundidas, y sus tripulantes exterminados sin piedad. Quizá, una de las decisiones más crueles fue la de los veteranos capitanes Canal y Quirini, que aproximaron sus galeras a la costa y enviaron a las playas en botes ligeros a pelotones de hombres armados para «cazar» a los enemigos que habían logrado escapar, a los que liquidaron a golpes de espada, pica o alabarda.


  Mientras, tras el intercambio de disparos, todo estaba listo en el centro para un choque terrible. A las 11:35, poco antes de que se produjera, Alí Bajá viró con su nave y se dirigió directamente hacia la Real. Cinco minutos después, en las dos naves principales, los experimentados soldados de los tercios se enfrentaban a los no menos expertos jenízaros. Acababa de comenzar una lucha mortal en la que cerca de 30 galeras combatían entremezcladas en un espacio de menos de 300 metros de ancho y poco más de 250 de largo.
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      La lucha en el centro de la batalla, con las naves turcas y las de la Liga Santa aún trabadas en feroz combate. Obra de Andrea Vicentino realizada el mismo año del acontecimiento por encargo del dux de Venecia. Por eso son los venecianos los protagonistas del encuentro. Palacio Ducal. Venecia.

    

  


  En la punta norte del sector central las cuatro galeras genovesas de Paolo Giordano Orsino entablaron combate, apoyadas por la galera papal de Caracciolo, contra las naves del hijo de Barbarroja, Hassan. Cuando él cayó la resistencia otomana en esa zona se derrumbó también. El frente turco estaba roto y los victoriosos italianos, que habían combatido juntos tenían acceso a mar abierto y, por lo tanto, a rodear la formación turca y atacar por la espalda a las naves que seguían enredadas en el centro, en un combate aún incierto.


  En el medio de las dos líneas, la Sultana se había estrellado contra el costado de babor de la Real. Al alcanzar casi la altura de la cuarta bancada obtuvo una ligera ventaja, pero la artillería giratoria de la capitana de la Liga Santa y los cañones situados más arriba, arrasaron a los jenízaros que estaban en las bordas y evitó que fuese asaltada. El combate fue durísimo. Durante más de una hora y media, las galeras de apoyo de ambos bandos enviaron más y más hombres a morir en una lucha feroz.


  Un poco más al norte, Alejandro Farnesio, con la Capitana de Génova, abordó acompañado de un solo soldado, la única galera de la reserva turca que había logrado atacar a la formación central cristiana por la retaguardia. Con un valor extraordinario, aprovechó su recia armadura para destrozar a todos los turcos que se le opusieron. Su hazaña, vista con asombro por sus compañeros, los animó para abordar también la galera y tomarla tras una lucha rabiosa.


  En la retaguardia, Bazán envío refuerzos al centro, y dos de sus galeras, la Esperanza y la Fe, ambas venecianas, hundieron las naves turcas enviadas por Amurat Rais en apoyo de Alí Bajá. Al mismo tiempo, una galera española destrozó a la nave turca que amenazaba con acabar con la resistencia de la Real y la batalla entró en una nueva fase. A las 12:20, los últimos turcos fueron expulsados de la capitana cristiana y los primeros soldados de la Liga Santa pisaron la cubierta de la Sultana.


  Los dos primeros asaltos fueron rechazados, aunque en ambos se llegó hasta el mismo palo mayor. Apenas10 minutos más tarde las tropas de Colonna acabaron con la resistencia de Pertau Bajá y se dirigieron a ayudar a la Real. Atacada ahora por todos los lados y sin posibilidad de recibir auxilio, la suerte de la Sultana estaba decidida.


  A la derecha cristiana, Gian Andrea Doria observó como la división de Uluch Alí se dirigía hacia el suroeste a gran velocidad, para intentar un movimiento de flanqueo. Si lo conseguía podía lanzarse contra el centro de la línea cristiana, por lo que ordenó al grueso de su división abrirse hacia el sur para impedir cualquier intento del berberisco de sorprenderles por la espalda.


  Era los que Uluch Alí pretendía, y se abrió un hueco accesible a sus ágiles galeras. Don Juan, que vio el peligro de la maniobra, mandó una veloz galeota a Doria para ordenarle que reconstruyera el flanco derecho, al tiempo que las dos galeazas que estaban en retaguardia se dirigían hacia la derecha cristiana, pero para entonces la brecha en la formación de la Santa Liga ya era amplísima. Uluch Alí, que sabía que era su oportunidad, maniobró con sus barcos hacia el oeste y dejó a Doria a un lado. El peligro para los cristianos era muy alto.


  La primera reacción la tuvo la flota de Sicilia. Sin órdenes, ante la gravedad de la situación, trató desesperadamente hacer de tapón, y a las 12:20 se dirigió contra la vanguardia de Uluch Alí. El choque de sus 16 galeras contra las 75 de la flota turca fue brutal. Uluch Alí, muy superior en número, podía aislar cada grupo de buques enemigos y destruirlos uno por uno.


  Afortunadamente para los cristianos, las dos galeazas de Andrea de Cesaro se encontraban a 275 metros y 750, respectivamente, de donde luchaban de forma desesperada los hombres de Cardona, y evitaron una masacre. Media hora después pudieron alcanzar también la zona del combate las 35 galeras que le quedaban a Doria, pero el astuto Uluch Alí ya se dirigía con 30 de sus galeras contra el centro de la línea cristiana, presto a ayudar a Alí Baja y dispuesto a dar el golpe decisivo a los cristianos.


  El centro de la línea cristiana lo cerraba la Capitana de Malta, al mando de Giustiano, prior de Messina, una de las temidas naves de «La Religión», que habían rechazado el primer asalto turco al comienzo de la batalla. Sobre ella y sus dos compañeras, la Orden de San Pedro y la Orden de San Juan, se lanzaron las galeras de Uluch Alí dispuestas no dar cuartel a sus acérrimos enemigos. Superada en una proporción de seis contra uno, la tripulación de la Capitana de Malta murió en sus puestos entre humo, llamas, disparos de arcabuz y el sonido de los aceros. No hubo piedad ni se concedió. Solo tres caballeros de la Orden, todos heridos, sobrevivieron, entre ellos el propio Giustiniano.


  Al final, la dura resistencia en todos los frentes que encontró Uluch Alí, le impidió llegar en apoyo de la desesperada lucha que Alí Baja libraba en el centro. Allí, galera a galera, la lucha era enconada y salvaje. En el tercer asalto a la Sultana cayó Alí Baja, a pesar de que llevaba un amuleto hecho con un diente del Profeta. En torno a las 13:20 todas las galeras turcas de la división central habían sido tomadas o destruidas y sus hombres comenzaban a rendirse en masa. Era el final.


  En un acto de desafío, Uluch Alí izó en su nave el pendón capturado de los caballeros de San Juan, pero como no podía remolcar a la Capitana de Malta, cortó los cables, la dejo al pairo y ordenó a sus últimas naves que le siguieran en su retirada.


  En total, es posible que entre 25 y 30 de sus galeras consiguieran escapar. Poco a poco las de Doria les dieron alcance y acabaron por atraparlas junto a la isla de Oxia. Allí cayeron la mayoría. Finalmente Uluch Alí solo lograse huir con 8, a las que se unieron algunas más, entre ellas el grupo que se llevó la única nave cristiana capturada, el Águila Dorada y Negra, de Corfú, cuyo capitán, Pietro Bua, fue despellejado vivo en la fortaleza de Lepanto.


  Sobre las 14:00 don Juan de Austria fue consciente de que la victoria era absoluta. En total, 170 galeras turcas habían sido abordadas y capturadas, o destruidas y hundidas. Las bajas de los infieles ascendían a unos 30 000 hombres; más de 3000 eran prisioneros y se habían liberado entre 10 000 y 15 000 cautivos cristianos. Las pérdidas en la Santa Liga eran de 7000 a 8000 hombres y solo 10 galeras habían sido hundidas. Por el número de bajas, Lepanto era la batalla más importante librada hasta esa fecha en Europa. Jamás se había combatido con una intensidad semejante.


  Esa tarde, a última hora, la destrozada pero triunfante flota de la Liga Santa partió hacia su refugio de Petalas, empujada por un fuerte viento sur. Los cristianos habían capturado por primera vez en la historia el estandarte del profeta y acabado con el mito de la invencibilidad turca.


  Aunque en un plazo razonable, el imperio otomano fue capaz de construir una flota mayor que la perdida —incluso ocho mahonas, que seguían el modelo de las galeazas venecianas—, y la guerra continuó, había sido, como bien dijo Miguel de Cervantes, «la más alta ocasión que vieron los siglos».


  
    TERCERAS.
Islas Azores.
26 de julio de 1582.


    37° 44′ 00″ N
 25° 40′ 00″ O
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        Los tercios españoles desembarcan en las isla Terceras. Fresco de Niccolò Granello. Sala de las batallas del Monasterio del Escorial, Madrid.

      

    


    Batalla:
 Innovadora


    


    El combate naval de Terceira, o Tercera, también conocida como Batalla de Punta Delgada, tuvo lugar en aguas de las Azores entre una escuadra española de 25 naves, al mando de don Álvaro de Bazán, y otra escuadra francesa de 60, al mando del almirante Felipe Strozzi. Terminó con una aplastante, y decisiva victoria para los españoles. Fue la primera batalla naval de la Historia en la que participaron galeones de guerra, y también la primera batalla naval que se libró en las aguas abiertas del Atlántico.


    

  


  2.3 VIENTO EN LAS VELAS


  EN LA DÉCADA DE LOS AÑOS 80 DEL SIGLOXVI hacía ya más de cincuenta años que marinos de los puertos atlánticos franceses, a veces con el velado apoyo de la corona y en otras ocasiones por su cuenta y riesgo, habían hostigado con suerte diversa la navegación y las posesiones españolas —y portuguesas— en las Indias. En algunos lugares como el bastión protestante de La Rochela el número de voluntarios dispuestos a combatir a los españoles superaba cualquier expectativa, por lo que cuando Francia decidió crear una flota, con sus tripulantes y todos los pertrechos necesarios, para llevarla a las islas Azores y apoyar al prior de Crato en su pulso por la corona de Portugal con FelipeII, la posibilidad de formar parte de una empresa privada apoyada por su monarca en la que se les ofrecía dinero y gloria fue muy bien acogida.
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      Catalina de Médici, y sus cuatro hijos; de izquierda a derecha, Francisco, Carlos, Margarita y Enrique. Italiana, hija de LorenzoII de Médici y Magdalena de la Tour de Auvernia, como esposa de EnriqueII de Francia, fue reina consorte desde 1547 a 1559. Al fallecer su marido, y durante la minoría de edad de sus herederos, ejerció con mano firme de reina regente. Fue entonces cuando reveló toda su capacidad para el ejercicio del poder, hasta el punto de convertirse en el centro de la política europea de la época. Obra anónima realizada hacia 1564. Palacio de Versalles.

    

  


  Los técnicos y especialistas en diseño y construcción naval portugueses que acompañaban a don Antonio, y los franceses contratados, contaron con un apoyo sin límites de la Corona, por lo que en un plazo muy breve se pudo disponer de una flota impresionante de 60 buques oceánicos que se reunieron en El Havre y Dieppe. El núcleo principal lo formaban un grupo de naves fuertemente artilladas —urcas, naos y carracas—, de la armada de Normandía, apoyadas por decenas de buques menores, que si bien no podían medirse de igual a igual con los poderosos galeones del rey de España y de sus armadas, podían superarlos por valor y número. Junto a ellos se dispuso un ejército de 6000 hombres equipado y armado con gran celeridad. La expedición quedó en manos de un noble italiano que residía en Francia y que en aquel momento era el favorito de la reina madre, Filippo Strozzi. Junto a él embarcó el prior de Crato y dos grandes señores franceses acompañados de sus caballeros, el conde de Brissac y Pierre Le Normant, señor de Beaumont, un soldado muy experimentado que vivía retirado en Corneville, pero que aún se sentía con energía para librar otra batalla.


  El 7 de octubre de 1581 se ordenó a Beaumont ir a Rouen, Le Havre y Honfleur, y allí detener a su llegada a los buques mercantes y pesqueros, recoger suministros y contratar oficiales experimentados en travesías oceánicas. El objetivo era reunir en la desembocadura del Sena todo el material necesario para el transporte y abastecimiento de las tropas. El día 14 estaban listos los almacenes y el material comenzó a llegar. Todo iba según lo planeado y se informó a la reina madre. En noviembre, en Honfleur, Beaumont comenzó a requisar buques en todos los puertos del Sena y a realizar los contratos de asiento en nombre de la Corona francesa. Establecían que los propietarios de los buques recibirían 4 libras por mes de servicio con un mínimo de seis. Los barcos debían de estar en buen estado, equipados y en condiciones de navegar. Se entregó a los armadores un adelanto en efectivo, se establecieron unas reglas para elegir los pilotos más adecuados y se sacó una parte de la artillería de los arsenales navales del reino. Los armadores quedaron como responsables de la provisión de agua y alimentos.


  La apuesta de la ambiciosa Catalina de Médicis para dañar a su eterno enemigo español era fuerte, solo había que esperar y ver como se desarrollaban los acontecimientos. Pero había algo más, ya que se dedicaba una parte considerable del tesoro del reino a la empresa de las Azores ¿por qué no sacar buen provecho de todo ello? La reina y el astuto Strozzi diseñaron pues un plan de campaña a medida de sus ambiciones, que no eran precisamente modestas. De acuerdo con el proyecto, el primer paso sería consolidar a don Antonio en el trono de Portugal, para lo que sería preciso asegurar las Azores, y luego, trasladarle al continente, donde el apoyo popular y el odio a los castellanos haría el resto. Si fracasaba, Francia nada perdería, pues el mariscal Brissac tomaría las islas Cabo Verde con una parte de la flota, en tanto Strozzi, una vez asegurado el archipiélago, navegaría al oeste para alcanzar las costas de Brasil que sería cedido a Francia por el prior cuando fuese efectiva su posesión del trono de Portugal.


  Durante el año que transcurrió entre la coronación de FelipeII como soberano de Portugal y la partida de la expedición del almirante Strozzi, los españoles no habían estado de brazos cruzados. En la primavera de 1581, el rey, conocedor de los preparativos franceses a través de su excelente red de espionaje y de los informes de sus embajadores, ordenó al experimentado Pedro de Valdés, general de la escuadra de Galicia, que armase las naves que tuviese a punto y partiese rumbo a las Azores. La situación era grave, pues el archipiélago atlántico era ruta obligada y punto de recalada de las flotas de Indias, que se recuperaban allí de la travesía, esperaban a las naves rezagadas, tomaban agua o cualquier cosa que necesitaran y, lo más importante, se agrupaban para hacer frente a la parte más peligrosa del viaje, aquella en la que merodeaban los corsarios, siempre al acecho de presas de valor.


  Urgía actuar y aunque se dictaron las órdenes precisas para comenzar a equipar una flota, que al mando de Galcerán de Fenollet, debía de embarcar a los 2200 hombres del Tercio de Lope de Figueroa, Valdés aparejó 4 naos, 2 de gran tamaño y 2 más pequeñas, embarcó en ellas 600 soldados de infantería y 80 artilleros y partió el 17 de junio rumbo a las Azores, las islas que desde que fueron descubiertas en el siglo anterior eran conocidas por los castellanos como las Terceras.


  Tras una cómoda travesía, la pequeña escuadra de Valdés alcanzó el 30 de junio las costas de San Miguel, que aún seguía controlada por los partidarios del rey Felipe. Allí, el gobernador Ambrosio de Aguiar le informó que buques procedentes de Inglaterra y Francia habían desembarcado grandes cantidades de armas en Terceira, y le confirmó que las naves del prior habían capturado a algunos barcos solitarios que venían de Santo Domingo.


  Sin embargo, lo más trascendente vino tras apoderarse de una pequeña carabela enemiga cuyo capitán afirmó que las tropas de don Antonio de Avis, refugiadas en Terceira, estaban mal organizadas y pobremente armadas. Valdés pensó que, si la noticia era cierta, podía lanzar un asalto por sorpresa contra la isla sin esperar a la escuadra de Galcerán de Fenollet. Navegó hacía el corazón del territorio enemigo, desembarcó a 350 hombres en las cercanías del puerto de Praia, avanzó hacia el interior y derrotó a una gran fuerza de unos 2000 hombres que les atacó al poco tiempo.


  Confiado en su superioridad militar creyó que nada podría detenerlo, pero se equivocaba. Los portugueses y sus aliados franceses idearon una ingeniosa estratagema, empujaron hacía los tres centenares de hombres con los que contaba Valdés, un gran rebaño de unos 500 bueyes y vacas, al que provocaron una estampida cuando estaban frente a las tropas españolas. Desbaratadas por el ganado las líneas españolas, fue fácil para los arcabuceros que iban detrás acabar con los invasores. De los 350 que habían pisado tierra solo una treintena pudo escapar del desastre. El primer intento de invasión había fracasado y, para el siguiente, el factor sorpresa ya no contaba.


  El 9 de agosto alcanzaron las costas de las Azores los buques que venían de América cargados de riquezas. Eran las flotas de Nueva España, al mando de Antonio Manrique, y Costa Firme, a las órdenes del capitán general Francisco de Luján. Apenas faltaba una semana para que se cumpliera el plazo dado por el rey para tomar las islas rebeldes y Valdés intentó convencerlos de que lo apoyaran con sus buques y fuerzas en un nuevo intento contra las islas. Sensatamente los dos capitanes generales se negaron, ya que el cargamento que llevaban a bordo debía tener prioridad sobre cualquier otra cosa y su misión era hacerlo llegar sin peligro, ni tardanza, a las costas de España.
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      Don Álvaro de Bazán, marqués de Santa Cruz, el más grande de los marinos militares de España. Experto navegante, su movimiento desde la retaguardia en Lepanto aseguró la victoria de la Liga Santa y le dio una fama inmensa en todo el orbe cristiano. Pocos años después de vencer en la última gran batalla de naves a remo, lograría un resonante triunfo en la primera de naves oceánicas de la historia en Terceras —Azores—, en 1582. Obra anónima. Biblioteca Nacional, Madrid.

    

  


  El día 25 llegó por fin hasta la isla de San Miguel la Armada de Galcerán de Fenollet, con el tercio embarcado de don de Lope de Figueroa. El héroe de Flandes y Lepanto deseaba ardientemente combatir, pero sabía que el tiempo no era propicio y que había pasado el plazo concedido por el rey, por lo que sabiéndose en isla amiga, suspendió el ataque a Terceira. En la isla los partidarios del prior de Crato estaban satisfechos, no solo habían derrotado a la primera fuerza española de invasión, sino que, además, ya sabían que en Francia se preparaba una gran fuerza naval de socorro.


  Fracasado el primer intento de asalto, FelipeII dejó transcurrir el otoño, pues era imposible hacer nada en el Atlántico en pleno invierno sin correr un riesgo excesivo, pero no se olvidó, ni mucho menos del asunto ni de su importancia y en enero de 1582 cursó las órdenes de preparación de la expedición naval que había de expugnar el reducto enemigo de las Azores occidentales. Una vez lista la flota, partiría para las islas Terceras, limpiaría el mar de corsarios enemigos, desembarcaría en sus playas, tomaría los fuertes, castillos y ciudades que no se rindiesen y traería a España cargado de cadenas al usurpador del reino. Como de costumbre el rey Felipe recurrió a don Álvaro de Bazán para que detuviese la flota de Strozzi.


  El almirante español era, tras su triunfo en Lepanto, una de las importantes figuras de la nación. Maestro de las tácticas con galeras se había cubierto de gloria en decenas de combates y sus últimas hazañas en sus operaciones en la costa de Portugal le habían dado fama de invencible. Pero ahora, con 56 años de edad, se enfrentaba a un desafío nunca visto. Era cierto que el marqués había combatido contra galeones con sus galeras, pero siempre cerca de la costa española o junto a un puerto, lugares en los que los galeones no contaran con la ventaja de la movilidad y velocidad que les otorgaba el viento.
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      Filippo Strozzi, almirante de origen florentino al servicio de la corona francesa. Obra anónima realizada en 1579 o 1580. Kunsthistorisches Museum, Viena.

    

  


  El enemigo con el que debería de combatir no tenía galeras, no había remeros ni tripulaciones de condenados, no se combatiría en un mar tranquilo y en calma. Strozzi tenía decenas de pesados buques de vela, capaces de enfrentarse a las tempestades y los vientos del Atlántico Norte, con los costados erizados de cañones de bronce, culebrinas y morteros y, tal vez, ni siquiera se llegase al abordaje, en el que la infantería española era de una eficacia devastadora. Si el marqués de Santa Cruz debía enfrentarse a un enemigo semejante lo haría además cerca de la costa enemiga, donde no podría contar con apoyo de la población local y, si las cosas iban mal, se encontraría a cientos de millas de cualquier puerto amigo. Sin duda la lucha sería esta vez diferente.


  En Lisboa y Sevilla comenzaron los preparativos. Se intentó que las tripulaciones de los barcos fuesen en su mayor parte portuguesas, pero al ver que era imposible, rápidamente los buques se llenaron de españoles, italianos e incluso alemanes. Los trabajos marcharon despacio, porque se había decidido realizar un asalto anfibio. Para ello, el marqués de Santa Cruz ordenó la fabricación de 80 barcazas planas, ideales para que desembarcase la infantería. Respecto a los buques se calculó que serían necesarios al menos 60 naos gruesas y 12 galeras que por su capacidad de aproximarse a la costa sirviesen de apoyo a las lanchas de desembarco. Las tropas de infantería embarcadas debían de ser de 10 a 11 000 soldados, que se pusieron al mando del experimentado Lope de Figueroa. Sus capitanes colaboraron con los oficiales reales en la preparación de todo lo necesario. Se aprovechó la precisión y eficacia lograda en la expedición a Portugal y se incluyeron pólvora y municiones, carros, acémilas, caballos, artillería pesada de sitio y alimentos y agua para seis meses.


  El objetivo era buscar y derrotar a cualquier fuerza naval que diese apoyo al prior de Crato, desembarcar en las islas rebeldes y tomarlas. Los marinos españoles, todos auténticos lobos de mar, estaban convencidos de que nada ni nadie podría impedirles añadir una nueva victoria para su rey, además contaban con los 11 galeones tomados en la campaña de 1580, que no tenían rival en ninguna flota del mundo. No es de extrañar que nadie dudase del éxito final.


  El plan que Strozzi y la reina madre de Francia habían tramado se fue al traste cuando supieron que el rey Felipe preparaba una expedición contra los núcleos de resistencia del pretendiente en las Terceras. Los contratos de asiento que la corona francesa había firmado con los armadores establecían que los navíos armados en corso pudiesen ser usados para proteger los buques mercantes, combatir a los piratas o hacer lo que ordenase el rey o la reina madre. Esa cláusula permitía a Strozzi hacer casi lo que quisiera, pero el conocimiento de los planes españoles, le impidieron llevar adelante su plan de campaña. Si el rey Felipe enviaba a las islas lo mejor de su flota, no habría más remedio que abandonar las operaciones previstas en Cabo Verde y Brasil hasta haber derrotado a los españoles y retomar la idea original en función del resultado.


  En Bretaña continuó el trabajo hasta que se reunió al final una flota de 64 buques, mandados y dotados con los mejores marinos de Francia. Embarcaba 6000 soldados organizados como si fuesen una fuerza de infantería, todos a las órdenes de Brissac, como teniente general, DeBorda, como mariscal de campo, y Saint Souline y De Bus, como maestres de campo. Entre ellos se repartió el mando de las 55 compañías levantadas.


  Finalmente la fuerza cedida por la reina Isabel para ayudar al prior de Crato, en total siete buques, se incorporó también a la flota de Strozzi reunida en Belle-Ile, donde se dispuso todo el material necesario y embarcaron los soldados de infantería. Pocos días antes el embajador de España en Londres había informado que los navíos que Drake preparaba en Plymouth para «ir a robar las Indias», habían recibido la orden de apoyar al prior de Crato y, en consecuencia, unirse a los buques franceses.


  Cuando Strozzi, ahora ya almirante, consideró que todo estaba listo, dio la orden de partir. En un bonito día de primavera, con las velas hinchadas por el viento, la más poderosa flota de guerra que se había visto hasta el momento en el Atlántico, partió hacia las Azores. Era la mañana del 16 de junio de 1582.


  Al saber de la salida de Strozzi, el rey Felipe ordenó al marqués de Santa Cruz partir sin demora hacía las Terceras. A pesar de los esfuerzos realizados los trabajos estaban incompletos y la flota reunida en Lisboa era menor que la francesa. Con suerte se pudieron reunir 36 barcos, eso sí, contando entre ellos con los 11 magníficos galeones portugueses que unidos a media docena de galeones españoles equivalentes constituían una fuerza de una potencia considerable. Bazán dio orden de zarpar rumbo al oeste el 10 de julio. Arboló su insignia en el magnífico galeón San Martin, un monstruo portugués de 1200 toneladas capturado en Lisboa. Un buque impresionante, que con el poderoso San Mateo, de 750 toneladas, formaría el grueso de la flota.


  Con él iban 27 naos y urcas y 5 pataches para descubierta y enlace. Junto al marqués navegaban marinos experimentados como Miguel de Oquendo, que se encargó de liderar la flota de pesados mercantes artillados. Él llevaría el mando de los buques privados de Galicia, la Mar de Castilla —Cantabria—, Vizcaya y Guipúzcoa. También se consiguió reclutar a varios mercantes portugueses, de Flandes e incluso de Hamburgo, fiel aliado de España. En las naves embarcó también el vallisoletano Lope de Figueroa, nombrado para la empresa maestre de campo general, junto a los 1300 hombres de su tercio, uno de los más famosos de su tiempo. Figueroa no era un marino, pero su incorporación hacía una década a la Liga Santa y su actuación en Lepanto —donde había abordado a la galera capitana de los turcos— le proporcionaron una enorme fama. Si había lucha al abordaje su concurso y el de sus veteranos experimentados sería decisivo.


  Finalmente, el 11 de julio, salieron otras tres naos gruesas y dos carabelas que navegarían separadas de la flota principal. La armada de Cádiz, aún incompleta, partió después, formada por 20 naos gruesas y galeones comandados por el experimentado Juan Martínez de Recalde. Las12 galeras de Francisco de Benavides, cuya misión era apoyar el asalto de la infantería embarcada, zarparon aún más tarde.


  Una fuerte tormenta en pleno océano, que duró tres días, sacudió a los buques y rompió su formación. Además, obligó a regresar a Lisboa a la nao Anunciada, que llevaba a bordo tres compañías de veteranos de Flandes y a los médicos y cirujanos de la expedición, con los medicamentos y el material clínico. Con esa baja y la ausencia de la armada gaditana, Bazán quedó con 27 naos y menos de la mitad de la tropa. Recalde, que también tuvo dificultades con el tiempo adverso no se incorporó hasta el 9 de agosto y Benavides tuvo que regresar a puerto con sus galeras, que no naufragaron de pura suerte.


  A pesar de ello, se llegó a las Azores solo seis días más tarde que la flota de Strozzi. Tan rápido, que al almirante florentino, que había capturado una carabela de descubierta de Bazán[30], y sabía que llegaba la flota, no le dio tiempo a tomar el fuerte de Punta Delgada, el más importante de la isla, y destruir el principal núcleo de resistencia de los defensores del rey Felipe.


  2.3.1 Frente a frente


  El día 22 el grueso de la flota española llegó a las islas y ancló en Villafranca. Las noticias que recibió el marqués allí no fueron buenas. Además de conocer lo sucedido con la flotilla, supo también del apresamiento de uno de los pataches. Sin duda alguna los franceses se le habían anticipado. La situación exigía prudencia, pero también decisión, pues si bien era evidente que el enemigo estaba cerca, desconocía la entidad de su fuerza y su posición.
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      La flota francesa del siglo XVI, recién construida, en el puerto de Le Havre, a orillas del Canal de la Mancha. Ilustracción de Albert Robida realizada en 1870. Colección particular.

    

  


  El mismo 22, Bazán envió a Oquendo en misión de reconocimiento hacia el oeste. Navegó12 millas hacia Punta Delgada, el principal puerto de San Miguel, y llegó justo en el momento en que los franceses se hacían a la mar. Centenares de velas cubrían el horizonte. Sorprendido por la magnitud de lo que tenía delante, Oquendo se acercó hasta ponerse claramente a la vista de los navíos franceses y navegó en paralelo a sus exploradores. Contaron56 buques, pues no lograron ver a los 4 que habían salido en descubierta. Ambos adversarios trataron de aprovechar las últimas luces del día. La flota francesa, más numerosa, intentó aproximarse amagando un posible ataque, pero la llegada de la noche y el cese del viento se lo impidieron. Ahora todos sabían con que cartas contaban.


  La escuadra española tenía a los dos barcos más poderosos de ambas flotas, el gigantesco galeón San Martín y el San Mateo, a los que había que sumar 15 naos medias, de unas 300 toneladas, 8 urcas flamencas de entre 200 y 400, que con otros buques menores hacían un total de 25 buques de guerra y 4500 soldados embarcados. Los franceses contaban con al menos 40 urcas y naos gruesas, naves medianas y un buen número de pataches, con un contingente de tropa embarcado de 7000 hombres, aparte de la marinería.


  Don Álvaro decidió organizar un consejo de guerra con sus principales capitanes. La duda principal era qué hacer. Era necesario considerar que la flota francesa casi doblaba en número a la española, pero también que el núcleo principal de la flota del marqués era muy superior en calidad a los buques franceses. La decisión fue unánime: combatir. A partir de ese momento el marqués envío su flota hacia Punta Delgada dispuesto para la lucha y al amanecer avistó de nuevo la enorme flota francesa.


  Bien pronto ambos bandos iban a experimentar la nueva forma de combatir. Bazán imaginó que tal vez una disposición similar a la adoptada en los combates entre flotas de galeras podía funcionar, por lo que ordenó a sus capitanes situarse en una larga línea apuntando de frente a los franceses. Este sistema tenía la ventaja de permitir dirigir los barcos directamente hacia sus enemigos para dirimir la batalla en duelos barco contra barco y resolver la lucha al sistema tradicional: el abordaje, en el que los bien entrenados arcabuceros y piqueros españoles, apoyados por los caballeros con sus espadas, resultarían decisivos.


  En consecuencia, situó en el centro al poderoso San Martín y los 6 barcos más fuertes a su lado, 3 a la derecha y 3 a la izquierda. El objetivo era destruir el centro francés y arrasar su flota, como en Lepanto. El único inconveniente era no saber que qué ocurriría si el enemigo adoptaba una posición de costado para usar toda su artillería sin recibir castigo alguno. En este sentido es evidente que los experimentados comandantes portugueses de galeón que acompañaban a Strozzi sabían por sus combates contra las galeras turcas en el Índico, que la movilidad y la fuerza de los cañones en el océano eran decisivas, y que, en la medida de lo posible, había que evitar el abordaje. Más aún si el enemigo que se tenía enfrente eran veteranos soldados españoles. Strozzi, aconsejado también por los privateers hugonotes de La Rochela que habían combatido desde hacía décadas en el Caribe español y opinaban lo mismo, decidió situarse de costado a la línea española, y apuntar a la flota de Santa Cruz con todos sus cañones, aún a riesgo de que su línea fuese cortada en trozos.


  Durante otros tres días la situación no varió, ligeros vientos del oeste permitieron algo de movilidad a ambos adversarios pero sin permitir un choque decisivo. Strozzi lanzó varios ataques pequeños contra las dos alas españolas al objeto de capturar algún barco aislado, pero no tuvo éxito, pues don Álvaro de Bazán pudo maniobrar a tiempo en todos los casos y evitar la amenaza. El segundo día, al atardecer, Strozzi vio la oportunidad que se le presentaba y avanzó con una formación numerosa de buques contra el ala española donde se encontraban los mercantes artillados de Oquendo quien dirigió su barco contra los franceses sin dudarlo.


  Los dos grandes galeones de la flota española, el San Mateo y la nave capitana, el San Martín, consiguieron viento a favor y se desplazaron hacia atrás para apoyar a Oquendo. Las naves francesas maniobraron bien y consiguieron atrapar bajo su fuego a un patache español de enlace que fue acribillado a cañonazos y alcanzado bajo la línea de flotación, por lo que hubo de ser abandonado. No obstante, al ver la llegada de los refuerzos la pequeña división francesa se retiró.


  Para don Álvaro, acostumbrado a mover su flota a golpe de remos la situación era frustrante. La falta de viento favorable le impedía maniobrar y, aunque apenas había tenido daños no soportaba el mantener una situación así, además su línea original de batalla se había descabalado por completo. Ciertamente la pérdida del patache era insignificante, pero entre los marinos de Strozzi se tenía la sensación de que habían ganado el primer asalto.


  La situación era buena para Strozzi. Podía atacar la zona de la línea española que desease, o esperar y destruir la flota enemiga barco por barco, cada vez que uno quedase aislado de la línea. Su táctica de evitar el abordaje funcionaba, la línea francesa contaba con la ventaja de recibir vientos suaves del oeste que le permitían maniobrar, en tanto que los españoles tenían el viento de cara. La mejor maniobrabilidad de los buques franceses les permitía también ganar barlovento con más facilidad que la que se les presentaba a los pesados galeones españoles, que atrapados a sotavento no podían hacer otra cosa que esperar, pues intentar atacar con viento en contra con una flota de galeones con aparejo de cruz era un suicidio.


  La noche del 24 el marqués de Santa Cruz aprovechó la oscuridad para poner a sus tripulaciones a trabajar y viró con toda su línea para lograr alcanzar viento fresco. El25, la flota española se había deslizado ya a barlovento y tomado posiciones detrás de los franceses. La señal para iniciar el ataque la dio el San Martín con un cañonazo seguido, como era habitual en las galeras, por el sonido de las trompetas. Ahora los españoles gozaban de la «ventaja de barlovento» y eran los franceses los que se encontraban con problemas, pero como venía sucediendo la fortuna acompañó a Strozzi. Un poco después de haberse iniciado el ataque, el buque español de vanguardia rompió su palo mayor, convirtiéndose en una presa fácil, por lo que el propio Santa Cruz tuvo urgentemente que acudir a auxiliarlo.


  2.3.2 La epopeya del San Mateo


  Al amanecer del 26 las dos flotas se encontraban alineadas frente a frente a unas 18 millas al sur de Villafranca, en la isla de San Miguel, con una separación de tres millas. Ambas flotas recibían suave viento del noroeste, amurados los buques por babor, con ventaja para los franceses que recibían viento a barlovento y los españoles de bolina. A eso de las 08:00, una suave brisa procedente del oeste permitió a los franceses aproximarse a la flota española que, una hora más tarde, navegaba en línea con rumbo norte.


  Las urcas navegaban intercaladas con las naos gruesas guipuzcoanas. Abría la formación la urca San Pedro, que llevaba a los caballeros voluntarios que acompañaban a Francisco de Bobadilla, detrás iban las naves más poderosas de las dos flotas, el San Martín, que remolcaba aún la nao averiada y el San Mateo, con los hombres de Lope de Figueroa. A su lado navegaban los galeones y urcas mejores y, finalmente, todos los demás buques, prestos para ayudar.


  La idea de Santa Cruz era combatir con el grupo más poderoso de sus naves y recibir el apoyo de las más pequeñas cuando el frente enemigo hubiese sido roto. Hacia el mediodía el San Mateo se situó un poco a barlovento de su línea, quizá para estar en mejor posición y ofrecerles al San Martín y su buque remolcado, mejor cobertura.


  Ayudada por el viento la flota francesa adquirió ventaja. La flota española que navegaba hacia el este con viento en contra se encontraba detenida, por lo que los franceses vieron con sorpresa a eso de las 12:00, cómo un gran galeón se separaba de la hilera española y se dirigía contra ellos. Era el San Mateo y nadie sabía a ciencia cierta la razón de tan insólita maniobra, pero para la táctica de Strozzi de atacar poco a poco a barcos aislados, la oportunidad era magnífica. No solo era una excelente presa, sino el segundo barco más importante de la flota española. Y podía ser fácilmente capturado.


  Sin dudar un instante el almirante florentino, que arbolaba su insignia en la urca Saint Jean Baptiste, de 170 toneladas, indicó por señales a Brissac, a Saint-Souline y a otras dos naos más pequeñas, que lo siguieran. Los cinco navíos se lanzaron como lobos hacía el San Mateo, que desamparado y aislado de la línea española, se ofrecía como un atractivo blanco en medio del mar.


  Los marineros y soldados del San Mateo actuaron con celeridad y con la frialdad y experiencia de mil combates. A las órdenes de su maestre de campo cargaron sus 30 cañones de bronce y montaron sacres y culebrinas. En los altos castillos de popa y proa los 250 mosqueteros y piqueros se desplegaron en orden de combate entre sonidos de pífanos y tambores. Las velas no fueron recogidas para aprovechar cualquier ráfaga de viento que pudiera ayudar al pesado buque a moverse y Figueroa se preparó para la dura lucha. Confiaba en aguantar hasta que el resto de la flota española llegase en su ayuda. Pasaban unos minutos del mediodía del 26 de junio y la batalla prometía ser dura y sangrienta.


  El San Mateo contaba con 30 cañones de bronce —15 por banda en dos cubiertas—. Pero tan importante o más que la capacidad de fuego artillero era la distribución y capacidad de fuego de arcabucería y mosquetería que proporciona el tercio embarcado de don Lope de Figueroa y, sobre todo, su entrenamiento y capacidad de lucha.
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      Acción entre un buque inglés y uno español. Un combate similar a los que se realizaron en Terceras. Los barcos se ven muy cargados, con los soldados sobre cubierta dispuestos al abordaje. Obra de Andries van Eertvelt realizada en el sigloXVII. National Maritime Museum, Greenwich.

    

  


  El grupo más nutrido de arcabuceros y mosqueteros, 50, apoyados por 8 caballeros voluntarios se situaron a popa, con otros 40 arcabuceros y mosqueteros y 8 caballeros en el alcázar, junto al capitán. En la gavia mayor se situaron 8 mosqueteros y 4 en la menor. Finalmente6 arcabuceros se desplegaron en el corredor del galeón como fuerza móvil de apoyo rápido a los lugares de más peligro, quedando 8 artilleros y 12 grumetes, a las órdenes de un capitán, dos alféreces y un condestable, para atender a la artillería debajo de cubierta y 8 artilleros y 8 grumetes, con un oficial, para la artillería sobre cubierta.


  La Saint Jean Baptiste, en cabeza de la formación francesa, se lanzó sobre el galeón español por proa, aprovechando el viento a favor, para luego virar y entrar a su enemigo por su costado de babor. Tras golpear el bauprés le lanzó una terrible descarga de artillería y se separó unos metros, momento en el cual, cuando todavía estaban prácticamente juntos, Figueroa ordenó disparar solo cuando el enemigo estaba a tocapenoles, es decir prácticamente encima.


  Los cañonazos del San Mateo levantaron por el aire astillas y metralla, haciendo gran daño en el costado del barco francés. Sin embargo, justo en ese momento, el barco de Brissac lanzo un ataque sobre el costado de estribor del galeón español, cuyas bordas estaban varios metros por encima de las de las urcas y naos francesas. Ahora el San Mateo se veía atacado por ambos lados. Más adelante, los otros tres buques franceses se deslizaron en línea por su popa y le atacaron uno tras otro, disparando contra su castillo de popa, con balas incendiarias y macizas que destrozaban los palos y abrían brechas en los costados del galeón. La suerte del San Mateo parecía echada.
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      Galeones españoles anclados. Obra de los portugueses Lorenzo o Sebastian Castro realizada entre 1633 y 1670. National Maritime Museum, Greenwich.

    

  


  Desesperado, Santa Cruz se dio cuenta de que la única posibilidad que había de ayudar al galeón consistía en ganar barlovento, maniobra lenta de ejecutar que decidió llevar a cabo, tras soltar a la nao que llevaba a remolque. Lo siguieron otros siete buques. Si todo iba bien, tardaría más de una hora en poder ayudar a los hombres de Figueroa. No hubo suerte, tardó dos.


  En medio del mar el San Mateo mantenía una lucha titánica. En poco más de una hora perdió sus velas, aparejos y mástiles. Más de 500 proyectile alcanzaron sus costados. Tras lanzar sus garfios de abordaje los marinos franceses lo asaltaron, pero los de Figueroa, en una serie de contraataques salvajes, pudieron rechazarlos.


  Los disparos de los arcabuceros y mosqueteros, que gozaban de la ventaja de mantener una posición elevada, hacían un daño enorme a los atacantes, fuego complementado por las descargas de versos y falconetes que lanzaron un diluvio de metralla. El tiempo corría ahora en contra del astuto italiano que sabía que estaba enredado en una lucha mortal contra un enemigo correoso que bloqueaba lo mejor de su flota, impidiéndole transmitir al resto de sus buques las órdenes adecuadas. Además había cometido un error llevado por su ambición, pues en tanto don Álvaro sabía con exactitud cuál era la situación y posición de los buques franceses él no sabía nada de su enemigo, atascado como estaba al costado del San Mateo, por lo que tomó pura y simplemente la decisión de hundirlo como fuera.


  Asombrado por su resistencia numantina, Strozzi ordenó a sus hombres que atacaran al San Mateo con morteros de asedio. Lanzaron una lluvia de piedras contra el puente, los castillos y la cubierta. Más de veinte incendios se declararon en el galeón español. A su alrededor todo estaba cubierto de humo, pero la acometividad de los españoles era tal que Figueroa tuvo que impedir que sus hombres abordaran a sus enemigos, pues dejarían indefenso el buque. Cerca de las 16:00 los primeros refuerzos comenzaron a llegar. Era Oquendo, que con unos pocos mercantes armados había sido el primero en poder alcanzar al San Mateo.


  El Juana, un pequeño galeón de 350 toneladas al mando del capitán Pedro de Gatagarza que iba en cabeza, lanzó una andanada contra el costado de estribor de la Saint Jean Baptiste, que consiguió separarse del San Mateo para repeler la agresión del barco español, en tanto que Oquendo, con una maniobra de una increíble habilidad situó su nao, La Concepción, entre el buque del almirante francés y el San Mateo, atacando luego al navío más próximo al que tras lanzarle varias descargas lo alcanzó con los garfios de abordaje, asaltando su castillo de popa.


  Para entonces decenas de marinos y soldados franceses estaban muertos y ambos barcos se hundían. Al tener constancia de ello, Oquendo, que había arrancado la bandera francesa del navío asaltado, se retiró.


  Según iban virando, los buques españoles se incorporaban a la batalla. Ambos bandos se mezclaron en una lucha confusa y mortal, sin ningún orden, buscándose individualmente y atacándose al abordaje, principalmente. Cuando otros buques franceses se abarloaron al Juana y a la María, se formó un grupo de diez o doce buques que combatían con furia con toda clase de armas en un espacio muy pequeño. Justo lo contrario de lo que Strozzi hubiese deseado, pues en una lucha de esas características, no había nadie ni nada en el mundo, capaz de compararse con la infantería española.


  Oquendo dirigió su buque contra la almiranta francesa, que hacía un mortífero fuego contra la nao de Villaviciosa. El San Martín maniobró para descargar sus armas en ayuda de los más apurados o destruir a los buques enemigos que intentan llegar en socorro de los que combatían desesperadamente con los buques españoles. Brissac logró desesperadamente separar su barco, muy dañado y escapó del campo de batalla, dejando solo a Strozzi, que dio la señal de retirada y trató de desprenderse completamente del San Mateo para huir, sin lograrlo, porque el San Martín lo abordó por un costado y la nao Catalina —del capitán Sebastián de Labastida— por otro.


  La Saint Jean Baptiste dañada y castigada por la metralla navegaba prácticamente a la deriva. Sin dudar, el marqués de Santa Cruz dirigió a sus hombres al abordaje, tras castigar aún más a la nave capitana francesa.


  Apenas hubo lucha, pero cuando esta concluyó, se pudo ver la magnitud del desastre. Unos400 franceses yacían muertos en el barco y la sangre convertía la cubierta en una pista resbaladiza. Las velas y los aparejos estaban destrozados y tenía una vía de agua. El propio Strozzi, herido de un disparo de arcabuz agonizaba, Ni siquiera pudo llegar a rendirse, murió al ser trasladado al San Martín y el marqués echó su cadáver al mar.


  La pérdida del buque insignia francés fue el final, los barcos que aún quedaban en condiciones de luchar huyeron. En poco tiempo los hombres de don Álvaro de Bazán controlaron totalmente la situación y tras una dura batalla se hicieron los dueños del mar. Los franceses combatieron con el valor de la desesperación pero no pudieron hacer nada. La batalla estaba decidida y la victoria era absoluta.


  Al anochecer el marqués de Santa Cruz fue consciente de la magnitud de su triunfo. Sus tripulaciones y soldados habían combatido muy bien, tenían 224 muertos y 553 heridos, pero los franceses habían perdido entre 1200 y 1500 hombres y 11 de sus barcos —4 hundidos, 4 destruidos y saqueados, 2 incendiados y 1, el de Strozzi, capturado—. Los prisioneros, 80 gentiles hombres y caballeros y 313 soldados y marineros, fueron condenados a muerte por piratas y perturbadores de la paz pública y ejecutados en cumplimiento de la órdenes del rey.


  Terceras fue una victoria abrumadora del marqués de Santa Cruz. Aunque es cierto que el triunfo se debió más a la terrible eficacia de la infantería española en la lucha al abordaje, que a la habilidad de los marinos del marqués. Eso, que ya lo sabían ingleses y holandeses, quedó ahora más claro que nunca.


  En Inglaterra fueron muchos los que tomaron nota de esta lección. Todavía quedaban muchos años para la definición de un modelo de buque de línea, pero de lo que ya no había duda era que los grandes buques de vela constituían una fuerza formidable. Lo suficientemente poderosa para imponer el dominio de una nación sobre las demás y controlar el comercio y las rutas de navegación.


  
    CABO CELIDONIA.
Turquía.
14 al 17 de julio de 1616.


    36° 38′ 10″ N
 30° 33′ 26″ E
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        Lo ocurrido en las costas turcas en 1616 es, sin duda alguna, una de las más asombrosas hazañas de la guerra en el mar. Fue la demostración definitiva de la inmensa superioridad de las «naves mancas» cargadas de cañones, fruto del ingenio del Renacimiento europeo, sobre las tradicionales galeras. Obra de Andries van Eertvelt. National Maritime Museum. Londres.

      

    


    Batalla:
 Decisiva
 Innovadora


    


    La batalla del Cabo Celidonia demostró que las galeras habían pasado a la historia, aunque aún fuesen usadas en el Mediterráneo y el Báltico durante más de un siglo. La potencia de fuego de las modernas naves europeas y su resistencia y maniobrabilidad las hacían invencibles, por muy ágiles que pareciesen las galeras, pues podían lanzar una lluvia de fuego y hierro sobre ellas sin apenas exponerse. En ese sentido fue una batalla de las que cambian para siempre la forma de hacer la guerra.


    

  


  2.4 LA GUERRA DE OSUNA


  DESTINADO A PROTAGONIZAR el final de una era, Pedro Téllez-Girón y Velasco de Guzmán y Tovar, era un grande de España típico de su época que, a pesar de que disponía de poder e inmensas riquezas, combatió con arrojo en los campos de batalla e hizo todo lo posible para mejorar la armada española y cambiar el adverso destino que parecía cernirse sobre el horizonte de su nación.
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      Pedro Téllez-Girón. Magníficamente educado por su preceptor, Andrea Savone, estudió en Salamanca filosofía, retórica y leyes, pero eligió el oficio de las armas. Obra de Bartolomé González y Serrano realizada en 1607. Colección particular.

    

  


  Tras realizar sus estudios y residir unos años en Francia acompañando al duque de Feria, que era el embajador ante la Corte de EnriqueIV, regresó a España y se casó en 1594. Había tenido hasta entonces todo tipo de incidentes y pendencias, derivados de su carácter y de su orgullo, lo que acabó produciéndole problemas con la justicia que, en 1600, lo ingresó preso en Arévalo. Logró escapar con la ayuda de su tío, el condestable de Castilla, y marchó a Flandes, donde acabó alistándose como soldado raso en el tercio de Simón Antúnez, antes de pasar a mandar dos compañías de caballería pesada —las denominadas «de lanzas»—. Seis años pasó combatiendo en los Países Bajos, donde «sirvió —según sus contemporáneos— sin diferencia de los demás soldados; gastó mucho dinero de su hacienda y fue tenido por padre, amparo, ejemplo de soldados y excelente capitán». En 1604 fue a Londres, y allí pudo conocer con detalle el excelente sistema inglés de organización naval.


  En Madrid, después de una audiencia privada con FelipeIII, impresionó a todos con sus explicaciones sobre la situación en que había quedado Flandes y, en 1610, expuso ante el Consejo los motivos por los que alegaba que él podía ser la persona idónea para ocupar el puesto vacante de virrey de Sicilia, donde deseaba librar una guerra corsaria ofensiva contra los musulmanes como la que los caballeros de Malta libraban sin descanso[31].


  Obtuvo el nombramiento y llegó a Sicilia en marzo de 1611, decidido a apoyar con naves y tropas a un presunto descendiente del último emperador de Bizancio, Osarto Justiniano, al que ayudó en su rebelión contra las autoridades turcas del brazo de Mayna. Después de una dura lucha, y en solo dos meses de campaña, lograron hacerse con una base en pleno territorio enemigo: la fortaleza de Navarino.


  Gracias a su energía y trabajo incansable, el virrey consiguió un tributo extraordinario con el que puso al día las soldadas y pagas atrasadas. Luego mejoró y repuso todo tipo de materiales en los almacenes, remozó las galeras disponibles e incluso construyó una nueva capitana para la flota, una excelente galera de fanal o lanterna. Pero, sobre todo, realizó un cambio sustancial al unificar la figura del capitán de mar con el de guerra, algo que en los decenios siguientes se convertiría en la norma común en todas armadas.


  Las consecuencias de la iniciativa del virrey se notaron pronto en el arsenal de Sicilia, que no había tenido en mucho tiempo semejante actividad. La artillería, los pertrechos, todos los materiales —barriles, cuerdas, jarcias o velas— se almacenaban sin descanso; se creaban puestos de trabajo y se facilitaba un desarrollo nunca visto. Lo único evidente era que la Junta de las Armadas de España no había autorizado ni supervisado la creación de una flota que, por otra parte, era de creación privada.


  Entre otras novedades, el duque estableció que el salario de los soldados y de la marinería no se viese afectado por el destino que tuviesen, lo que era un interesante antecedente de métodos que aplicarían los ingleses años más tarde e incluso compró «largavistas» —catalejos— para sus capitanes, una notable innovación técnica.


  Sus primeros éxitos, mostrados en la corte junto a magníficos regalos, comenzaron a atraer a Sicilia a centenares de aventureros, muchos de ellos eran marinos y soldados con gran experiencia, verdaderos «caballeros de fortuna», que veían una nueva forma de lograr riquezas y fama. La mayoría eran españoles, como Alonso de Aguilar, Manuel Serrano o Francisco de Ribera —un audaz toledano de quien se decía que se había batido con seis alguaciles—, otros italianos, e incluso franceses. Con ellos y sus ideas, el duque estaba a punto de llevar adelante sus planes: cambiar el curso de la historia y enviar al olvido la supuesta decadencia de su nación, metiendo el miedo en el cuerpo a los enemigos de España.


  Equipó tres galeras que acababa de construir y, en 1613, logró de forma sorprendente patente del rey Felipe para operar en corso con su flota privada. Con solo dos muertos capturaron cerca de 800 enemigos y arrasaron Jijel, probando que la teoría del corso del duque funcionaba también en la práctica. Durante los meses siguientes, gracias a sus asombrosos triunfos, el duque repartió más de 150 000 ducados en la corte, pero la demoledora eficacia de los hombres del virrey no solo no impresionó en la capital, sino que los celos y envidias que empezaba a suscitar, junto a la tradicional miopía de los administradores españoles, provocaron que se le advirtiese en el sentido de no continuar con sus acciones corsarias.


  En 1615, el Consejo prohibió a los virreyes el ejercicio del corso —según les dijeron, «la infantería española no quiere Su Majestad que se acostumbre a piratear»— y a Osuna, específicamente, mandar naves armadas a Levante. Con las nuevas órdenes, las de Leyva, al fin y al cabo reales, fueron destinadas a Génova. A veces parecía que el mejor general turco estaba en Madrid y no en Estambul.


  No le quedó otro remedio al duque que dedicarse al soborno de la ya envilecida y corrupta corte española. Las sumas entregadas fueron inmensas. Uceda, Calderón, Aliaga, y otros nobles de la camarilla real de FelipeIII comenzaron a recibir tanto dinero y joyas que, en palabras de Quevedo, «estaban ya más untados que brujas». No obstante, de algo sirvió soltar oro de forma tan generosa: el 26 de diciembre de 1615, Osuna fue nombrado virrey de Nápoles[32].


  2.4.1 Tres jornadas que cambiaron la historia


  El duque intuía que si debía de sacarse alguna ventaja de la guerra en el mar contra el turco y los berberiscos, era preciso sorprender al enemigo de alguna manera. Si bien el prestigio de las armas de España se apoyaba desde hacía más de cien años en el buen uso de las galeras, y a su armada no le iba mal, tal vez la poderosa artillería de los barcos redondos, o «naves mancas», podía servir para decidir encuentros cercanos contra enemigos muy superiores. Por ello, ordenó la construcción de seis naves redondas[33]. Se armaron sin afectar a las rentas de la Corona, lo que le permitió eliminar las inspecciones de administradores e interventores de cuentas y la burocrática y lenta maquinaria del imperio. No es de extrañar que el duque se refiriese a su recién nacida armada como si fuera suya, pues en efecto así era.


  Una vez botadas, correspondió al capitán Francisco de Ribera probarlas. El virrey le ordenó que se dirigiese contra la vieja fortaleza española de La Goleta, junto a Túnez, y viera los resultados. Con el mejor de los galeones, Ribera se presentó en el puerto y entró en él en medio de las descargas de la excelente artillería de la fortaleza. Perdió tres hombres, pero hundió un bajel berberisco y capturó otros tres. Estaba claro que el frío y duro capitán toledano prometía. Osuna, solicitó el ascenso de Ribera al Consejo, que le fue denegado por haber actuado en corso. Le dijeron al duque con desprecio que «como había ido en beneficio de Pedro Girón, a él le tocaba satisfacerle».
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      «Naves mancas» españolas atacan a las galeras turcas. El gran duque de Osuna entendió a la perfección que las galeras eran aún útiles en áreas costeras o de aguas bajas, pero no podían competir con los galeones en aguas abiertas. Óleo de Cornelisz Hendrick Vroom realizado en 1615. National Maritime Museum. Greenwich, Londres.

    

  


  Dicho y hecho. Las seis naves mancas del duque quedaron a las órdenes del capitán Ribera. Los dos galeones, Concepción, capitana, de 52 cañones y Almiranta, de 34, al mando del alférez Serrano; la nao Buenaventura, de 27, en las manos del alférez Íñigo de Urquiza; la Carretilla, de 34, con el alférez Valmaseda; una urca, San Juan Bautista, de 30, con Juan de Cereceda, y el patache Santiago, de 14, al mando del alférez Garraza. Las órdenes eran claras y simples: llegar hasta el fondo del Mediterráneo, buscar a la armada del turco donde quiera que se encontrase y hacerle todo el daño posible.


  El 1 de julio, por la mañana, se capturó un barco griego de cabotaje. Gracias a la información de su tripulación, Ribera supo que en la isla de Quíos, en el Dodecaneso, se concentraba una flota de galeras turcas para ir en su busca. Decidió dar el primer golpe: ordenó abandonar Chipre y dirigirse hacia el Cabo Celidonia, el punto por el que las galeras turcas debían de pasar necesariamente, y donde podía sorprenderlas[34].


  
    
      
        [image: imagen 127]
      


      España estaba acostumbrada a las operaciones combinadas de mar y tierra y, desde el sigloXVI, contaba con una excelente infantería de marina. El duque de Osuna aprovechó al máximo las cualidades de sus soldados y la agresividad e iniciativa de sus marinos. Embarque de tropas españolas. Obra de Andries van Eertvelt. National Maritime Museum. Greenwich.

    

  


  Comenzaba a amanecer el 14 de julio, cuando los vigías de Ribera avistaron velas en el horizonte que parecían corresponder a las galeras otomanas. Sin embargo, lo que vieron no era lo esperado. No se trataba de «una flota» turca, era, literalmente, «la flota». Pasmado en el puente de su capitana, Ribera fue informado con precisión del número exacto de naves enemigas: cincuenta y cinco, que navegaban en boga de combate directamente a su encuentro. Desplegadas en formación abierta de combate estaban dispuestas a arrasar a los barcos españoles.


  La única solución, en vista de la disparidad de fuerzas, era intentar escapar, pero antes se podía intentar, al menos, dar un pequeño escarmiento a los turcos. Así pues, una vez dada la voz de «todos a las armas», los navíos españoles comenzaron a desplazarse para situarse como su capitán había decidido. Maniobrando para tomar barlovento, se aproximaron, como si fueran a embestir a las galeras turcas que avanzaban hacia ellos y, en cuanto pudieron, viraron dándoles la popa ante el asombro de las tripulaciones turcas, que estupefactas, habían contemplado con sorpresa como los grandes barcos redondos de los cristianos se les echaban encima.


  Dispuestos en dos grupos, cada uno con tres barcos, se botaron las grandes lanchas de socorro —que podían llevar una pequeña vela, pero que contaban con remos—, y se situaron en la proa, para que sus remeros pudiesen ayudar a los barcos a escapar. Una vez en la posición buscada, era evidente para el almirante turco que los españoles querían huir, por lo que aumentó el ritmo de boga para intentar atrapar a sus enemigos ante de que lograsen alejarse, ahora que tenían el viento a favor. Sin embargo, los veleros mantenían aún una posición perpendicular frente a la media luna de las galeras que avanzaban sobre ellos, lo que demostraba claramente que iban a intentar algo.


  Ribera había decidido disparar a la «española», es decir, en vez de lanzar su andanada a la máxima distancia posible, esperó hasta que las galeras estuviesen lo suficientemente cerca como para asegurar un impacto certero de los proyectiles[35]. Obviamente, los barcos españoles no pensaban suicidarse y Ribera no quería dar a las galeras la posibilidad de que lo abordasen. Por ello, había decidido usar solo artillería de choque —proyectiles que hiciesen daño al enemigo en su estructura— que, al fin y al cabo, era lo más eficaz dada la disparidad de fuerzas.


  Uno tras otro, los barcos españoles lanzaron sus «pelotas rasas» con sus cañones más potentes de su banda de estribor, mientras que algunas de las galeras turcas, con sus cañones de crujía, comenzaban a devolver el fuego. Los impactos de los proyectiles esféricos de hierro, volando casi a la velocidad del sonido, hicieron daño a las galeras turcas que iban en vanguardia: destrozaron sus cascos y abrieron algunas vías de agua. En la segunda andanada, las «balas rojas», —proyectiles lanzados al rojo vivo—, y las «desarboladotas» —dos bolas de hierro unidas por una cadena—, alcanzaron a las galeras. Destrozaron remeros, velas, palos, antenas y jarcias. Tanto la lluvia de fuego como las bancadas de remos y la arrumbada llenas de muertos y heridos despedazados debió de ser realmente demoledora para la moral de los turcos pues, repentinamente, frenaron su impulso.


  A base del esfuerzo de los remeros de las barcazas que iban en la proa y, con la fuerza del viento, al cabo de unas horas, cuando ya anochecía, la pequeña flotilla de Ribera rompió el contacto y se alejó de la flota turca. No había sufrido ni una baja, pero tampoco había logrado nada especial. Ocho de las galeras otomanas estaban seriamente dañadas y habían perdido sus palos o tenían las velas destrozadas, otras tenían vías de agua al resultar alcanzadas bajo la línea de flotación y, en total, habían perdido unas decenas de hombres entre muertos y heridos, muchos de ellos galeotes, pero en conjunto, toda la inmensa flota turca seguía plenamente operativa. Su almirante debió de pensar que se le había escapado una buena ocasión para atrapar a la pequeña escuadra corsaria que dañaba la navegación comercial en la zona, pero lo seguro es que nunca imaginó lo que iba a suceder. Nadie en su sano juicio hubiese actuado tal y como lo hizo Ribera.


  Durante la noche, en los barcos españoles hubo una intensa actividad. El capitán Ribera no estaba en absoluto de acuerdo con el resultado del combate y, en un consejo de guerra celebrado en el Concepción, decidió que la cosa no podía quedar así. Había que virar para ir contra la flota turca. Durante toda la noche, con suave viento a favor, los barcos españoles dieron un rodeo de 30 millas náuticas y, al amanecer del día 15, los veleros de Ribera se presentaron de improviso a popa de la inmensa formación turca.


  Aprovechando la sorpresa, los 6 buques españoles se metieron entre ella para poder disparar a estribor y babor toda su artillería pesada, con la precaución de no aproximarse demasiado a los turcos. Durante el combate, los artilleros utilizaron diferentes tipos de proyectiles en función de la posición y distancia de sus «naves mancas» con respecto a los «brazos» o remos de las galeras que, desesperadamente, trataban de maniobrar para dar la proa a los barcos enemigos e intentar trabarlos para luego abordarlos.


  La flota turca era tan grande que los barcos más alejados no podían ayudar a los que se encontraban en la zona de combate, donde se encontraban en vanguardia los dos galeones españoles, seguidos por las urcas, y con la nao y el patache como apoyo. La lluvia de fuego sobre las galeras fue realmente sobrecogedora. A larga distancia se emplearon «pelotas rasas», «pelotas de puyas», «linternas de pedernal» y «balas de piedra». A media se disparaban «desarboladoras», «estoperoles» y «cabezas de clavos», y a corta, «dardos con cabeza armada de hierro y revestidos de estopa bañada en pez» o «botes de metralla».


  El efecto era espantoso, brazos, cabezas y piernas arrancadas de cuajo, se mezclaban con las astillas de madera que volaban como metralla y destrozaban a remeros, soldados y tripulaciones; arrasaban bancales y remos; hacían trizas la pavesada que cubría las bandas y barrían la arrumbada en la que se concentraba la infantería turca.


  Las galeras turcas, desesperadas, no lograron en ningún momento superar la línea de distancia de fuego. Sufrieron un terrible castigo que se prolongó hasta las cuatro de la tarde, momento en que Ribera decidió dar un merecido descanso a sus artilleros y rompió de nuevo el contacto, retirándose, pero con las velas turcas a la vista. Los daños en las galeras eran enormes. Diez de ellas tenían graves averías, estaban escoradas, con vías de agua y desarboladas. Las bajas se contaban ya por centenares y, durante toda la jornada, no habían logrado ni siquiera abordar a uno de los navíos cristianos.
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      Combate naval entre turcos y malteses. Las galeras y los veleros convivieron en notable armonía en el sigloXVI, pero lo sucedido en Cabo Celidonia, confirmó la superioridad de los bajeles artillados. Obra de Gaspard Van Eyck realizada en 1649. Museo del Prado, Madrid.

    

  


  El 16 de julio, dos días después, volvieron a la carga y se acercaron otra vez a los sorprendidos turcos, que de nuevo veían cómo una lluvia de fuego les caía encima sin poder dar una respuesta efectiva. Como en la jornada anterior, las galeras trataron de aproximarse a los barcos españoles, pero la altura de las bandas de las «naves mancas» les impedía abordarlas con eficacia. Aunque llegaron a lanzar sus arpones con cadenas de sujeción, la artillería menuda y giratoria de las naves españolas, formada por falcones y falconetes, lanzó descargas de metralla que tuvieron un efecto devastador sobre los jenízaros, que con un valor rayano en el fanatismo, intentaban desesperadamente asaltar los galeones y naos.
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      Galera turca. Su sistema habitual de combate consistía en embestir la amura del barco enemigo de proa, para poder usar el espolón forrado de hierro y, una vez trabada la nave, abordarla. Obra de la Escuela Veneciana realizada a mediados del sigloXVII. Museo Correr, Venecia.

    

  


  Cuando faltaba una hora para mediodía, los buques de Ribera, faltos de munición, comenzaron a tener problemas. El cansancio y el agotamiento de sus tripulaciones eran patentes, pero para entonces, los castigados turcos no podían ya más. La Real turca se retiró con la proa destrozada a cañonazos y, tras ella, el resto de su flota. A las tres de la tarde no quedaba ninguna galera turca a la vista y los barcos españoles se agruparon para darse apoyo mutuo y evaluar los daños.


  Los turcos habían perdido 11 galeras en los tres días de batalla, pero otras 15 estaban literalmente hechas picadillo y, de ellas, 8 se hundieron camino de las costas del Líbano.


  En total, 1200 jenízaros y combatientes turcos murieron y, con ellos, casi 2000 galeotes. Por su parte, la flota española había perdido 43 soldados y 28 marineros. Los dos galeones quedaron destrozados, sin un solo palo ni verga entera y cortada la jarcia y, todas las demás naves, muy dañadas. El galeón Concepción y el patache Santiago estaban tan mal que tuvieron que ser remolcados. No obstante, la victoria de Ribera, que había resultado herido en la cara, había sido asombrosa e iba a cambiar para siempre la guerra en el mar.


  Tras lo sucedido en Cabo Celidonia nadie podía dudar de la superioridad técnica de los galeones y otras naves redondas en los combates navales a larga y media distancia. No solo maniobraban mejor, sino que además su potente artillería causaba en las galeras enemigas un daño inmenso, ante el que nada podían oponer.


  Con la moral por las nubes, la flota de Ribera marchó a Candia, en la costa cretense, para reparar daños y recuperarse. Lo hicieron con tranquilidad, libre el mar de enemigos, y aprovecharon el material que había en las presas hechas las semanas anteriores. Cuando estuvieron listos, sus barcos reparados y las tripulaciones descansadas, Ribera puso proa a Brindisi, en Italia, donde llegó con 15 naves capturadas y cargado de oro.


  Su inmenso triunfo fue objeto de debate entre especialistas durante años. Se hicieron todo tipo de versiones sobre lo sucedido en Celidonia. La fama del capitán español alcanzó cotas increíbles, muy semejante a la obtenida en su momento por Álvaro de Bazán tras la batalla de las Terceras. Era el héroe del momento. El rey le otorgó el hábito de la Orden de Santiago y el título de almirante y, Luis Vélez de Guevara, escribió una comedia en su honor: El asombro de Turquía y el valiente toledano.
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      La bahía de Nápoles y Sorrento a principos del sigloXVII. Fueron los propios nobles napolitanos los que se encargaron de terminar con Osuna y su política. Nunca pensaron que fuera uno de los suyos. Grabado de Gabriel Bodenehr publicado en Atlas Curieux oder Neuer und Compendieuser Atlas.

    

  


  Sin embargo su victoria fue estéril. Otra vez España no supo aprovecha el genio y el valor de sus mejores hombres. Osuna solicitó a la corte 12 galeones con los que reemplazar la fuerza de choque de la armada de Nápoles, que solo contaba con galeras, pero su demanda fue rechazada.


  Además, se le reiteró la prohibición de realizar el corso con sus naves, algo que el valeroso duque, por supuesto, ignoró. Sus continuas acciones corsarias y enfrentamientos con Venecia le distanciaron de la corte. Sobre todo, al desobedecer las órdenes del Consejo de Estado, que consideraba que destruían de manera sistemática el prestigio obtenido durante siglos por la monarquía española.


  Osuna acabó por ser uno de los que se consideró implicados en la Conjura de Venecia, junto con el embajador español en Venecia, marqués de Bedmar y el gobernador del Milanesado, Pedro de Toledo. Una operación organizada por la República de Venecia para desestabilizar el poder español en el norte de Italia.


  Serían los propios napolitanos, a quienes tantos éxitos había dado, los que precipitaron su final. Algunos nobles lo acusaron de pretender independizarse de España, algo que jamás había formado parte de sus planes, aunque el beneficio acumulado por las acciones de la flota corsaria le diera de sobra para ellopara ello. Convencieron a Lorenzo de Brindisi, para que defendiera su caso ante FelipeIII. El fraile, ya anciano, se entrevistó con el rey en Lisboa en mayo de 1619, cuando su hijo recibía la corona como rey de Portugal.


  A pesar de los inmensos servicios que Osuna había prestado a la corona, el rey se interesó por los argumentos que le presentó el de Brindisi y, al final, cayó en desgracia y se perdió toda su obra.


  La destitución del duque de Lerma como valido en 1618, y la sustitución por su hijo el duque de Uceda, había iniciado meses antes el proceso contra los miembros más destacados de la administración de su padre. En 1620, Osuna fue llamado a España para responder a los cargos presentados contra él, y se nombró su substituto como virrey de Nápoles. Transfirió a España su flota, que había llegado a sumar 20 galeones, 22 galeras y 30 embarcaciones de menor porte y abandonó el cargo el 28 de marzo para viajar a la capital y hablar ante el Consejo Real. Mientras esperaba a ser recibido, falleció el rey. Fue detenido y encarcelado por su oposición a Baltasar de Zúñiga —que dirigía el Consejo de Estado—, y a su sobrino el conde de Olivares. Nunca llegó a declarar ante la justicia.


  Enfermo de achaques y tristeza, falleció en una mazmorra como un vulgar delincuente el 24 de septiembre de 1624. Poco antes de morir tuvo la satisfacción de saber que la opinión general del reino estaba de su parte, y reconocía los relevantes servicios prestados a su rey. Fue enterrado en el convento de religiosos observantes de San Francisco, de su villa de Osuna.


  La flota que el duque creara a sus expensas y que tantos éxitos dio a España, decayó a su salida del virreinato por la falta de dinero para su mantenimiento. Eso sí, capitanes «de mar y guerra», como Ribera, habían dejado claro donde estaba el futuro.


  
    LOS CUATRO DÍAS.
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        El enfrentamiento entre las Provincias Unidas e Inglaterra era casi inevitable. Vecinos uno frente a otro, naciones protestantes y parientes del tronco germánico, ambos eran rivales comerciales. El resultado de esta rivalidad fueron tres guerras navales, libradas entre 1652 y 1654; 1664 y 1667 y 1672 y 1674. La batalla de los Cuatro Días. Obra de Abraham Storck realizada en 1670. National Maritime Museum, Greenwich.

      

    


    Batalla:
 Masiva


    


    A pesar de ser uno de los combates navales más largos de la historia, la batalla no resolvió nada; holandeses e ingleses se verían de nuevo las caras unos años después. No obstante, se trató de una batalla librada con grandes medios que demostró que, con las tácticas de combate de los nuevos bajeles de línea, era muy difícil lograr una victoria decisiva.


    

  


  2.5 LA LUCHA POR EL PODER


  LA FIRMA DE LA PAZ DE WESTFALIA en 1648, que reconoció a nivel europeo la independencia de las Provincias Unidas, fue también la demostración de que el poder español estaba en decadencia.


  Las flotas de los Países Bajos habían nacido como una necesidad. Tradicionalmente eran barcos de pesca que faenaban en las aguas del norte de Europa, dedicados a la pesca del arenque y otras especies de las que había un notable consumo. A mediados del sigloXVI contaban con unos 2000 barcos —denominados tradicionalmente schuyts o busses—, y expertas tripulaciones, que resultaron muy eficaces cuando los insurrectos holandeses y sus aliados, alzados en armas contra el rey de España, comenzaron a construir barcos de carga con los que comerciar con los estados del Báltico, de donde traían el trigo esencial para la supervivencia de su República, y a quienes vendían todo tipo de productos manufacturados.
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      La guerras entre las Provincias Unidas e Inglaterra es un ejemplo de enfrentamiento por razones económicas y comerciales. En la primera guerra angloholandesa los ingleses llevaron ventaja, pues la armada holandesa mercante era aún débil. Batalla de Scheveningen. Obra de Jan Abrahamsz Beerstraaten realizada en 1654. National Maritime Museum, Greenwich.

    

  


  Ese comercio embrionario, cada vez más amplio, se vio afectado por las luchas contra los españoles. Sus primeros corsarios, los Mendigos del Mar, se convirtieron así en el origen de una marina de guerra que se endureció gracias a los 80 años que mantuvo su enfrentamiencon con la monarquía española y logró, lentamente, hacerse con el control de los océanos del mundo[36].


  La unión en la persona de Felipe II de Portugal con España el año 1580, convirtió en objetivo holandés los asentamientos portugueses de América, África y Asia. Poco a poco, también consiguieron hacerse con una parte considerable del viejo imperio del país vecino.


  En un entorno calvinista, libre y competitivo, bajo la dirección de hombres ambiciosos que convertirían a su país en uno de los más prósperos y avanzados de Europa, el éxito de las Provincia Unidas fue espectacular. A principios delXVII, los barcos de los Países Bajos seguían con la pesca tradicional del arenque en el mar del Norte, de la ballena en Svaldbard, comerciaban además de con los países del Báltico con los ricos estados italianos del Mediterráneo y disponían de factorías y puestos comerciales en la India, Indonesia, Brasil y África.


  Para proteger el origen de su riqueza, las Compañías de las Indias Orientales y Occidentales crearon armadas propias, privadas, que defendían sus territorios comerciales de las ambiciones de otros competidores europeos y aumentaban cada día los lucrativos negocios de los mercaderes de la República. Sus marineros eran gente recia y de trato difícil. Duros y levantiscos, se enfrentaban a los peligros de la navegación en todo el mundo, pero exigían que una parte de las riquezas que obtenían sus compañías empresariales redundasen en su beneficio. En ese aspecto, no hay comparación con los españoles o franceses, se parecía mucho más a lo que ocurría en otras naciones protestantes, como Inglaterra.


  A pesar de que muchos holandeses eligieron el mar para buscar su destino, una parte considerable de los marineros procedían de la más baja extracción social. No era nada inusual, pero a diferencia de los que sucedía en España o Francia, e incluso en Inglaterra, los oficiales no eran mucho mejores, y las tripulaciones de los buques de las Provincias Unidas, constituían una masa de chusma al mando de un pequeño grupo de patanes insolentes. No es de extrañar, que poco después de Las Dunas, el almirante Tromp rechazase una invitación de sir John Pennington, avergonzado de la imagen que iban a dar de su país sus victoriosos capitanes de mar y guerra.


  El trato habitual que se daba a los marineros era el mismo que a las «bestias», y así se los denominaba en sus buques. A bordo se actuaba con ellos de una forma inhumana y salvaje, que incluso superaba la tradicional brutalidad de los ingleses. Los latigazos estaban a la orden del día, y la pena de muerte en la que se pasaba al reo por la quilla, era algo habitual. Con semejante situación, parece obvio que se produjeran constantes motines y que, en cuanto tenían ocasión, los marineros bebiesen todo lo posible y gastasen todo su dinero en prostitutas y diversión.


  Como es lógico, según aumentó la prosperidad de su nación, los holandeses, que ya eran renuentes a servir en el ejército en tierra y dar la cara ante los tercios, primero, y frente a los franceses después, comenzaron a oponerse a servir en el mar, por lo que la República se vio obligada a contratar marineros en otros lugares, especialmente en el reino aliado de Dinamarca —soberano de Noruega—, cuyos nacionales llegaron a ser mayoría en los barcos de las Provincias Unidas. Las «bestias» procedentes de Escandinavia, los llamados Ostlanders, eran buenos conocedores del mar y de las duras condiciones de vida a bordo, por lo que resultaron ser una excelente elección.


  Sin embargo, pesa a la brutalidad de los oficiales, y de «detalles» como el no dar a los marineros ropas de abrigo porque iban a servir en los trópicos, donde ya hacía suficiente calor, el comportamiento de los responsables de las compañías comerciales era, para la época, mejor de lo que podemos imaginar. La comida era aceptable y más equilibrada que la del resto de armadas —se disponía de carme al menos dos veces a la semana, fruta, incluyendo naranjas, manzanas y verduras—, la paga era buena y sus barcos eran los más limpios, lo que atrajo cada vez más a gentes de los países vecinos, que querían probar fortuna en los navíos de las compañías de la floreciente república.


  El caso inglés era diferente. Para la Royal Navy, que había tenido su momento de máxima gloria durante el enfrentamiento con la armada española de 1588, la primera mitad del sigloXVII fue una época compleja. A la paz con España, siguió un periodo de consolidación de su primer imperio colonial, aún de pequeña escala, con la creación de asentamientos en Virginia y Massachussets, ambos en América del Norte, en 1607 y 1620 respectivamente. Luego comenzó, la ocupación de pequeñas islas en el Caribe y la exploración de las costas de la India y allí, en Surat, tras haber creado en 1600 la Honourable East India Company —la Compañía de las Indias Orientales—, logró establecer en 1608 su primer puesto comercial.


  Las cruentas guerras civiles que se produjeron entre 1642 y 1645 y, poco después, entre 1648 y 1649, que a la postre le costaron la cabeza al depuesto rey CarlosI, apartaron a los ingleses de los problemas continentales, pero la llegada de Cromwell al poder cambió las cosas. El reformista político inglés, fue el creador del llamado «Nuevo Modelo de Ejército» —New Model Army—, la base del ejército que llegaría hasta nuestros días, cuyo bautismo de fuego en el exterior de sus fronteras lo recibió al participar en la larga confrontación francoespañola que se extendió de 1635 a 1659. Una intromisión interesada, para intentar hacer el mayor daño posible a España, que si bien fracasó en su intento de conquistar la isla de La Española —Santo Domingo—, tuvo éxito en Jamaica, en 1655, y en Flandes, especialmente junto al ejército francés, en la decisiva batalla terrestre de Las Dunas de 1658[37].


  Cromwell, consciente también de que eran los barcos los que garantizaban la soberanía de su nación, decidió igualmente reorganizar la estructura de la marina de guerra. Pensaba, con razón, que Inglaterra debía mantener una fuerte y poderosa armada nacional, y dio el primer paso con la promulgación del Acta de Navegación, un documento legal que prohibía que los cargamentos y mercancías inglesas fuesen embarcados en naves de bandera diferente a la inglesa.
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      Acusados de una conspiración en Amboyna, Indias Orientales, 10 ingleses, 9 japoneses y 1 portugués, empleados de la VOC —Compañía Neerlandesa de las Indias Orientales— fueron ejecutados el 9 de marzo de 1623 tras crueles torturas. La cabeza del capitán inglés, Gabriel Towerson, fue empalada en un poste para que todos la viesen; Inglaterra nunca lo olvidó. Grabado de la obra de John Harris Navigantium atque Itinerantium Bibliotheca; A compleat collection of voyages and travels.

    

  


  El segundo, fue fortalecer la importante tradición inglesa de ingeniería naval, y continuar en la línea consolidada a principios de siglo en los astilleros de Chatham, de construir grandes y poderosos buques de guerra. Los especialistas ingleses y los comandantes que dirigían sus naves, como Robert Blake o George Monck, eran hombres audaces y resolutivos que iban a cambiar la forma de combatir en el mar. Seguían los criterios de los grandes proyectistas y constructores de barcos, como Peter Pett, capaces de crear buques de tres puentes y cien cañones. Máquinas de guerra soberbias, que podían destrozar los grandes buques de la Compañía Holandesa de las Indias Orientales, que si bien eran igual de pesados y poderosos, al dedicar un enorme espacio a la carga no podían llevar el impresionante armamento de los nuevos barcos ingleses.


  2.5.1 Comercio, dinero y guerra


  Desde su nacimiento como República, los holandeses habían defendido la teoría del mare liberum, elaborada por Hugo Grocio, que establecía el libre tránsito y comercio por todos los mares —excepto, los que bordeaban sus colonias—, pues en esa época nadie sostenía lo contrario.


  Sin embargo, ese argumento defendido por los holandeses contra España y Portugal, tenía un problema: que los ingleses, constreñidos en una isla, no tenían más territorio de expansión que el mar y los océanos. Cuando tras sus guerra civiles de 1642 a 1645 y de 1648 a 1649, estuvieron en condiciones de expandir sus primeras colonias, chocaron con los holandeses, especialmente en Asia, donde estos se habían instalado desde finales del sigloXVI a costa de los intereses de Portugal.
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      George Monck, 1.º duque de Albemarle. Figura clave de la restauración de la monarquía británica en la persona de CarlosII, estaba a cargo de la armada británica cuando estalló la guerra con los holandeses. Dirigió personalmente su flota durante los cuatro días de combates. Obra realizada en el taller del pintor Peter Lely entre 1665 y 1666. National Portrait Gallery, Londres.

    

  


  Los ingleses, a los que el sistema holandés les impedía desarrollar su comercio en la forma que deseaban, dieron nacimiento a una teoría jurídica que defendía sus intereses, el concepto de mare clausum y, en 1651, Inglaterra promulgó el Acta de Navegación. La ley con la que inauguraba su política proteccionista, ideada en perjuicio de los intereses comerciales de los Países Bajos, acordaba no importar ningún producto forastero que no procediera del mismo país de origen. Como en el caso de los holandeses eso era imposible, el paso siguiente e inevitable era la guerra.


  La flota inglesa, reorganizada por Cromwell, al igual que su New Model Army, era en esos momentos superior a la de las Provincias Unidas. La guerra no fue más que una serie de duelos entre las escuadras de Blake y Tromp, en combates en los que rara vez se llegó al abordaje. Se convirtieron en largos duelos artilleros sin apenas consecuencias hasta la muerte de Tromp en la última batalla de la guerra —frenta a las playas de Scheveningen, en Holanda—, momento a partir del cual los ingleses lograron bloquear a la escuadra holandesa y llegar a un acuerdo de paz.


  Fue una derrota humillante, más aún, cuando los representantes de las Provincias Unidas, Johan de Witt y Cornelis de Graeff, firmaron en 1654 el Tratado de Westminster y aceptaron todas las exigencias inglesas: saludar con salvas el pabellón inglés en el Canal de la Mancha; reparar los daños causados en la matanza de Amboyna; pagar derechos por pescar en aguas inglesas; aceptar el derecho de visita a sus barcos y excluir a todos los miembros de la familia Orange de los cargos públicos. Para los orgullosos holandeses no iba a ser fácil de soportar.


  Había dos factores que perjudicaron a las Provincias Unidas en la guerra; el primero, la geografía, y es que Holanda y sus provincias vecinas se encontraban en el peor lado del Canal de la Mancha, pues los vientos y mareas beneficiaban a los ingleses; el otro, derivaba de la naturaleza constitucional de las Provincias Unidas, una federación en la que cada estado conservaba su flota y su almirante, lo que perjudicó su coordinación y actuación conjunta.


  En los siguientes diez años cambiaron varias cosas; la primera, que las flotas combinadas de las Provincias Unidas, eficazmente dirigidas por Cornelis Tromp, hijo de Marten, el vencedor de Las Dunas y líder de la flota en la guerra anterior con los ingleses, y Michiel Adriaenszoon DeRyuter, destinado a ser el más grande de los marinos de guerra de los Países Bajos, alcanzaron el máximo nivel de eficacia de su historia. La segunda, que sus rivales ya no eran los mismos. Blake había muerto, y Monck, con más de sesenta años, distaba mucho del eficaz marino que había sido en su juventud[38].


  Como cuando alguien busca un conflicto le suele resultar fácil encontrar un pretexto, y el enfrentamiento armado era únicamente cuestión de tiempo, la nueva guerra entre Inglaterra y las Provincias Unidas empezó por las mismas razones que la anterior: la economía y el reparto de zonas de influencia. En 1661, CarlosII de Inglaterra se casó con Catalina de Braganza. La infanta portuguesa aportó con su dote Bombay y Tánger, pero prácticamente ofrecía a su esposo la tutela y todas las garantías económicas del imperio portugués[39]. En 1664 ingleses y holandeses se enfrentaron en el golfo de Guinea, por causa de la captura de esclavos negros para venderlos en las Antillas, y ese mismo año los colonos de Nueva Inglaterra tomaron Nueva Ámsterdam, que fue rebautizada como Nueva York. La guerra había comenzado.


  Desde 1653, las Provincias Unidas se habían concentrado en dotarse de una poderosa escuadra de guerra, en torno a un potente núcleo de 60 bajeles, todos nuevos, mandados por capitanes profesionales de mar y guerra. Aun así, eran menos pesados que los 10 grandes navíos ingleses, por lo que en 1664, cuando la guerra se veía inevitable, el Parlamento de las Provincias Unidas acordó incorporar a la flota un grupo de bajeles tan poderosos que pudiesen medirse de igual a igual con los navíos de línea ingleses.


  El mayor contratiempo era que a comienzos de 1665 todavía solo contaban con cuatro, pero con la guerra en marcha, la eficaz industria holandesa y la buena situación económica de la República, le permitió construir otros 20 de alto porte a un ritmo muy superior a los 12 que lograron terminar los ingleses, donde un conflicto abierto entre el Parlamento y el rey, provocó que la marina estuviese durante demasiado tiempo desatendida. Eso, y las dificultades financieras, que afectaron al desarrollo de las operaciones y a la estrategia inglesa durante toda la guerra.


  A pesar de estas dificultades, sobre el papel, quien tenía un problema eran los holandeses. Con una población cuatro veces mayor y una capacidad de reclutamiento muy superior, parecía que Inglaterra se impondría una vez más, especialmente si además tenemos en cuenta que la guerra empezó muy mal para la República: una flota de más de un centenar de buques de las Provincias Unidas al mando del vicealmirante Jacob van Wassenaer Obdam atacó a una inglesa de igual tamaño —eran 103 barcos contra 100— comandada por James, duque de York, y sir William Penn, a 40 millas al este del puerto de Lowestoft, junto a la costa inglesa de Suffolk, y sufrió una aplastante derrota.


  Con el obispado de Münster del lado inglés, pero con la poderosa Francia de LuisXIV como aliada, la situación de los Provincias Unidas parecía buena, pero era aún mejor. La población urbana holandesa superaba a la de Inglaterra, tanto en términos proporcionales como absolutos, y la República fue capaz de doblar las aportaciones económicas de toda Inglaterra, el equivalente a 11 millones de libras[40]. Además, gracias a esa ventaja de contar con recursos enormes, los holandeses formaron durante el invierno una fuerte alianza contra los ingleses. En febrero, tras haber recibido ingentes cantidades de dinero, FedericoIII de Dinamarca entró en la guerra, y poco después el elector de Brandemburgo, también bajo los efectos de las subvenciones, amenazó al elector de Münster con una invasión. Mientras, los holandeses terminaban de reconstruir su flota y, en la primavera de 1666, estaban de nuevo dispuestos a presentar batalla hasta las últimas consecuencias.


  2.5.2 Equilibrio en el mar


  El primer movimiento fue de los ingleses, y fue un error. Dividieron su fuerza debido a los rumores de que una flota francesa de 36 buques al mando del duque de Beaufort, procedente de Tolón, iba camino del Canal de la Mancha.


  El príncipe Rupert[41], primo hermano del rey, se dirigió con 24 bajeles al oeste, en tanto Monck, ahora duque de Abermale, se iba al este con 60. El1 de junio encontró a los holandeses frente a Dunkerque y los atacó sin dudar, a pesar de que tenían casi 90 barcos. La verdad es que la disciplina y el buen hacer de los marinos ingleses hacía que fuesen respetados. Un testigo francés, que iba en los buques de DeRuyter, escribió:


  
    «Nada iguala el bello orden de los ingleses en el mar. Nunca hubo una línea trazada con más rectitud que la formada por sus buques; así dejaban caer todo su fuego sobre aquellos que se acercaban. Luchaban como una línea de caballería manejada según las reglas; mientras que los holandeses avanzan como caballería cuyos escuadrones dejan sus filas y lanzan por separado la carga».
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      No siempre le salían bien las cosas a la Royal Navy. En junio de 1667, la flota inglesa fue incendiada en el Medway por los holandeses. Un ataque audaz y brillante que demostraba la habilidad y valor de los marinos de las Provincias Unidas. En el centro, el Royal Charles, capturado por los vencedores.
Obra de Pieter Cornelisz van Soest realizada en 1667.
National Maritime Museum, Greenwich.

    

  


  Cornelis Tromp sabía que debía evitar por todos los medios enzarzarse en un combate cerrado contra los ingleses, que iban a optar por usar la fuerza bruta que les otorgaban sus principales barcos, pesados y llenos de cañones, por lo que izó anclas y salió a mar abierto. Allí, DeRuyter, con su nuevo e impresionante bajel, el Siete Provincias, le siguió deseoso de vengar la derrota de Lowestoft.
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      El almirante Michiel Adriaenszoon de Ruyter, comandante en jefe de la flota de las Provincias Unidas durante el combate de Los cuatro días. Muy creyente y religioso, pensó que el banco de niebla en el que se refugiaron los ingleses estaba fuera de estación. Lo interpretó esto como un mensaje divino: El Todopoderoso quería humillar al Inglés pero no destruirlo. Obra de Ferdinand Bol realizada en 1667. National Maritime Museum, Greenwich.

    

  


  Monck se decantó por el viento a favor para atacar a Tromp y a la retaguardia holandesa. Las primeras horas de la batalla implicaron a unos 35 barcos, pero al mediodía el centro holandés se sumó a la batalla y generó un duro y largo «cuerpo a cuerpo», aunque en realidad se perdieron muy posos barcos de ambos bandos. En el lado holandés, se incendiaron el Hof van Zeeland y el Duivenvoorde, mientras los ingleses perdían tres de sus navíos de guerra, entre ellos el Swiftsure y el Royal George.


  Durante la noche se lanzó un ataque de los siempre temidos brulotes contra el Henry, buque insignia del vicealmirante John Harman. Logró esquivar a tres, pero una verga rota que le cayó encima le partió una pierna. El almirante holandés, Cornelis Evertzoon, le pidió galantemente que entregase su buque, pero el inglés se negó: «¡No, no! —le respondió—. Aún no hemos llegado a eso». Luego una andanada de su barco arrasó la nave holandesa y mató a Evertzoon. Con la llegada de la oscuridad los disparos bajaron en intensidad, comenzó a fallar la puntería y las tripulaciones dieron muestras de cansancio. Faltaba munición, y ambos bandos eran conscientes de necesitaban descansar, seguros de que al día siguiente se renovaría el combate. Esa primera jornada la lucha terminó aproximadamente a las 22:00 horas, con los británicos al oeste de los holandeses.


  Al comenzar el segundo día los ingleses eran conscientes de que tenían una notable inferioridad pero atacaron de nuevo con ímpetu y valor. Estuvieron a punto de capturar a Tromp, salvado por DeRuyter, que fue consciente de que, por fin, parecía que Monck continuaba su lenta retirada de la costa inglesa con la esperanza de encontrarse con la escuadra del príncipe Rupert, si regresaba del oeste. Esa tarde los ingleses rozaron el desastre. Monck solo tenía 34 buques en condiciones de navegar al final del día, mientras que los holandeses recibieron desde sus costas otros 12 como refuerzo.


  Con el alba del tercer día de combates los ingleses decidieron proteger sus barcos más deteriorados, pero el Royal Prince, ya muy dañado, encalló en el bajío de Galloper, en la desembocadura del Támesis, y Tromp lo capturó. Al estar en la costa enemiga, lo incendió para evitar que los ingleses lo recuperasen, mientras, según se dijo después, Monck, en el Royal Charles, amenazaba a sus hombres con volar su propio buque antes que caer en manos enemigas[42].


  Independientemente de lo que pensara Monck, la situación de los ingleses era realmente grave. Solo la oportuna llegada del príncipe Rupert y sus 20 buques igualó la lucha. Había oído a distancia los disparos de los cañones, y olvidándose de los franceses a los que debía «interceptar», no dudó en ir hacía donde se presumía que se combatía de verdad. Fue un gran acierto, pero también es verdad que a pesar de su agresividad y de la voluntariosa forma voluntariosa en la que se lanzó al combate, una andanada le arrancó el palo mayor antes de poder chocar con los holandeses.


  La batalla se reanudó de nuevo el 4 de junio con líneas ya muy desordenada. Hubo confusos combates barco contra barco, en los que la desventaja numérica de los ingleses les hizo sufrir, antes de que el viento llegase en su rescate.


  Los dos bandos estaban agotados y los barcos destrozados, con las velas hechas jirones, las amuras machacadas por la metralla y decenas de impactos de balas de cañón. Faltaba comida, suministros, municiones, agua, pólvora y decenas de muertos y heridos se acumulaban en los sollados. Al llegar la noche, la flota inglesa, al límite de sus fuerzas y ya dispersa, se reunió al escuchar los disparos de aviso de su almirante para marchar lentamente en dirección a Flushing al amparo de un banco de niebla. De84 barcos estaba reducida a 40.


  De Ruyter, a sotavento de los ingleses, sabía también que era imposible continuar y cejó en la persecución preocupado por encontrar aguas poco profundas. Se conformó como beneficio adicional con la captura de 4 buques rezagados: Convertine, Essex, Clove Tree y Black Bull. La batalla había terminado con una clara victoria holandesa.


  En total, los ingleses habían perdido 10 barcos, tenían 1400 muertos, 1450 heridos, y unos 1800 prisioneros, pero si contamos barcos abandonados e incendiados, es posible que las pérdidas inglesas fuesen mayores. A los holandeses les habían hundido 4 buques, tenían 1500 muertos y 1300 heridos.


  Aun así, los ingleses eran tercos. Monck, volvió al mar, el 25 de julio y logró vencer a DeRuyter. Perdió un barco, el Resolution, con 300 muertos, frente a dos holandeses, el Sneek y el Tholen, con 800 muertos. La batalla de los Cuatro días, la mayor librada por naves a vela en el sigloXVII, no había conseguido decidir nada.


  En Londres, la victoria holandesa coincidió con graves acontecimientos adversos: una gran peste en 1665 y el «Gran Incendio» de 1666, lo que facilitó al siempre vigoroso DeRuyter dar el más famoso golpe de su exitosa y larga carrera. Enterado de que la flota inglesa estaba en el río Medway, cerca de Chatham, condujo su armada con extrema habilidad río Támesis arriba, pilotada por desertores ingleses a quienes se les debía su salario, y que al grito de «¡Venimos a por nuestra paga!», contribuyeron a que la flota de las Provincias Unidas rompiese las cadenas que cruzaban el río y barriese con su artillería, que llegó a oírse en la capital, los fuertes ribereños. Los holandeses quemaron todos los buques ingleses que encontraron y se llevaron como trofeo al Royal Charles, insignia de la flota inglesa.
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      La popa, lujosamente tallada, del Royal Charles, con el escudo de Inglaterra. Aún se conserva en el Rijksmuseum de Amsterdam.

    

  


  Finalmente, la Paz de Breda ratificó la victoria holandesa, pero sin humillar el honor británico. Inglaterra conservó el Acta de Navegación, si bien atenuada. La guerra dejó las cosas como estaban, y la situación siguió equilibrada. En 1672, desembocaría en una nueva guerra.


  
    BARFLEUR-LA HOUGUE.
Francia.
29 de mayo a 4 de junio de 1692.


    49° 40′ 13″ N
01° 15′ 53″ O
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        La destrucción de la flota francesa el 31 de mayo de 1692. Los navíos refugiados o varados en la costa, fueron al final devastados ignominiosamente por los ingleses. Obra de Benjamín West realizada en 1778. Colección particular.

      

    


    Batalla:
 Decisiva


    


    Fue la batalla naval más importante de la Guerra de los Nueve Años. La primera acción tuvo lugar cerca de Baraleur, en el Canal de la Mancha, las posteriores se produjeron en Cherburgo y Saint-Vaast-la-Hougue, en el Cotentin, Normandía. La victoria inglesa y de sus aliados holandeses en la primavera de 1692 obligó a Francia a renunciar a la idea de buscar la superioridad naval. Desde entonces, adoptó una estrategia continental y limitó su actividad marítima a la guerra en corso.

  


  2.6 ORGULLO Y PASIÓN


  AL LLEGAR AL PODER Armand du Plessis, más conocido en la historia como el cardenal Richelieu, la armada francesa aún no se había recuperado de la demoledora derrota en las Terceras y no era gran cosa. Además, en el caso de Francia, a diferencia de lo que ocurría en los Países Bajos o Inglaterra, el mar no era esencial para su supervivencia. Dotados de una mentalidad continental, y con el país más poblado del continente, los franceses habían confiado tradicionalmente en su ejército. Para sus dirigentes, los océanos no eran sino el lugar en el que hacer frente a las potencias marítimas, dueñas del comercio de ultramar; y las flotas, el medio para hacerse con ricas colonias.
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      El cardenal Richelieu en el muro de La Rochela durante el sitio de 1628. Al fondo, los buques franceses intentan impedir el desembarco inglés. Obra de Henri Paul Motte realizada en 1881. Museo d’Orbigny Bernon, La Rochela.

    

  


  Solo el progresivo interés de hacerse con una fuente propia de riquezas en otros continentes, empujó a los franceses a buscar objetivos a través de los océanos, pero al igual que España, tenía un problema estratégico sin resolver. ¿Qué hacer? Francia tenía interés en el Atlántico y el Canal de la Mancha, pero también en el Mediterráneo y, según se implicó en asuntos coloniales, en el Caribe y el Índico, además de en Canadá, donde poco a poco construía un asentamiento cada vez más grande.


  En los años que antecedieron a la entrada de Francia en la Guerra de los Treinta Años, Richelieu se puso manos a la obra para convertir a Francia en una potencia naval. Desde 1626 era Gran Maestre y Superintendente General de la Armada y reunía en su persona el mando de los cuatro almirantazgos de los distritos históricos de la marina francesa: Francia, Guyena y Bretaña, en el Atlántico, y Provenza en el en Mediterráneo.


  Como veremos, su plan pasaba por dotar al país de una flota moderna, labor para la que eligió al arzobispo de Burdeos, Henri de Sourdis, que hizo un trabajo a la medida de lo que se esperaba de él. A pesar de la guerra con España y el Imperio, la armada se fortaleció paso a paso. A su muerte, en 1642, contaba con nada menos que 65 navíos y 22 galeras, incluido el galeón La Couronne, que con sus 2000 toneladas de desplazamiento era el mayor barco del mundo.


  Los problemas de reclutamiento típicos de todas las naciones marítimas de Europa, fueron en Francia casi tan graves como en España. Hubo que recurrir a la fuerza, las amenazas y el secuestro, para poder completar las tripulaciones. La baja nobleza, que formaba los cuadros de oficiales del ejército, no gustaba de servir en el mar, lejos de su patria, en largos y peligrosos viajes. La flota mercante, debido al tamaño muy limitado de sus colonias y asentamientos en América y Asia, jamás fue muy grande, por lo que sus armadas siempre adolecieron de la falta de marinos experimentados en los momentos de necesidad.


  Sin embargo, a pesar de estas limitaciones, la flota francesa continuó en ascenso, y en 1683 llegó a ser la mayor del mundo. Tenía nada menos que 112 bajeles, 25 fragatas, 7 brulotes, 6 corbetas, 20 filibotes y 40 galeras, lo que daba un total de 260 buques, 45 por encima de la Royal Navy ¿Cómo fue posible semejante éxito?


  Todo el mérito correspondía a un solo hombre. Un trabajador incansable, enérgico y metódico, que acabaría por fallecer de puro estrés y agotamiento: el todopoderoso Jean-Baptiste Colbert, creador y primer ocupante en septiembre de 1661 del Secretario de Estado para la Marina. Al tomar posesión del cargo, se encontró solo con 9 navíos, 3 fragatas y un puñado de galeras.


  Con el apoyo del poderoso Luis XIV, con las finanzas saneadas, y su impresionante energía y determinación, Colbert se puso manos a la obra e inició el mayor programa de construcción naval que había visto Europa —y puede que el mundo—. En solo cinco años se construyeron 65 barcos para la marina de guerra, entre los que se encontraban los primeros bajeles de línea de tres cubiertas, algo que holandeses, ingleses o españoles aún no podían igualar.


  El logro de Colbert es aún más notable si tenemos en cuenta que Francia jamás pudo resolver algunos de los problema esenciales que tenía el mantenimiento de una armada poderosa, como las tripulaciones, la madera, los depósitos, los almacenes o los puertos y bases adecuadas. Lo que hizo para poder compensar esas debilidades, fue crear, organizar y dirigir con mano de hierro, una administración que disponía de burócratas eficaces, inspectores que controlaban las inversiones y las instalaciones, y escuelas para formación de los trabajadores de los astilleros y los arsenales reales.


  El método de trabajo de Colbert no solo era eficaz, sino que además sirvió para que Francia tuviera a finales del sigloXVII una base industrial notable. Se seleccionaban con cuidado las mejores maderas, por medio de inspectores de los astilleros, y se cuidaba que tanto la calidad de la construcción como el producto final fuese lo mejor posible, para inspirar los siguientes modelos. Como resultado, los astilleros, los talleres de fabricación de cordeles, madera o telas para velas y las fundiciones de hierro para cualquier elemento desde clavos a cañones, tuvieron un desarrollo espectacular.


  El mayor problema derivó de una iniciativa política, la revocación por LuisXIV, en 1685, del Edicto de Nantes, que produjo la marcha de 200 000 hugonotes a Holanda[43], Alemania e Inglaterra y sirvió para reforzar a los enemigos de Francia. Muchos de ellos procedían de zonas atlánticas con gran experiencia en la navegación, como el puerto de La Rochela, por lo que su falta obligó a levas cada vez más brutales e injustas, que cubrían la necesidad de hombres de la armada, pero que no lograron nunca implicarlos en los objetivos de la marina, algo que más mal que bien, si consiguieron los holandeses y, sobre todo, los ingleses.


  Francia también precisaba dotarse de un equipo de capitanes y oficiales competentes, pero tradicionalmente el ejército atraía más a la nobleza que el mar. Incluso los nobles que elegían la carrera naval notaban que eran desdeñados por los de su clase. Así pues, se decidió crear los Gardes de la marine, llamados los «rojos» por el color de sus pantalones, frente a los «azules», nombre que se usaba para designar a los procedentes de la marina mercante, que recibían casi siempre los peores cargos a pesar de su probada competencia. Finalmente creo la llamada inscription maritime, para reclutar a todas las gentes de mar, pero no resultó demasiado eficaz.


  Aun así, hacia 1680, Francia disponía de una flota poderosa, bien equipada y pagada y unos capitanes cada vez más competentes y audaces.


  2.6.1 El factor inglés


  Hemos visto que los ingleses habían desarrollado de nuevo una flota potente y poderosa, acostumbrada a la lucha, que había sido organizada con criterios racionales de eficacia y utilidad. Su gran aportación a la guerra naval en el sigloXVII fue la introducción de un sistema de organización que luego copiaría Europa entera, de una forma u otra; los Artículos de guerra.


  Formulados a sugerencia de Robert Blake, establecieron de forma clara un código de disciplina y conducta en los buques de la Royal Navy práctico y eficaz. Se establecieron nuevos métodos de señales por medio de banderas y cañonazos; se dispuso cuál era el mejor modo de ataque y defensa, y se organizaron las flotas en tres grupos o divisiones, que tenían cada una un almirante al frente con un color distintivo en la bandera que izaban en el palo mayor. Así, el comandante de la escuadra iba en la división central y llevaba bandera roja, el vicealmirante ocupaba la vanguardia y la tenía blanca, y el contraalmirante dirigía la retaguardia e izaba bandera azul.
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      Botado en 1671, con 1600 toneladas y armado con 104 cañones, el Solelil Royal era el orgullo de la armada de Francia. Participó en las dos principales batallas navales de la Guerra de los Nueve Años. Fue hundido durante la batalla de la Hogue al resultar alcanzado por un brulote que hizo volar el navío por los aires. Solo se salvó un hombre de sus 900 tripulantes.

    

  


  Por último, la reorganización total de la armada inglesa incluyó la aparición, de forma clara, de un sistema normalizado de clasificación de los buques, que se estableció en función de varios parámetros como el número de cañones o de puentes. Quedó de la forma siguiente: Primera clase, de 90 a 100 cañones, o más, y tres puentes; segunda clase, de 70 a 90 cañones en dos puentes; tercera clase, de un solo puente, como las fragatas.


  Los buques de las dos primeras clases ocupaban las líneas de batalla. Las fragatas se empleaban para exploración, descubierta y ataques al comercio enemigo y el resto de naves menores para comunicación y enlace. Había comenzado el final de la épica del galeón y comenzaba la época del bajel de línea. Ahora, las batallas navales entre los poderosos barcos de las naciones europeas, seguirían un complicado baile, en el que vencería el que más resistiese el intercambio brutal de cañonazos.


  En los años siguientes los ingleses mejorarían sus tácticas y corregirían poco a poco los errores detectados, para acabar por crear un modelo que todas las potencias copiaron en el sigloXVIII. De momento, su incipiente modelo de organización se iba a ensayar en Barfleur-La Hogue.


  Para la moderna flota de Luis XIV la primera prueba fue la Guerra de Sucesión Inglesa de 1689, cuando tras la Revolución Gloriosa del año anterior fue derrocado JaimeII de Inglaterra —VII de Escocia y II de Irlanda— por una alianza de parlamentarios ingleses con el estatúder holandés GuillermoIII de Orange-Nassau. La exitosa invasión de Guillermo de Inglaterra con una flota holandesa y el apoyo del ejército, le llevó al trono Inglés como GuillermoIII de Inglaterra[44].
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      La partida hacia Holanda en la flota inglesa de Guillermo de Orange y su esposa la princesa Mary, en noviembre de 1677. Regresaría para ocupar el trono como GuillermoIII en abril de 1689. Obra de Willem van de Velde el Joven realizada en 1677. National Maritime Museum, Greenwich.

    

  


  Unos años después, el derrocado rey Jacobo, con apoyo francés, desembarcó en Irlanda para intentar recuperar el trono. La campaña parecía estancada y la reina María, encargada del gobierno en Londres en ausencia del rey Guillermo, cometió el error de ordenar a lord Torrington, comandante en jefe de la Royal Navy, atacar a la flota francesa, al mando del conde de Tourville, el marino más capaz de su tiempo.


  Con las flotas unidas de Tolón y Brest, el marino francés entró en Canal de la Mancha con 75 buques, en tanto que la flota combinada angloholandesa solo tenía 59. El resultado fue la batalla de Beachy Head librada el 10 de julio 1690, que se convirtió en la mayor victoria francesa sobre ingleses y holandeses durante la Guerra de los Nueve Años[45]. Los holandeses perdieron 6 navíos de línea y 3 brulotes, y los ingleses un buque de línea, mientras que los franceses no tuvieron bajas. Tourville logró el control del Canal de la Mancha, pero al no perseguir con la suficiente agresividad a los aliados derrotados lograron refugiarse en el Támesis. El almirante francés sería muy criticado por ello, ya que a pesar de su dominio del mar no hizo nada para impedir que Guillermo también desembarcara en Irlanda y venciese de forma decisiva a Jacobo en la batalla de Boyne[46], en 1690. En el lado inglés, lord Torrington fue procesado por su conducta durante la batalla, pero resultó absuelto[47].


  En 1692, con el conflicto dinástico inglés insertado plenamente en la guerra, LuisXIV y su Ministro de la Armada, Louis Phélypeaux, conde de Pontchartrain, decidieron desembarcar un ejército en Inglaterra y restaurar de una vez a JaimeII en el trono. Se preparó la invasión para abril, antes de que pudiera unirse la flota inglesa con la de los Países Bajos. Las tropas se concentraron en Saint-Vaast-la-Hougue, y la caballería, armamento y suministros en Le Havre. Tourville debía conducir la flota francesa desde Brest, recoger los transportes y las tropas, evitar o rechazar a la flota enemiga y desembarcar en Inglaterra.


  La primera dificultad surgió cuando la flota francesa fue incapaz de concentrarse a tiempo. El almirante Victor Marie d’Estrées y la escuadra de Tolón fueron rechazados en el estrecho de Gibraltar; dos barcos de línea se perdieron en una tormenta, y la escuadra de Phillippe Le Valois, marqués de Villette Mursay, procedente de Rochefort, se retrasó. Además, la propia escuadra de Brest, la de Tourville, fue diezmada por las fiebres. Cuando el 29 de abril logró por fin ponerse en marcha, se vio obligado a dejar atrás los 20 barcos a las órdenes de Louis Rousselet de Château-Renault. En mar abierto a su flota la retrasaron aún más los vientos adversos y no consiguió llegar a su objetivo hasta el 2 de mayo.


  Tourville estaba finalmente en el Canal con 37 navíos de línea, acompañados de 7 brulotes, además de las fragatas, los buques ligeros de exploración y los transportes. Se le unió el día 15 la escuadra de Rochefort, con 7 navíos de línea, por lo que la flota reunió en total casi 80 buques.


  Los aliados comenzaron a reunirse en la Isla de Wight, bajo el mando del almirante sir Edward Russell, a partir del 29 de abril. El8 de mayo llegó el vicealmirante de la «flota roja» sir Ralph Delaval; al día siguiente se incorporó Richard Carter que venía de proteger un convoy en el Canal de la Mancha que desembarcó tropas en las islas Guernsey, frenta a Normandía, y poco después apareció una escuadra holandesa de refuerzo, al mando de Philips van Almonde, que había zarpado de la bahía de Texel a finales de abril. La última en llegar fue la «escuadra azul», del almirante sir John Ashby, que había dejado Nore el 27 de abril.


  El 14 de mayo toda la flota aliada estaba preparada. Para entonces los franceses habían perdido ya su única oportunidad, que consistía en actuar como una fuerza concentrada mientras ingleses y holandeses estuviesen todavía dispersos.


  En favor de Tourville hay que decir que sabía que todo estaba demasiado complicado, pero no tenía opción. LuisXIV le había ordenado buscar la batalla, ya se viese fuerte o débil para ello —fort ou faible—, y le había escrito de propia mano: «Quiero que la orden sea ejecutada exactamente». De nada sirvió que el almirante se quejara amargamente al ministro de marina de la necesidad de refuerzos, su respuesta fue taxativa: «No discutáis las órdenes del rey. Debéis ejecutarlas entrando el Canal. Decidme si lo haréis; en caso contrario el rey o sustituirá por alguien más obediente y menos tímido que vos».


  2.6.2 Los barcos del rey de Francia


  Tourville, humillado, levó anclas convencido de que marchaba al desastre. Para su desgracia, los asesores del rey, en Versalles, se dieron cuenta de que enviaban a su armada a un suicidio y, arrepentidos, enviaron emisarios a la costa para evitar que la flota se aventurase a una batalla que no podía ganar, pero llegaron tarde. El Conde, con valor y abnegación, marchaba ya con sus 44 navíos y unos 30 barcos auxiliares —20 buques tuvo que dejarlos en Brest por falta de tripulación—, a enfrentarse a los 82 buques de línea y 40 barcos auxiliares de la flota combinada angloholandesa.


  Ambas escuadras se encontraron ante el cabo Barfleur el 29 de mayo de 1692. Como en otras muchas ocasiones se iba a salvar el honor a costa de enviar a la muerte a miles de hombres.


  El 29 de mayo, al aclarar la niebla matinal que impedía toda visibilidad, los franceses se encontraron ante decenas de velas que formaban una línea doble que la suya. Era tan extensa que podía desbordar por los flancos la suya, por lo que intentaron estirarla al máximo. A las 11:00, colocadas más o menos en posición tras algunas maniobras, ambas formaciones comenzaron a intercambiar disparos.
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      Los bajeles holandeses de Philips van Almonde, a la izquierda, y los ingleses de sir Edward Russel, a la derecha, acosan a los buques de Tourville, que desesperadamente intentan evitar la ruptura de su línea. Obra de Ludolf Backhuysen, pintada apenas unos meses después del combate. National Maritime Museum, Greenwich.

    

  


  La lucha fue dura desde el primer momento, pero sobre las 13:00, la línea francesa estaba tan extendida que los 25 navíos de sir Cloudesley Shovell la cortaron por la mitad y se dedicaron a rodear el centro y la retaguardia de Tourville con ayuda de los holandeses.


  La batalla estaba perdida casi desde sus inicios, pero los franceses decidieron vender cara su piel. El Soleil Royal, firme en su puesto, se vio atacado por tres navíos ingleses. Parecía todo perdido cuando la marea intervino para ayudar a los franceses, que también aprovecharon un nuevo banco de niebla para recuperarse. A eso de las 22:00, tras una larga jornada, todo parecía a punto de terminar mejor de lo previsto. Los daños en ambas flotas eran graves, pero las ventajas logradas por los aliados no parecían definitivas. Tourville aprovechó la marea para cortar cables y dejarse llevar por el reflujo del Canal lejos de sus oponentes. Logró romper contacto a las 24:00. No había perdido ni un solo barco, lo que podía considerarse casi un milagro.


  Russell se dio cuenta enseguida y, pese a que las costas de Bretaña no estaban lejos, y era más fácil decirlo que hacerlo, dio órdenes de cazar a los franceses e impedir que escaparan.


  El único paso que llevaba hasta la base de Brest y permitía alcanzar un puerto seguro obligaba a atravesar el peligroso estrecho de Alderney en las islas anglonormandas. Los20 navíos que siguieron esta ruta tuvieron la suerte de ir dirigidos por un formidable marino y piloto bretón, Hervé Riel, que con su pericia y habilidad, logró llevar a la flota francesa por un canal que se consideraba impracticable para los grandes veleros. Aun así, la situación era mala.
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      Anne-Hilarion de Costentin, conde de Tourville, mariscal de Francia. Nacido en París en 1642. El joven conde formó parte de 1660 a 1666 de los caballeros que en las galeras de la Orden de San Juan de Jerusalén, en Malta, combatían contra los turcos. Obra de Eugène Delacroix realizada en 1835. Palacio de Luxemburgo, París.

    

  


  El 30 de mayo, la flota francesa estaba dispersa en una amplia zona. Al norte, 4 navíos bordearon la costa y se dirigieron hacia el Atlántico, llegaron a Brest sin percances. Al sur, 6 barcos pusieron rumbo sureste, hacia la costa de Normandía. Dos acabarían varados en Saint Vaast la Hougue, mientras que otros dos consiguieron llegar a Le Havre. Allí, a la entrada del puerto, naufragó L’Entendu. Los dos buques restantes, el Monarque y Aimable, a las órdenes del marqués de Nesmond, pasaron por el estrecho de Dover, fueron hacia el norte alrededor de Gran Bretaña y finalmente llegaron a salvo a Brest.


  Hacia el oeste, el cuerpo principal se partió en tres grupos: Villette-Mursay dirigía el de vanguardia con 15 navios, seguido por D’Amfreville con 12, y Tourville, que cerraba la marcha con 7. Durante el día, los franceses fueron capaces de bloquear la persecución, pero Tourville se vio obstaculizado por sus esfuerzos para salvar a su buque insignia, el Soleil Royal. Finalmente, muy dañado por los combates y en un estado lamentable, tuvo que abandonarlo y cambiar su insignia al Ambitieux —el navío de Villette-Mursay—.


  
    La interminable retirada francesa se vio dificultada por los fuertes vientos y mareas de la región y por el hecho de que muchos de los barcos tenían anclajes inadecuados para soportarlos. Tampoco había un refugio fortificado en Cherburgo, donde Tourville, al amparo del puerto, había dejado al ruinoso Soleil Royal.
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      La destrucción de la flota francesa el 31 de mayo de 1692. Los navíos refugiados o varados en la costa, fueron al final devastados ignominiosamente por los ingleses. Grabado de William Wollet basado en una obra de Benjamín West realizada en 1778. Colección particular.

    

  


  El 31 de mayo amaneció con la flota francesa anclada contra la corriente en el cabo de la Hague. En total eran 21 buques, los del vicalmirante de Pannetier, que habían doblado el cabo y estaban en el estrecho de Alderney. Mientras, los 13 restantes, con Tourville, se encontraban al Este. A medida que las condiciones climatológicas se deterioraron, los barcos de Tourville comenzaron a arrastrar sus anclas. Se vieron obligados a cortar los cables y quedaron a merced del viento y la marea. Tres de los más dañados se vieron empujados a playa de Cherburgo, y los otros 10, más o menos a la deriva, acabaron varados en Saint Vaast la Hougue, donde se encontraban las tropas de invasión y dos de los buques de la división de Nesmond que habían llegado sin contratiempos.


  Los navíos de Rusell no iban a dejar pasar la ocasión. Como no podía alcanzar a los navíos franceses al estar en aguas bajas, envío al almirante Rooke con 200 botes contra ellos, apoyados por el fuego de los cañones de las fragatas que si podían acercarse más a la costa. Los marineros ingleses, que sabían muy bien lo que hacían, los hicieron arder como teas en apenas unas horas delante de las tropas acampadas. La caballería francesa cabalgó desesperadamente entre los rompientes para intentar impedirlo, pero el desastre ya se había consumado.


  Pero no solo en La Hougue, antes, en Cherburgo, 3 de los barcos franceses más gravemente dañados, el Soleil Royal —de 104 cañones—, Admirable —de 90—, y Triomphant —de 76—, acompañados por dos fragatas, de 24 y 20, y un brulote, habían sido atacados tres veces por los ingleses y, tras una infructuosa defensa, incendiados también.


  Es posible que la batalla o batallas de Barfleur y La Hougue sean de las más decisivas de la historia. A pesar de la valentía con la que combatieron los franceses, la flota de Colbert quedó destruida, y su falta se hizo sentir no solo durante el resto de la guerra, sino también en el siguiente gran conflicto europeo: la Guerra de Sucesión Española. Sin flota, los franceses pusieron fin a cualquier plan de invasión, y abandonaron toda idea de buscar la superioridad naval, para establecer una estrategia continental terrestre que no les fue del todo mal. En el mar se limitaron solo a combatir el comercio inglés y holandés con sus corsarios —guerre de course—. Obtuvieron grandes éxitos, pero no cambiaron ni un ápice el resultado de la guerra. Inglaterra estaba segura.


  Desde entonces, y hasta bien entrado el sigloXIX, la armada francesa nunca llegó a desempeñar un papel acorde con la importancia del país. Quedó un tento relegada, y aunque intentó varias veces volver a resurgir, no terminó de despuntar, como lo hicieron las potencias de su entorno.


  
    CABO MATAPÁN.
Grecia.
19 de julio de 1717.


    35° 20′ 53″ N
 20° 57′ 40″ E
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        Los momentos finales del combate. En el centro, los bajeles portugueses Santa Rosa, Nossa Senhora da Conceição, del almirante conde do Rio Grande, Nossa Senhora da Assunção de Pedro de Castello-Branco y la veneciana Fortuna Guerriera, resisten la acometida turca. En realidad la distancia tuvo que ser mayor, pues los turcos no se arriesgaron a aproximarse demasiado a los navíos cristianos, muy superiores por su artillería.

      

    


    Batalla:
 Decisiva
 Innovadora
 Masiva


    A pesar de que los historiadores le han restado importancia por no considerarla decisiva para la guerra librada en los Balcanes, tras la batalla, la flota turca de alta mar jamás estuvo en condiciones de desafiar a una potencia europea occidental. Ni siquiera de pequeño tamaño, como Portugal o Venecia, a las que el Imperio Otomano superaba ampliamente en población y recursos, pero que habían sido capaces de derrotar a una flota superior en fuerza y tamaño, pero no en tecnología y capacidad marinera.

  


  2.7 PULSO EN EL MEDITERRÁNEO


  PARA EL GOBIERNO DE LA SUBLIME PUERTA, la segunda mitad del sigloXVII había sido frustrante. Desde la década de 1650 las cosas se complicaron para los ejércitos turcos, que libraron en una centuria cinco guerras contra la comunidad polacolituana, pero a quienes la debilidad húngara, les dio una última oportunidad de amenazar el centro de Europa. Aunque en 1683, el gran visir Kara Mustafá llegó a sitiar Viena, tras su derrota ante la capital austriaca, en marzo del año siguiente, Austria, Venecia, Polonia, Toscana y la Orden de Malta, se unieron en una Liga Santa, a la que se sumaría poco después Rusia, que comenzaba tímidamente a implicarse en la política europea tras siglos de aislamiento.
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      Merzifonlu Kara Mustafa Pachá, gran visir del imperio otomano durante el reinado de MehmedIV. Líder militar durante los últimos intentos de expansión turca en Europa Central y Oriental. No poder capturar Viena, una aspiración estratégica tradicional debido al control que otorgaba la ciudad sobre las rutas comerciales del Danubio, le costó el puesto y la vida. El25 de diciembre de 1683 fue estrangulado en Belgrado, donde se había retirado con su ejército, con una cuerda de seda. Su cabeza se la entregaron a MehmedIV en una bolsa de terciopelo. Obra anónima de finales del sigloXVII. Museo de Viena.

    

  


  Los aliados esperaban que el Imperio Otomano, al ser atacado por varios puntos, no se encontrase en condiciones de defenderse y, efectivamente, así fue. En los veinte años posteriores a la firma del tratado todo fue para los turcos de mal en peor.


  Tras hacer que abandonaran Buda en 1686 y Belgrado en 1688, los cristianos barrieron la llanura húngara y acosaron a los turcos en todos los frentes. Obligado a aceptar la Paz de Karlowitz en 1699[48], el Imperio Otomano cedió Transilvania a Austria, Morea a Venecia, y retiró todos los destacamentos militares turcos de la Podolia polaca. Eso sin contar la pérdida de la estratégica fortaleza de Azov, en el mar Negro, capturada por los rusos en 1697 y entregada desde entonces al zar Pedro el Grande.


  Terminada la Guerra de Sucesión Española, el emperador alemán y rey húngaro CarlosVI, abandonadas ya todas sus esperanzas de conseguir el trono de España, se vio libre para actuar en el Este, y responder a varios ataques otomanos en la llanura húngara. Fueron rápidamente repelidos por los ejércitos cristianos, pero obedecían claramente a un intento turco de recuperar la posición perdida. Sus ejércitos estaban muy optimistas tras su victoria sobre el zar PedroI en la guerra ruso turca de 1710 a 1711 y, tras recuperar Azov, y en vista que el Imperio estaba envuelto en todo tipo de conflictos internos, decidieron también recuperar Morea de manos de los venecianos.


  Venecia, lejos de sus grandezas pasadas, en esa época ya era solo una pequeña potencia incapaz de competir con el Imperio Otomano, que le superaba en medios y recursos de forma abrumadora, se vio sola en 1714, enfrentada a su potente enemigo. El emperador, que deseaba reconstruir y recuperar su ejército tras años de guerra, intentó mediar entre la Sublime Puerta y el gobierno veneciano para ganar tiempo, pero los turcos, que sabían que la Gran Guerra del Norte que se libraba en el Báltico afectaba a los intereses del emperador, prácticamente seguros de que no podría ayudar a los venecianos, se opusieron a cualquier negociación.


  La negativa turca no dejó otra opción a Viena que prepararse para un enfrentamiento a gran escala. El Sacro Imperio firmó una alianza con Venecia, se volcó en su ayuda, y fijó como objetivos militares la conquista de Belgrado y del Banato de Temesvar[49] para de esa forma poder utilizar el Danubio como frontera natural. A mediados de 1715 se desplegaron 51 600 soldados en Hungría y 10 000 en Transilvania y, en abril del año siguiente, el emperador declaró la guerra.


  Durante los meses siguientes, eficazmente dirigido por el príncipe Eugenio de Saboya, uno de los mejores generales de su tiempo, los éxitos austríacos se sucedieron. En Petrovaradin, el 5 de agosto de 1716, y Belgrado, el 16 de agosto de 1717, los turcos tuvieron dos derrotas catastróficas. Para el otoño de ese año, las tropas austriacas habían penetrado profundamente en Serbia.


  Sin embargo, había un escenario de guerra donde, desde el principio, los turcos no se sintieron amenazados: el mar. Y es que cuando Venecia, desesperada, pidió ayuda a las potencias católicas, confiaba que si Francia o España le ayudaban, sus flotas supondrían una amenaza lo suficientemente poderosa para intimidar a la armada turca, pero por diversas razones no atendieron a la llamada de los venecianos. Al menos al nivel que ellos esperaban.


  Por parte de Francia no había el más mínimo interés en ayudar a los austriacos después de la dura guerra que acaban de librar contra ellos y, por parte española, se preparaba en el más absoluto secreto la revancha de la Guerra de Sucesión. El gobierno de FelipeV, en manos del cardenal Alberoni, no solo no tenía la intención de apoyar a su enemigo del Sacro Imperio, si no que contestó que en esos momentos organizaba una expedición contra los piratas berberiscos y que no estaba en condiciones de acudir a la llamada del papa Clemente XI[50].


  Había no obstante, dos naciones menores, ambas católicas, que si estaban dispuestas a ayudar a Venecia y a Austria. La primera era Malta, la sede de la soberana y militar Orden de Caballeros Hospitalarios de San Juan de Jerusalén, expertos marinos y feroces combatientes[51]. Estaban acostumbrados a la guerra en el mar y eran enemigos declarados de los turcos, pero sus fuerzas no podían decidir la contienda, por ser, obviamente, minúsculas. La segunda tenía también una notable reputación en el mar, y una de las escuadras con un pasado más glorioso del mundo: Portugal.


  Su rey, Juan V, tenía dos buenas razones para atender al llamamiento del papa. La primera, que el emperador era su cuñado. Las tropas portuguesas y austriacas habían combatido a menudo codo con codo en los campos de batalla de la Guerra de Sucesión Española y podían volver a colaborar. La segunda, que deseaba mostrar al mundo el renacido poder portugués.


  La llegada a Roma de la embajada portuguesa dirigida por Rodrigo Anes de Sá Almeida e Meneses, tercer marqués de Fontes —más conocido en la historia por el título que recibió más tarde de marqués de Abrantes—, una de las más lujosas que se recuerda, con un boato y una grandiosidad que causó la admiración y el asombro de sus contemporáneos, no solo impresionó al papa ClementeXI por su esplendor, sino también porque el noble portugués llevaba el mensaje de su monarca de poner la escuadra del reino de Portugal al servicio de la causa de la Cristiandad.


  La flota real de Portugal era relativamente poderosa. Al margen de las cuatro grandes armadas del mundo —Gran Bretaña, Francia, Países Bajos y España— se podía considerar que estaba solo en el escalón siguiente, al nivel de otras como las de Dinamarca o Suecia y por encima de la propia Venecia. Ni que decir que superaba en mucho a la de Austria, que apenas contaba con barcos y tripulaciones medianamente formadas.


  Tener uno o dos buques de guerra medianamente decentes estaba al alcance de cualquier reyezuelo o monarca europeo, pero de ahí, a tener una auténtica flota, había un gran salto, y eso no estaba al alcance de cualquiera. ClementeXI aceptó gustoso el ofrecimiento portugués, que se realizó formalmente el 8 de julio de 1716.
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      Carlos VI de Habsburgo, pretendiente al trono de España durante la Guerra de Sucesión. Archiduque de Austria, rey de Hungría y Bohemia y emperador del Sacro Imperio Romano Germánico de 1711 a 1740. Obra de Johann Gottfried Auerbach realizada en 1735. Reichs­kammergerichts­museum, Wetzlar.

    

  


  2.7.1 En costas de Levante


  La flota ofrecida por el rey Juan estaba a las órdenes del eficaz y competente marino Lopo Furtado de Mendonça, conde de Rio Grande. El mando supremo, meramente representativo se le ofreció al hermano del rey, el infante Francisco, duque de Beja. La escuadra elgida para las operaciones contaba con cinco navíos de línea todos de un tamaño medio, marineros y eficaces. Eran Nossa Senhora da Conceição —de 80 cañones—, Nossa Senhora da Assunção —66—, Nossa Senhora das Necessidades —66—, Santa Rosa —66— y Rainha dos Anjos —56—.


  Los acompañaba una fragata para misiones de avanzada y descubierta y varios transportes de apoyo, que partieron de Lisboa con rumbo al Mediterráneo tres días antes de que la embajada portuguesa fuese recibida por el papa. Una vez más, la última en la historia, una flota portuguesa era enviada a combatir contra los turcos, pero con una novedad, esta vez la lucha no se desarrollaría en mares lejanos como el Golfo Pérsico o la India, en esta ocasión se trataba de ir a buscar a los turcos en las costas de su propia casa.


  Tras una travesía tranquila y sin incidentes, las naves portuguesas llegaron a Livorno el 12 de agosto, donde debían recibir instrucciones acerca de su objetivo. Los emisarios del papa comunicaron a los portugueses que su destino era Corfú, posición veneciana sitiada por un fuerte ejército turco. Con toda celeridad la flota portuguesa partió hacia el este. Con el viento a favor avistó las costas griegas apenas unos días después, pero se encontró con que los turcos, tras una batalla naval de resultado incierto contra los venecianos, y conocedores de que los ejércitos imperiales de Eugenio de Saboya habían alcanzado el Danubio, acababan de levantar el sitio.
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      El rey de Portugal tenía varias razones importantes para implicar a su armada en una lejana guerra contra los turcos. Una apuesta que le salió tan bien como esperaba. Don JoaoV y la batalla de Matapán, óleo sobre lienzo de Domenico Duprà, hoy en la embajada de Portugal en La Haya.

    

  


  Ante la falta de un objetivo militar claro, y no parecer que su concurso fuese de utilidad, el conde de Rio Grande ordenó poner proa al oeste. El28 de octubre la misión llegó al estuario del Tajo sin éxito alguno, pero tras demostrar al papa, al emperador y a los venecianos, que podían contar con el apoyo de Portugal. Ninguno se olvidó de ello[52].


  No habían transcurrido tres meses desde el regreso de la flota del conde de Rio Grande, cuando el papa escribió de nuevo al rey de Portugal para solicitarle su apoyo en la nueva campaña de 1717. Una vez más JuanV respondió afirmativamente y dio las oportunas instrucciones para que la armada se preparase otra vez para combatir contra los turcos. En esta ocasión se organizó una expedición mucho más poderosa, que no sirviese solo como apoyo naval, sino que tuviese la posibilidad de realizar acciones militares independientes.


  La nueva flota expedicionaria quedó una vez más al mando del almirante Lopo Furtado de Mendoça. Estaba reforzada con un poderoso bajel de nueva construcción, el Nossa Senhora do Pilar, de 84 cañones, construido en San Salvador de Bahía, en Brasil, por iniciativa del infante Francisco, un amante de las cuestiones navales. Sería la nave almiranta, a las órdenes del conde de San Vicente. Como tercero al mando quedó Pedro de Castello-Branco en Nossa Senhora da Assunção. Esta vez, en sustitución de la pequeña fragata de la flota de 1716, se incluyó un navío ligero de 58 cañones.


  Bajo la supervisión del monarca y del infante Francisco, los buques estaban listos para partir en la primavera de 1717. El25 de abril ambos subieron a bordo de la nave capitana, Nossa Senhora da Conceição[53], para ver los preparativos finales. El28, tras un solemne acto, la escuadra, con siete navíos, cuatro buques auxiliares, un total de 526 cañones y 3840 soldados embarcados, lanzó 21 cañonazos de despedida y salió a mar abierto rumbo al Mediterráneo. El infante permaneció a bordo hasta el final. Desembarcó a última hora de la tarde, cuando subió a un yate que le llevó a tierra.


  En realidad, la flota portuguesa era mucho más potente de lo que a primera vista parecía. Si se sumaba el poder de su artillería pieza por pieza, se comprobaba que era un 33% superior a lo que sería equivalente en la Royal Navy para naves de características similares. Algo que los británicos comenzarían a corrgir a partir de 1719. Además, durante todo el reinado de JuanV, el sistema excesivamente conservador de los ingleses en materia de construcción naval hacía que, probablemente, los buques españoles, portugueses y franceses fuesen incluso mejores que los suyos. Aunque muchos datos acerca de la construcción naval portuguesa se perdieron en el terremoto de 1755, el equilibrio entre poder artillero y estructura podemos considerarlo realmente bueno.


  Volvamos a bordo. Estaba vez la misión estaba clara: la escuadra debía navegar hacia el este y encontrarse con las dos armadas de Venecia, la de remos, al mando del almirante Andrea Pisani, y la de vela —la denominada Armata Grossa—, al mando del almirante Francisco Flangini. El resto de los aliados, las naves de la Orden de Malta, del Gran Ducado de Toscana y de los Estados Pontificios, habían cedido el mando al almirante Pisani. Era pues una versión en miniatura de la Santa Alianza del sigloXVI que alcanzó la gran victoria de Lepanto[54].


  La flota portuguesa se encontró con las galeras aliadas en Corfú el 10 de junio. Pisani disponía de 4 galeazas y 13 galeras de Venecia, 5 galeras de la Orden de Malta, 4 de los Estados Pontificios y 2 de Toscana. Tras unos días dedicados a establecer acuerdos y métodos de colaboración, la flota salió a mar abierto. Localizó a la Armata Grossa veneciana en Morea. Con un valor y decisión formidables se había dirigido desde Corfú, de donde partió el 10 de mayo, a la isla de Imbros, en la boca de los Dardanelos. Allí, a las mismas puertas de la capital otomana, dividida en tres escuadranes, chocó con la flota turca dos días después en una dura batalla de resultado indeciso. El almirante supremo veneciano, el joven y brillante Ludovico di Girolamo Flangini, de la Escuadra Roja, había muerto a bordo del Leon Trionfante —80 cañones—; en la Escuadra Azul, el almirante Ludovico Diedo, en el Colomba d’Oro —78 cañones—, había sido herido gravemente, y perdido dos buques que quedaron demasiado dañados y solo la «Escuadra Amarilla», al mando del almirante Francesco Correr, en el Terror —88 cañones—, estaba relativamente intacta.


  2.7.2 La última oportunidad


  Una vez reunidas las flotas, el consejo de guerra encabezado por Pisani decidió seguir con el plan original: buscar y destruir a los turcos. El3 de julio se comenzó a realizar el tedioso trabajo de patrullar por las costas del cabo Matapán divididos en tres escuadras. La de vanguardia, iba a las órdenes del almirante Diedo, capitán supremo de mar y guerra tras la muerte de Flangini en Imbros; la del centro, al mando del almirante veneciano Run; y la de retaguardia, que incluía dos navíos de línea de la Orden de Malta y un solitario bajel veneciano que se les unió en Corfú, dirigida por el portugués Hurtado de Mendoça[55].


  Respecto a los turcos, a pesar de lecciones como la recibida en Cabo Celidonia, su flota continuó compuesta básicamente por galeras hasta el último cuarto del sigloXVII, pero tras el fracaso ante Viena, se inició un serio proceso de modernización que les llevó a dotarse de una moderna escuadra de «naves mancas» al estilo de las europeas. Especialmente para ponerse a la altura de sus enemigos venecianos, que habían comenzado ese mismo proceso unas décadas antes. Gracias a ese esfuerzo, en 1700 contaban con una fuerza de 27 navíos similar a la de Venecia, y contaban con planes para llegar a los 40. Todo se había modificado; desde la construcción y el armamento, hasta el equipo y la logística.
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      Alegoría de la batalla de Imbros, librada por venecianos y turcos a la entrada de los Dardanelos entre el 12 y el 16 de junio de 1717. Demostró la ambición y decisión de los venecianos que, fieles a la tradición europea, fueron a buscar al enemigo a su propia «guarida». Obra de Giovanni Raggi realizada entre 1733 y 1741. Joslyn Art Museum. Omaha, Nebraska.

    

  


  En este sentido es importante destacar que, al menos a primera vista, la flota turca de 1717 era comparable en fuerza, dimensiones y capacidad artillera, a la de cualquier potencia europea. Su enorme buque insignia, Kebir Üç Ambarlı —literalmente El gran tres pisos—, un bajel de tres puentes y 114 cañones era, con mucho, la nave más poderosa de las flotas que iban a enfrentarse en el Mediterráneo Oriental. Estaba al mando del gran almirante Ibrahin Pachá, sin duda un hombre competente y con experiencia en la guerra en el mar. Además, los turcos contaban como refuerzo con una veintena de pequeños y rápidos veleros de los estados vasallos de Berbería, Argel, Túnez y Trípoli.


  El 5 de julio, la flota cristiana, que se mantenía a la espera frente al cabo de Matapán, localizó a los turcos. Los vientos eran débiles, y mantuvieron lejos a unos de otros. El día 6, los turcos habían desaparecido. No fueron vistos de nuevo hasta la tarde del 7, dedicados a costear a lo largo de la isla de Cerigo. Los días 8 y 9 no se produjeron cambios, y el 10, el viento aumentó. Tras una fuerte tormenta veraniega un hábil movimiento de la escuadra turca la desplazó hasta ganar barlovento, pero no llegaron a aprovecharlo. Al caer la noche la situación no había variado.


  Durante las jornadas siguientes los turcos no hicieron un solo movimiento para presentar batalla. Incluso el día 14, una vez más, lograron evitar el choque al mantener a su flota a una distancia prudencial. Era evidente que eso no le interesaba a la flota cristiana, más necesitada de abastecimientos. El día 15 Pisani ordenó a todos sus buques, salvo dos de los navíos portugueses que quedaron fuera en labores de vigilancia, que entraran en el golfo de Laconia para tomar agua y reposar. A pesar de que, en tierra, un destacamento de tropas turcas tuvo que ser repelido tras un breve combate, fue relativamente sencillo. Tras unos días, al ver a los turcos desplegados con las primeras luces del 19, la flota aliada formó su orden de batalla para cubrir la entrada del golfo.
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      Francisco Xavier José António Bento Urbano nació el 25 de mayo de 1691 en Lisboa. Duque de Beja, y señor del Infantado, era también gran prior de Crato. Amante de la ingeniería náutica, en 1716 recibió la misión de organizar la flota enviada por el rey Juan contra los turcos, que sería dirigida por el almirante Lopo Hurtado de Mendoça. Obra de Domenico Duprà realizada en 1729.

    

  


  Navegando con viento a favor desde el nordeste y en abanico abierto, los turcos, con su bajel de tres puentes y superioridad numérica, se colocaron enseguida en posición. Dos de sus fragatas del ala izquierda, que se habían aproximado mucho a las líneas venecianas fueron las primeras en abrir fuego. Comenzaba un intercambio de disparos que duró hora y media.


  A las 08:30 se produjo el primer imprevisto: las dos fragatas turcas y los veleros ligeros de los estados berberiscos, más ágiles con poco viento, amenazaron con rodear la línea veneciana. Para evitarlo, uno de los navíos de 70 cañones de Venecia, Madonna dell’Arsenale, viró a estribor con el fin de optimizar al máximo su línea de fuego. Tras un intercambio de cañonazos, su potente artillería hizo que los turcos desistieran y regresasen a su línea.


  El problema fue que la maniobra del navío veneciano la siguió el Costanza Guerriera, sin orden para ello de Pisani, y después, el Trionfo, del almirante Diedo, y toda su sección de buques. De esa manera, sin que nadie lo hubiera establecido así, toda la vanguardia y el centro de la armada cristiana viró en redondo, y se colocó en orden inverso, con proas al sureste. Por supuesto, la línea original quedó destrozada.


  El São Lourenço portugués fue el primero que al no tener órdenes al respecto no realizó la maniobra. Los barcos que iban tras él, es decir el grueso de la flota portuguesa, más los dos navíos de Malta y el veneciano Fortuna Guerriera, siguieron su ejemplo, pero como resultado del cambio, la flota portuguesa quedó en una posición más avanzada y cercana a los otomanos, con la Armada grossa de Venecia a sotavento. Además, mientras los buques viraban, el viento cesó por completo, por lo que en las horas siguientes la batalla se libró solo entre la retaguardia europea, formada básicamente por la escudara portuguesa, y una quincena de navíos turcos. Las naves venecianas, y el centro y retaguardia otomanos quedaron reducidos a simples espectadores. Ni siquiera llegó a ser efectivo un intento veneciano de incendiar la flota enemiga con un brulote.


  En esta situación, y ante la falta de viento, los barcos tuvieron que tomar posiciones remolcados mediante lanchas de remos, mientras mantenían el intercambio de fuego a distancia. Fue entonces cuando ocurrió el incidente que decidiría la batalla: el caballero Bellefontaine dio orden de virar para alinearse con la flota veneciana que seguía a sotavento. La maniobra fue seguida por los dos navíos malteses y por tres portugueses, pero el vicealmirante portugués, conde de San Vicente y su navío, el Nossa Senhora do Pilar, tal vez el mejor buque de todos los presentes, mantuvo la línea con otros tres navíos portugueses, y la única nave veneciana que estaba en su grupo, Fortuna Guerriera, que se quedó también, para no dejar solos a los cuatro bajeles portugueses.


  El hecho es que este grupo fue el que mantuvo un combate feroz, pero a distancia prudencial en el que se produjeron graves daños en los barcos de ambos bandos. Las pérdidas de la capitana portuguesa, con 60 bajas de un total de poco más de 150 hombres, fueron relativamente moderadas, pero no las de los turcos que se llevaron la peor parte con 275 muertos y 506 heridos.


  Así continuó la batalla por cerca de tres horas —desde las 14:00 a las 17:00—, con un duro cañoneo de medio alcance y una brisa ligera. Los turcos mantuvieron en todo momento la distancia para estar fuera de la línea de tiro de los fusiles de los granaderos del regimiento de Peniche que iban a bordo de los buques portugueses. Pasadas las 17:00, la flota turca comenzó a virar para alejarse de la línea cristiana, que se mantenía firme. Un movimiento repentino, que fue inmediatamente interpretado por los aliados cristianos como una victoria debida a la resistencia de los cuatro navíos portugueses y al veneciano, que habían sostenido el peso del combate.


  Los turcos siempre han mantenido que después de la larga batalla de Imbros el mes anterior, y la dilatada lucha con la vanguardia cristiana en Matapán de la mañana, sus naves tendrían muy poca pólvora y municiones si el combate se prolongaba por la noche o seguía por la mañana, y que era más razonable romper el contacto. Sea o no cierto, de lo que no hay duda es que si los turcos hubieran llegado a distancia de abordaje, la artillería naval de los europeos, mucho más desarrollada —el navío Yılan Başlı, de 34 cañones, disparaba enormes balas de mármol y buena parte de las galeras turcas aún iban armadas con pedreros—, les hubiese causado un daño devastador.


  Con el mar libre de enemigos la flota combinada era consciente de que no podía perseguir a los turcos por la falta de vientos favorables, y el 22 de julio puso proa a Calabria. Allí, el conde de Rio Grande propuso a Pisani dos opciones: o hacer aguada y continuar de inmediato la persecución, o renunciar a ella y regresar a Corfú. Esa fue la elección del prudente comandante veneciano a pesar de que las naves más dañadas eran todas portuguesas. No es de extrañar que una vez en Corfú, el conde de Río Grande, vista la situación, insistiese en regresar a Lisboa. Seguir allí no tenía sentido.


  La flota portuguesa partió rumbo a Mesina el 16 de agosto, donde llegó el 26. Los vencedores recibieron un espectacular recibimiento con fuegos artificiales, banquetes y bailes mientras las noticias del triunfo portugués se extendían por todad Europa. El papa envío una carta a Lopo Hurtado de Mendoça, agradeciendo su valor y entrega, y envío otra al marqués de Fontes, embajador de Portugal en Roma. Esos mismos días llegó la noticia de la caída de Belgrado en manos de las tropas de Eugenio de Saboya. La guerra se acababa y la victoria de la alianza de las potencias de Europa Occidental era clara y contundente.


  En realidad a Portugal la guerra en el Mediterráneo oriental le era indiferente. Su intervención fue un asunto más de las «guerras de reyes» en las que los monarcas de la época se implicaban por razones que daban igual a sus pueblos. No obstante, el papa se sintió muy satisfecho de la implicación de los portugueses, y el emperador CarlosVI quedó muy agradecido por la ayuda prestada por la armada de su cuñado el rey JuanV. Es evidente también que la intervención y la victoria ayudaron a la elección en 1722 del portugués frey Antonio Manuel de Vilhena como gran maestre de la Orden de Malta.


  El triunfo dejó claro que los turcos ya no eran capaces de enfrentarse en el mar a las grandes potencias europeas, y ni siquiera a las pequeñas. Ya no era necesaria una gran coalición de poderosas naciones cristianas para imponerse a ellos, al estilo de la que llevó a la Santa Alianza a la victoria de Lepanto. Las flotas de potencias menores como Portugal o Venecia, podían atacar a la turca en sus propias costas y tratar de igual a igual a un imperio abrumadoramente superior a ellas en población y recursos.


  Sin embargo, lo más importante, lo que convierte a esta batalla menor en muy importante, fueron las conclusiones que sacaron de ella otras potencias europeas. Para los austriacos fue la demostración de que era posible, e incluso merecía la pena, mantener una flota en el Adriático, si bien por razones de diverso tipo no lo lograron hasta el sigloXIX. Para los rusos, un modelo. Pues se dieron cuenta de que era factible llevar una flota hasta las costas turcas desde el Báltico, lo que acabarían por lograr finalmente en la guerra de 1768 a 1774.
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      Una ilustracción contemporanea del navío de 80 cañones Nossa Senhora da Conceição, nave capitana de la flota portuguesa en Matapán. Los bajeles de línea portugueses, muy bien artillados para su tamaño, eran marineros y estaban magníficamente construidos.

    

  


  En tierra continuaron los enfrentamientos hasta el Tratado de Passarowitz o Požarevac, que se firmó el 21 de julio de 1718 y supuso el fin de la guerra austro-turca. Bajo la mediación de Inglaterra y de las Provincias Unidas, los representantes del emperador de Austria, de la República de Venecia y del Imperio Otomano, se reunieron para llegar a un acuerdo que confirmaba para Venecia la posesión de Dalmacia, las islas Jónicas y las ciudades de Préveza y Arta, con la pérdida de Morea y Creta —que había recuperado en el anterior Tratado de Karlowitz de 1699—. El emperador retenía sus adquisiciones en el Banato de Temesvar, el oeste del principado de Valaquia —Oltenia— y un extenso territorio en torno a Belgrado —casi la mitad de Serbia—. La frontera en Bosnia y Croacia quedó en el río Sava y el río Una respectivamente. El tratado logró un equilibrio duradero entre las potencias de la región, que no se rompió hasta el sigloXIX[56].
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  Tiempos de cambio
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      Fuego de cañón. Un navío de línea dispara sus cañones como saludo, en un mar en calma. Obra de Willem van de Velde, el joven, realizada en 1707. Rijkmuseum, Amsterdam. El navío es la máquina más portentosa que han inventado la industria y la codicia de los hombres.
Benito Bails.

    

  


  A FINALES DEL SIGLO XVII surgió el navío de línea, que alcanzó su culminación a lo largo delXVIII. Era un buque de guerra de gran porte y belleza, mayor que los anteriores, con tres palos y velas cuadradas, marcado por grandes innovaciones técnicas. Fuertemente artillado, con sus cañones dispuestos en dos o tres cubiertas, tenía una capacidad de fuego muy superior a la conocida hasta entonces.


  A la vez, evolucionó su maniobrabilidad con el timón de rueda, se modernizó el tipo de velamen y se estandarizó el aparejo. La resistencia del barco aumentó con un armazón más sólido mediante el sistema de doble cuadernas y se reforzaron los costados, en algunos casos hasta un grosor de 60 centímetros, que le confería más aguante ante los impactos artilleros. Con el tiempo, «la obra viva» —zona por debajo de la línea de flotación— se forró con planchas de cobre que evitaban su rápido deterioro.


  


  Su enorme tamaño, su numerosa tripulación, su poderosa artillería y los cuantiosos pertrechos que necesitaba, implicaron siempre enormes gastos. Por ello todas las flotas mantenían una parte de sus barcos en dique seco, muchas veces sin arboladura, cañones, ni tripulación. Solo en caso de guerra se armaban y dotaban de marinería para ser operativos y formar imponentes escuadras.


  Los cambios permitieron una transformación drástica en las tácticas de guerra naval. Las flotas se disponían en formaciones en línea —de ahí la denominación de los buques—, luego, dirigidas a través de un sistema complejo de señales, maniobraban en bloque y mantenían una disciplina férrea en combate. Ambas escuadras trataban de ganar barlovento para tener el viento a su favor, maniobrar mejor y poder emplear a la vez toda su potencia de fuego. Presentaban entonces una banda al enemigo y abrían sus portañolas para lanzar andanadas lo más rápido posible, recargaban y volvían a disparar. Unos artilleros bien entrenados, capaces de realizar su trabajo en poco tiempo con decisión y orden, podían resultar decisivos en el combate.


  Las batallas resultaban especialmente encarnizadas, con barcos enzarzados en luchas individuales. Se buscaba el tiro en hilera o tratar de pasar por la popa o la proa del buque enemigo y descargar toda su artillería mientras el contrincante apenas podía defenderse. Lo principal era dañar la arboladura o el timón, para dejar al enemigo inmovilizado a merced de la artillería. Los combates podían prolongarse durante horas: obuses y carronadas barrían con metralla la cubierta del enemigo, mientras los cañones de los puentes inferiores disparaban sin piedad sobre el casco para disminuir su capacidad de respuesta. Generalmente se buscaba la rendición y, solo en situaciones excepcionales, el hundimiento del buque enemigo, que preso hacía mejor servicio. El abordaje, que proyectaba las formas de guerra terrestre sobre el ámbito naval, dejó de ser habitual. Eso sí, cuando se producía, seguían siendo especialmente cruentos, una lucha cuerpo a cuerpo con sables, mosquetes, hachas y picas.
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        El británico Saint George, a la izquierda, se enfrenta al francés Soleil Royal en la Bahía de Quiberon, en la que fue la batalla naval decisiva de la Guerra de los Siete Años. Obra de Nicholas Pocock realizada en 1812. National Maritime Museum, Greenwich.

      

    


    Batalla:
 Decisiva


    Los propios británicos se sorprendieron de la victoria conseguida, pues en una época de combates de navíos que se batían solo a distancia con su artillería, lograr destruir o desbaratar una flota era algo inesperado. La derrota francesa aceleró la pérdida de sus colonias en América del Norte y la India, y contribuyó a decidir la guerra.

  


  3.1 LAS COSTAS DEL DESASTRE


  DESDE MEDIADOS DEL SIGLOXVII hasta la derrota de Napoleón en 1815, los ingleses —británicos desde 1707—, y los franceses, combatieron en incesantes guerras no solo en Europa, sino en todo el orbe, en un titánico duelo para alcanzar la primacía mundial. Más rica, y sobre todo, mucho más poblada, Francia basó su fuerza en el ejército y en sus ilusiones de invadir las islas británicas. Los ingleses, se centraron en una estrategia naval a nivel mundial y en usar la diplomacia para equilibrar el poder francés en el continente europeo. Al final les resultaría mucho más efectivo.
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      En las primeras décadas del siglo XVIII, la India, donde llevaban más de 200 años los portugueses, se convirtió en un objetivo codiciado. Acabó en manos británicas. Robert Clive, gobernador de Bengala, y Mir Jafar, nawab de Murshidabad en 1757, tras la batalla de Plassey. Obra de Francis Hayman realizada en 1760. National Portrait Gallery, Londres.

    

  


  La última década del siglo XVII, al igual que le ocurrió a todos los países de la época, compitieron duramente por los mercados intercontinentales. Los franceses, firmemente instalados en el Canadá, y los británicos con importantes colonias en la costa este de América del Norte, algo más al sur. Además, las dos dominaban islas en el Caribe y tenían posesiones en la India, por lo que su lucha estaba muy equilibrada.


  En cuestiones de estrategia naval, hemos visto que los grandes bajeles de línea que protagonizaron las decisivas batallas navales del sigloXVIII, eran en realidad inmensas plataformas artilleras que basaban su victoria en poder lanzar todos sus proyectiles con la máxima eficacia posible contra un enemigo que hacía lo mismo. La consecuencia, en general, era que se volvía difícil lograr una ventaja clara o un triunfo decisivo, salvo que hubiese una gran desproporción numérica o entrasen en juego otros factores como el viento, un accidente, un choque, o la calidad de barcos y tripulaciones. Normalmente, la flota que sentía que iba en desventaja lo que hacía era romper el contacto y retirarse.


  Con flotas similares y tácticas idénticas, era obvio que las posibilidades de un éxito decisivo eran mínimas[57], así que lo que realmente cambió las cosas no fue la táctica, sino las grandes estrategias. Cuando los ingleses se embarcaron en la Guerra de la Reina Ana, —el original nombre con el que solo ellos designan la Guerra de Sucesión Española que azotó Europa de 1701 a 1714—, resolvieron que el mejor sistema para combatir a Francia no era intentar vencer a sus escuadras en el mar, sino aislarlas y bloquearlas en sus puertos para de esa manera poder atacar con total libertad y a voluntad sus posesiones en ultramar, dado que no se podría enviar en su socorro tropas, suministros o dinero.


  La idea no era mala, pero exigía mantener flotas poderosas en alta mar mucho tiempo, con el evidente desgaste para barcos y tripulaciones. A cambio, forjaba auténticos «lobos de mar». Hombres acostumbrados a los vientos, las lluvias y la furia de las tempestades, que formaban junto a su navío un arma hasta entonces desconocida[58].


  Los buenos resultados obtenidos durante la Guerra de Sucesión Española, llevó a los ingleses a utilizar su innovadora estrategia contra españoles y franceses en los conflictos que siguieron, como la Guerra de Sucesión de Austria —de 1739 a 1748—, y poco después, en la Guerra de los Siete Años —de 1756 a 1763—, donde bajo la dirección del primer ministro William Pitt, conde de Chatham, alcanzaría su éxito más notable.


  Volvamos a América del Norte, donde Francia se encontraba en franca inferioridad ante la inmensa superioridad en población y recursos de las colonias británicas, máxime cuando a cambio de Madrás había cedido en 1748 la fortaleza de Louisburg, en la isla de Cabo Bretón, verdadera llave del Canadá.


  La rivalidad de ambos países se debía al control de las zonas peleteras, la disputa por las tierras situadas al oeste de los montes Apalaches y los derechos de pesca en Terranova. Para frenar la expansión comercial británica, Francia quería construir una cadena de fuertes entre sus territorios canadienses y Nueva Orleans, en el Golfo de México. Evidentemente, Inglaterra no estaba dispuesta a consentirlo. El enfrentamiento abierto comenzó en 1754, cuando los británicos atacaron varias posiciones reclamadas por Francia en América del Norte y capturaron decenas de navíos mercantes franceses.


  De inmediato, la guerra se extendió también por Europa. La emergente Prusia estableció una alianza con Gran Bretaña y atacó a Austria por el control de Europa Central y el Sacro Imperio Romano; Francia y Austria dejaron su frecuente estado de enemistad para formar una alianza entre ellas a la que se unió Rusia y los estados menores alemanes, especialmente Hanover, pues el rey británico era su elector, se unieron a los británicos. Faltaba saber qué posición tomaban España y Portugal, pero esta vez lograron mantenerse neutrales casi hasta el final de lo que acabaría por ser un largo conflicto.


  En los primeros años de la guerra no se puede decir que a Gran Bretaña le fuese bien. Los franceses, especialmente en Canadá, bien dirigidos por el marqués de Montcalm, lograron varias victorias y, en Europa, su armada tomó Menorca —perdida por España en 1713—. Pero en 1757, el primer ministro británico William Pitt «el Viejo», dispuesto a dar un giro radical a los acontecimientos, decidió enviar a ultramar a dos de sus generales con más personalidad: James Wolfe al que puso al mando de las tropas en América, y Robert Clive, dispuesto a actuar en la India contra los franceses, que habían tomado Calcuta.


  No obstante, los éxitos británicos dependían necesariamente de mantener una estrecha vigilancia sobre las escuadras francesas en los puertos europeos para impedir que puedieran prestar ayuda a sus colonias de ultramar. El almirante Edward Boscawen, a cargo de la estación naval de Gibraltar, debía evitar a toda costa que la flota de Tolón alcanzase el Atlántico. Lo logró en agosto de 1759, cuando impidió frente a Lagos, en Portugal, que se reuniera con una fuerza de invasión francesa destinada a ultramar.


  3.1.1 De bloqueos, esperas y paciencia


  La flota británica principal, la del Canal de la Mancha, al mando de sir Edward Hawke, debía vigilar la base naval francesa de Brest. Organizó un bloqueo muy eficaz, con sus buques de línea situados frente a Ushant, mientras mantenía cerca de la costa bretona un escuadrón de buques más pequeños encargados de vigilar los accesos al puerto francés, a los que apoyaban varias fragatas situadas en la bahía de Douarnenez, también con la misión de rastrear la costa sur.


  Hawke lo tenía muy claro. El bloqueo debía ser firme y constante, y solo debían retirarse los barcos a Torbay, 200 millas al norte, si soplaba fuerte el viento de poniente —directamente hacia la costa—, que podía empujarlos contra los rompientes. Confiaba en que en ese caso, los franceses tampoco podrían salir del puerto. Por lo demás, con buen o mal tiempo, salvo que cayeran sobre ellos fuertes temporales o galernas, los buques ingleses se quedarían en alta mar en invierno y en verano, de día y de noche, como implacables guardianes del océano.
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      Sir Edward Hawke, había combatido en la batalla de Tolón en febrero de 1744 durante la Guerra de Sucesión de Austria, y capturado 6 naves de una escuadra francesa en el golfo de Vizcaya durante la segunda batalla del cabo Finisterre, en octubre de 1747. Su victoria en la Bahía de Quiberon evitó un intento de invasión francesa de Inglaterra pero, sobre todo, destacó por su desarrollo del concepto de escuadra de bloqueo, que llevó a sus últimas consecuencias frente a la costa francesa.

    

  


  Para los franceses, la única opción de desbloquear la situación en que se encontraban era romper el cerco de Hawke e invadir Inglaterra con un ejército concentrado en Bretaña. Todos sabían que no había más que una posibilidad, aprovechar una fuerte galerna y, cuando los ingleses se retirasen, salir a mar abierto, evadir el bloqueo y proteger los transportes de tropas con las fuerzas de desembarco. Hasta los más optimistas, en sus mejores sueños, pensaban que era un plan descabellado, máxime cuando lo que se pretendía era abrir tres frentes: uno en Irlanda, otro en Escocia y el último en el estuario del Tamésis.


  Durante el verano, mientras todos mantenían un ojo en el cielo a la espera de que se adelantase el tormentoso noviembre, considerado el mes ideal para emprender la aventura, Emmanuel Armand de Vignerot, gobernador de Bretaña, recibió la orden de trasladar las tropas que se concentraban en Vannes, y que debían embarcar en la flota de Brest, para aprovechar cuanto antes el repliegue inglés ante un previsible temporal. El lugar elegido para el embarque era Morbihan, en una bahía llamada Quiberon.


  Bien aprovisionada desde Plymouth, la flota de bloqueo se mantenía firme y estable. Los ocasionales problemas no parecían afectar a su capacidad de combate, a pesar del tiempo que llevaba en el mar[59], por lo que los buques mantuvieron sus posiciones hasta el 9 de noviembre. Para entonces los vientos soplaban ya de manera tan amenazadora que Hawke autorizó poner rumbo al Norte. Las condiciones climatológicas eran tan adversas que dudaba mucho que los franceses decidieran salir a mar abierto, pero por si Conflans le echaba valor, dejó bajo el mando del comodoro Robert Duff a las fragatas, para que continuaran con sus pasadas frente al puerto.
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      La flota francesa deshecha entre las rocas de la Bahía de Quiberon. Su buque insignia, el Soleil Royal varado en la costa y destruido.
Óleo de Richard Wright.
National Maritime Museum Greenwich, Londres.

    

  


  En Brest, los mandos franceses sabían que una ocasión semejante no volvería a presentarse con facilidad. Era todo o nada, y contaba cada día, hora y minuto. Contra reloj, en menos de una semana, se prepararon hombres, armas y suministros[60]. El día 16, bajo la lluvia, con sus velas desplegadas al viento, 21 buques franceses consiguieron abandonar el puerto y poner rumbo a Quiberon, al sur.


  Tras luchar con vientos desfavorables, Conflans, lentamente, llegó a su destino la madrugada del día 20. A unas 20 millas de Belle Isle avistó a las 7 fragatas inglesas, pero tardó mucho en darse cuenta de que no era la flota principal británica, antes de lanzarse en su persecución. Duff dividió sus naves en dos grupos que envió al norte y al sur, y mantuvo con él a barlovento una pequeña retaguardia al ver velas extrañas procedentes del oeste. Los franceses las vieron también, e interrumpieron la caza solo para descubrir que era la flota de Hawke, que no había estado alejada de Brest más que diez días. Enterado de la salida por dos de sus buques, que afirmaban haber visto a los franceses al sudoeste de Belle Isle, aunque sorprendido, había decidido ir tras ellos.


  A las 08:30, el vigía de la cofa del navío británico Magnanime fue el primero en ver con claridad al enemigo. Los franceses pensaban que tenían una buena oportunidad. Con fuertes vientos del oeste, que empujarían a las naves británicas contra la costa si se descuidaban; sin buenos pilotos que conociesen tan bien la costa como los bretones, ni mapas detallados de los bajíos y los escollos, la ventaja estaba de su parte. Más aun cuando empezaba a atardecer. Con el poderoso Soleil Royal[61] a la cabeza, se prepararon para combatir.


  Desesperado al ver que el enemigo podía escapar después de tanto esfuerzo, Hawke lanzó tres cañonazos de aviso y sus señaleros izaron en el mastelero de su nave, una enorme bandera blanca con una cruz roja, para que cada capitán supiera que no tenían que formar la tradicional línea de batalla, sino que cada buque debía elegir una presa, navegar a todo trapo por su cuenta y riesgo contra la retaguardia enemiga, y evitar que escapase. No era lo habitual, pero ya se lo había explicado a sus oficiales: «La lucha será a la antigua, para acabar con ellos sin reparos ni tácticas formales[62]». El almirante inglés no pensaba hacer «maniobras de ballet», se disponía a lanzar una carga de caballería.


  El Royal George estaba a solo a unas 3 millas de la retaguardia francesa cuando izó la señal de ataque, justo en el momento en que el grueso de la flota francesa entraba en la Bahía de Quiberon, entre el bajío de Le Four y las rocas de Les Cardinaux, a dos millas al oeste de Belle Isle. Junto a él, los buques de la vanguardia inglesa —Resolution, Torbay y Warspite— abrieron fuego. Eran las 14:30 horas, el tiempo apremiaba, pues la noche se echaría encima enseguida.


  Hawke se lanzó hacia el buque insignia francés sin dudar, ignorando los avisos de su piloto que le advertía que podían embarrancar. Para entonces, el resto de navíos ingleses, como lobos, se habían lanzado sobre los franceses para aprovechar la escasa luz que quedaba. Más de 40 navíos estaban enredados entre escollos, rocas y bajíos, con viento y lluvia en un combate mortal. La oscuridad comenzó a cubrir la bahía, iluminada por los relámpagos de los cañones, y se hizo casi imposible distinguir amigo de enemigo.


  El Thesée volcó por un brutal golpe de viento y se hundió con sus 600 hombres. Solo pudieron ser rescatados 22; el Formidable fue capturado y el Heros incendiado, pero peor fue lo del Superbe, desarbolado y hundido por dos terribles andanada del Royal George.


  Ya de noche, el Soleil Royal intentó escapar a la seguridad de las baterías de Croisic, pero el Essex lo persiguió implacable. Los dos naufragaron. Como el Resolution, que también se fue al fondo del mar esa terrible noche.


  Tras una jornada dedicada a reagruparse y lamer heridas, el día 22, con viento moderado, tres de las naves de Duff fueron enviadas a destruir los buques varados de Conflans. Los franceses incendiaron el Soleil Royal, para que no cayera en manos enemigas, mientras que los británicos quemaron el Heros. El resto de la flota francesa se dispersó por completo, y cada barco intentó salvarse por su cuenta. A Vilaine consiguieron llegar 7 navíos y 4 fragatas que tuvieron que lanzar al mar su artillería para aligerar peso. Otros2 barcos se perdieron, uno encallado y el otro en un naufragio.


  Es cierto que una parte notable de la flota francesa logró escapar, pero estaba acabada. En total 6 bajeles de línea se habían perdido y uno había sido capturado. Las bajas superaban los 2500 hombres. Los británicos perdieron 2 buques de línea, pero sus muertos no superaron los 400.


  Una vez más en la historia, el poder naval era determinante. De nuevo con su flota deshecha, Francia ya no tenía ninguna posibilidad de apoyar a sus colonias en América y Asia. Además, la derrota dejó el campo libre a los ingleses para, cuando España entró en la guerra, poder acosarla en el Caribe e incluso en las Filipinas. Todo proyecto francés de invadir Inglaterra se convirtió, una vez más, en una quimera, y lo más grave —aunque en su época no se valoró tanto—, Francia perdió Canadá para siempre[63].


  La victoria posterior de Gran Bretaña en la guerra fue completa. Por el Tratado de París —10 de febrero de 1763—, obtuvo Gambia y las posesiones francesas en la India a excepción de Mahé, Yanam Puducherry Karaikaly Chandernagor y, en América, todos los territorios franceses en Canadá, los territorios al este del río Misisipi, y los del oeste de los montes Apalaches. En el Caribe, Dominica, Granada, San Vicente y Tobago. DeEspaña recibió la Florida a cambio de abandonar Manila y La Habana, ocupadas en la guerra, y consiguió el derecho de libre navegación por el río Misisipi.


  
    BAHÍA DE CHESAPEAKE.
Estados Unidos.
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        La batalla de los Cabos de Virginia o de la Bahía de Chesapeake. Obra de V.Zveg. Mando de Historia y Herencia Naval de la Armada de los Estados Unidos.

      

    


    Batalla:
 Decisiva


    Rara vez una batalla sin resultado claro resulta determinante. La guerra naval no puede ni debe de ser aislada en un conflicto del resto de la estrategia general, y en este sentido lo ocurrido en el otoño de 1781 en los Cabos de Virginia es un ejemplo casi perfecto. La flota francesa solo tenía una misión, impedir que las tropas británicas del general Cornwallis recibiesen el apoyo que requerían, por lo que con el simple hecho de lograr su objetivo, el almirante DeGrasse logró una de las victorias tácticas más importantes de la historia, que condujo directamente a la independencia de los Estados Unidos.

  


  3.2 MOMENTO CRÍTICO


  EN LOS MESES FINALES DE 1780 la situación de la guerra en las colonias británicas de América del Norte se prolongaba ya cinco largos años. El profesional ejército de la metrópoli, a pesar de todos sus defectos y sus mercenarios reclutados en diversos estados de Alemania, había demostrado una enorme superioridad ante los voluntariosos pero torpes combatientes del Ejército Continental de George Washington, que a lo largo del año habían caminado de derrota en derrota. Vencidos en Camden el 16 de agosto, y dispersados sus restos poco después tras la caída de Charleston, el sur de las Trece Colonias[64] parecía estar destinado a ser controlado por los británicos y los leales a la corona.
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      El conde Rochambeau y George Washington en el sitio de Yorktown. Rochembau tenía el mando del cuerpo expedicionario francés, pero durante la campaña acabó por dejar sus fuerzas a las órdenes de Washington, como si fuera un elemento subordinado al Ejército Continental, a pesar de que prácticamente cuadruplicaban a las americanas. El Congreso americano le expresó su gratitud y, al regresar a Francia, fue honrado por el rey. Lo primero es comprensible, lo segundo no tanto. Obra de Augusto Couder realizada en 1836. Palacio de Versalles.

    

  


  En el norte, Washington tenía enormes problemas, pues el apoyo al esfuerzo de guerra estaba en su punto más bajo. La moneda nacional no valía nada, y el reclutamiento de voluntarios había disminuido de forma preocupante. Sin embargo, tanto los insurrectos como sus aliados franceses, eran conscientes de que, si aguantaban, a la larga los británicos no tendrían más remedio que reconocer la independencia de la nueva nación. Era necesario resistir.


  El estado de Virginia[65], el de George Washington, había salido hasta el momento muy bien parado de la guerra. La gran incursión de británicos y realistas de 1779, aunque destruyó sus pocos buques corsarios, no dañó gravemente las plantaciones de tabaco, que era uno de los productos más importantes de su economía. Su milicia estaba al mando del barón Friedrich von Steuben, un eficaz y experimentado general prusiano, que a pesar de ser un excelente militar, no se entendía bien con sus subordinados, pero tampoco con sus superiores. Un amplio abanico que iba desde los mandos del ejército a Thomas Jefferson, gobernador del estado.


  Los estadounidenses necesitaban el apoyo francés, especialmente de su armada, pero también de España, que les facilitaba dinero, suministros y armas[66]. Por su parte, los franceses, precisaban coordinar con los españoles las operaciones en Europa y en el Caribe, especialmente porque lo que los españoles deseaban, ante todo, y con lógica, era recuperar Menorca y Gibraltar, y después, Florida.


  En esas condiciones, los franceses aprestaron la flota de Brest en marzo de 1781 para apoyar las operaciones en las colonias británicas de su cuerpo expedicionario de 6000 hombres, que el año anterior había sido enviado al mando del teniente general Jean-Baptiste Donatien de Vimeur, conde de Rochambeau. Había llegado a Newport, en Rhode Island, el 10 de julio, embarcado en la escuadra del almirante de Charles d’Arsac de Ternay, pero desde entonces estaba inactivo a causa de la indecisión de su general, que no quería alejarse de la costa, ni de su flota, bloqueada en la bahía por los británicos. Finalmente, bajo intensas presiones de sus aliados continentales, se puso en marcha con poca convicción a mediados de ese verano. Sus tropas se dirigieron a través de Connecticut para reunirse con Washington junto al río Hudson —en Dobbs Ferry—. Por fin iba a entrar en combate, solo que no sabía que dejaba en manos de la armada el único enfrentamiento decisivo de toda la guerra en el que realmente iba a intervenir su país.


  La estrategia naval francesa consistía en dividir su flota en varias escuadras. En América, la del almirante Jacques Saint-Laurent, conde DeBarras, vegetaba en Newport, y la del conde François de Grasse, desde Cap-Français, en Haiti, estaba encargada de operar en las Indias Occidentales y ayudar a las operaciones españolas en Florida y el Caribe —el 21 de julio de 1779, España le había declarado la guerra a Gran Bretaña—. Por falta de medios de transporte, su gobierno se había comprometido a aportar seis millones de libras para apoyar el esfuerzo de guerra de los rebeldes americanos, pero enviar más tropas le resultaba ya algo inviable.


  Con la llegada de la flota de Brest, que pudo realizar sin grandes problemas su travesía debido a que la Royal Navy estaba ocupada en apoyar a Gibraltar, sometido a un implacable sitio, hubo un importante y trascendental cambio de órdenes: DeGrasse debía apoyar al ejército combinado francoamericano en sus operaciones en la costa Este de las colonias rebeldes, donde Nueva York permanecía firmemente en manos británicas[67] y DeBarras hostigar a los buques británicos en Nueva Escocia y Terranova.


  Mientras, los británicos no estaban exentos de dificultades. El general sir Henry Clinton, al mando de las tropas en América, nunca había conseguido tener una idea demasiado clara de cuáles eran sus objetivos en la guerra, y su equivalente en la Royal Navy, el vicealmirante Marriot Arbuthnot, un hombre arrogante, achacoso y terco, tan similar a Clinton que parecía un reflejo[68], tampoco. Su reemplazo por el contralmirante sir Thomas Graves, mejoró algo las cosas, pero no lo suficiente.


  Ese verano, cuando Rochembeau decidió ponerse en marcha, también lo hicieron las tropas bajo las órdenes de lord Charles Cornwallis, el general británico más popular en América del Norte desde que había aplastado a los rebeldes en Camden. Se dirigieron hacia la costa, a Yorktown, en Virginia, para establecer un punto fortificado de desembarco que mejorase las comunicaciones marítimas con Nueva York y permitiese utilizar en beneficio propio, sobre todo en el sur, la ventaja del dominio naval británico. Su presencia en Yorktown hizo que el control de la olvidada e insignificante bahía de Chesapeake fuera, de repente, y para ambos bandos, un objetivo naval esencial. En ese sentido, a Cornwallis, que estaba invicto y no era un mal general, solo puede achacársele un error: dejar que su ejército dependiera de la soberbia de los marinos de la Royal Navy.


  Desde las Antillas, y un poco a ciegas, las flotas francesa y británica destinadas a las islas pusieron rumbo al norte, no solo para contribuir a la lucha, sino también para evitar la temible estación de los huracanes caribeños. El contraalmirante sir Samuel Hood, que había quedado al mando al viajar a Inglaterra su superior, el almirante George Rodney, no podía saber si los franceses se dirigían a Chesapeake o si, por el contrario, intentaba ayudar a las tropas terrestres americanas y francesas que parecían empezar a reunirse para un posible sitio de Nueva York. Con esa duda, su escuadra llegó a la boca de la bahía el 25 de agosto, pero no encontró a nadie que realizara un bloqueo, por lo que prosiguió hacia Nueva York para reunirse con otros 14 navíos de línea que estaban a su mando[69] y que dirigía Graves.
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      Sir Samuel Hood, mentor de Horatio Nelson. Hood era un buen marino, pero se entendía mal con su superior, sir George Rodney, que tenía una forma muy diferente de hacer la guerra. En la defensa de Saint Kitts había combatido con valor y habilidad y logrado desalojar a la flota francesa de donde estaba anclada en una brillante acción sin sufrir pérdidas, pero no había podido evitar la rendición de la guarnición británica de la isla. Rodney no le perdonaba ni eso, ni que intentara acabar con sus negocios. Obra de Lemuel Francis Abbot realizada en 1794. National Portrait Gallery, Londres.

    

  


  Mientras, sir Thomas, que había pasado varias infructuosas semanas dedicado a intentar interceptar un convoy francés que traía provisiones de Europa y se dirigía a Boston, puso también rumbo a Nueva York. Cuando Hood llegó, comprobó que Graves, no solo había fracasado a la hora de encontrar y destruir al convoy, sino que solo disponía de 5 buques listos para la batalla, lo que a la postre los colocaría en una importante inferioridad si se encontraban con los franceses.


  En realidad, la razón de que Hood no hubiese visto a DeGrasse a pesar de sus esfuerzos, era que el francés navegaba con una lentitud exagerada y le había pasado de largo. Sin embargo, el almirante tenía una poderosa razón, le había enviado una carta al conde de Barras, en Newport con la fecha precisa de su llegada, lo que facilitaba a DeBarras avisar a los generales Washington y Rochambeau, de las fechas «seguras», en la que contarían con suficiente apoyo naval para atacar la fuerte posición británica de Nueva York.


  Seguro de ese apoyo, Washington se preparó para una marcha rápida y solicitó a DeBarras que también llevara su flota hacia el sur, desde Newport a Chesapeake, con toda la artillería francesa y otros elementos que serían necesarios para el sitio. DeBarras zarpó de Newport con el convoy el 26 de agosto, el mismo día que Graves y Hood, reunieron por fin sus fuerzas. Por eso tampoco lo habían encontrado, porque ignoraban que estaba en mar abierto. El día 29, con enorme precisión, DeGrasse llegó a Chesapeake con 28 navíos de línea y varios transportes. Desembarcaron otros 3 regimientos franceses al mando del general marqués de Saint-Simon, que ayudaron a que las tropas del marqués de Lafayette —general del Ejército Continental— impidieran cualquier retirada británica hacia el interior7. Cornwallis estaba rodeado, pero no podía quejarse. Tanto él como Yorktwon iban a pasar a la historia.
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      François Joseph Paul, marqués de Grasse Tilly, conde de Grasse. Nacido en una familia de la nobleza de Provenza, a los once años fue enviado como paje al Gran Maestre de la Orden de Malta, y para servir en sus galeras, algo habitual en las viejas familias provenzales, pero en 1740, después de seis años de aprendizaje, prefirió entrar al servicio del rey de Francia. Su buen desempeño en la batalla de Chesapeake, garantizó el éxito de la campaña de Yorktown. Obra de Jean Baptiste Mauzasse. Colección particular.

    

  


  En cuanto Clinton supo de la llegada de los buques franceses a Chesapeake envió a la armada. El1 de septiembre, la flota combinada de Hood y Graves, esta vez al mando de Graves, zarpó de Nueva York con 20 navíos de línea y 9 fragatas. El curtido almirante avistó los suaves perfiles de la bahía a la luz del amanecer del día 5, desde el puente del London, su buque insignia de 98 cañones. Esa mañana los hombres de DeGrasse también habían ocupado muy temprano sus puestos de observación, solo que ellos esperaban a la escuadra del conde de Barras. Los experimentados marineros franceses no tardaron mucho en darse cuenta de que los navíos que surcaban el mar con el viento a favor eran británicos.


  Al abrigo del Cabo Henry, los ingleses se encontraron con 25 buques franceses. Los3 restantes habían recibido la orden de dirigirse al norte, para bloquear los ríos James y York. A pesar de que la flota de Graves había sido descubierta pronto, buena parte de los oficiales y tripulaciones de DeGrasse estaban en tierra, «recuperándose» de tanto tiempo embarcados. Rápidamente se ordenó zafarrancho de combate y se esparció arena por las cubiertas para absorber la sangre que se vertiera durante la batalla.


  La sorpresa fue notable, y podía haber tenido un efecto terrible sobre los buques franceses prácticamente fondeados, pues el viento y la marea favorecían a la siempre atenta Royal Navy. Si Graves hubiese sido Rodney —o un todavía desconocido Nelson—, o incluso si hubiese sido él mismo, pero teletransportado veinte años al futuro, la flota francesa habría sido barrida y sus barcos atrapados contra la costa; pero era un hombre de su tiempo, y se ajustó al manual, como lo que era, un oficial británico y un caballero.


  Las tácticas navales de entonces decían que las flotas debían formar una línea de batalla y luego maniobrar dentro del radio de alcance de sus respectivos cañones, para que cada buque atacara al enemigo que tenía enfrente en la línea contraria. Así pues, los 24 navíos franceses tuvieron todo el tiempo del mundo para recibir a bordo a las tripulaciones, levar anclas, salir al exterior de la bahía y formar, con toda tranquilidad, una línea de batalla frente a la británica.


  Mientras, con la intención de elegir una mejor posición de ataque, Graves ordenó virar 180° a sus navíos para tomar barlovento y obtener ventaja, lo que hizo que la vanguardia, pasase de golpe a estar en retaguardia. Ambas flotas no llegaron a completar sus preparativos hasta las 13:00. Con las dos flotas en mar abierto y rumbo este, los cañones abrieron fuego sobre las 16:00 para una lucha típica de la época. Un duelo formal de barcos machacándose a media y corta distancia con la esperanza de que alguien cediese[70].


  Las dos líneas se aproximaron en ángulo, de forma que los buques a la cabeza de las vanguardias quedaran al alcance de sus respectivos cañones, mientras los de atrás trataban de acercarse y cerrar distancias. Por si fuera poco, un cambio en la dirección del viento hizo aún más difícil que se comprometiesen los buques de las retaguardias de ambos bandos, que acabaron por quedar retrasados y prácticamente ni siquiera llegaron a entrar en acción.


  El cañoneo aumentó de intensidad una vez que ambas líneas se pusieron a tiro, pero la batalla se limitó a un intercambio de disparos que apenas duró dos horas y media, sin ningún efecto significativo sobre ninguna de las dos flotas. En torno a las 18:30, con la luz cada vez más escasa, el enfrentamiento perdió intensidad, y una señal de Graves para mantener a su flota a barlovento hizo que las dos líneas comenzaran a separarse. Para entonces, los buques británicos que habían soportado lo peor de la batalla estaban severamente dañados y parecían incapaces de continuar el combate. Por lo menos en forma efectiva, ya que el London y los primeros 5 buques de la línea británica tenían más de la mitad de las bajas de su flota, hacían mucha agua y necesitaban urgentes reparaciones. Sobre todo sus mástiles, con los que se había cebado la artillería francesa.


  Al atardecer, pese a su superioridad numérica, conscientes de que no habían conseguido nada, los británicos dieron la batalla por concluida y comenzaron a reparar sus barcos. Durante varios días las dos flotas, empeñadas en un juego de persecuciones, se dejaron derivar al sur, hasta las proximidades de Cabo Hatteras, en Carolina del Norte, pero ninguna de las partes puso demasiado empeño en reanudar la lucha.


  Hasta entonces De Grasse no se dio cuenta de que había cometido un error al alejarse tanto, y cuando perdió de vista a la flota británica, le invadió el temor de que podía haber virado hacia Yorktown. La noche del 9 al 10 de septiembre cambió de rumbo y regresó a Chesapeake a toda vela. Se sobresaltó cuando los vigías anunciaron la presencia de buques en la bahía. La suerte estaba de su lado, era DeBarras, que aguardaba su llegada.


  Ahora la fuerza combinada francesa tenía 36 navíos de línea, lo que dejaba la Bahía de Chesapeake claramente bajo su control. Además, las tropas de Washington y Rochambeau quedaban reforzadas por la artillería pesada trasportada por los buque de DeBarras. La combinación de esas dos circunstancias acabarían por decidir el sitio de Yorktown.


  Graves y Hood ni se plantearon regresar. Celebraron un consejo de guerra y llegaron a la conclusión de que «dada la posición del enemigo, el estado actual de la flota británica y la imposibilidad de dar cualquier auxilio eficaz al general Cornwallis, la escuadra debía proceder con toda la expedición a Nueva York». Cuando un sorprendido rey Jorge escuchó la noticia de la derrota de su armada en los Cabos de Virginia, le dijo al conde de Sandwich, primer lord del almirantazgo: «Creo que el imperio está casi en ruinas. Este cruel evento está demasiado reciente para que yo sea ahora mismo capaz de decir cualquier otra cosa».


  Tácticamente la batalla no tuvo un realmente vencedor, pero fue una victoria estratégica esencial para la alianza francoamericana, con inmediatas consecuencias en la campaña terrestre. La rendición de Cornwallis llevaría en último término a la derrota de las fuerzas británicas en Norteamérica. George Washington, muy amante de las frases recargadas dejaría una más para la historia: «Ninguna fuerza de la tierra puede actuar de manera decisiva a menos que vaya acompañada de la superioridad marítima».


  Respecto a los británicos, achacaron la falta de conclusión táctica a que sus capitanes fallaron en llevar a los franceses a una acción decisiva, pero lo cierto es que las rígidas tácticas de combate en línea hacían casi imposible un triunfo definitivo.


  
    SVENSKUND.
Finlandia.
9 y 10 de junio de 1790.


    60° 28′ 00″ N
 26° 55′ 05″ E
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        La batalla de Svensksund. La flota imperial rusa y la escuadra sueca chocaron en un monumental combate, el más grande jamás librado en aguas del Báltico, durante la guerra de 1788-1790. No supuso cambio alguno en la situación estratégica, pero demostró que las tácticas ideadas por ambos bandos eran las más adecuadas para el tipo de combate que allí se desarrollaba, en áreas costeras plagadas de islas y con un interior boscoso lleno de lagos y ríos Obra del pintor e infante de marina sueco Johan Tietrich Schoultz, realizada en 1792. Museo de Historia Naval, Estocolmo.

      

    


    Batalla:
 Innovadora
 Masiva


    Svensksund, involucró al menos a 500 buques, incluidos los de suministro y otros que no participaron en el combate; a más de 30 000 hombres y varios miles de cañones. Los suecos se jactaron de haber destruido «el 40 % de la flota costera rusa». Por sus dimensiones está calificada entre las más grandes batallas navales de la historia tanto por el número de buques como de hombres implicados.

  


  3.3 HOMBRES DEL NORTE


  EN 1696, DESPUÉS DE LA MUERTE de IvánV, PedroI se proclamó zar de Rusia y se convirtió en el único y autocrático gobernador del Estado. Su personalidad se había forjado en lo que en Moscú llamaban la «colonia alemana», un barrio de extranjeros que atraía al joven zar, que se daba cuenta de que los europeos tenían una educación, cultura y, especialmente, una tecnología, mucho más avanzada que la de los rusos. Gracias a su contacto con ellos, se despertó en Pedro un interés que nunca le abandonaría.
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      Las galeras rusas tenían 40 metros de eslora y 7 de manga, con un calado de 1,5 metros. Disponían de entre 2 y 4 cañones, 90 marineros y 200 soldados. Podían llevar 30 caballos en las bodegas si la tripulación dormía en tierra. La batalla de Grengam. Obra de Ferdinand Victor Perrot realizada en 1840. Museo del Hermitage, San Petersburgo.

    

  


  Para mejorar la posición de Rusia en el mar Negro, Pedro lanzó en 1695 un ataque contra el puerto de Azov que conecta con el mar Negro y estaba en manos de los turcos, pero sus intentos para tomar las fortalezas otomanas fracasaron. Si quería tener éxito necesitaba una armada, por lo que ordenó su construcción. Cuando la tuvo lista logró tomar la ciudad —era una flota fluvial de 2 buques de guerra, 4 brulotes, 23 galeras y 1300 strugs, un típico barco fluvial que se utilizaba desde el sigloXI, construidos en el río Vorónezh—. En los dos años siguientes, 1697 y 1698, el zar viajó por Europa con la que se denominó «Gran Embajada», un grupo de hasta 250 personas con quienes recorrió Prusia, Austria, Inglaterra, Polonia y Alemania, en busca de aliados en la lucha contra el Imperio otomano. El joven Pedro, de incógnito, bajo el nombre de Piotr Mijáilov aprendió en Prusia la técnica de la artillería, trabajó en los Países Bajos como simple carpintero de ribera y estudió construcción naval y, en Inglaterra, tomó buena nota de como funcionaban el Parlamento, las fábricas, los hospitales y las escuelas.


  Gracias a sus viajes por Europa, Pedro I supo al detalle cómo se desarrollaba la vida económica y política de las potencias de la época y adquirió ideas que pronto usaría en su propia nación. Además invitó a más de 900 especialistas extranjeros a trabajar en Rusia, donde a su regreso, fue más que nunca consciente de que su país, si quería prosperar, necesitaba ante todo una salida al mar para abrirse al comercio y al mundo. Algo más accesible que el único puerto del país, Arcángel, fundado en 1584 en el Mar Blanco, en el remoto Norte, que se pasaba gran parte del año cubierto de hielo[71].


  Por otra parte, el zar era consciente de que su deseo significaba, inevitablemente, el enfrentamiento con las dos potencias que controlaban y cerraban a Rusia cualquier salida al mar: el Imperio Otomano, en el sur, y Suecia, en el Báltico.


  Con un inmenso esfuerzo, enfrentados ya a los suecos y a su rey CarlosXII —el mejor general de su tiempo—, en una terrible guerra que duraría casi un cuarto de siglo, los rusos lograron establecer un astillero y un puerto en Kronstadt, en el Golfo de Finlandia, en 1705. Allí, el zar ordenó construir una flota de galeras con la que poder flanquear las defensas suecas en la costa finlandesa.


  La idea de empezar con una flota de galeras tenía su lógica. Eran baratas, fáciles de gobernar y no necesitaban de expertos marinos como los veleros. Dado que se buscaba una flota que permitiese operaciones anfibias en aguas de poca profundidad donde, como en el Mediterráneo, había vientos cambiantes, la opción de usar barcos de remo y vela se estimó como la más adecuada.


  En 1714, durante la Gran Guerra del Norte, la flota rusa de galeras logró imponerse a los suecos en la batalla de Hängo, lo que permitió la invasión terrestre de Finlandia. Cinco años más tarde, en plena expansión territorial, se reunió una flota inmensa de 123 galeras y 40 navíos de vela para atacar la propia capital sueca, Estocolmo. No se logró ocupar la ciudad por la decidida defensa sueca, pero los rusos tomaron Letonia, Estonia y sus vitales puertos.


  La victoria definitiva en la guerra[72], supuso que la Rusia de Pedro «el Grande» se convirtiera, por derecho propio, en una de las grandes potencias europeas. A su muerte, en 1725, aquella incipiente flota inicial contaba con 34 bajeles de línea, 9 fragatas, centenares de galeras, corbetas y cañoneras y más de 25 000 expertos marinos.


  En las décadas siguientes la armada rusa cayó en el abandono y el olvido. Sus estrategas decidieron que su principal papel era anfibio, y que debía adaptarse a misiones de apoyo a las tropas que operaban en tierra, que eran las que llevaban el peso de los combates, y eso terminó por anular la independencia y capacidad de actuar de sus marinos, que se mostraron incapaces de actuar con la profesionalidad y capacidad técnica o táctica de sus homólogos de las naciones atlánticas.


  Ante los rusos, y a pesar de su reciente derrota, los suecos tenían algunas ventajas. De momento disponían de una competente marina mercante, lo que les permitía contar con una notable escuela de marineros y tripulaciones adecuadas en caso de guerra, y un planteamiento defensivo muy acertado. Además, jamás se descuidó su flota y los astilleros mantuvieron la producción incluso en los peores momentos, por lo que en la década de 1740, se había convertido, en una fuerza más que respetable. Incluso el almirantazgo sueco, con sede en la base de Karlskrona, enviaba regularmente a sus cadetes a servir en las armadas de las naciones occidentales, para que adquiriesen experiencia.


  Catalina II, una de las grandes soberanas de su tiempo, no tenía el conocimiento náutico de PedroI, pero era una mujer inteligente, con un agudo sentido de la oportunidad y la estrategia. En su deseo de aumentar el poder de Rusia, era consciente de que debía incrementar el peso de la armada y recuperar su posición hegemónica en el Báltico, e incluso atacar a los turcos en el Mediterráneo, algo que lograría finalmente con ayuda británica[73]. Sin embargo, la sagaz Catalina cometió un terrible error: permitió que su primo Gustavo se hiciera con el control total del poder en Suecia en agosto de 1772.


  El rey Gustavo estaba decidido a extender su reino a costa de Dinamarca, entonces soberana de Noruega, y así expandir el comercio sueco y su poder naval. Pero había algo más, en Suecia tenían un plan.


  Durante la guerra contra Rusia, de 1741-1743[74], las victorias enemigas demostraron a los suecos que, si no se hacía algo, Finlandia era una presa muy asequible para los masivos ejércitos rusos. El problema es que había dos tendencias; la defendida por la armada, que buscaba dotarse de una poderosa flota de bajeles de línea; y la del ejército, que prefería una flota de galeras que apoyase a sus tropas en las operaciones costeras y que, en cierto modo, quedase supeditada al ejército de tierra.
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      Gustavo III de Suecia fue coronado rey el 12 de febrero de 1771. Ese año, el 19 de agosto, dio el golpe de estado absolutista que puso fin a la denominada Edad de la Libertad sueca. Dedicado a conseguir que su país retornase a una posición de hegemonía en el Báltico, él mismo se puso al frente de la flota para enfrentarse a Rusia. La guerra, completamente inútil, le dio lo que buscaba desde el principio, popularidad entre el pueblo sueco. Al menos durante un tiempo: el 16 de marzo de 1792, Jacob Johan Anckarström, un noble venido a menos que había servido como capitán en el ejército, le disparó durante un baile de máscaras en la Ópera de Estocolmo. El rey, después de algunos días de agonía, falleció el 29 de marzo por sepsis y neumonía, secuelas de las complicaciones por la herida. Obra de Aleksandr Roslin realizada en 1777. Museo Nacional, Estocolmo.

    

  


  Tras sesudos análisis, se desechó el empleo de galeras de estilo mediterráneo, gracias a que contaban con un hombre de genio, Fredrik Henrik af Chapman, hijo de un ingeniero naval inglés, que desarrolló un tipo de buque muy original, una especie de fragata costera llamada skärgardsfregatt, capaz de utilizar remos, pero con un poder artillero muy superior al de las galeras. Su único punto débil era que no podía emplear la artillería mientras la impulsaban los remos.


  Con paciencia y eficacia Chapman diseñó cuatro modelos o clases distintas. Las denominó pojama, udema, turuma y hemmena, como zonas del este de Finlandia. Los barcos llevaban 3 mástiles —la pojama tenía solo 2—, y los más grandes podían embarcar hasta 22 cañones. Para la marina sueca, que hasta 1780 solo disponía de 9 navíos de línea, era un sueño poder renovar y ampliar todo su patrimonio.


  Con el apoyo del rey, los nuevos buques que combinaban baja silueta, maniobrabilidad y alta potencia de fuego, fueron producidos en masa con notable rapidez. En cinco años se construyeron 11 navíos de 62 cañones que situaron a la armada sueca como una de las mejores de Europa.
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      Las naves mixtas a vela y remo diseñadas por Chapman para la guerra costera en el Báltico eran unas naves, bien concebidas y muy superiores a las galeras rusas. Tanto el timón como las partes superiores de la popa y la proa eran desmontables. Acuarela anónima de la hemmena Styrbjörn. Museo de Historia Naval, Estocolmo.

    

  


  La estrategia diseñada para usar estos nuevos buques contra daneses o rusos pasaba por mostrar una actitud ofensiva, pues los suecos eran conscientes de que su nación no podía enredarse en una guerra larga contra una nación tan poderosa y grande como Rusia, y menos aún si se aliaba con Dinamarca. Era preciso dar un golpe rápido contra el corazón de sus enemigos.


  El rey Gustavo, que sabía perfectamente que Rusia conspiraba contra él, decidió que la mejor defensa era un buen ataque. Preparó un plan para usar de forma combinada su nueva armada costera y el ejército y, a finales de junio de 1788, sin una previa declaración de guerra, sus tropas atravesaron la frontera con Rusia. El pretexto fue un supuesto y absolutamente rídiculo conflicto fronterizo provocado por un grupo de soldados suecos, a los que se había vestido como cosacos. Rusia estaba en guerra con Turquía, y el momento era perfecto.


  3.3.1 La lucha por la supremacía en el Báltico


  El plan sueco era audaz. Buscaba dar un golpe demoledor a los rusos mediante una estocada asestada contra su capital, San Petersburgo. El hermano del rey, el duque Carlos, debía de usar la flota de línea para contener a la rusa, mientras el propio rey usaba la flota costera para desembarcar 30 000 hombres cerca de la capital enemiga, y tomarla. Ese era el primer problema, que el ejército sueco no estaba en su mejor forma; había una falta de equipo adecuado, suministros e incluso uniformes que provocaba continuos motines y deserciones.


  El segundo, que se había desestimado completamente el verdadero nivel de la flota rusa. El rey Gustavo pensaba que no solo sus naves, sino también sus oficiales y marineros, eran muy superiores a los rusos. Y no era así. El almirante Samuel Karlovitj Greigh, un escocés que mandaba la flota del Báltico, era un hombre duro y terco, pero un gran oficial, y su sustituto, Vasili Chichagov, un hombre prudente con gran experiencia.


  Además, sus barcos no eran tan malos como ellos pensaban, y contaban con tripulaciones y oficiales valientes y competentes. De hecho, la flota rusa era numerosa. Sus barcos, diseñados para poder ser usados contra los turcos en el Mediterráneo, eran recios, sólidos, y estaban bien armados. De un total de 41 barcos y 25 fragatas, 4 tenían más de 100 cañones; 9, de 72 a 80; y el resto 66.


  El objetivo sueco al comenzar la guerra era recuperar el territorio de Finlandia que se había perdido en 1743, y debilitar al máximo a los rusos. Un ejército sueco debía avanzar y ocuparlo; un segundo ejército, acompañado de la flotilla costera sueca o «flota de archipiélago» —skärgårdsflottan— navegaría a lo largo de su costa y un tercer ejército acompañaría a la flota de línea con el fin de desembarcar en Oranienbaum y caer sobre San Petersburgo. Para tener éxito, había que eliminar a la Flota Rusa del Báltico o bloquearla en Tallin y Kronstadt.


  Era un buen plan. El 17 de julio, en Hogland, se enfrentaron las dos escuadras. La sueca la dirigía el inexperto duque Carlos, la rusa, Greigh. Por lo demás, los dos bandos eran prácticamente iguales en número de buques y potencia de fuego. Durante toda la batalla Carlos estuvo en su cabina y, según se cuenta, buscó apoyo en varias botellas de vino mientras intentaba persuadir a su capitán de que se mantuviese lo más alejado posible de la linea de fuego. Greigh, se comportó como lo que era, un marino profesional.


  El feroz duelo de artillería duró hasta que las dos flotas se separaron al amanecer. Las bajas rusas, unas 600, eran prácticamente el triple que las suecas, pero Greigh había conseguido una victoria táctica que deshacía el proyecto sueco de un rápido triunfo.


  Por si fuera poco, Dinamarca entró en la guerra y le abrió un nuevo frente a Suecia, que el 24 de agosto de 1789, volvía a caer derrotada ante los rusos, esta vez de forma masiva, en la primera batalla de Svenskund. El propio rey fue testigo del combate desde una isla cercana.


  La primavera siguiente, y tras dos años de lucha infructuosa, el rey decidió buscar una batalla definitiva que permitiera acabar con el enfrentamiento, pues la guerra de desgaste era inaceptable para la economía sueca. Tomó personalmente el mando de la flota costera, y se enfrentó a la armada rusa con buenos resultados en Fredrikshamn, el 15 de mayo, y en Kronstadt, el 3 y 4 de junio, pero su ímpetu al intentar expulsar al ejército ruso de Carelia acabó en un desastre: la armada sueca quedó atrapada por los vientos contrarios en la rada de Viborg, donde acabó bloqueada por los buques del almirante Chichagov.


  La situación para los suecos era grave. El rey y su hermano estaban con la flota. Junto a ellos 21 bajeles de línea, 12 fragatas y 174 lanchas. Toda la armada de alta mar y la flota costera juntas. La rendición era algo impensable, por lo que solo quedaba una opción: presentar batalla.


  Para alegría sueca el viento cambió y comenzó a soplar desde el norte. Una magnífica oportunidad para poder entablar combate, y no ofrecer un blanco estático fácil. La mañana del 3 de julio, con GustavoIII al mando, la flota sueca encabezada por Johan af Puke, capitán del Dristigheten, de 64 cañones, se lanzó a romper el bloqueo para salir a mar abierto. Abrieron una brecha y tomaron por sorpresa a los rusos, que vieron que su enemigo se les escapaba.


  Perdieron 6 navíos de línea y 3 fragatas y tuvieron que poner rumbo a Sveaborg para realizar reparaciones, pero lograron dejar atrás Viborg. Sin embargo, a pesar de su error, los comandantes rusos —el príncipe Carlos de Nassau-Siegen y el conde Giulio Litta—, iban a tener otra oportunidad, pues alguien tan impulsivo y audaz como el rey Gustavo, que se había retirado a Svenskund, el lugar de la derrota del año anterior, no iba por su carácter a esquivar la esperada batalla decisiva. Con su flota reforzada por otro medio centenar de naves ligeras, se preparó para combatir.


  El lugar donde se encontraba la flota sueca, un refugio natural de aguas poco profundas rodeado de islas, era perfecto para la lucha de naves costeras. Así que dejó sus bajeles más grandes, incluidas 16 galeras, en el centro y dividió sus fuerzas en cuatro brigadas a las órdenes de los tenientes coroneles Carl Olof Cronstedt, Claes Hjelmstjerna, Victor von Stedingk, y Jakob Torninga. Von Stedingk debía conducir el centro con dos hemmema —Styrbjörn y Starkotter—, dos udema —Torborg e Ingeborg—, la fragata Alexander, 15 galeras, dos medio galeras y 11 lanchas cañoneras. Torninga tenía el mando del ala derecha con 39 corbetas y 22 yolas armadas; y Hjelmstierna el ala izquierda con 30 barcas armadas y 14 yolas apoyadas por 12 corbetas y yolas de la brigada de Cronstedt. El resto de esa brigada, la turuma Norden, una galera y 36 barcas y yolas, debían permanecer en reserva y protegerse contra una posible maniobra de flanqueo de los rusos. Como apoyo había baterías de artillería en los islotes de Kråkskär —entre el centro y las alas derecha— y Sandskär —entre el centro y las alas de la izquierda—. El8 de julio todo estaba dispuesto. El rey sueco esperaba que el príncipe de Nassau-Siegen intentara lanzar un asalto frontal contra sus líneas, entrara en la bahía y dejara expuestos sus flancos.
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      Las galeras suecas ancladas en el puerto de Estocolmo el 16 de octubre de 1790, a su regreso de la guerra en aguas finlandesas. Obra de Johan Tietrich Schoultz realizada en 1791. Museo de Historia Naval, Estocolmo.

    

  


  A las 08:00 de la mañana del día 9 la flota costera rusa pareció caer en la trampa sueca. A pesar de las advertencias de algunos oficiales más prudentes, Nassau-Siegen dio la orden de avanzar y, en algo menos de hora y media comenzó el intercambio de fuego.


  Los rusos disponían de 9 fragatas, 13 jabeques, 2 buques con morteros, 4 bombardas, 3 baterías flotantes, 26 galeras, 6 goletas, 4 cuters, 77 balandras y 121 barcos con armas ligeras. Cargaban alrededor de 900 cañones —muchos, en comparación con los 450 cañones suecos—, y tenían una clara superioridad. Estaban ansiosos por atacar, en especial Nassau-Siegen, prometido de Catalina la Grande, que le había asegurado que ese día, 9 de julio, aniversario de su coronación, la regalaría una victoria. Además tenía la mente puesta en su triunfo incompleto en el mismo lugar el año anterior, y esta vez pretendía lograr un éxito decisivo.


  A las 04:00, aún de noche, los rusos formaron para la batalla, pero fueron bombardeados por los flancos, así como desde las islas donde los suecos habían montado sus baterías terrestres. El rey Gustavo había desplegado sus fuerzas con buen criterio. Colocar sus buques más grandes directamente frente a la entrada del fiordo con numerosos barcos de guerra bien armados en ambos costados les estaba dando muy buenos resultados.
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      Traslado de las banderas tomadas a los rusos en la batalla de Svensksund a la catedral de Estocolmo. Obra de Pehr Hillestöm realizada en 1790. Museo Nacional, Estocolmo.

    

  


  Sobre las 10:00, la primera división rusa golpeó con fuerza el flanco derecho sueco, y avanzó cuando volvió a soplar el viento. Los suecos entonces contraatacaron, y obligaron a sus oponentes a dispersarse. El ala izquierda de Rusia tampoco tuvo éxito y fue expulsada del mismo modo. Eso dejó solas a las galeras del conde Litta, que eran la punta del avance ruso.


  Ofrecieron un blanco perfecto para los artilleros suecos. Las barrieron a cañonazos de enfilada —disparos dirigidos desde una posición de flanqueo a lo largo de toda la longitud de una línea de batalla— durante horas, sin que pudieran responder al castigo. Por si fuera poco, los navíos que les seguían se amontonaron en un espacio muy pequeño, y también fueron abrasados por los disparos de la artillería, que dejaron sus cubiertas sembradas de muertos y heridos.


  Además, el ala sueca del teniente coronel Torninga, opuesta a la izquierda rusa, aprovechó que podía mover los barcos de sus reservas, para mantenerse firme y lanzar un fuerte y rápido contragolpe que la sumió en un caos total.


  En vista de que la situación se mostraba favorable para las armas suecas, la mitad de los barcos de Hjelmstierna fueron enviados contra la retaguardia de la flota rusa a través de un paso estrecho entre Legma y Kutsalö. Eso obligó a las 15:00 al ala derecha de Nassau-Siegen a desplegarse para contrarrestar la nueva amenaza, pero una parte de los barcos que combatían en el ala izquierda rusa interpretaron mal el movimiento o lo entendieron como una retirada y comenzaron a abandonar poco a poco la lucha.


  La batalla degeneró en una masacre salvaje, en la que todo tipo de barcos se machaban de forma brutal a corta distancia, con lo que eso significaba en una batalla de la época. Algunos barcos rusos se incendiaron, y hubo varios que saltaron por los aires al llegar el fuego a las santabárbaras. El mar quedó sembrado de cadáveres y restos de madera y sangre, con buques convertidos en ruinas flotantes.


  Por la tarde, a pesar de los daños, las bajas y de que en el centro los buques rusos más grandes continuaban el combate, era evidente que los suecos habían vencido. Además ahora los suecos podían disparar a los barcos rusos frontalmente y desde sus dos flancos. A las 20:00 horas, protegido por la oscuridad, Naussau-Siegen ordenó a la flota rusa retirarse y destruir los barcos averiados para evitar que fuesen capturados.


  Los vientos contrarios hacían difícil la maniobra y varios barcos no pudieron cumplir la orden. Otros, la ignoraron directamente y decidieron luchar hasta el final, por lo que la batalla continuó con increíble brutalidad hasta las 22:00, con las tripulaciones rusas que habían decidido morir en sus puestos, combatiendo entre los restos de sus naves, mientras los suecos arrasaban sus arboladuras, costados y cubiertas. El rey Gustavo ordenó perseguir a los barcos en retirada toda la noche, por lo que hubo combates aislados hasta las 09:00 del día siguiente.


  La mañana del 10 de julio se pudo comprobar la magnitud de lo sucedido. Al menos 50 barcos de todo tipo habían sido incendiados, hundidos o estaban varados en la costa, uno de ellos, el suntuoso Catarina, buque insignia del almirante Nassau-Siegen. Más de 7500 marinos y soldados rusos habían muerto. Las bajas suecas eran de 4 barcos y apenas 300 hombres[75], lo que significaba una victoria sueca total.


  A Rusía, que mantenía su peligrosa e inacabable guerra con el Imperio Otomano, la derrota la animó a negociar con Suecia. La paz se firmó el 14 de agosto de 1790 con el Tratado de Värälä. Ninguna de las partes ganó territorio, pero se cancelaron las disposiciones del tratado de paz de Nystad de 1721 que eran más perjudiciales para Suecia.


  Finalizado el conflicto los rusos comenzaron un programa de fortificación masiva de las fronteras con Suecia, para cortar cualquier intento de avance de su vecino. Se demostró muy eficaz hasta que en 1809 Rusia consiguió apoderarse de toda Finlandia.


  Gustavo III no logró sus pretensiones de conquista, pero consiguió que terminar el intervencionismo ruso en la política sueca, lo que aumentó significativamente su reputación de buen soberano. A cambio, las finanzas del país resultaron terriblemente perjudicadas con el conflicto.


  El rey convocó al parlamento en Gävle en 1792, y buscó moderar sus posiciones para encontrar puntos de conciliación con sus opositores. La extrema cautela que mostró en sus propuestas fue bien recibida por el parlamento, pero algunos de los diputados más radicales encontraron que la presencia del rey en el gobierno era un estorbo.


  Durante los primeros meses de ese año se fraguó una conspiración que había comenzado el otoño anterior entre algunos miembros de la nobleza. Su objetivo era cambiar la constitución y, para algunos, la mejor forma de hacerlo era asesinar al monarca. El intento de magnicidio se llevó a cabo el 16 de marzo. Unos días después, GustavoIII fallecía por la infección de las heridas recibidas. La investigación demostró que entre los conspiradores estaban nobles, altos cargos del ejército y la armada y que, probablemente, incluso el duque Carlos conocía todos esos planes.


  
    CABO DE SAN VICENTE.
Portugal.
14 de febrero de 1797.


    37° 01′ 30″ N
 08° 59′ 40″ O
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        La batalla del Cabo de San Vicente. Obra de Robert Cleveley realizada en 1798. National Maritime Museum, Greenwich.

      

    


    Batalla:
 Decisiva


    


    La escuadra española, formada por 27 navíos de línea, 11 fragatas y un bergantín, fue interceptada por la inglesa con 15 navíos de línea, 4 fragatas, dos balandros y un cúter. A pesar de estar en inferioridad numérica, la disciplina y el entrenamiento de sus marinos y la decisión de sus oficiales fueron cruciales para conseguir la victoria. Desde ese momento la Royal Navy se convirtió en un arma de guerra imbatible. A cambio, la armada española perdió toda su credibilidad y, seis años después, ya ni siquiera pudo colaborar de forma autónoma en los planes para invadir Inglaterra que tenía Napoleón Bonaparte.

  


  3.4 UN MAL SUEÑO


  EN LA SEGUNDA MITAD DE 1796 operaban en el Mediterráneo dos flotas rivales que no se deseaban ningún bien: la escuadra combinada del teniente general Juán de Lángara —formada por unidades españolas y francesas, con su insignia en el Santísima Trinidad—, y la británica denominada del Mediterráneo al mando del almirante John Jervis. Al tener Lángara noticias de que sin haber mediado declaración de guerra, Inglaterra había ordenado el apresamiento de cualquier barco español que se encontrara en sus aguas, adoptó la misma postura y, en varios enfrentamientos con la escuadra del contralmirante Robert Mann, encargado de los suministros de Jervis, le capturó alguno de sus buques.
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      Panorámica del sitio de Tolón en 1793, cuando estaba ocupado por los ingleses. Obra de Jean Antoine Siméon Fort realizada en 1824. En la costa, al pie de los picos del Monte Faron, aparece el puerto, al que se accede por un gran camino protegido por islotes fortificados. En primer plano se encuentran las posiciones francesas. A la derecha, más allá del puerto, y fuera de los límites representados, estaban las inglesas. Grand Palais, París.

    

  


  Ante la gran amenaza de la flota combinada, Mann, que tenía que cruzar el Estrecho de Gibraltar e incorporar sus fuerzas a las de Jervis, encargado del bloqueo del puerto francés de Tolón, prefirió salir al Atlántico, dejándole en una situación muy comprometida. Sin refuerzos quedó en franca inferioridad ante un posible encuentro con las fuerzas españolas y francesas que, juntas, eran tres veces superiores a las suyas.


  Por otra parte, los éxitos de Napoleón habían dejado a los ingleses prácticamente sin bases en el Mediterráneo. Por eso, cuando el 5 de octubre España declaró la guerra a Inglaterra, Jervis recibió la orden de abandonarlo cuanto antes. Lángara se encontraba entonces relativamente cerca, de hecho, el día 15 llegó a avistar algunos barcos exploradores ingleses de la escuadra del comodoro Horatio Nelson próximos a Córcega a los que, con sus fuerzas, muy superiores, podía haber atacado y posiblemente aniquilado. En vez de eso, se dirigió también a Tolón de acuerdo con las instrucciones recibidas, para entrar en el puerto a principios de noviembre.


  Jervis aceleró sus preparativos para salir hacia el Atlántico en cuanto Nelson, con el navío Minerve y las fragatas, se incoporara a la flota. Llegó el 2 de noviembre y, unos días después, los 15 navíos y todos los buques menores de la escuadra inglesa, partieron hacia el Estrecho. Llegaron a Gibraltar el 1 de diciembre. Inglaterra acababa de perder el dominio del Mediterráneo.


  Mientras, la escuadra española había zarpado de Tolón el 30 de noviembre para dar escolta a la división francesa mandada por el contralmirante Pierre Villeneuve, que se dirigía a Brest. En diciembre fondeó en Cartagena, donde Lángara, que iba a ocupar el puesto de Secretario de Estado para la Armada, fue relevado por el teniente general José de Córdova y Ramos.


  A finales de 1796, los franceses, que continuaban con la intención de invadir el territorio británico, habían tratado de llevar a cabo un desembarco en las costas irlandesas. El fracaso fue rotundo, a causa de la niebla y los temporales. Los mismos fenómenos, al llegar al Canal de la Mancha, habían provocado también pérdidas de barcos a los ingleses, y en el sur, se habían cebado con Jervis, al que parecía que la suerte le había abandonado por completo. En poco tiempo había perdido 3 navíos por temporales en el Estrecho, otro en el viaje hacia Lisboa, —emprendido desde Gibraltar el 16 de diciembre ante la amenaza que representaba la flota aliada—, y uno más, de 3 puentes, que había encallado en el estuario del Tajo.


  El gobierno de Madrid, conocedor de los problemas de Jervis, al que solo le quedaban 10 navíos y pedía con insistencia refuerzos al almirantazgo, decidió presionarlo y trasladar las fuerzas navales de Cartagena a Cádiz. Fiel a sus tradiciones, apenas prestó atención a la falta de personal, pertrechos y repuestos que padecían los buques, al considerar que en tan corto trayecto no iban a ser necesarios y que en esos momentos la escuadra inglesa no representaba una seria amenaza.


  El 1 de febrero de 1797, José de Córdova zarpó de Cartagena al mando de una escuadra compuesta por 27 navíos. Además del recién remozado Santísima Trinidad —con 4 puentes, 134 cañones y 6 obuses, el buque más grande y artillado de su tiempo—, llevaba 6 navíos de 3 puentes y 112 cañones, y otros 20 de 2 puentes: uno de 80 cañones, 18 de 74 y uno de 68. Junto a ellos, navegaban 8 fragatas, 4 urcas, 1 bergantín y 28 lanchas cañoneras y bombarderas. Hacía buen tiempo, lo que facilitó la navegación, y al pasar cerca de Málaga se les unió un convoy de mercantes con destino a Cádiz.


  La escuadra llegó al Estrecho el día 5. A la altura de Algeciras, Córdova dejó las lanchas acompañadas de 3 navíos, el Bahama, Neptuno y Terrible, y continuó hacia Cádiz, donde dejó el convoy de mercantes. En Cádiz se produjo un brusco cambio de tiempo. Comenzó a soplar un fuerte viento de levante y, mientras los mercantes entraban en puerto, los 24 navíos de la escuadra se desplazaron a sotavento y fueron arrastrados hacia el oeste.


  Jervis, con su insignia en el Victory, conocedor de los movimientos españoles, esperaba en mar abierto, en las inmediaciones del Cabo de San Vicente. Había recibido por fin la confirmación de que le enviaban los refuerzos solicitados y podía contar con la llegada de 5 navíos más de las escuadras del Canal —2 de 98 cañones y 3 de 74—, lo único de que podía disponer el gobierno británico, que continuaba amenazado por nuevos intentos de desembarco francés en sus costas o en las irlandesas.


  Los refuerzos se incorporaron a la escuadra el 6 de febrero, por lo que ahora la fuerza de Jervis era mayor de lo que Córdova creía. Estaba formada por 15 navíos: 6 de tres puentes —2 de 100 cañones, 3 de 98 y 1 de 90—, y 9 de dos puentes —8 de 74 cañones y 1 de 64—. Además, disponía de 4 fragatas, 2 corbetas y 1 balandra.


  El temporal continuó durante varios días dedicado a zarandear a la flota española y la empujó cada vez más cerca de San Vicente. A la altura del cabo llegó el día 13, totalmente desorganizada. Esa tarde, cuando el viento rolaba al sudoeste y Córdova trataba de poner orden y arrumbar hacia Cádiz, sus barcos exploradores señalaron la presencia de velas sospechosas hacia el oeste. Consciente de su superioridad, no le preocupó excesivamente si la flota inglesa se dejaba ver. Estaba convencido de que Jervis, como mucho, contaba con 10 navíos. Eso era lo que decían los informes eviados desde Madrid, corroborados por las conversaciones mantenidas con algunos barcos neutrales durante su navegación de Cartagena a Cádiz.


  Sin tomar medidas preventivas, y con exceso de confianza, Córdova dejó que sus buques se mantuvieran esparcidos, entretenidos en dar caza a los mercantes que avistaban, de los que ya habían apresado cuatro, sin tratar de reunirlos en formación de combate.


  Ese mismo día, procedente del Mediterráneo y tras haber efectuado un reconocimiento de la fuerza española, Nelson se incorporó también a la escuadra de Jervis con las fragatas Minerve y Blanche. Su presencia no era un sorpresa para nadie. Por el camino había capturado el 19 de diciembre a la fragata española Sabina, cuando se hallaba descolgada del grupo principal, para perderla unas horas más tarde a manos de la Matilde y había contado los barcos españoles, que navegaban en bastante desorden. Informó a Jervis sobre su situación y movimientos y concluyó su informe con la consideración de que era una buena ocasión para tratar de interceptar alguno.


  Ante la gran diferencia de fuerzas —15 navíos ingleses contra 24 españoles—, la opinión de Nelson podía parecer descabellada, pero él tenía un pobre concepto de la armada española por su penuria de medios, y, sobre todo, por su escasez de personal, desorganización y falta de adiestramiento. Tanto es así, que había llegado a escribir: «los españoles construyen los más hermosos navíos, pero no tienen la misma habilidad para formar hombres de mar para tripularlos». Puede que tuviera razón.
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      El almirante John Jervis ocho años después del combate de San Vicente. Conocido por la estricta disciplina con la que trataba a los hombres bajo su mando había ingresado en la armada como grumete en 1748, a la edad de 13 años. La abandonó poco después, pero reingresó como marinero bajo la protección del almirante George Townshend. El2 de enero de 1755 pasó su examen de teniente. Desde entonces realizaría una fulgurante carrera en campañas y despachos que lo llevaría al cargo de almirante de la escuadra azul el 1 de junio de 1795. Obra realizada por Domenico Pellegrini en 1806. National Maritime Museum, Greenwich.

    

  


  De cualquier manera, a Jervis le pareció buena idea la propuesta de Nelson. Consideró que podría acercarse a la flota española, actuar con certeras maniobras según se presentase la situación, y tratar de dar caza a alguno de los barcos más rezagados. Para ello organizó a sus navíos en dos columnas cerradas, adoptó una formación compacta para la noche, con órdenes estrictas a los barcos de conservar los puestos, y arrumbó hacia el sur de San Vicente con las fragatas en vanguardia.


  El 14 de febrero amaneció con niebla, muy poca visibilidad, vientos del oeste y con la flota española situada hacia el suroeste de San Vicente. La inglesa, que había mantenido el orden del día anterior, continuó su navegación con rumbos de componente sur, mientras las fragatas de avanzada, Lively y Niger, señalaban la presencia de navíos españoles, confirmados más tarde por el navío Culloden, en cabeza de la formación.


  Ante sus ojos, el número de barcos españoles aumentaba conforme se despejaba la niebla y disminuía la distancia. Sobre las 07:30 la escuadra española continuaba totalmente dispersa. Córdova trató ahora de reagruparla y ordenó a los barcos, mediante señales, formar en tres columnas y navegar al sudeste, rumbo a Cádiz. Media hora después envió al sur a los navíos Pelayo y San Pablo a reconocer unas velas que aparecían en el horizonte.
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      Robert Calder, «primer capitán» de la escuadra de Jervis. Tras la batalla fue seleccionado para llevar los despachos que anunciaban la victoria y, el 3 de marzo de 1797, JorgeIII lo invistió caballero por sus servicios. Nombrado primer barón de Calder en 1798, ascendido a contraalmirante en 1799 y a vicealmirante en 1804, su carrera se vio truncada por la envidia de Nelson. Como veremos, tras el combate de Finisterre lo acusó ante el almirantazgo de ser poco resolutivo y quedó relegado al olvido.
Obra de Lemuel Francis Abbot realizada en 1797.

    

  


  3.4.1 Se fragua el desastre


  Sobre las 09:00, todavía muy desordenados, los españoles empezaron a ver velas claramente sospechosas que se acercaban por el noroeste. De inmediato Córdova repitió las órdenes de adoptar la formación, pero ya era demasiado tarde.


  Apenas 20 minutos después, Jervis dio la orden de comenzar la caza. Formó a sus barcos en línea de batalla y situó al Victory en el centro. Cuando la neblina acabó de disiparse, aparecieron ante los españoles los 15 navíos de la escuadra inglesa, a unas 3 o 4 millas, muy próximos entre sí, perfectamente colocados y navegando hacia el sur con todo su aparejo desplegado.


  Sin tener en cuenta las urcas ni las presas, la escuadra española estaba repartida en tres grupos. Uno, de 17 navíos, que en aquel momento componían el centro y la retaguardia en la marcha hacia Cádiz, en el que se encontraba Córdova con el Santísima Trinidad, estaba hacia poniente y por ello a barlovento[76]. Con los barcos apelotonados en grupos de dos, tres y cuatro, navegaba hacia el este. Otro, de 5 navíos correspondientes a la vanguardia, estaba más al este aún, a sotavento[77], adelantado en su movimiento hacia Cádiz. El tercero, al sur, lo formaban los 2 navíos que Córdova había decidido enviar destacados por la mañana.


  No más tarde de las 09.30, Jervis se dirigió resueltamente hacia el hueco que habían dejado los dos grandes grupos de barcos españoles, para impedir que se reunieran y alcanzaran una superioridad numérica que sería abrumadora. Eran ya casi las 10, cuando Córdova, que con el grupo de poniente navegaba viento en popa para acercarse al grupo de levante, se dio cuenta de que los ingleses se acercaban demasiado deprisa y no le daría tiempo a pasar. Mandó formar rápidamente en línea de combate, sin tener en cuenta los puestos que debía ocupar cada navío, ordenó virar simultáneamente e invertir el rumbo para tratar de mantenerse a barlovento, pensando que los ingleses se dirigirían a atacar a la otra formación española, por ser más reducida y estar a sotavento. En la maniobra, los tres barcos españoles de cabeza —Conde de Regla, Príncipe de Asturias y Oriente— también lograron virar y pasar por delante de la línea inglesa, pero quedaron a sotavento, retrasados.


  Jervis podía haber dirigido toda su fuerza contra los barcos de sotavento, que ahora eran 8, y acabar con ellos, pero los 14 navíos de barlovento representaban una gran amenaza. Se le podían echar encima y cogerlo entre dos fuegos, por lo que decidió caer con su columna a estribor, hacia poniente, para perseguir al grupo más numeroso, que seguía apelotonado, olvidándose del grupo menor, que al estar en sotavento no representaba una amenaza inmediata.


  Los tres navíos que habían rebasado la línea inglesa quedaron descolgados y se encontraron próximos a la parte central británica que aun no había virado. Los dos primeros sobre todo, el Conde de Regla y el Príncipe de Asturias, recibieron el fuego de los barcos enemigos que, siguiendo a su línea, desfilaban ante ellos. Comenzó el Victory y le siguieron el Egmont, el Goliat y el resto del centro y retaguardia inglesa. Solos, sin posibilidad de responder al fuego enemigo, los navíos españoles, como no pudieron continuar la maniobra para unirse a su grupo, se alejaron por sotavento para tratar de acercarse más tarde. Mientras tanto, la vanguardia inglesa empezó a intercambiar disparos con la cola española.


  Sobre las 10:45, Córdova ordenó a su columna, o mejor dicho, a su deforme grupo, una maniobra brillante, al menos sobre el papel: debían virar por estribor y arrumbar en línea hacia el este, a sotavento, para intentar enfrentarse de vuelta encontrada, en igualdad de condiciones, con la línea de Jervis. Así podrían coger a la retaguardia inglesa entre dos fuegos al tiempo que, al unirse al otro grupo lograrían la superioridad de fuerzas.


  La idea de Córdova era acertada, y con sus barcos, de más andar que los ingleses, podía haber tenido éxito, pero la maniobra no salió bien. Hubo desorden, malos entendidos, el humo de los cañonazos no permitió ver las señales y, mientras unos barcos reaccionaron con prontitud, otros no lo hicieron. Su buque insignia, el Santísima Trinidad, en la zona más avanzada, hizo la virada más o menos seguido por los barcos cercanos, hasta formar un grupo de siete navíos que prácticamente completaron el giro —Santísima Trinidad, San Nicolás, San José, Salvador del Mundo, Mejicano, San Isidro y Soberano—, pero los barcos del centro, mandados por el general Morales de los Ríos con su insignia en el Concepción, siguieron su rumbo hasta que se dieron cuenta de la maniobra y reaccionaron, en algunos casos, con mucho retraso.


  Nelson, que se percató del movimiento de Córdova, salió de la formación con su barco, el Captain, —tercero por la cola inglesa que todavía no había iniciado el viraje a estribor—, arrumbó directamente a la cabeza de la fuerza española, e informó de su maniobra a los dos barcos que le seguían por popa, el Diadem y el Excellent. Hacia el mediodía el Captain se enfrentó a los barcos de proa, entre ellos al San Nicolás y al Santísima Trinidad, al que atacó con furia, a pesar de que el español doblaba al inglés en todos los aspectos.


  Córdova frenó su marcha creyendo que la oposición en aquella zona era mucho mayor que la que realmente existía. El Trinidad, pesado y poco maniobrero, cayó hacia su propia retaguardia, y respondió con un vivo fuego que causó grandes destrozos al Captain. En ayuda de Nelson acudieron primero el Culloden y al poco tiempo el Blenheim, ambos de la vanguardia inglesa, que cayeron a sotavento, sacaron al Captain del apuro y cañonearon intensamente a los buques de la cabeza española, apoyados por el Excellent de la cola inglesa, que mandado por Collingwood había ido directamente a la zona de acción.


  No tardaron en entrar por barlovento el Victory, Britannia, Barfleur, Namur y Diadem, que terminaron de envolver al grupo de siete navíos españoles. Los ingleses se aproximaron abriendo un intenso fuego, con la seguridad de que si no hacían blanco en un barco lo harían en el vecino. En poco tiempo, el San Nicolás y el San José, tan próximos entre si que se tocaron y llegaron a enredar sus maniobras, quedaron desmantelados. Sus aparejos y velas cayeron por los costados delante de las baterías, y tuvieron que suspender el fuego. El Captain abordó al San Nicolás, y tras una dura lucha cuerpo a cuerpo en la que murió su comandante, el brigadier Tomás Geraldino, el barco fue apresado y utilizado como plataforma para pasar al San José, en el que el general Winthuysen había sido despedazado por una bala de cañón. También fue apresado. Lo mismo les ocurrió al Salvador, con su comandante Antonio Yepes muerto por una bala de cañón que le dio en el pecho, y al San Isidro, con su comandante herido. Todos con las cubiertas repletas de cadáveres.
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      La rendición del navío español San José durante la batalla del Cabo de San Vicente. Obra de Daniel Orme realizada en 1832. Colección de los Museos Reales, Greenwich.

    

  


  Mientras, el Santísima Trinidad, que desde el principio era uno de los objetivos preferentes de los ingleses, fue atacado de forma insistente por diferentes barcos y, en algún momento del combate, se vio rodeado y cañoneado por el Blenheim, Orion, Irresistible y el propio Captain.


  Tras casi 5 horas de lucha, totalmente desarbolado y destrozado, Córdova informó a los otros buques que no podía aguantar por más tiempo el acoso de los británicos, y que iba a arriar la bandera en señal de rendición. Ya estaba a punto de ser apresado, cuando llegaron en su rescate, procedentes del sur, el Pelayo y el San Pablo, a los que al poco tiempo se unieron, con grandes esfuerzos, los navíos Príncipe de Asturias, Conde de Regla, Paula y San Fermín, conducidos por el general Moreno, con su insignia en el Príncipe de Asturias. El primero en llegar fue el Pelayo, mandado por el capitán de navío Cayetano Valdés, que encañonó al Trinidad y le instó a izar de nuevo la bandera si no quería ser tomado por enemigo y atacado como tal, lo que unido a la aproximación de los demás barcos, obligó a los británicos a abandonar su presa.


  La presencia de los navíos de Moreno sirvió para que el Santísima Trinidad volviera al combate, pero Jervis, que veía al grupo de sotavento y al grupo del centro español acercarse peligrosamente lo dio por finalizado e inició la retirada, cuando ya algunos de sus barcos se estaban quedando sin municiones.


  
    
      
        [image: imagen 211]
      


      Cayetano Valdés y Flores retratado como capitán general de la Real Armada, cargo que alcanzó en 1834. Su heroica actuación en San Vicente al mando del navío Pelayo, impidió la captura del Santísima Trinidad, el buque insignia español, cuando ya se había rendido. Óleo de José Roldán y Martínez realizado en 1847. Museo Naval, Madrid.

    

  


  Los ingleses se fueron con 4 buques españoles a remolque: San Nicolás, San José, Salvador y San Isidro, y efectuaron un rápido reconocimiento de sus navíos. Cuatro, el Captain, Culloden, Excellent y Blenheim, estaban muy dañados. Los españoles hicieron lo mismo. Córdova pasó del desarbolado Trinidad a la fragata Diana y envió el navío a puerto navegando con aparejo de fortuna. Después, llevó a cabo un rápido reconocimiento de los restantes barcos para confirmar lo que suponía: que el Mejicano y el Soberano, los dos que quedaban del grupo de los siete más castigados, estaban muy averiados.


  Al amanecer del día 15, ambas escuadras estaban de nuevo formadas en línea de batalla a la vista una de otra. La española, con 19 navíos, se encontraba a barlovento y, a pesar del descalabro sufrido, conservaba la superioridad, por lo que se le presentaba una buena ocasión para atacar de nuevo a los ingleses, que ya estaban escasos de munición, y tratar de recuperar alguna de sus presas —ante cuya posibilidad Jervis había previsto su destrucción— o apresar alguno de los barcos enemigos.


  Córdova preguntó por señales a los barcos si consideraban conveniente atacar, y solo el Príncipe, Pelayo y Conquistador dieron respuesta afirmativa. Sorprendentemente, desestimó el ataque, dio la vuelta, y se dirigió a Cádiz, donde fondeó el 3 de marzo.


  Jervis, ante la retirada española, se fue. El día 16 desembarcó en Lagos unos 3000 prisioneros, y continuó hacia Lisboa, tras haber enviado varios barcos a la búsqueda del Santísima Trinidad. Fue avistado y atacado el día 28 por la fragata inglesa Terpsichore. Hacia las 10 de la noche la fragata abrió fuego sobre su popa, el navío respondió con el acertado fuego de los 4 cañones de guardatimones de a 36 y 24 libras, rechazó a la fragata, que se retiró con muchas averías y, tras una larga y penosa navegación, llegó a puerto también el 3 de marzo.


  La flota española había perdido apresados cuatro navíos y otros tantos quedaban en mal estado. Las bajas ascendían a 404 muertos y 880 heridos. El mayor número de muertos, 148, eran del San Nicolás, seguidos por los 69 del Santísima Trinidad. Los ingleses, según sus informes, solo habían tenido 73 muertos y 327 heridos.


  De los 24 navíos españoles, solo 17 fueron capaces de formar en línea de batalla, muchos no llegaron a abrir fuego y otros lucharon a intervalos. Únicamente los siete del grupo de Córdova llevaron todo el peso del combate y su peor parte. Fue, posiblemente, la más vergonzosa de las derrotas sufridas por la armada a lo largo de su historia.


  La superioridad española era abrumadora. Córdova contaba con 24 navíos y 2060 cañones, contra los 15 navíos y 1240 cañones ingleses y, algunos de sus navíos, sobre todo los más modernos, eran más rápidos que los británicos, a los que también superaban en tonelaje y en peso de la andanada. En buena lógica, la escuadra española tenía que haber salido vencedora y, en cambio, sufrió un descalabro fruto de la escasez de personal, improvisación, descoordinación, falta de adiestramiento y poca iniciativa.


  La despreocupación previa de Córdova y su exceso de confianza, fueron determinantes para el resultado final. Realizó el tránsito de Cartagena a Cádiz como si fuera un simple paseo en lugar de una misión de guerra y su posterior actitud, cuando fue arrastrado a San Vicente, siguió en la misma línea, hasta que se dio cuenta de su error, cuando ya era demasiado tarde.


  Su intento de enfrentarse de vuelta encontrada con Jervis, mientras se aproximaba al resto de su escuadra, fue una maniobra acertada que fracasó por la falta de entendimiento de las señales, el apelotonamiento de los barcos y la ineficacia artillera, lo que permitió la decisiva actuación de Nelson, seguido al poco tiempo por Collingwood[78]. Por último, la postura de Córdova al día siguiente, cuando aún conservaba la superioridad de fuerzas, de rehusar el reinicio del combate, fue clara muestra, al menos, de su falta de empuje.


  La noticia de la victoria fue recibida con gran alegría en Londres, y casi de forma inmediata, a sir John Jervis, el rey le concedió una pensión vitalicia de 3000 libras esterlinas al año y los títulos de Par del Reino y conde de San Vicente. También Nelson, entre otros jefes y oficiales, fue recompensado.


  Sin dejar de lado las responsabilidades personales, las penurias de la armada eran enormes. Cuando la escuadra zarpó de Cartagena, a los barcos les faltaba parte de la dotación, que en un cálculo global se cifró entre 3000 y 4000 hombres[79]. Lo mismo pasaba con los artilleros navales. Su falta se había tratado de remediar con artilleros del ejército, de los que en Cartagena habían embarcado cerca de 1000, totalmente inexpertos en el empleo de cañones navales —con sus aparejos de carga y retirada y con las piezas dando bandazos—. Muchos miembros de las dotaciones nunca habían disparado un cañón, por lo que no es de extrañar su ineficacia, comentada por los oficiales británicos tras el combate, que habían observado cómo en algunos casos su ritmo de fuego llegó a ser ocho a diez veces superior al de los españoles.


  Da una idea de la enorme escasez de repuestos y medios, y del nivel de penuria a bordo de los barcos españoles, el comentario de un periodista inglés, cuando escribió que un prisionero español que había perdido parte de un brazo en el combate, por vendaje solo llevaba un podrido saco de galleta.


  San Vicente, al menos, podría haber servido de lección y, el desastroso combate, de aviso para solucionar muchos problemas en el ámbito de la armada. No ocurrió así. Las cosas no solo no mejoraron, sino que fueron a peor y, poco más de ocho años después, desembocaron en un descalabro aún mayor.


  
    COPENHAGUE.
Dinamarca.
2 de abril de 1801.


    55° 42′ 10″ N
 12° 36′ 48″ E
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        Los buques daneses bajo el fuego el fuego británico en la Bahía de Copenhague. Obra de Karl Neumann realizada en 1865. Fyns Kuntmuseum, Odense.

      

    


    Batalla:
 Decisiva


    Tras la victoria de Nelson en la batalla del Nilo —o de Abukir—, sobre la flota francesa en Egipto, que le permitió a los británicos controlar durante el resto de la guerra el mar Mediterráneo, era importante hacer lo mismo en el norte de Europa, en el mar Báltico. En ese sentido, Copenhague supuso el fin de una seria amenaza para la supervivencia misma de Gran Bretaña, especialmente debido a su dependencia de los suministros navales procedentes de Suecia, que podían quedar fácilmente bloqueados si Dinamarca decidía unirse a cualquiert coalición que apoyase a Napoleón Bonaparte.

  


  3.5 LA AMENAZA FANTASMA


  EN FEBRERO DE 1801, AUSTRIA, que formaba parte de la Segunda Coalición[80] contra la Francia republicana de Bonaparte, y había sido ampliamente derrotada en el campo de batalla, se vio obligada a firmar el Tratado de Lunéville que aceptaba el control francés sobre el Rin y convertía en repúblicas satélites del gobierno de París a los Países Bajos y buena parte de Italia. Mientras, Gran Bretaña siguió por su cuenta la guerra en el mar sin abandonar el bloqueo de los puertos franceses.
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      Horatio Nelson retratado en 1801, como vizconde de Nelson, por William Beechey.


      La victoria en Copenhague, tras derrotar en la Batalla del Nilo a la escuadra francesa que había llevado a Egipto a la expedición de Napoleón Bonaparte —ambas muy bien publicitadas—, selló su reputación como el líder naval más importante de Gran Bretaña.
 Museo de Norfolk.

    

  


  La decisión británica no fue bien recibida entre los países del mar del Norte, que necesitaban abiertas las rutas de comercio y, tras negociaciones diplomáticas entre los interesados, Rusia, Suecia, Dinamarca y Prusia, decidieron formar la Liga de la Neutralidad Armada, decidida a negociar libremente con Francia.


  Dispuesto a mantener el bloqueo, pero preocupado por perder el acceso a la madera y a los imprescindibles productos navales escandinavos, el gobierno británico se dispuso de inmediato a tomar medidas. El único problema era que no tenía muy claro sobre quién.


  A mediados de marzo el almirantazgo ordenó al almirante sir Hyde Parker que reuniera una flota en Great Yarmouth, con el fin de intimidar a la confederación y romperla a cualquier precio. Debía hacerlo antes de que se produjera el deshielo del mar Báltico, lo que permitiría a los rusos sacar sus escuadras de las bases de Kronstadt y Reval, en Estonia.


  El día 18, tras 7 jornadas de pacífica navegación, la flota británica ancló en el estrecho de Cattegat, a la entrada del Báltico. Se arriaron botes y los diplomáticos, dirigidos por Nicholas Vansittart, se dirigieron a Copenhague en una fragata. El reino de Dinamarca aún controlaba toda Noruega, tenía una buena flota y había que tenerlo en cuenta.


  Los daneses rechazaron cualquier presión sobre sus decisiones de estado y, por supuesto, se negaron a abandonar la Liga. Todo quedó en manos de Parker. El almirante, que había llevado una buena vida en el Caribe, acababa de casarse con una joven criolla y solo había aceptado la misión como favor personal al primer lord, John Jervis, no estaba dispuesto a tomar ninguna medida radical. Propuso bloquear la entrada del Báltico, a pesar de que era plenamente consciente de que sería superado en número una vez que los rusos pudieran hacerse a la mar.


  Ahí entró en juego su segundo, Nelson, que por entonces había escandalizado a la sociedad londinense y caído en desgracia debido a sus relaciones con su amante Emma Hamilton —Nelson, lord Hamilton y lady Hamilton vivián juntos—, y estaba dispuesto a todo para recuperar el favor perdido. Consciente de que Rusia planteaba la mayor amenaza, presionó fervientemente a Parker para eludir a los daneses y atacar a las fuerzas del zar. El día 23, tras un consejo de guerra, obtuvo permiso para atacar sin declaración de guerra previa a la flota danesa que se había concentrado en Copenhague.


  El 26 de marzo la escuadra británica se dirigió hacia el estrecho de Sound, la puerta de entrada al Báltico, vigilada por la gran fortaleza de Kronborg. Para preparar la batalla, Nelson se trasladó a un buque más pequeño y de menor calado que el StGeorge, el Elephant, de 74 cañones, cuyo capitán, Thomas Foley, había dirigido el ataque en el Nilo. El día 30, con viento favorable, cruzaron el Sound por el lado sueco. Sus baterías permanecieron mudas mientras las de Kronborg intentaban alcanzar unos blancos que siempre se mantuvieron muy alejados del rango de sus cañones.


  Mientras, en Copenhague, el vicealmirante Olfert Fischer preparó a la flota danesa para la batalla. No estaba en una posición óptima para hacerse a la mar, por lo que ancló sus naves junto a varios cascos bien artillados en el denominado Canal del Rey, cerca de la ciudad, para formar una línea de baterías flotantes. Así los buque podrían estar también apoyados por baterías adicionales colocadas en tierra y, en el extremo norte de la línea, por las defensas del puerto.


  Además, la línea de Fischer también quedaba protegida por los bajíos que separaban el Canal del Rey del canal exterior. Para dificultar aún más la navegación en esas aguas de fondos irregulares, se eliminaron todas las boyas que marcaban la profundidad.


  Sin ninguna oposición, Nelson arrumbó al sur y fondeó en un extremo del Canal del Rey, a 7 kilómetros de Copenhague, lo que permitió a sus oficiales reconocer las defensas de la ciudad desde un carguero. La flota danesa, bien alineada a lo largo de un extenso farallón que imposibilitaba doblarla, esperaba respaldada por numerosas piezas de costa. Además, al norte, y como defensa del propio puerto de la capital, se erigía una imponente fortaleza: Trekroner. Acorazada con 68 cañones de 38 libras, su nombre aludía a la unión de las coronas sueca, danesa y noruega.


  La falta de cartografía fiable obligó a que durante la noche del 30 de marzo al 1 de abril el capitán del Saint George, Thomas Hardy, se encargará de sondear el Canal del Rey, la única parte navegable de la bahía por donde podía acercarse la flota inglesa. Corría paralelo a la línea danesa y discurría entre esta y un gran banco de arena. Esa estrecha franja de apenas dos cables —unos 370 metros—, era el único rumbo posible para los navíos, y obligaba a una batalla a la antigua usanza, es decir, con emparejamientos en paralelo.


  Al día siguiente, por primera vez en mucho tiempo, Nelson, a bordo de la fragata Amazon del capitán Edward Riou, se molestó en reconocer de cerca las posiciones enemigas antes del ataque. Esa noche, mientras Hardy volvía al canal, llegaba casi hasta los barcos enemigos, echaba las sondas y reemplazaba en lo posible las boyas retiradas por los daneses, Nelson elaboró sus planes finales y reunió a sus oficiales.


  La idea, de la que se informó a Parker, no era complicada: los barcos, en línea, navegarían desde el sur por el canal interior, anclarían en el lugar que se había estipulado y atacarían cada uno al rival previamente asignado. Riou se encargaría de dirigir a un grupo de 10 lanchas cañoneras que dispararían sobre las baterías de costa para atacar al Trekroner, que iba a ser asaltado por los infantes de marina y las unidades del ejército en cuanto se redujera el bombardeo. Por su parte, la división de Parker con el London, Saint George, Warrior, Defence, Saturn, Ramillies, Raisonable y Veteran, que seguía estacionada a 15 kilómetros al norte de la ciudadela, avanzaría rumbo sur en dirección al choque y protegería a la columna de Nelson de la posible llegada de las flotas sueca o rusa.


  El 2 de abril, a las 08:00, con un magnífico tiempo de primavera y buena visibilidad la escuadra levó anclas y comenzó a avanzar hacia el norte empujada por un suave viento de popa. La formaban los navíos de 74 cañones Russell, Bellona, Elephant, Ganges, Monarch y Defiance; Polyphemus, Ardent y Agamemnon de 64; Glatton de 54 e Isis de 50; las fragatas Alcmene, Blanche y Amazon y las balandras Arrow, Dart, Zephyr y Cruiser.


  De inmediato, las baterías costeras danesas comenzaron un ensordecedor martilleo. Sus disparos describían una amplia parábola por encima de la línea danesa en busca de los navíos ingleses, por lo que una sucesión de certeras descargas que impactaron en los cascos de la vanguardia de Nelson la hicieron titubear y corregir ligeramente el rumbo.


  El Agamemnon, que apenas acababa de soltar trapo, quedó varado en el extremo meridional del banco de arena, casi en el mismo punto donde había estado anclado los tres días previos. Apenas diez minutos después, fue el Bellona, que lideraba la columna, el que quedó atascado también en ese bajío y tras él, su matalote de popa, el Russell, tocó fondo en el mismo arrecife. Sobre ellos se centraron los cañones daneses.
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      Los buques de Nelson fuerzan el paso del Estrecho del Sound. Encabeza la columna el Monarch y le sigue el Elephant. Al fondo, la fortaleza de Kronborg. Obra de Robert Dodd realizada entre 1801 y 1815. National Maritime Museum, Greenwich.

    

  


  3.5.1 De mitos y hombres


  No habían transcurrido ni 20 minutos y una cuarta parte del potencial británico estaba inutilizado. Para colmo, los tres barcos, que, para congraciarse con un enojado Nelson, disparaban desde su posición inerte por encima de su propia línea, arrasaron parte del aparejo del Glatton y el Defiance, en un peligroso fuego cruzado. En el primero de ellos incluso se originó un pequeño fuego en el mastelero de velacho que fue sofocado milagrosamente cuando su capitán, William Bligh —conocido por ser abandonado a la deriva en un bote tras el motín en el Bounty— obligó a punta de pistola a varios infantes de marina a colaborar en su extinción.


  Nelson ordenó a los siguientes buques que ocuparan los lugares inicialmente asignados a los tres encallados. Sobre las 10.30 todos los navíos ingleses habían anclado e iniciado el cañoneo sobre sus objetivos. El Elephant se emparejó con el buque insignia danés Dannebroge de 80 cañones.


  El número de piezas británicas doblaba al de su enemigo, pues la mayoría de los bajeles daneses tenían 20 cañones y un solo puente. Sin embargo, la efectividad de las baterías, sobre todo las de tierra, era sorprendente, y comenzó a convertir en astillas a los buques británicos. Además, Trekroner, desde su posición privilegiada, sobre un pequeño rompeolas que permitía disparar sus cañones sobre cualquier embarcación en un radio de 3 kilómetros, machacaba sin descanso a los invasores con una eficacia y precisión matemática.
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      El joven subteniente danés de 18 años, Peter Willemoes, ordena a sus hombres disparar los 24 cañones de la batería flotante bajo su mando, sobre los navíos de la flota inglesa. Obra de Christian Mølsted realizada en 1901. Willemoesgaardens Mindestuer, Assens.

    

  


  La división de Parker también estaba ya en marcha, pero avanzaba de bolina a un ritmo muy lento. Desde el castillo de proa del London, el almirante vio como tres de los navíos estaban inmóviles y dos soltaban humo desde la cubierta. Luego enfocó su catalejo y observó que el resto estaba alineado junto al enemigo y recibía un fuerte castigo desde tierra y, por último, divisó a la división de fragatas del capitán Riou, que sin el apoyo de los 3 buques encallados, recibía una salva de cañonazos tras otra desde la fortaleza del lado septentrional de la bahía. Comentó la situación con su capitán, William Dommett, y, hacia las 11:15 mandó izar la señal de retirada en el palo mayor del buque insignia, dirigida a la columna de Nelson.


  El teniente Langford, encargado de las señales a bordo del Elephant, comunicó la orden a Nelson y, ante el silencio de este, le reiteró la decisión del almirante. Nelson, tras dirigir el catalejo hacia el London, miró con indiferencia a su subordinado, que volvió a preguntar si debía sustituir la señal que en ese momento estaba izada —combatan más cerca—, por la del buque insignia.


  El vicealmirante se volvió hacia el teniente y le vociferó: «Señor, limítese a informarme si en el Dannebrog se atisba alguna bandera de rendición y deje la señal que tenemos en el buque». El coronel Stewart, que presenció la conversación y así lo declaró durante la investigación posterior que realizó el Almirantazgo, no salía de su asombro. Menos, cuando se volvió hacia él y le comentó: «¡Que me maldigan si abandono ahora!». Luego se llevó el catalejo al ojo inútil en dirección al London y le dijo al capitán Foley: «sabes Foley, no veo ninguna señal; como soy tuerto tengo derecho a equivocarme cuando uso este artefacto».


  Parker, que veía como su orden solo la cumplían las fragatas, preguntó si había llegado a todas las unidades. Al ser una señal del buque insignia, todos debían replicarla para hacerla visible a sus compañeros, por si las circunstancias dificultaban su visión. No ocurría así en la columna de Nelson, donde todos los barcos izaban la misma señal que mantenía el Elephant. Luego, envió en una balandra a su capitán a comunicar personalmente a Nelson su decisión.


  Cuando se encontraba en plena retirada, la fragata Amazon fue acribillada por las piezas del Trekroner. Riou murió alcanzado por una bala cuando dirigía a sus artilleros desde el alcázar. El resto de las fragatas consiguió alejarse momentáneamente pero dos quedaron a la deriva con el aparejo hecho trizas.


  Sobre las 14:00 la división de Parker ya estaba casi a tiro de la implacable fortaleza. El London y el Saint George habían lanzado su primera andanada cuando el almirante observó como el estrépito de la batalla descendía progresivamente hasta casi desaparecer. Desde el castillo de proa distinguió como un bote del Elephant bogaba lentamente con una bandera blanca hacia el Dannebrog. No entendió nada. Sería Stewart, el que ante el silencio que se extendió por todos los oficiales de la columna de Nelson, le contase detalladamente lo ocurrido a bordo del Elephant.


  Nelson, con su navío medio deshecho —había perdido el palo mesana, tenía inútil el bauprés, la mayoría de sus velas estaban hechas jirones y el 20 por ciento de sus cañones estaban desmontados—, no había conseguido su propósito de doblegar a la flota enemiga y desembarcar al regimiento al mando de Stewart. Con el viento en popa, la retirada tendría que ser rumbo norte por delante del Trekroner. De arrumbar al sur para evitarlo, la navegación sería lentísima con viento contrario y sus navíos, la mayoría desarbolados, se verían expuestos e indefensos durante un largo tiempo. Y, por supuestio, no concebía la rendición.


  Se le ocurrió proponer una tregua al príncipe Fredrerick, que contemplaba el combate desde el puerto. Para ello envió en un bote hasta el buque insignia danés al capitán Thesiger, un oficial británico con amplia experiencia en el Báltico, que había servido en la marina rusa, y conocía bien a los daneses. El príncipe, que veía con buenos ojos un alto el fuego después de casi 5 horas de cañoneo, preguntó las razones de la propuesta. Thesiger le contestó que de caracter humanitarias para con sus «hermanos daneses», que tenían muchas bajas. Por entonces, las británicas eran de 253 muertos y 688 heridos. De los 12 navíos iniciales, solo estaba íntegro uno; 6 de ellos habían perdido completamente la movilidad; las fragatas estaban prácticamente a la deriva y 5 cañoneras habían sido hundidas.


  En contestación al emisario inglés, el ayudante del príncipe, el general Hans Lindholm, se dirigió al Elephant para negociar. Por el camino, ordenó al Trekroner que cesara el fuego, una suerte para el buque de Nelson, que acababa de quedar encallado junto al Dannebroge.


  El príncipe Frederick accedió a firmar una tregua e invitó a una delegación inglesa a palacio. Parker recibió a Nelson en el London con frialdad y le designó para entrevistarse con el príncipe y sacar provecho del posible armisticio. En el despacho oficial de Parker al Almirantazgo puede leerse «el vicealmirante Nelson desobedeció durante media hora la orden de cesar el fuego que icé en mi buque insignia, poniendo en peligro inútilmente la vida de sus subordinados».


  Stewart, como ya hemos avanzado, testificó contra Nelson, y la investigación acabó por declararle culpable de desobediencia a un superior. Una conducta tipificada en el código penal naval británico como delito grave. Las influencias de Jervis, consiguieron que todo cayera en el olvido.


  Al alba del día 3, Nelson, junto a un pequeño séquito, desembarcó en el muelle de Copenhague, donde fue recibido por una legación de palacio para conducirlo a la corte. Regresó a palacio dos veces más y en la última se alcanzó un armisticio de 15 semanas, pero el objetivo inglés de disuadir a Dinamarca de la coalición no llegó a cumplirse.


  Paradójicamente se había conseguido el 23 de marzo, cuando una conspiración encabezada por un grupo de nobles asesinó al zar PabloI. Su hijo y sucesor, AlejandroI, proinglés, disolvió la neutralidad y se retractó de todo lo firmado por su padre a favor de Napoleón. La batalla de Copenhague solo había servido para demostrar al mundo la arrogancia británica.


  Firmado el armisticio y con la flota inglesa todavía anclada en la bahía, llegó la respuesta afirmativa del Almirantazgo a una solicitud de cese en el mando que Parker, harto de todo aquello, había instado para cuando acabasen las hostilidades. Volvió a Londres en una fragata y Nelson fue nombrado jefe de la escuadra. Sus órdenes eran supervisar el nuevo sistema político surgido del magnicidio ruso mediante una incursión en aquellas aguas. Esa singladura se convirtió en algo similar a un tour intimidatorio en donde la Royal Navy llegaba a los puertos rusos, comprobaba que todos los mercantes ingleses retenidos como consecuencia del inicio de las hostilidades habían sido liberados y enviaba saludos del monarca británico al nuevo zar. Una labor policial que no era del agrado de Nelson. Pidió a Jervis el relevo y, en junio, tras ceder el mando de la flota del Báltico al vicealmirante sir Charles Pole, regresó a su país.


  
    CABO TRAFALGAR.
España.
21 de octubre de 1805.


    36°17′35″N 
 06°15′19″O
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        La batalla de Trafalgar. La obra, de Joseph Mallord William Turner, realizada en 1822, recrea al mismo tiempo varios acontecimientos ocurridos en las distintas fases del combate. National Maritime Museum, Greenwich.

      

    


    Batalla:
 Decisiva


    


    La flota británica, al mando del almirante Nelson atacó cerca del Cabo Trafalgar a la flota combinada francoespañola en dos líneas paralelas perpendiculares a la línea desplegada por los aliados. Eso le permitió cortarla y que sus navíos rodearan a varios de los mayores buques enemigos con hasta cuatro o cinco de sus barcos. La derrota francoespañola no solo significó el fin del intento napoleónico del domino marítimo, sino también el alejamiento de España como potencia colonial y naval, ya que implicada por completo en su defensa durante la feroz Guerra de Independencia, tardaría varias décadas en recuperarse de ese duro golpe.

  


  3.6 MAR DE BRUMA


  LAS INACABABLES TENSIONES entre Gran Bretaña, Francia y España, que mantenían sus rutas comerciales concurrentes y una enorme rivalidad en el Mediterráneo, las Indias Occidentales y el sureste de Europa condujeron en mayo de 1803 al estallido de otra guerra, declarada unilateralmente por Inglaterra, que abriría el camino para la formación de una Tercera Coalición que uniría a Gran Bretaña, Austria y Rusia contra su enemigo común, Napoleón. Bonaparte, ajeno a todos esos movimientos y seguró de su poder, se coronó a sí mismo Emperador de Francia en la catedral de Notre-Dame de Paris el 2 de diciembre de 1804.
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      Revista de los voluntarios de caballería de Londres y la artillería volante en Hyde Park, en 1804, ante la amenaza de invasión francesa. Desde el otoño del año anterior tropas francesas estaban acuarteladas en los grandes campamentos de Moulin-Hubert, Etaples, Ambleteuse, Saint Omer y Brujas dispuestas a cruzar el Canal en las 2000 gabarras, lanchas cañoneras y barcazas que llenaban los puertos frente a Inglaterra. Obra anónima realizada en 1804. Yale Center for British Art, Conética.

    

  


  Al mismo tiempo, el enfrentamiento casi personal de Napoleón con Inglaterra —un «país de tenderos» según sus propias palabras—, por el que sentía un odio acérrimo que se veía correspondido, lo llevó a concebir un plan que le permitiría invadir sin ningún problema las costas británicas y colocar un ejército de enormes proporciones en la isla, para dominarla como un nuevo Julio César.


  Su idea incluía el envío de una escuadra francoespañola a las Indias Occidentales para amenazar las bases navales británicas, de forma que, cuando la armada inglesa que cubría el bloqueo de los puertos franceses del Canal de la Mancha fuese enviada en su socorro, desguarneciéndolo, la escuadra combinada debería volver inmediatamente para unirse con otros barcos, que partiendo del Ferrol, Rochefort y Brest, controlarían el Canal y apoyarían el desembarco en la isla de cerca de 160 000 hombres.


  España, dirigida por su primer ministro Manuel Godoy, que continuaba convencido de que era imposible enfrentarse a las ambiciones británicas sin estar respaldado por una alianza con Francia, intentó permanecer neutral, pero la actitud hostil británica contra el comercio marítimo, a causa del convenio de neutralidad firmado con Napoleón y, sobre todo, el cobarde acto de piratería en el que un navío rebajado y tres fragatas interceptaron y atacaron sin previo aviso, el 5 de octubre de 1804, frente al cabo de Santa María, a cuatro fragatas al mando de José Joaquín Bustamante, procedentes de Lima y Buenos Aires, con más de cuatro millones de pesos a bordo, obligaron al Gobierno a aliarse con Francia, y a declararle de nuevo la guerra a Gran Bretaña[81].


  La primera fase de la misión, encomendada por el emperador al vicealmirante Jean-Baptiste-Silvestre de Villeneuve, se cumplió sin problemas. El30 de marzo de 1805, al mando de la flota francesa, consiguió burlar el bloqueo al que la escuadra británica del Mediterráneo había sometido Tolón, y llegó a Cartagena, donde se reunió con el teniente general Federico Gravina, que se encontraba al mando de la escuadra española.


  Entre ambos juntaban 16 navíos y, según las órdenes de Godoy, Gravina debía subordinarse a Villeneuve. Sin mayores incidencias ambas armadas partieron para las Antillas dispuestos a cumplir las órdenes de Napoleón: en cuanto Nelson saliese en su búsqueda, deberían cruzar el Atlántico de vuelta para levantar el bloqueo de Brest, rodear Escocia para unirse a la flota holandesa en el río Texel y asegurar el paso del ejército hacia la bahía de Pegwel, en el condado de Kent, punto elegido para la invasión.


  Tal y como estaba previsto, Nelson salió con el grueso de la flota, sin conseguir localizarlos. Villeneuve llegó a Martinica, esperó un mes y, el 11 de junio, cuando supo con certeza que los ingleses habían llegado a Antigua, puso rumbo a Europa para seguir con la segunda parte del plan. A251 leguas del cabo Finisterre, la escuadra francoespañola se encontró con parte de la flota del Canal, al mando de sir Robert Calder, que avisada de su presencia por un navío que les había divisado días antes los esperaba.


  A pesar de la superioridad numérica, la evidente ineficacia en el mando de Villeneuve, permitió a los ingleses capturar dos navíos españoles, el Firme y el San Rafael, obligando al resto a dirigirse a Vigo para buscar refugio, reparar los barcos y atender a los heridos.


  Desde allí se encaminaron al Ferrol con sus fuerzas mucho más mermadas, pues a los dos navíos perdidos había que añadir ahora otros tres, el España, América y Atlas que, por culpa de los daños recibidos, no podían seguirlos y debían quedarse definitivamente en Vigo.


  En el Ferrol se reforzaron con el resto de los navíos españoles que los estaban esperando para la invasión y, el 4 de agosto, partieron hacia Brest para cumplir el plan previsto. Nada más iniciar el viaje, se encontraron con un navío comercial de bandera neutral que les informó, erróneamente, que una flota británica estaba desplegada en el horizonte cerrándoles el paso. Villeneuve, de forma asombrosa, desatendiendo las órdenes de Bonaparte, decidió que era demasiado peligroso continuar. Viró en redondo y se dirigió a Cádiz con la flota, a donde llegó el día 20.


  La entrada del almirante en puerto se transmitió por telégrafo visual al castillo de Pont de Briques, en Boulogne, cuartel general del emperador. Napoleón montó en cólera al recibir la noticia que alteraba todos sus planes, culpó a Villeneuve de hacer imposible la invasión de Inglaterra y, el día 25, levantó el campamento donde estaban las tropas que debían protagonizar el desembarco y las ordenó dirigirse a Austria.


  Junto a esa orden, dictó otra para Villeneuve en la que le decía que saliese de Cádiz y se dirigiese a Cartagena en busca de refuerzos, para desde allí partir hacia Nápoles.


  La orden le obligaba a pasar por Gibraltar y adentrarse en el Mediterráneo, dominado de nuevo por la armada británica, pero además era imposible de cumplir. Los ingleses ya habían bloqueado la salida de Cádiz.


  El 28 de septiembre, Nelson, que regresaba con su escuadra de las Indias Occidentales se unió a la flota del bloqueo y recibió el mando de Cuthbert Collingwood.


  En los días siguientes invitó a cenar de manera informal a todos sus capitanes y aprovechó para exponerles su plan de ataque, al que él mismo denominaba el «toque de Nelson»: si salían, dividiría su flota en dos divisiones. La primera, bajo su mando, atravesaría la línea enemiga entre la retaguardia y el centro, para concentrarse en el tercio de la retaguardia. La segunda, a las órdenes de Collingwood, cortaría la línea entre el centro y la vanguardia, y se concentraría en los barcos del centro, para que la vanguardia enemiga tuviese que girar en redondo y volver en auxilio del resto de la flota. En ambos casos, los principales ataques debían realizarse sobre los navíos de los comandantes en jefe de la escuadra francoespañola.
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      La acción del vicealmirante sir Robert Calder en el cabo de Finisterre el 23 de julio de 1805. La escuadra de Calder intercepta a la flota francoespañola al mando del almirante Villeneuve a su regresó de las Indias Occidentales y captura el Firme y el San Rafael, a remolque a la derecha. En un momento en que sobre todo lo referente a la Royal Navy se extendía el aura de Nelson, Calder fue tratado de forma injusta. Se le acusó formalmente de no haber conseguido una victoria mayor y nunca se le dio otro mando. Obra de William Anderson realizada en 1810. National Maritime Museum, Greenwich.

    

  


  Mientras, en Cádiz, un vacilante Villeneuve continuaba indeciso sobre salir, o quedarse en el puerto. El8 de octubre celebró una reunión de oficiales a bordo de su buque insignia, el Bucentaure, a la que acudieron, por parte francesa, los contraalmirantes Dumanoir y Magon, y los capitanes de navío Cosmao, Maistral, Villegris y Prigny y, por parte española, los tenientes generales Gravina y Álava, los jefes de escuadra Escaño e Hidalgo de Cisneros, y los brigadieres Alcalá Galiano y Churruca.


  El consejo se abrió con la idea de Villeneuve de que la escuadra combinada saliera de Cádiz, a lo que se opuso Gravina, que aconsejó lo contrario. Los convenció con una razonada exposición y se acordó permanecer en puerto hasta que las fuerzas inglesas disminuyeran[82].


  Gravina tenía razón. Los ingleses no podían esperar y Nelson, impaciente, ordenó atacar todos los barcos de avituallamiento que se dirigiesen a Cádiz, agravando así los problemas de aprovisionamiento de españoles y franceses. No podían hacerlo por tierra, al estar recuperándose Andalucía de una epidemia de fiebre amarilla que había matado a miles de personas y acabado con gran parte del ganado.
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      El teniente general Federico Gravina y Nápoli. Declarada la guerra a Gran Bretaña, se hizo cargo de la escuadra de Cádiz en febrero de 1805 y, en combinación con la francesa de Villeneuve, hizo la campaña de Martinica, Finisterre y Trafalgar. En este último combate, con su insignia izada en el Príncipe de Asturias, recibió una herida en el codo izquierdo, de la que falleció en Cádiz el 9 de marzo de 1806. Obra anónima realizada hacia 1810. Museo Naval, Madrid.

    

  


  La flota de Nelson se preparó minuciosamente para el combate. Las tripulaciones diariamente hacían prácticas de tiro, y la comida, de momento, era abundante. Sus fragatas, situadas a pocas millas del puerto, controlaban todos los movimientos de la escuadra combinada y, el resto de sus navíos, se mantenían alejados para evitar que los vigías pudiesen determinar el número de barcos que la componían.


  El 17 de octubre, Villeneuve recibió una información de sus espías en Gibraltar que le hicieron concebir la idea de que había llegado su momento: 2 buques se encontraban en el peñón aprovisionándose y en reparaciones y, otros 4, saldrían desde allí para el Mediterráneo como escolta de un convoy. Al día siguiente, convencido de que la flota británica se había debilitado se dispuso a dar las órdenes oportunas para partir.


  A las seis de la mañana del 19, en el mástil del Bucentaure, apareció la señal «izad velas y adelante». La orden obligaba a toda la escuadra combinada, compuesta por 33 navíos, 5 fragatas y otras unidades menores, a hacerse a la mar. Entre los españoles cundió la decepción. Al mediodía, con solo 7 barcos fuera del puerto, cesó el viento.


  Fueron necesarias veinticuatro horas de trabajo para remolcar al resto de la escuadra hasta mar abierto, mediante botes a remo. Los navíos, con la premura de la partida, no salían suficientemente equipados y las tripulaciones, ya de por si medianamente preparadas, habían perdido sus escasas habilidades durante todo el tiempo que llevaban desocupadas en Cádiz.


  Enfrente esperaban los 27 navíos ingleses, con sus tripulaciones perfectamente adiestradas durante los más de tres meses que llevaban realizando el bloqueo. A las 09:30 del 19, en el mástil del Mars, destacado por Nelson como observador, apareció la primera línea de banderas de señales: «el enemigo empieza a salir del puerto». Fue contestada inmediatamente desde el Victory con un: «persecución general sudoeste», que se transmitió a toda la escuadra. Los británicos se pusieron en movimiento mientras las dos fragatas enviadas por delante se situaron cerca de la flota combinada para tenerla localizada en todo momento, de día o de noche. Debían comunicar todos los movimientos, con banderas o luces, al Defence, este al Colossus, que a su vez lo hacía al Mars y, por fin, desde el Mars al Victory. Durante todo el día 20, la escuadra se dirigió al sur, hacia el estrecho de Gibraltar, alejándose del Cabo de Trafalgar en tres columnas. Como había pasado en San Vicente, muy irregulares, debido a la poca experiencia de las tripulaciones. A última hora de la tarde el viento sopló del oeste, lo que permitió dar la orden para que los barcos virasen y se encaminasen directamente al estrecho. Una vez más, la maniobra terminó de desordenar la formación. A las 19:00 horas, desde el Redoutable, ya se veían las luces de señales de los barcos de Nelson. Se le informó a Villeneuve, pero las comunicaciones se realizaban mediante altavoz y hasta las 20:30 horas no recibió el mensaje. Inmediatamente ordenó que la escuadra se colocara en línea de batalla.


  Al amanecer del 21, las dos flotas se distinguían claramente. A las 05:45, desde el Victory, se ordenó a su línea dividirse en dos columnas. Gravina, que seguía sus movimientos, pidió a Villeneuve permiso para obrar independientemente con la escuadra de observación que estaba a sus órdenes. Le fue denegado, previniéndole para que permaneciera en la línea, subordinado a los movimientos generales.


  Con el fin de tener Cádiz a barlovento en el caso de una derrota, sobre las siete de la mañana Villeneuve ordenó una virada por redondo a un tiempo en toda la línea. Convirtió a la vanguardia de la flota en retaguardia, donde quedó la escuadra de Gravina. La maniobra se realizó con tanto desajuste, que la línea se rompió dejando grandes claros al enemigo. Durante las horas siguientes, toda la escuadra combinada, con la orden de seguir al navío de cabeza, se dedicó a estrechar distancias y restablecer el orden, ya con el enemigo a la vista. Muy cerca, Nelson, que desde el alcázar del Victory observaba las maniobras francoespañolas junto a sus oficiales, ordenó que se transmitieran dos mensajes a toda la flota: «Inglaterra espera que todo hombre cumplirá su deber» y, a continuación: «Atacad al enemigo de cerca». El combate de Trafalgar estaba a punto de comenzar.


  En el San Juan Nepomuceno, Churruca miró por el telescopio el mástil del Bucentaure a la espera de una respuesta. Como no se producía, sacudió la cabeza y le dijo a su segundo al mando: «Nuestra vanguardia será aislada del cuerpo principal y nuestra retaguardia se verá abrumada. La mitad de la línea estará obligada a permanecer inactiva. El almirante francés no lo entiende. Se ha de actuar con osadía, se ha de ordenar que los barcos de la vanguardia viren de nuevo a sotavento y se sitúen detrás de la escuadra de retaguardia. Eso colocaría al enemigo entre dos fuegos. Así, estamos perdidos».


  A las doce menos cuarto el San Agustín disparó un primer cañonazo, al que siguió otro del Monarca. A las doce menos ocho minutos el Royal Sovereing, que mandaba la columna de sotavento, la primera en tomar contacto con la escuadra combinada, descubrió un hueco en la formación entre el Santa Ana y el Fougueux y se introdujo por él a toda vela, descargándoles una andanada simultánea a babor y a estribor.


  Ambos se repusieron, maniobraron y respondieron al fuego. El Santa Ana, al mando de Álava advirtió rápidamente que su enemigo quería pasar a sotavento y, tras ordenar a todos sus hombres que se situaran a estribor entabló combate pañol a pañol con el Royal Sovereing. El resto de los navíos enemigos hicieron lo mismo. Uno dobló la retaguardia de la mitad de la flota francoespañola, otro pasó entre el Aquiles y el San Ildefonso, y así sucesivamente. Desde ese momento la acción en esa parte se limitó a sangrientos combates particulares.


  Mientras, el Victory, con la misma estrategia, se lanzó entre los navíos Santísima Trinidad y Bucentaure. Hidalgo de Cisneros, que capitaneaba el navío español, comprendiendo la intención de Nelson, se juntó todo lo posible al Bucentaure y le cerró el paso. El Victory, obligado a maniobrar se dirigió entonces contra el Bucentaure y el barco que tenía a popa, el Redoutable.


  Villeneuve izó las banderas de señales y comunicó a Dumanoir, en el Formidable, al mando de la división de vanguardia, que virase y fuera a reforzar el centro de la línea de batalla, pero Dumanoir no viró. ¿Por qué? La respuesta es el mayor misterio del combate de Trafalgar y solo él podría contestarla. ¿No vio la orden? ¿No la comprendió? ¿No se dio por enterado y actuó como un cobarde? Sus excusas, en el consejo de guerra al que se le sometió en 1809, fueron tan lamentables, que evidentemente eran falsas[83].


  El Redoutable se quedó solo con el Victory. Desde su cubierta intentó lanzar los garfios de sujeción para abordarlo, pero el Victory era más alto y no consiguieron engancharlos. Mientras, desde las cofas del navío francés, los tiradores con mejor puntería barrían con sus disparos la cubierta británica en busca de los oficiales. Uno de ellos vio una chaqueta azul con condecoraciones y disparó. La bala le entró a Nelson por el costado izquierdo, afectándole a los pulmones y a la columna vertebral. Gravemente herido fue bajado a la cubierta del sollado, donde le atendió su cirujano.
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      El almirante Nelson recibe un disparo en la cubierta del Victory durante la batalla de Trafalgar. Obra de Denis Dighton realizada en 1825. National Maritime Museum, Greenwich.

    

  


  Cuando el Victory estaba a punto de ser tomado, llegó en su ayuda, por popa, el costado desprotegido del Redoutable, el Temeraire. La descarga al unísono de todos los cañones de una banda le destrozaron el palo mayor, el de mesana, su castillo de popa y produjeron un enorme número de bajas entre la tripulación. El Fougueux, maltrecho tras su primer encuentro con el Royal Sovereing, acudió a socorrerlo.


  Los cuatro barcos se juntaron y quedaron enganchados por los costados. En el Redoutable, perdidas cinco sextas partes de su tripulación, la lucha se hizo insostenible. A la una del mediodía, arrió su bandera y se rindió. Con la tripulación de presa y, remolcado por el Swiftburne, abandonó el combate.


  El Bucentaure se quedó junto al Santísima Trinidad, ambos acorralados por los barcos enemigos, con más de la mitad de sus oficiales y tripulación muertos o heridos. Villeneuve, presa de los nervios, ordenó arriar la bandera y también se rindió. El Santísima Trinidad estaba rodeado de siete navíos ingleses, y todavía sostenía el fuego. El capitán del África le envió un oficial para aceptar su rendición que, cortésmente, fue escoltado de vuelta a su bote antes de reanudar los disparos. Una hora más tarde, totalmente destrozado, sin hombres que pudieran disparar los cañones o utilizar las bombas de achique, manteniéndose a flote con dificultad, arrió su bandera.
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      La muerte de Churruca sobre la cubierta del San Juan Nepomuceno. En un momento del combate, Churruca recibió el impacto de una bala de cañón por debajo de la rodilla que le arrancó la pierna derecha. Demostrando un gran valor se mantuvo en su puesto y arengó a sus hombres hasta que murió desangrado. Obra de Eugenio Álvarez Dumont. Museo del Prado, Madrid.

    

  


  La columna de Gravina, que cubría la retaguardia de la escuadra, se vio envuelta por los navíos que siguieron a Collingwood, cuyo objetivo principal era el apresamiento del Príncipe de Asturias, el buque insignia español. Contra él se dirigieron los navíos Defiance y Revenge. El San Ildefonso, que se encontraba delante de Gravina, viró en redondo para equilibrar la pelea, pero al percatarse, los navíos ingleses Dreadnought, Poliphemus y Thunderer se dirigieron a toda vela a interceptarle. Después de una defensa desesperada, el San Ildefonso arrió su bandera.


  Solo también ante el enemigo, el Príncipe de Asturias, con las jarcias cortadas, sin estays para poder utilizar sus velas y con los palos de mesana y mayor amenazando con venirse abajo, resistió. En su cubierta aguantaba Gravina, con un brazo arrancado de un cañonazo.


  El San Justo y el Neptune consiguieron llegar hasta él y socorrerlo alejando a los navíos británicos. Poco después se unían al grupo el Rayo, Montañés, Asís, San Leandro y algunos navíos franceses. Juntos y en desventaja, mantuvieron el combate hasta el anochecer.


  Cuando cesó el fuego por ambas partes, Gravina indicó a la fragata Themis que lo remolcase y dio instrucciones a los demás barcos que pudiesen navegar para seguirlo. Una columna de 11 navíos casi destrozados puso rumbo a la bahía de Cádiz. Atrás había quedado sin poder unirse a Gravina, el San Juan Nepomuceno, que después de luchar contra seis navíos enemigos, con Churruca muerto sobre la cubierta, acribillado y desarbolado, fue apresado.


  Nelson había muerto a consecuencia de la herida, y la flota británica quedaba en manos de Collingwood. Su primera decisión fue no hacer caso de la última orden de su almirante, que le indicó que anclara todos los buques ante el temporal que se avecinaba, y pagó las consecuencias. Durante una semana, la tempestad que azotó la costa gaditana fue casi peor que el combate. El Santísima Trinidad, remolcado por las fragatas Naiade y Phoebe, se hundió, el Redoutable, remolcado por el Swiftsure, se hundió también con muchos de los heridos todavía abordo y el Bucentaure, sin mástiles, encalló en la playa cercana al puerto. Sus tripulantes británicos, que conducían la presa hacia Gibraltar, quedaron prisioneros.


  A los navíos españoles no les fue mejor. Desde Cádiz salieron el Asís, Montañés, San Justo y Rayo en busca del Santa Ana, el San Juan Nepomuceno y el resto de los navíos apresados uniéndoseles más adelante dos navíos franceses. El Santa Ana fue recuperado, pero tuvo que ser remolcado a causa del mal estado del casco por la fragata Themis. El Rayo, San Francisco, Monarca y Neptuno, arrastrados a la costa por la tempestad, embarrancaron. Mientras, el San Juan Nepomuceno fue llevado definitivamente a Gibraltar.


  Las pérdidas españolas eran de 1022 muertos y 1383 heridos, las francesas de más de 3000 muertos y 1000 heridos y las británicas de 1609, entre muertos y heridos. El número total de capturados, entre franceses y españoles, sumaba unos 8000. La victoria sobre el combinado francoespañol permitiría a Inglaterra obtener la supremacía naval en los siguientes cien años. Napoleón, al que no le interesaba la armada salvo para transportar a sus soldados, no conseguiría volver a tener una escuadra capaz de asegurar un desembarco en Inglaterra, y su objetivo jamás se realizaría.


  España, en contra de lo que se cree habitualmente, no perdió su armada en Trafalgar, solo 10 navíos, que quedaron contrarrestados con los 6 que se capturaron a Francia al inicio de la Guerra de la Independencia, pero económicamente el desastre fue absoluto. Para poder dotar a todos los barcos que participaron en el combate se habían tenido que utilizar los fondos de amortización —un tanto sobre las fincas pertenecientes a la Iglesia concedido al Rey por el Papa— un empréstito de cien millones de reales en acciones, transmisibles por endoso, y toda la recaudación de algunas contribuciones nuevas, que habían empobrecido aún más a la nación.


  Aunque en 1805 la armada podía haberse repuesto de las pérdidas sufridas en el combate y aún poseía una fuerza respetable de 44 navíos de línea y 37 fragatas, las circunstancias posteriores de la Guerra de la Independencia, la falta de una política nacional, el desgobierno y la desmoralización reinantes en las postrimerías del reinado de CarlosIV, hicieron imposible su resurgimiento[84].


  Sin dinero, oficiales, ni tripulaciones, las provincias americanas se vieron amenazadas por el imperialismo británico que auxiliaba impunemente a los independentistas desde el Caribe hasta Chile. Incluso en 1806 y 1807, se enviaron dos expediciones inglesas, que sabían que la Península no podía enviar refuerzos, para intentar tomar Montevideo y Buenos Aires. Fracasaron solo por la obstinada resistencia de los criollos.


  En 1808, cuando comenzó la guerra contra Francia, al carecer de barcos, no existir un plan naval y, al mismo tiempo, necesitarse combatientes y mandos para la campaña en tierra, gran parte de los oficiales de la armada se integraron como medida de urgencia en los cuadros del ejército o salieron al mando de los batallones de marina y brigadas de artillería de marina, que entraron en combate desde el primer momento y no disponían de un cuerpo de oficiales propio.


  Dos años después, cuando los franceses sitiaron Cádiz por mar y tierra, allí se encontraba todavía la escuadra española al mando del capitán general Ignacio María de Álava. La formaban los navíos Príncipe de Asturias, Santa Ana y Concepción, los tres de 112 cañones, el Neptuno, de 80, y el Montañés, San Pedro, San Justo y Glorioso, de 74 cada uno. Eran las reliquias de la escuadra de Gravina y Villeneuve, con un poder militar tan escaso que el Neptuno, Montañés y San Pedro se encontraban desarmados y sin hombres. De los cerca de 10 000 que debían conformar las dotaciones solo había disponibles unos 3000.


  Durante los años siguientes, la cantidad de navíos de linea imprescindibles para que España mantuviera su condición de potencia mundial continuó a la baja. En 1811 se habían reducido a 26, en 1820 a 17 y, en 1835 a 3. Era todo lo que había para poder asegurar las costas españolas en el Mediterráneo, el Atlántico y el Pacífico.


  
    NAVARINO.
Grecia.
20 de octubre de 1827.


    36° 56′ 09″ N
 21° 41′ 16″ O
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        La batalla de Navarino. El escuadrón ruso, en línea, bombardea a la flota otomana —a la derecha con banderas rojas—. Obra de Ivan Aivazovsky realizada en 1848. Academia de ingenieros navales, San Petersburgo.

      

    


    Batalla:
 Decisiva


    Durante la Guerra de la Independencia griega, una armada turca y egipcia combinada fue destruida por otra aliada formada por británicos, franceses y rusos frente al actual Pilos, en la costa suroeste del Peloponeso en el Mediterráneo oriental. Tras la derrota, Ibrahim Pashá accedió a evacuar Grecia, no obstante, la victoria en la última gran batalla de la época de las naves a vela no se recibió con agrado en Gran Bretaña. El primer ministro británico Arthur Wellesley, duque de Wellington, que temía un ataque ruso a Turquía, calificó la batalla de «acontecimiento funesto» y destituyó a Codrington.

  


  3.7 EL FIN DE UNA ERA


  EL AÑO 1821, EN PLENA EXPLOSIÓN del romanticismo en Europa, se iniciaron los primeros levantamientos nacionalistas griegos contra sus gobernantes turcos. De inmediato, aunque era una lucha lejana sin ninguna influencia en los asuntos de las potencias occidentales, se desató una ola de simpatía hacia los rebeldes en el Reino Unido y Francia, cuyas tradiciones culturales recuperaban en ese momento el respeto por los valores helénicos antiguos.


  Después de seis años de lucha sin más apoyo que el sentimental, los griegos quedaron al borde del colapso. Poco más podían ya hacer contra el sultán MahmudII, que había introducido la formación occidental en el ejército y utilizaba en toda la maraña de islas la armada de su vasallo, Muhammad Alí de Egipto.


  
    
      
        [image: imagen 235]
      


      Lord Byron, como un dios griego, en su lecho de muerte. George Gordon Byron, famoso poeta británico y figura destacada del movimiento romántico fue uno de los responsables de que el levantamiento griego alcanzase mayor repercusión. Murió de sepsis sin haber combatido nunca, pero se convirtió en un mito para la independencia. Obra de Joseph Denis Odevaere realizada en 1826. Groenigemuseum, Brujas.

    

  


  Como incentivo, para terminar de una vez por todas con el levantamiento, el sultán prometió el Peloponeso al hijo de Alí, Ibrahim Pasha, si derrotaba a los griegos. Dispuesto a todo, Ibrahim desencadenó nada más llegar a Grecia una violenta campaña de tierra quemada e inició brutales programas de limpieza étnica.


  El trato que los turcos dieron a los griegos —el mismo que les habían dado siempre—, despertó la ira del zar NicolásI, que se vio como el protector de los cristianos ortodoxos en los Balcanes. Sumado a la preocupación que le causaba desde su llegada al trono dos años antes lo que siempre se había denominado la Cuestión Oriental, sirvió para que se solidarizara abiertamente con los griegos y decidiera que ambos tenían un enemigo común contra el que merecía la pena luchar: el Imperio Otomano.


  Debido a su ubicación, Rusia fue incapaz de prestar ayuda directamente por tierra sin declarar una guerra abierta, pero decidió el envío de fuerzas a través del Mar del Norte y el Mediterráneo. Esa idea la frustró desde el primer momento el gobierno británico, apoyado por el francés. No tenían ninguna razón especial, simplemente no les gustaba demasiado que Rusia se autoproclamara el «gendarme de Europa» y actuara fuera de sus fronteras.


  Mientras los políticos de Londres y París debatían sesudas implicaciones internacionales, el conflicto se intensificó y se convirtió en una causa célebre. Tanto, que ambos gobiernos se vieron de repente bajo la presión de su opinión pública que, influida por artistas, periodistas y literatos, imaginaba a los rebeldes griegos como fornidos Leónidas, que resistían hasta el último hombre en el Paso de las Termópilas.


  El 6 de julio de 1827, Gran Bretaña, Francia y Rusia firmaron el Tratado de Londres. Con buenas palabras, exigían al sultán que suspendiera las hostilidades y concediera la autonomía a los griegos. Las tres potencias citaban en el texto que se veían obligadas a intervenir en el conflicto debido a la interrupción del comercio e incluían una cláusula secreta que establecía darle reconocimiento diplomático a los cónsules griegos si los turcos no cumplían con las disposiciones estipuladas antes de un mes.


  Además, los aliados dieron instrucciones a sus escuadras navales en el Mediterráneo para hacer cumplir el tratado y evitar que a las fuerzas otomanas en Grecia les llegaran más suministros y tropas.


  A principios de agosto de 1827, las unidades principales de la flota turca zarparon de Alejandría. Se reunieron con otros buques de su armada el 8 de septiembre en la bahía de Navarino, al oeste de Grecia. Cuatro días más tarde, el comandante de la Royal Navy en el Mediterráneo, el vicealmirante sir Edward Codrington, se reunió con Ibrahim Pasha. Recibió fervientes promesas de que cesarían las operaciones ofensivas y se terminaría definitivamente con la persecución de los cristianos ortodoxos.


  Las garantías turcas se convirtieron en papel mojado tan pronto como Codrington abandonó la reunión. De hecho, en los días posteriores la flota otomana abandonó dos veces el puerto para apoyar las operaciones terrestres y, en ambas ocasiones, los buques a las órdenes de Codrington tuvieron que interceptarla y realizar disparos de advertencia para obligarla a virar en redondo. El13 de octubre llegaron a la entrada de la bahía las escuadras francesa y rusa, a las órdenes respectivamente del contralmirante Henri de Rigny y el contralmirante Lodewijk van Heiden. Como Codrington era el de mayor rango, los dos acordaron servir bajo su mando.
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      Mapa del puerto y la Bahía de Navarino con la distribucción de todos los navíos y el emplazamiento de las baterías turcas. Está grabado en cobre por W.Read sobre un mapa del cartógrafo de la Royal Navy J.H. Boteler, y publicado en Londres en 1828 por Henty Colbourn.

    

  


  Los aliados europeos tenían la esperanza de resolver el conflicto mediante una simple demostración de fuerza, pero tras cinco días de infructuosos intentos de entablar conversaciones con Ibrahim Pasha, tomaron la decisión, reunidos en consejo de guerra, de entrar en Navarino con la flota combinada.


  Apenas había salido el sol el día 20 cuando se dieron por terminados todos los preparativos. Los buques iban dispuestos para el combate, pero antes de levar anclas se dieron órdenes estrictas de que ninguno abriera fuego a menos de que se viera obligado a devolverlo. Poco a poco, los 11 navíos de línea, 9 fragatas y 4 avisos aliados se dirigieron a la bahía. En cabeza de una sola línea, para arriesgarse lo menos posible durante la entrada por el estrecho, la escuadra británica; en el centro la francesa, y en retaguardia la rusa.


  La escuadras turca —en realidad formada por turcos, tunecinos y argelinos[85]— y la egipcia, bajo el mando respectivamente de Ibrahim Pasha y Tair Pasha, también esperaban a los buques aliados dispuestas a presentar batalla. Sus3 navíos de línea, 15 fragatas y 50 barcos de menores dimensiones estaban anclados en tres líneas que formaban una amplia media luna, con los barcos más pequeños y algunos brulotes situados en los flancos.


  
    
      
        [image: imagen 238]
      


      Sir Edward Codrington, héroe de Trafalgar, donde combatió al mando del Orión y comandante en jefe de la flota aliada en Navarino. Obra de Henry Perronet Brigss realizada hacia 1840. National Portrait Gallery, Londres.

    

  


  La bahía estaba considerada el mejor puerto del Peloponeso. Su ocupación fue el primer éxito que se apuntó Ibrahim Pasha cuando llegó a la península en 1825. Con poco más de 5 kilómetros de norte a sur y 3 de este a oeste, la protegía al oeste la isla Esfacteria, lo que obligaba a acceder a su interior por un canal situado al sur, de poco más de 1000 metros, controlado por la fortaleza de Navarino —a veces denominada Nueva Navarino—. Su construcción era relatívamente moderna —la habían erigido los turcos sobre los restos de la ciudad de Pilos tras su derrota en Lepanto—, y estaba bien artillada.


  El canal estaba plagado de arrecifes, lo que según los informes, obligaba a los barcos a pasar muy próximos a las baterías costeras. Al norte de Esfacteria, por un estrecho canal de unos cientos de metros lleno de sedimentos, no había suficiente profundidad —el fondo estaba a poco más de 2 metros—, como para que pudieran pasar los navios de la época. Es más, había estado en otros tiempos vigilado por la antigua fortaleza de Navarino que databa del sigloXIII, construida sobre la Pilos de los escritos clásicos, pero ya, estaba en desuso y prácticamente en ruinas. En el centro de la bahía el único obstáculo era una isla pequeña, relativamente plana, que los habitantes del lugar llamaban Khélonaki —la pequeña tortuga—, o Marathonisi.


  En cuanto vio que los aliados comenzaban a entrar en la bahía, Ibrahim Pasha envió una nota a Codrington por mediación del almirante egipcio Moharrem Bey, pidiendo que se retirase. El británico la ignoró, y continuó adelante. Eran las 14:00.
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      Ibrahim Pasha. Hijo mayor de Muhammad Alí, cuyo gobierno se extendía por Siria, Hejaz, Morea, Tasos y Creta. Sirvió como oficial en el ejército que su padre estableció durante su reinado desde que apenas era un adolescente. Alcanzó el rango de general y dirigió todas las fuerzas que intervinieron en Grecia. Obra de Charles Philippe Larivière realizada en 1846. Museo Nacional de Versalles.

    

  


  La fragata británica Dartmouth, que encabezaba la formación, notó al pasar junto a un brulote situado en la izquierda otomana que la tripulación se preparaba para incendiarlo. Su capitán se colocó al pairo, y envió a uno de sus botes con el intérprete oficial, Peter Mikelis, a decirle a los turcos que cesaran sus actividades, pero fue recibido por una descarga de mosquetes que de inmediato devolvió la Dartmouth. Mientras se acercó hacía el lugar del incidente el buque insignia francés, Sirene. Se sumó también al altercado con el fuego de sus mosquetes desde las jarcias y la cubierta y esta vez fue una corbeta otomana la que devolvió los disparos al Sirene, pero con su artillería principal. No hizo falta más para que se desencadenase el infierno.


  A medida que se transmitía a través de la bahía el inicio del combate, la flota aliada la recorrió para involucrar en la lucha al resto de barcos otomanos. A bordo de su buque insignia, el Asia, Codrington se encontró entre el navío de línea de Fatih Bahri y la pesada fragata Guerriére. Las descargas por ambas bandas de los veteranos artilleros británicos no tardaron en desarbolar e inutilizar a las dos naves turcas.


  Durante algo más de cuatro horas las dos flotas mantuvieron el fuego sin que los aliados llegaran a romper su formación en ningún momento a pesar del diluvio de fuego. Van Heiden, en el Azov, que no pudo alcanzar con su escuadra las posiciones que tenía asignadas hasta las 15:15, fue el que más castigo recibió por parte de la fortaleza y de las baterías de la isla Esfacteria. De hecho, escapó de la muerte cuando el alcázar de su navío quedó destrozado por una de sus pesadas balas de grueso calibre.


  Según se extinguieron los combates se vio que los aliados habían hundido a más de tres cuartas partes de la flota enemiga y el resto sufría graves daños o estaba en llamas. La superior artillería de los europeos había aniquilado por completo a las flotas turca y egipcia y destruido los temidos cañones de la fortaleza de Navarino. A Ibrahim Pasha solo le quedaban 8 buques que parecían estar en condiciones de navegar.


  La batalla había sido una victoria incuestionable para los aliados. Aunque varios de sus buques habían resultado seriamente dañados, los turcos no habían conseguido hundir ninguno. La flota de Codrington tenía 175 muertos —entre ellos su propio hijo— y 487 heridos, pero las bajas en las filas de Ibrahim Pasha ascendían a más de 3000 muertos y 1109 heridos.


  Por la mañana, entre sus buques aún humenantes, Tahir Pasha fue dos veces al Asia. La primera, para recibir de los almirantes un ultimátum dirigido a Ibrahim Pasha, que continuaba ausente. En su escrito insistían en que sus escuadras habían entrado en el puerto sin intención hostil, solo para recordar los términos del Tratado de Londres.


  Consideraban que hasta entonces no habían hecho más que responder a un ataque contra el pabellón aliado, pero que ahora se veían obligados a destruir el resto de la flota turca y todas las baterías en tierra si se producía contra sus barcos un solo disparo de cañón o de mosquete. Para evitar malos entendidos, exigieron también que antes de que acabara el día ondeara una bandera blanca en la fortaleza de Navarino. Si se cumplían todas las condiciones, no sería difícil reanudar las buenas relaciones que sus respectivos países habían mantenido hasta entonces.


  Tahir Pasha se retiró, y durante su segunda visita aseguró que su flota no se volvería a involucrarse en un acto hostil, pero que no podía asegurar la reacción del ejército. Esa tarde, sin que se produjera ningún incidente, llegó a la bahía Ibrahim Pasha, que se encargó de firmar el armisticio definitivo.


  Cuatro días después, la mañana del 25, la flota aliada levaba anclas y abandonaba la bahía por escuadras, tal y como había entrado. Los restos de las flotas otomana y egipcia lo hicieron a mediados de diciembre, en cuanto terminaron las imprescindibles reparaciones.


  Poco antes de reunirse con Tahir Pasha, Codrington escribió un informe preliminar que dio a lord Ingestre, capitán del Philomel, para que lo entregara de inmediato en Londres. La noticia de la batalla llegó a Malta y Constantinopla el 29 de octubre.


  Los embajadores ante la Sublime Puerta de las tres potencias presentaron sus excusas por lo ocurrido el 2 de noviembre. La noticia llegó casi al mismo tiempo a Londres, París y San Petersburgo, en la segunda semana de noviembre. Los periódicos franceses recibieron la noticia el día 8, y solo apareció una pequeña reseña de lo ocurrido en las ediciones del 9. El día 10, al mismo tiempo que la historia se reproducía integramente en un número especial de la Gaceta de Londres, apareció también a toda plana en el Moniteur de París.
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      Navarino no fue el único desastre al que tuvo que enfrentarse la flota turca durante la Guerra de Independencia Griega. Konstantinos Kanaris incendió con un brulote el buque insignia del almirante turco Nasuhzade Ali Pasha, en la Bahía de Quios, la noche del 6 al 7 de junio de 1822. El almirante daba una fiesta a bordo, por lo que cuando el navío fue pasto de las llamas no dio tiempo a abandonarlo. Fallecieron 2000 hombres entre oficiales y marineros. También el propio almirante.

    

  


  Los rumores de una inminente guerra contra los turcos, que podía provocar una reducción del comercio con el Imperio Otomano y, sobre todo, cortar cualquier tipo de transaciones con Egipto, produjeron fuertes caídas en las bolsas europeas. Lord Wellington, que ejercía de Primer Ministro británico, no se privó de declarar que, con esas pérdidas, la independencia griega no merecía la pena.


  Por el contrario, las noticias de lo ocurrido en Navarino aterrorizaron a los turcos y deleitaron a los griegos. Siempre supersticiosos, quedaron impresionados por las similitudes con la batalla que sus antepasados habían librado en Salamina. A pesar de ello, es probable que jamás hubiese pasado a la historia de no ser el útimo combate naval importante en el que se vieron involucrados buques de guerra de vela.


  Tras el choque, las fuerzas turcas en el Peloponeso dejaron de recibir suministros y refuerzos y se produjo un punto de inflexión en la guerra que obligó a que buena parte de las tropas comenzaran a evacuar Grecia y regresaran a Egipto.


  En 1829, después de ocho años de lucha y casi 400 de dominio turco, Grecia logró la independencia. Aún hoy, en un día claro y tranquilo, se pueden ver los pecios de los barcos hundidos.


  


  4


  El siglo de la violencia
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      El crucero General Belgrano, de la Flota de Mar argentina, hundido el 2 de mayo de 1982, durante los combates por las Islas Malvinas. En él murieron 323 de sus 1093 tripulantes. Hoy es una tumba de guerra en el Atlántico Sur.

    

  


  
    El dominio de los mares, no solo permitiría evitar ataques en el propio territorio sino tomar las ofensiva para atacar al enemigo.


    


    Alfred Mahan

  


  A PRINCIPIOS DEL SIGLOXX, en 1906, se produjo una nueva revolución en el diseño y construcción de buques de guerra cuando Gran Bretaña puso en servicio al enorme acorazado HMS Dreadnought, el más grande —17 000 toneladas de desplazamiento—, rápido y con la artillería de mayor calibre —5 torres dobles con cañones de 305 mm— de todos los buques acorazados existentes en la época. Además, propulsado por turbinas a vapor, ya no consumía carbón sino petróleo.


  Fue tal el impacto que produjo en las armadas de todo el mundo, que desde ese momento todos los países marítimos comenzaron a construir naves similares. Los acorazados anteriores, pasaron a ser denominados predreadnought, mientras que los que imitaban su configuración recibieron el nombre genérico de dreadnoughts.


  Defensora a ultranza de su poder naval, Gran Bretaña también sería la que desarrollase los primeros cruceros de batalla. Artillados con cañones del mismo calibre que los acorazados pero con un casco más largo, sacrificaban el blindaje de las corazas para obtener la mayor velocidad posible. Los nuevos cruceros de batalla, más rápidos y más poderosos que todos los existentes hasta entonces, pronto dejaron obsoletos a sus antecesores. Lamentablemente demostraron en combate ser mucho más vulnerables que los acorazados a los que pretendían sustituir.


  Al mismo tiempo que se trabajaba en los acorazados, continuó entre los navíos de menor calado el desarrollo del destructor, un buque más grande, rápido y mejor artillado que los buques torpederos. Nacía con una misión muy específica: proteger de cualquier amenaza al resto de enormes buques que a partir de entonces formarían la espina dorsal de cualquier armada dispuesta a controlar los mares.


  El mayor problema de todos estos grandes buques de vapor era que los motores se hacían pedazos si trabajaban al máximo de potencia durante largos períodos de tiempo, lo que obligaba la mayor parte de las veces a navegar a velocidades lentas. Además, eran propensos a las averías, y sus calderas de vapor necesitaban limpiarse con tanta frecuencia, que viajar por los trópicos suponía para los técnicos un infierno insoportable.


  El siguiente cambio importante en la guerra naval se produjo con la llegada de los submarinos y los portaaviones. Estos últimos, primero en 1940 en el Golfo de Tarento, en pleno Mar Mediterráneo, y luego en Pearl Harbor, en 1941, demostraron la capacidad que tenían de atacar a los buques enemigos que se encontraban fuera de la vista y a gran distancia de su posición.


  Acabada la Segunda Guerra Mundial, los portaaviones eran los nuevos reyes de los mares. Habían sustituido a los acorazados como buque de guerra dominante en las armadas poderosas.


  
    TSUSHIMA.
Mar del Japón.
27 de mayo de 1905.


    34° 33′ 59″ N
 130° 09′ 03″ E
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        El crucero ruso Oslyabya escora a babor tras varios impactos y se hunde, a las 15:00 del 27 de mayo de 1905. Sus400 supervivientes serían rescatados poco después por los torpederos de su flota.

      

    


    Batalla:
 Decisiva
 Masiva


    También conocida como batalla del mar del Japón fue un importante combate naval librado entre Rusia y Japón durante la Guerra que mantuvieron de 1904 a 1905. Fue la única batalla naval decisiva de la historia en la que intervinieron flotas compuestas por acorazados modernos y la primera en la que tuvo un papel crítico el uso de la radiocomunicación. Muchas veces ha sido calificada como «el último suspiro de una vieja era, porque por última vez en la guerra naval los navíos de línea de una flota derrotada se rindieron en alta mar».

  


  4.1 LOS ÚLTIMOS CABALLEROS


  EN LOS PRIMEROS MESES DE 1904, Rusia y Japón, dos países industrializados de manera tardía, con grandes aspiraciones imperialistas en Extremo Oriente, se enzarzaron en un agrio enfrentamiento para ampliar su área de influencia en la provincia china de Manchuria y apoderarse de la península de Corea. Seguros de su victoria en caso de conflicto, y con un punto de desprecio hacia todo lo oriental, la escalada bélica fue contemplada por los rusos, de forma bastante temeraria, como un paseo militar. En San Petersburgo no iban a tardar mucho en darse cuenta de que habían cometido un terrible error.
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      El ataque a Chemulpo el 8 de febrero de 1904. El primer acto de una guerra aún no declarada. La escuadra japonesa vitorea cunado abandonan el puerto el crucero protegido Varyag y la cañonera Koriev. Ambos buques rusos terminarían hundidos. Este ukiyo-e, un tipo de arte popular japonés que recoge escenas de la vida común por medio de grabados, cuyos orígenes se remontan al sigloXVII, es una obra de Kobayashi Kiyochika realizada en 1905. Colección particular.

    

  


  El 8 de febrero, al mismo tiempo que una escuadra japonesa forzaba a salir y abría fuego sobre dos barcos rusos que se encontraban en el puerto coreano de Chemulpo y que entorpecían el desembarco de tropas, el resto de la flota, dirigida por el almirante Heihachiro Togo, atacaba por sorpresa, tres horas después de la declaración de guerra al grueso de los navíos rusos anclados en Port Arthur —hoy en China—, su principal base para acceder al océano Pacífico.


  Después de cuatro meses de sangrinetos combates, Port Arthur quedó en manos japonesas. A pesar de la derrota, la flota rusa era todavía lo suficiente potente como para poner en aprietos las comunicaciones de Tokio con su ejército de invasión en Corea desde Vladivostok, el único puerto ruso que quedaba en la región. Hacia allí, donde ya se habían recibido por ferrocarril y estaban operativos los nuevos submarinos, junto a los dos cruceros restantes del Primer Escuadrón del Pacífico, se ordenó que se dirigieran todas las escuadras. Su conjunción podía ser definitiva para tornar la suerte a favor de las hasta entonces vapuleadas —por mar y por tierra— armas del zar.


  El 15 de octubre, la flota rusa del Báltico, que había pasado a denominarse Segundo Escuadrón del Pacífico, zarpó para emprender el largo y difícil viaje que la separaba de Vladivostok. La dirigía el contralmirante Zinovi Petrovich Rozhdestvenski, y las dificultades a las que debía enfrentarse no tenían precedentes. Sobre todo, porque los buques de guerra alimentados por carbón no estaban diseñados para realizar trayectos de 18 000 millas alrededor del mundo si no encontraban en el camino amplias instalaciones de apoyo.


  A pesar de ello, y después de un esfuerzo casi sobrehumano, Rozhdestvenski y sus agotados hombres consiguieron llegar a aguas del Pacífico en mayo de 1905. Ese mismo mes, el día 9, se les unieron los refuerzos enviados desde San Petersburgo, el Tercer Escuadrón del Pacífico, bajo el mando del contralmirante Nikolai Nebogatov, pero en realidad eran más un obstáculo que una ayuda. Los barcos de Nebogatov eran viejos, construido en la década de 1880, y solo uno de ellos podía ser clasificado como buque de guerra: el viejo acorazado Imperator NicolaiI. El resto, el crucero acorazado —en realidad una fragata blindada reformada— Vladimir Monomakh, y los monitores de defensa costera Admiral Seniavin, Admiral Apraxim y Admiral Ouchakoff, carecían de valor combativo. Lo único que hacían era retrasar el progreso de la flota.


  El día 14, una vez repostados los buques recién llegados, la escuadra al completo abandonó el puerto francés de Vanfong, en la costa de Indochina. Rozhdestvenski, tenía tres rutas posibles —tres estrechos— para llegar a Vladivostok. Los dos primeros, La Perouse y Tsungaru, se encontraban en el extremo norte de las islas japonesas. Un viaje a través de ellos significaba llegar hasta la costa este de Japón, reabastecerse de nuevo en mar abierto mediante un buque carbonero y, a la vez, resultar muy vulnerable ante un posible ataque. La tercera alternativa, el estrecho de Tsushima, llevaría a la flota directamente a su destino, pero a través de los mares controlados por los japoneses. Rozhdestvenski no era precisamente un comandante que se caracterizara por ser muy decidido, pero sin carbón no tenía alternativa.


  Los japoneses no sabían la ruta que seguirían. Encontrar a los rusos era la obsesión del almirante Togo. De todas maneras, los esperaban preparados en Masampo, cerca de Tsushima, la ruta más directa. El lugar no estaba elegido al azar. Si Rozhdestvenski decidía ir por el norte, desde Tsungaru a Vladivostock, debía recorrer 430 millas que a los 10 nudos máximos que podía desarrollar su flota suponían 43 horas. Los japoneses estaban a 550 millas y tardarían 37 horas en llegar a Vladivostock con los 15 nudos de sus buques más lentos. Si pasaba por Tsushima, lo verían antes o después. Escogiera el camino que escogiera, el almirante ruso era consciente que tendría que enfrentarse a la flota enemiga.


  La noche del 26 al 27 de mayo, amparada en la oscuridad, la flota rusa, a 9 nudos de velocidad, se internó en el estrecho de Tsushima. Togo había dispuesto en sus proximidades 3 líneas de exploración paralelas en un eje norte sur. La primera compuesta por 2 cruceros ligeros y 4 auxiliares; la segunda, a las órdenes del almirante Dewa formada por 4 cruceros ligeros, y la tercera, ya dentro del canal, encomendada a una flotilla de torpederos.


  A las 2:45 el capitán Morikawa del crucero auxiliar Shinano Maru descubrió cuando regresaba de su patrulla un barco sospechoso. Cambió el rumbo y se dirigió hacia él para reconocerlo. A las 4:40 se identificó correctamente por radio. Por desgracia para los rusos había avistado al buque hospital Orel, situado varias millas atrás de la flota, que se iluminó como un árbol de Navidad para evitar ser atacado, en cumplimiento de las leyes de derecho internacional. Cinco minutos después, el Shinano Maru radiaba al resto de la flota la posición del enemigo. Era solo la retaguardia, pero amanecía. Daba igual.


  4.1.1 Destino final


  A las 06:30, el acorazado Mikasa, buque insignia del almirante Togo, se unió a la persecución con la Sexta División. Unos minutos más tarde le llegó un informe del crucero Idzumi, que perseguía a los rusos desde el amanecer. Se dirigían hacia el Canal del Este. Togo ordenó virar y condujo a sus buques en dirección norte. Primero hacia la isla de Tsushima y luego hacia el sureste, a Okinoshima, el mismo lugar donde hacía casi un año, los rusos habían hundido a varios transportes militares japoneses. Togo, siempre muy espiritual, quería interceptar a los rusos precisamente en ese punto, donde los espíritus de sus insepultos compañeros inspiraran a sus hombres para disparar en busca de venganza.


  Sobre las 09:50, el almirante Kataoka que dirigía la Quinta División y oteaba el horizonte en busca de la flota rusa, distinguió vagamente entre la bruma lo que parecían ser más de una docena de barcos en dos líneas. Poco a poco se situó a unas 5 millas y siguió un curso paralelo a su presa por su amura de babor, seguido por Togo. A las 10:15, Kataoka, que ya sabía que se encontraba ante el cuerpo principal de la flota rusa, izó sus banderas de combate y procedió a conducir al enemigo hacia la línea de batalla de Togo.


  Rozhdestvenski, mandó formar en una sola línea y abrir fuego. Pudo mantenerla solo hasta las 11:15. A esa hora llegó Dewa con la Tercera División y cerró su camino. En un intento de protegerse, el almirante ruso ordenó partir la línea para enfrentarse frontalmente a los cruceros japoneses que llegaban por babor. O no supieron maniobrar, o no todos recibieron el mensaje, el caso es que la división rusa se sumió en un absoluto desorden. Mientras, solo los cruceros Oleg y Aurora, que se encontraban al final de la línea de combate, pudieron abrir fuego sobre los cruceros de Dewa, que viró a babor y se dirigió hacia la vanguardia rusa, que ya desaparecía en la niebla.


  
    
      
        [image: imagen 250]
      


      El almirante Togo en el puente del acorazado Mikasa durante el combate de Tsushima. A la izquierda, La señalZ, —es esa letra en el código internacional de señales— enarbolada al comienzo del ataque. Tenía un significado muy determinado para toda la flota: «El destino del Imperio descansa sobre el resultado de esta batalla. Que cada hombre haga todo lo posible». Pasó a la leyenda como el equivalente japonés de la bandera de izada por Nelson en Trafalgar. La mañana del 7 de diciembre de 1941, el almirante Nagumo, comandante de la fuerza de ataque de Pearl Harbor, la izó a bordo de su buque insignia, el portaaviones Akagi, al ordenar el ataque a la base americana. Obra de Tojo Shotaro realizada en 1906. Meiji Memorial Picture Gallery, Tokio.

    

  


  A las 12:47, una hora y media después de que los rusos desaparecieran, Togo se encontraba una 10 millas al noroeste de Okinoshima sin que nadie le hubiera informado de que Rozhdestvenski estaba por delante en una sola línea. Hasta entonces, el almirante japonés había tomado sus decisiones bajo la falsa presunción de que si primero ponía rumbo oeste y luego viraba al sur, podría caer directamente sobre el punto más débil de la columna rusa. También pensaba que los rusos estaban más hacia el este y que aparecerían por babor, pero cuando la niebla comenzó a disiparse definitivamente a las 13:39 y la flota enemiga apareció a la vista, lo hizo por el lado contrario, por estribor. Es posible que Togo, un espléndido marino, se sorprendiera de su error, pero reaccionó con rapidez. Ordenó a toda su división virar a estribor, cruzó delante de los rusos como si fuera a atacar la columna que sus exploradores habían informado que era más débil, con el curso opuesto, y dio una enorme vuelta enU para situarse por babor, tal y como él quería, al costado de los rusos.
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      Los artilleros de un crucero ruso disparan sus cañones en el fragor de la batalla con su buque ya prácticamente en ruinas. Obra de Peter Malstev realizada en 1937. Colección particular.

    

  


  A las 14:08 el acorazado Suvorov, buque insignia ruso, abrió fuego a 6500 metros mientras Togo aumentaba la velocidad y trataba de contrarrestar las maniobras rusas para situarse en la mejor situación táctica. Mientras, sus naves acribillaban a las enemigas con los nuevos proyectiles de alto explosivo. A las 14:45 el Osliaba, en llamas, comenzó a hundirse mientras el Suvorov se veía obligado a abandonar la formación con el timón trabado a estribor. A bordo, Rozhdestsvenski, gravemente herido, se mantenía en el puente de mando del acorazado. El AlexanderIII trató de asumir el mando de la desbaratada formación rusa y lo logró para encabezar una brillante maniobra en la que toda la escuadra viró 90° a babor para emprender la contramarcha. Aquello hubiera permitido a los rusos escapar si Togo no hubiera intuido de inmediato la maniobra. Cerró distancias a toda máquina y volvió a tener a los rusos donde él quería.


  Dos veces más se intentaron maniobras para escapar, y otras tantas las desbarató Togo mientras la artillería japonesa disparaba sin tregua sus proyectiles que, o bien impactaban sobre el acero ruso y lo reventaban, o caían en el agua, explotaban, y sembraban las naves de cascotes de metralla que las convertían en escombros humeantes.


  A las 18:00, los cruceros de ambos bandos estaban enzarzados en un fiero combate en el que los rusos tampoco llevaban la mejor parte. Cinco minutos después se recibió el mensaje: «El almirante transfiere el mando al almirante Nebogatov». No hubo más órdenes. Rozhdestsvenski, inconsciente por el dolor de la metralla incrustada en su cuerpo, fue trasladado a un destructor. Casi al mismo tiempo, mientras atardecía, Togo ordenó a sus torpederos que rematasen a los acorazados rusos que ardían en el agua.


  Varias filas se alinearon hacia el norte, sin avanzar, pero bloqueando el paso hacia Vladivostock. El Oleg realizó varios disparos sobre ellos sin resultados, ya que se encontraba a demasiada distancia. En ese momento presenciaron desde el crucero el final del Borodino.


  Horas después, con el crepúsculo, el combate pareció apaciguarse. Solo se escuchaban cañonazos aislados, y los maltrechos marinos rusos tuvieron la esperanza de poder escapar de aquel infierno. Ansiosos por alejarse del enemigo, algunos buques viraron hacia el sur. No sirvió de nada. Sobre las 20:00, cuando ya estaba oscuro como boca de lobo, comenzaron los ataques con torpedos.
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      Un crucero ruso sin identificar, destrozado por las andanadas de la armada japonesa, se hunde durante el combate de Tshushima. En cubierta, su tripulación espera el momento de ser recogida.

    

  


  Hundieron al Navarin y causaron daños de tal importancia al Sissoi, Velikii, Najimov y Monomach, que tuvieron que ser hundidos al alba por sus propias dotaciones. Solo un torpedero japonés fue destruido y 8 recibieron impactos que no impidieron que mantuvieran sus puestos de combate.


  A las 21:30, lo que quedaba de la escuadra rusa, los acorazados NikolaiI, Orel, Apraksin y Senjavin, naves destrozadas por la metralla, con hombres heridos, agotados y sin fuerzas, se rindieron. En su último mensaje radiado Nebogatov dijo a sus hombres: «Puedo soportar la vergüenza de la rendición, pero no podría soportar vuestras inútiles muertes sobre mi conciencia».


  Solo 4 buques consiguieron llegar a Vladivostok: el crucero protegido Almaz y 3 destructores.


  Rozdestsvenski fue capturado gravemente herido y trasladado inmediatamente a Japón donde logró recuperarse de sus heridas. Allí recibió la visita de Togo que fecilitó al almirante por el valor demostrado por sus marinos. Habían logrado alcanzar a las naves japonesas 138 veces, aunque ninguna de importancia.
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      Zinovi Petrovich Rozhestvenski. Durante la batalla fue herido en la cabeza por un fragmento de proyectil. Lo trasladaron al destructor Buinii y, posteriormente, al destructor Bedovii. Fue hecho prisionero cuando los japoneses capturaron el buque y enviado a un hospital. Regresó a San Petersburgo en el ferrocarril transiberiano después de la firma del Tratado de Portsmouth. En 1906 se enfrentó a un consejo de guerra junto a los comandantes de los acorazados supervivientes por perder la batalla o entregarse en alta mar. Los tribunales condenaron a algunos, como el almirante Nikolai Nebogatov, a muerte, y a otros a largas penas de prisión. El zar conmutó las penas de muerte por otras de prisión de corta duración y firmó indultos para los oficiales restantes.

    

  


  Los cruceros del almirante Oskar Adolfovich Enkvist, el Oleg y el Aurora, ni siquiera trataron de alcanzar Vladivostok con la caída de la noche. A pesar de que sus oficiales habían decidido en junta tomar rumbo norte e intentar cumplir su misión. Bajo la responsabilidad del almirante se dirigieron a Manila. Allí, con el Zhenchug, que se les unió en el camino, quedaron internados el resto de la guerra, controlados por los estadounidenses.


  Rusia y Japón, finalmente comenzaron a negociar en Portsmouth, New Hampshire, con la ayuda del presidente estadounidense Theodore Roosevelt, en agosto de 1905. En septiembre firmaron un tratado que reconocía el control japonés sobre Corea y Manchuria, mediante el que Rusia cedía también a Japón la parte sur de la isla de Sajalín, Port Arthur y el control de todos los ferrocarriles locales de la región. Acababa de nacer una gran potencia que 35 años después, como ya imaginaban Estados Unidos y Gran Bretaña, no se iba a conformar con Corea.


  Para Rusia, una potencia histórica, la guerra fue su canto del cisne. El poder y la reputación del zar y el gobierno quedaron aplastados por su fracaso. Durante la guerra se había aumentado el gasto militar y reducido drásticamente la producción y, ahora, esos esfuerzos pasaban una factura que acabaron por pagar los trabajadores. Todas esas luchas económicas y disturbios sociales terminarían en poco más de 10 años con un imperio que, hasta entonces, siempre había parecido mostrarse firme.


  
    JUTLANDIA.
Mar del Norte.
31 de mayo a 1 de julio de 1916.


    56° 42′ 00″ N
 05° 52′ 00″ E
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        El crucero alemán SMS Markgraft abre fuego sobre la flota británica al iniciarse el combate. Obra de Claus Bergen. Colección particular.

      

    


    Batalla:
 Masiva


    Fue el mayor combate naval de la Primera Guerra Mundial, la única confrontación directa de gran magnitud en toda la guerra entre la Flota de Alta Mar de la Marina Imperial Alemana y la Armada Real Británica. Ambos bandos reclamaron la victoria. Los británicos perdieron más barcos y hombres, pero consiguieron sabotear el plan de Scheer de destruir la escuadra de Beatty. Los alemanes siguieron constituyendo una amenaza que requirió la concentración de la marina británica en el mar del Norte, pero nunca lograron el dominio de los océanos. En su lugar, la armada Alemana recondujo sus esfuerzos y recursos hacia una guerra submarina sin restricciones.

  


  4.2 SACRIFICIO INÚTIL


  EN LOS AÑOS PREVIOS A LO QUE ACABARÍA por denominarse la Primera Guerra Mundial[86], Gran Bretaña y Alemania se habían involucrado en una absurda carrera armamentística naval con la única intención de competir por el puesto de país más importante e industrializado del mundo. Hasta entonces, y desde la época de las guerras napoleónicas, los británicos había disfrutado tranquilamente de su condición de fuerza naval dominante y Alemania, con un estúpido pulso familiar JorgeV y el káiser Guillermo eran primos, —trataba ahora de impugnarles lo que consideraban un derecho.
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      A partir de 1914 los escenarios bélicos navales se convirtieron en tridimensionales: bajo el agua, en superficie y en el aire. Esta importante novedad queda fielmente reflejada en esta obra de M.Laurent Guyot realizada en 1939. Colección particular.

    

  


  En esas condiciones, los años que duró la guerra, no solo llevarían a oficiales navales de alto nivel formados en los días de los barcos de vela aprenden a dominar nuevas naves y armamento no probados hasta entonces en combate; si no que también serían testigos de una compleja transformación de un conflicto que, por primera vez, convertiría a la tradicional lucha en el mar en superficie, en un complejo acto de equilibrio de estrategias defensivas y tácticas encubiertas que implicaría contar con dos nuevas e imprevistas dimensiones: bajo el agua y en el aire.


  En marzo, tras dos largos años de un sangriento enfrentamiento, el recién ascendido a almirante Reinhard Scheer, comandante de la flota alemana de alta mar, se sentía más que molesto por su escasa actividad[87]. La Royal Navy mantenía el férreo bloqueo iniciado nada más comenzarse las hostilidades y él, que había desarrollado un hábil plan con el que sacar a pequeñas unidades enemigas de sus puertos de origen y destruirlas mediante submarinos y buques de superficie, estaba seguro de que podía conseguir buenos resultados si le dejaban las manos libres.


  El káiser se lo permitió en abril. Una de sus medidas fue bombardear la noche del 24 al 25 las ciudades costeras de Norwich, Lowestoft, Yarmouth y Lincoln. Los daños no fueron excesivos, pero sirvió para darles a los británicos un poco de su propia medicina y hacerles sentirse inseguros en la retaguardia. Scheer planeó otra salida para finales de mayo y aprovechar que tampoco había luna, pero tuvo que modificar su idea en el último momento debido al mal tiempo.


  Harto también de tener que depender de la climatología, decidió entonces que los cruceros de la flota merodearan a diario alrededor de la costa de Noruega, con la esperanza de atraer la atención de sus homólogos de la armada real. Con la ayuda de los acorazados, los enormes «castillos de acero» que basaban todo su poder en la centenaria definición del propósito de la marina de guerra —el simple choque frontal durante una batalla de dos flotas, enemigas a cual más poderosa—, los haría frente y los destruiría. Quería un combate.


  Henry Bradwardine Jackson, primer lord del mar[88] casi desde los primeros meses de la guerra, no era un hombre muy diferente a Reinhard Scheer. A sus 61 años capitaneaba una enorme mesa de despacho con amplios ventanales sobre los jardines de Saint James, y no estaba satisfecho. La armada había sido relegada a la defensa de las islas, una estrategia vital, pero también repetitiva, agotadora y poco atractiva[89], muy alejada del protagonismo que, pensaba, debía desempeñar en momentos tan importantes.


  Como muchos de sus oficiales, ansiaba tomar medidas decisivas y una gran victoria naval que hiciera recordar la batalla de Trafalgar, para así poder ganarse a la opinión pública, que no acababa de ver claro por qué se encontraba inmersa en una guerra innecesaria. Además, los combates menores de la Bahía de Heligoland o Dogger Bank y, sobre todo, la desastrosa campaña emprendida en los Dardanelos por el entonces primer lord del almirantazgo, Winston Churchill, parecían elevar la tensión y poner en entredicho la supuesta supremacía naval británica.


  Al tenaz y exaltado Jackson también le fue concedido su deseo a finales de mayo de 1916, cuando el gobierno permitió que la Gran Flota de alta mar se reuniera en el estrecho de Skagerrak, frente la península danesa de Jutlandia y las costas noruegas, donde sabía que ya se encontraban los alemanes, para presentar combate de forma directa.


  Jutlandia sería la única gran batalla naval de la Gran Guerra, y el encuentro más importante entre buques en la época de los acorazados. Se divide generalmente en cinco partes, con ambas flotas distribuidas en dos secciones. El5.º escuadrón británico de batalla con los nuevos acorazados rápidos y la flota de cruceros al mando del almirante Beatty, por una parte, utilizado para exploración con la ayuda del portaaeroplanos Engadine y, por otra, la imponente Gran Flota, la más poderosa del mundo, al mando del almirante sir John Jellicoe, con 24 acorazados más sus buques de apoyo.


  A ellos se enfrentaban los dos grupos menores de exploración, al mando del vicealmirante Franz Hipper, y la Flota de Alta Mar del almirante Scheer. En total, sus unidades casi duplicaban a las de los británicos, pero eran más pequeñas. La Flota de Alta Mar tenía solo 16 acorazados y 6 preacorazados, que eran más que suficientes para destruir a los cruceros de batalla británicos, pero no podían superar al mayor número de sus acorazados.


  Todo eso en teoría, porque en realidad el mayor problema que iban a tener que encarar los alemanes era que los británicos podían leer sus mensajes de radio, y sabían con tanta exactitud cuándo iban a salir al mar, que la flota de Jellico los esperaba preparada fuera de Scapa Flow incluso antes de que Scheer hubiese zarpado. Su idea era cortar la línea de la kaiserliche marine, impedir que pudiera retirarse a sus puertos y destrozar a sus unidades por separado.


  La tarde del 31 de mayo de 1916, ambas flotas se encontraban en el Mar del Norte. Los dos grupos alemanes habían partido camino de Dinamarca; el vicealmirante David Beatty, con los cruceros de batalla británicos, iba hacia el este y Jellicoe con la Gran Flota, detrás de él, pero un poco retirado, hacia el sureste. Parte del plan alemán se basaba en que una línea de submarinos interceptara a los buques británicos que encontraran, pero tanto Beatty como Jellicoe consiguieron eludirla.


  Tampoco pudieron volar a causa del mal tiempo los zeppelines de reconocimiento, por lo que el almirante Scheer no tenía ni idea de que estaba a punto de enfrentarse contra toda la Royal Navy. La casualidad hizo que el humo de un mercante neutral que navegaba a lo largo de la línea de avance de las dos flotas fuera visto casi simultáneamente por ambos bandos, que enviaron cruceros para investigar.


  Todos se divisaron a las 14:00. El primero en prepararse para atacar fue Beatty con sus cruceros, envió una señal a Jellicoe y al resto de la flota para que lo siguieran y se lanzó contra los buques de Hipper, que iban en cabeza.


  De pronto se dio cuenta de que atacaba solo. Los acorazados no se habían enterado de su aviso.


  Al plan alemán de dividir y vencer colaboraban los británicos por propia iniciativa. Hipper, en cuanto vio la maniobra, dedicó sus cruceros de batalla a intentar cortar el paso a los buques de Beatty, con la esperanza de que no pudiera reunirse con la flota principal. El primer intercambio de disparos se produjo cuando Hipper se dejó perseguir por Beatty. Llevó al británico directamente hacia el resto de la flota de alta mar alemana y el encuentro se saldó con las primeras bajas de la Royal Navy.
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      El «carrusel» de la flota alemana en Jutlandia. Los acorazados de Scheer viran en redondo para salir de la línea de fuego británica. Obra de Montague Dawson realizada en 1949. Colección particular.

    

  


  A las 16:00 los artilleros destrozaron al Incansable y dañaron gravemente al Lion, el buque insignia del almirante. Para entonces, las unidades del 5.º escuadrón de batalla de Jellicoe ya habían dado la vuelta para contraatacar a los alemanes que, con el fuego de sus cañones pesados, acababan de reventar en 90 segundos al crucero Queen Mary. Ahora que Beatty se había dado cuenta de su rídicula decisión y viraba en redondo para volver a unirse al grupo principal, los potentes acorazados británicos tenían a tiro a los alemanes, solo que tampoco habían visto que Scheer se acercaba a toda máquina desde el sur, con su flota de batalla principal, lo que obligó a Beatty a retirarse rápido hacia el norte. Comenzaba la segunda fase de la batalla.


  4.2.1 Restos de un imperio


  Cuando Beatty abandonó al 5.º escuadrón, todavía combatía. Dos de sus buques, Barham y Malaya, sufrían daños, lo mismo que tres alemanes, Lützow, Derfflinger y Seydlitz, que se sumaban a los otros tres cruceros, Wiesbaden, Pillau y Frankfurt, que habían sufrido mucho bajo los cañones de Beatty.
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      La poderosa flota de alta mar alemana junto a uno de sus submarinos. Durante la Primera Guerra Mundial sus principales buques actuaban en los mares del Norte y Báltico. No solían pasar lejos de sus puertos más de dos noches. Su diseño también reflejaba esta característica, no había alojamientos para viajes largos. Las tripulaciones vivían en barracones en sus bases. La alimentación, la logística y la administración se llevaba a cabo en tierra, lo que permitía utilizar el espacio con fines operacionales y construir los compartimentos más pequeños para que lo que los barcos fueran menos vulnerables. Solo los cruceros ligeros, muy efectivos, operaban en todo el mundo. Obra de Claus Bergen. Colección particular.

    

  


  Mientras, el grueso de la flota de Jellicoe continuaba hacia el sur. Antes de que pudieran atacar al enemigo, uno de los cruceros acorazados que escoltaban sus flancos, el Warrior, fue gravemente dañado y otro, el Defence, hundido. Lo mismo que el crucero de batalla Invincible[90] y su grupo, que encabezaban la formación. Apareció a la vista de los alemanes antes que el resto de la flota y, alrededor de las 18:30, acabaron con él sin contemplaciones el Lützow y el Derfflinger.


  El combate entre los acorazados comenzó con una tremenda ventaja para Jellicoe. Como tenía previsto, sus barcos finalmente lograron cruzar en«T» a la Flota de Alta Mar, cogieron a Scheer por sorpresa y abrieron fuego contra muchos de sus buques. Con diez minutos de soportar los potentes cañones de la Gran Flota tuvo suficiente. Ordenó la retirada. Sus buques realizaron un brusco giro hacia el Oeste y desaparecieron entre nubes de humo mientras oscurecía.


  Diez minutos después, alrededor de las 19.00 ordenó virar 180.º con la esperanza de pasar por la popa británica, pero por desgracia para él Jellicoe, que sabía lo que hacía, había adivinado sus intenciones y estaba preparado para presentar batalla. A las 19.10 tenía otra vez a los buques alemanes bajo su fuego. Esta vez los británicos consiguieron blancos sin sufrir ningún daño.


  Scheer no aguantó ni siquiera otros diez minutos. Dio orden para que los barcos pequeños lanzaran una cortina de humo y se desplegaran para atacar con torpedos, mientras ordenaba a los cruceros de Hipper cargar contra el enemigo en un ataque suicida. Volvió a realizar un brusco giro con los acorazados y comenzó a alejarse otra vez de la zona sin que Jellicoe se atreviera a salir en su persecución, temeroso de encontrarse con los submarinos o un campo de minas.
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      La dotación de un crucero alemán realiza prácticas en 1915 con las máscaras antigás que utilizaron durante los combates de Jutlandia. Decenas de marineros de ambos bandos sufrieron atroces quemaduras en el rostro y en las manos.

    

  


  La carga de Hipper fue tan absurda como la maniobra de Beatty al comienzo de la batalla. Como resultado solo sacó importantes daños en el Seydlitz, Derfllinger y Von Der Tann. El ataque con torpedos, aunque no consiguió ningún blanco distrajo a la línea de batalla británica el tiempo suficiente para que Scheer se distanciara de Jellicoe. Esta vez para siempre.


  Al caer la noche, Jellico seguía entre Scheer y Alemania, y los cruceros de Hipper continuaban recibiendo castigo de los de Beatty, por lo que Scheer ordenó a sus seis preacorazados que acudieran en ayuda de los cruceros y cubrieran la vía de escape de Beatty. Ambas flotas convergieron hacia el sur, una sobre la otra, en la oscuridad. Mientras, Scheer, que disponía de dos rutas distintas para regresar a puerto, tomaba la que no había previsto Jellicoe.


  Un enorme error británico achacable por partes iguales al almirante, que debería haber deducido con la información que poseía que Scheer se dirigiría a su base amparado por la oscuridad y lo más cerca posible de la costa danesa, y al almirantazgo, que había descifrado varios mensajes entre la flota alemana y ni siquiera se había molestado en enviárselos a Jellicoe porque no los consideraba importantes.


  Mientras, en plena noche, Hipper y Beatty continuaban el combate. Eso fue lo peor, que las tripulaciones británicas demostraron una incapacidad total para luchar a oscuras mientras las alemanas estaban entrenadas en el uso de bengalas luminosas y en la coordinación de cañones y reflectores. Fue una carnicería. Hipper perdió el crucero Frauenlob y el preacorazado Pommern. Beatty el crucero Black Prince.


  Al amanecer, con miles de muertos, las dos flotas volvieron a sus puertos de origen sin que hubiera un claro vencedor. Ambos bandos corrieron a adjudicársela: los británicos pretextando que habían puesto en fuga al enemigo; los alemanes con la razón más convincente de que con una flota más pequeña habían infligido mayor daño. Era verdad, la flota británica había perdido 111 980 toneladas y 6097 hombres y la alemana 62 223 toneladas y 2551 hombres.


  Lo que por entonces nadie imaginaba era que, a pesar de los tremendos fallos que había cometido el enemigo, a Scheer le había entrado el miedo y no pensaba volver a repetir una batalla como aquella. Su flota seguiría constituyendo una amenaza que requiriría la concentración de la Royal Navy en el mar del Norte, pero nunca lograría el dominio de los océanos.


  Tras Jutlandia la Kaiserliche Marine decidió que lo mejor era salvaguardar los buques, recondujo sus esfuerzos y recursos, y dejó los combates en manos de una de las nuevas armas que se habían incorporado a la Gran Guerra: los modernos sumergibles, que iniciarían una eficaz guerra submarina sin restricciones.


  
    MAR DEL CORAL.
Océano Pacífico.
4 a 8 de mayo de 1942.


    16° 16′ 00″ S
 16° 20′ 00″ E
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        Ataque a un portaaviones estadounidense durante los combates en el Mar del Coral. Obra del artista australiano Ramon Honisett. Colección particular.

      

    


    Batalla:
 Decisiva
 Innovadora


    


    Por primera vez en la historia de la guerra naval, dos flotas de grandes proporciones —la armada imperial japonesa y las fuerzas navales y aéreas de los Estados Unidos y Australia—, se enfrentaron la una a la otra sin poder dispararse directamente, ni siquiera verse. Todo el peso de la batalla recayó en la aviación y en los buques que la habían transportado al teatro de operaciones, los portaaviones.


    Aunque fue una victoria táctica para los japoneses, en términos de barcos hundidos, el combate acabaría por convertirse en un triunfo estratégico para los aliados.

  


  4.3 GUERRA Y PAZ


  JAPÓN, UNA NACIÓN QUE HABÍA combatido en el bando aliado durante la Primera Guerra Mundial[91], se volvió paulatinamente opuesta a las potencias occidentales en los años treinta del sigloXX. Primero por la conquista de Manchuria en 1931, y después por su guerra con China a partir de 1937. Finalmente su unión al Pacto Tripartito, el 27 de septiembre de 1940, la convirtió formalmente en aliada de la Alemania nacionalsocialista y de la Italia fascista.


  Las razones del proceso que la llevarían a ser enemiga de Estados Unidos y Gran Bretaña, su tradicional aliado en Asia, hay que buscarlas en su obsesión por encontrar las materias primas que necesitaban de forma angustiosa para mantener su creciente poder industrial, y en su expansión militarista en China que afectaba a los intereses de las naciones europeas que tenían allí concesiones.
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      Soldados del brutal regimiento de élite japonés «la calavera», en Manchuria. La fotografía, coloreada posteriormente, está tomada en el invierno de 1933.

    

  


  Para Japón, la expansión militar durante esos años era cuestión de vida o muerte. Superpoblado, con un territorio pobre, dependía de recursos que se encontraban fuera de su territorio insular, no solo en China, sino también en la península malaya o en las Indias Orientales Holandesas. Petróleo, cinc, cobre, bauxita, o maderas, venían del Sudoeste de Asia, por lo que los estrategas imperiales comenzaron, ya en los años 20, a considerar que la única opción que les quedaba para poder abrirse camino era el uso de la fuerza.


  Cuando en 1939 comenzó la guerra en Europa, Japón se mantuvo a la expectativa. Al año siguiente, cuando Francia se hundió, comenzó a mover sus piezas de manera perfectamente coordinada[92]. En junio, el gobierno japonés obligó a las autoridades coloniales francesas a aceptar tropas en su territorio, lo que le permitió ocupar bases en toda la Conchinchina —las actuales Vietnam, Laos y Camboya—, y situar sus tropas a un paso de Malasia y de las Indias Orientales Holandesas. Además cerraban una enorme zona fronteriza a China, que ahora dependía de la vital «Ruta de Birmania» para obtener los suministros de las naciones occidentales, sin los cuales no podría mantener viva la resistencia.


  El llamado «Plan Sur» japonés buscaba precisamente eso, aislar a China, e impedir que tuviese contactos con el exterior, pero los norteamericanos actuaron con dureza cuando Japón obligó a los franceses a permitir la ocupación de Indochina, y cancelaron los envíos de aviones, repuestos, maquinaria y combustible de aviación, algo que los japoneses percibieron como poco amistoso, pero no detuvieron las exportaciones de petróleo, porque Washington pensó que sería una medida demasiado dura, debido a la dependencia que tenían del crudo estadounidense y porque sería visto directamente como una provocación.


  De lo que no había duda, era de la creciente hostilidad de Japón, por lo que Franklin D.Roosevelt decidió de acuerdo con su estado mayor, reforzar las Filipinas, esperando que su decisión hiciese a los japoneses actuar con más cautela. Se preparó un plan llamado en clave «Naranja» con una fuerza de 40 000 hombres, al mando del general Douglas MacArthur, que se opuso porque estimaba preciso un número mínimo de 400 000, si se deseaba frenar un asalto japonés. Este plan finalmente nunca se desarrolló, pero a comienzos de 1941 se trasladó la Flota del Pacífico a Hawái, desde su base anterior en San Diego, California.


  Mientras, en Tokio, los estrategas japoneses ponían en marcha un devastador plan para destruir la flota norteamericana del Pacífico, pues estaban convencidos que sus proyectos para hacerse con el control de todo el Sudoeste de Asia les obligarían, tarde o temprano, a enfrentarse a los Estados Unidos. Con esa intención, además de los planes para ocupar las Indias Orientales Holandesas y Malasia, se preparó una operación contra las Filipinas.


  El plan inicial japonés para atacar Pearl Harbor y proteger su movimiento hacia el «Área de recursos del sur» lo puso en marcha a principios de 1941 el almirante Isoroku Yamamoto, comandante de la Flota Combinada. La planificación del ataque aeronaval se le encargó al capitán Minoru Genda esa primavera. El equipo de trabajo analizó el formidable ataque aéreo británico sobre Tarento, y puso al día unos antiguos planes de acción —meros juegos de guerra—, que databan de los años treinta.


  En julio, en vista de su actitud, Estados Unidos cortó definitivamente la exportación de petróleo a Japón. Era un golpe demoledor contra su economía, por lo que el alto mando imperial puso en marcha su plan de invasión de Borneo, Sumatra y Java, ya que las colonias holandesas disponían de grandes yacimientos de petróleo.


  El resto del verano y primeros meses del otoño, se entrenó a las tripulaciones y se puso en marcha la recogida de la información esencial. La autorización del emperador llegó el 5 de noviembre, pero la decisión final no se tomó hasta el 1 de diciembre, pues algunos altos jefes militares temían que una guerra con los estadounidenses —aunque ya se viera en ambos países que era inminente—, pusiera en peligro todo lo logrado en China y Manchuria.


  El ataque, denominado Operación «Z» durante su planificación, tenía varios objetivos: destruir las más importantes unidades navales estadounidenses y evitar que interviniesen en las acciones militares japonesas en el Sur, ganar tiempo para consolidar los éxitos previstos, y dar un golpe de efecto que empujase al gobierno de Washington a negociar[93].


  Los estrategas japoneses veían dos problemas: el primero, que la Flota del Pacífico estaba anclada en aguas muy poco profundas, con lo que los buques atacados tal vez podrían ser reflotados y reparados con relativa facilidad, y la mayoría de sus tripulaciones sobreviviría, por estar de permiso o porque pudiera salvarse al alcanzar el puerto. El segundo, que sabían que los portaaviones —el Enterprise, Lexington y Saratoga— no estaban en Pearl Harbor, pero no se consideró decisivo. Ni que decir tiene que a la larga sería un error fatal.


  En cuanto a los estadounidenses, daban por hecho que sufrirían un ataque duro y por sorpresa, al estilo del realizado por Japón contra Rusia en 1904. El problema era que no sabían dónde ni cuándo. Aunque las bases e instalaciones en el Pacífico habían sido puestas en alerta muchas veces, creían que las Filipinas serían atacadas primero, pues podían entorpecer la estrategia japonesa en el Sur, que se preveía, con razón, como el objetivo principal.


  El 26 de noviembre la fuerza de ataque japonesa compuesta por seis portaaviones, Akagi, Kaga, Soryu, Hiryu, Shuikaku y Zuikaku, zarpó desde el Norte de Japón en ruta hacia el Noroeste del archipiélago de Hawái, desde donde lanzaría sus bombarderos. Una primera oleada sería el ataque principal, mientras que otra segunda debería rematar lo que hubiese quedado. La oleada inicial portaba el grueso de las armas destinadas a inutilizar los grandes buques, principalmente los torpedos aéreos Tipo91 equipados con un mecanismo antigiro y una extensión en el timón que les permitía ser muy efectivos en aguas poco profundas.


  A los pilotos japoneses se les ordenó seleccionar los objetivos, especialmente atacar a los acorazados y después a los cruceros y destructores. Los bombarderos en picado atacarían objetivos en tierra y a los cazas se les encomendó la destrucción de todos los aviones estadounidenses en el suelo, para evitar que despegasen. Cuando el combustible de los cazas se agotase, debían volver a sus portaaviones, repostar y volver al combate.


  La primera oleada del ataque por sorpresa fue detectada por un radar del ejército, el 7 de diciembre, a unos 250 kilómetros, pero erróneamente interpretada como una formación de bombarderos estadounidenses que regresaban del continente. Los marinos fueron sorprendidos en sus barcos y los defensores no estaban preparados. El desastre fue total. La flota estadounidense fue machacada sin piedad. A pesar del éxito, varios oficiales japoneses instaron al almirante Chuichi Nagumo a lanzar una tercera oleada que destruyera los depósitos de combustible y torpedos del puerto, las instalaciones de mantenimiento y el dique seco, algo que habría dañado profundamente a la Flota del Pacífico, pero Nagumo optó por retirarse, ya que los portaaviones estadounidenses seguían en paradero desconocido y los japoneses operaban ya al límite de sus posibilidades logísticas. Sería un gran error.
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      Perl Harbor la mañana del 7 de diciembre de 1941. La Flota Combinada japonesa infligió un duro golpe a los estadounidenses, con serias pérdidas. En total, 4 acorazados hundidos, 3 dañados y 1 encallado, 3 cruceros y 3 destructores dañados y otros 5 barcos hundidos, a los hay que sumar 188 aviones pedidos, 159 más dañados, 2402 muertos y 1247 heridos, estimándose las bajas civiles en 68 muertos y 35 heridos. Los japoneses perdieron solo 29 aviones, 5 minisubmarinos, 64 muertos y un prisionero.

    

  


  Las noticias de lo ocurrido en Hawái levantaron una ola de indignación en la sociedad estadounidenses, que sintió que había sido atacada de forma vil y cobarde, pero en realidad, las consecuencias militares fueron escasas, pues los acorazados, en contra de la creencia japonesa, demostraron no ser decisivos en un nuevo tipo de guerra en la que los portaaviones serían la clave de la victoria. El hecho de que todos los de la flota del Pacífico resultaran indemnes demostró ser decisivo.


  A pesar de que el Pacto Tripartito no le obligaba a ello, pues Japón era el país agresor, el 11 de diciembre, por la tarde, Adolf Hitler, cuyas tropas estaban atascadas ante Moscú, anunció en el Reichstag las razones por las que Alemania debía declarar la guerra a los Estados Unidos. Pocas horas después, Benito Mussolini hacia lo mismo e Italia también les declaraba la guerra. Japón había convertido un enfrentamiento en Europa en un conflicto mundial.
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      El portaaviones Shōkaku, líder de su clase, era gemelo del Zuikaku. Intervinó en varias batallas de la Guerra del Pacífico, entre ellas el ataque a Pearl Harbor, la del mar del Coral y la de las islas Santa Cruz. Lo hundió un submarino estadounidense durante la batalla del mar del Filipinas.

    

  


  4.3.1 Punto de inflexión


  Tras Pearl Harbor, los objetivos japoneses fueron Singapur y las Filipinas. No resistieron mucho. Avanzaban las tropas japonesas por las Indias Holandesas y Birmania, cuando su alto mando decidió preparar la estrategia que había de seguirse en el futuro. Era evidente que se habían conseguido hasta entonces unos triunfos asombrosos, pero los enemigos de Japón seguían siendo fuertes y poderosos, y era aún preciso un gran esfuerzo si se deseaba vencer. El7 de marzo, el general Moritake Tanabe, en representación del ejército, y el almirante Takasumi Oka, de la armada, se reunieron de cara a preparar la estrategia a seguir.


  El ejército, muy comprometido en China, seguía prefiriendo centrarse en acabar con su gigantesco enemigo asiático. Por el contrario, la armada prefería amenazar Australia y crear una barrera de islas fortificadas que protegiesen el territorio conquistado, para ello era preciso acabar con los portaviones estadounidenses, que aún seguían intactos, y eran una poderosa amenaza. Durante quince días, en intensos debates, cada parte intentó convencer a la otra, hasta llegar finalmente a un acuerdo. El ejército veía imposible la invasión de Australia[94], pero aceptó apoyar la ocupación completa de Nueva Guinea, tomar Port Moresby —Operación «Mo»— y luego ocuparse de Samoa, Nueva Caledonia y Fiyi, para establecer una línea defensiva fortificada avanzada.


  
    
      
        [image: imagen 268]
      


      El vicealmirante Frank Jack Fletcher. Ascendido en abril de 1942, dirigía las fuerzas combinadas del Yorktown y el Lexington. Graduado en la Academia Naval de los Estados Unidos en 1906, durante la Primera Guerra Mundial recibió el mando del destructor Benham, de la patrulla antisubmarinos. Tras la rendición japonesa, supervisó la ocupación del norte de Japón y posteriormente sirvió como Presidente de la Junta General de la Armada hasta su retiro, en mayo de 1947.

    

  


  Una vez decidida la línea a seguir, una unidad japonesa desembarcó el 3 de mayo en la pequeña isla bajo soberanía británica de Tulagi, en las Salomón, para construir una base de hidroaviones. Había enfrente una isla más grande pero igual de remota y olvidada que a nadie parecía importarle. Se llamaba Guadalcanal, y se convertiría en una pesadilla para ambos bandos.


  El grupo naval japonés de apoyo al desembarco, el del contraalmirante Aritomo Goto, debía participar el día 10 en las operaciones contra Port Moresby mientras el de choque, al mando del vicealmirante Takeo Takagi, penetraba en profundidad en el Mar del Coral. Lo que los comandantes japoneses no sabían es que la inteligencia de la armada estadounidense había descifrado una parte de sus mensajes en clave, y que el contralmirante Frank Fletcher había recibido órdenes directas del comandante en jefe de la flota estadounidenses del Pácifico, el almirante Chester Nimitz, para que uniera su flota, con dos portaaviones, a los otros dos disponibles, que estaban en Pearl Harbor. Sin embargo, los japoneses estaban tan cerca que Nimitz sabía que no iban a poder reunirse, por lo que solicitó al general Douglas MacArthur que les diera apoyo aéreo desde las bases de Nueva Guinea y el norte de Australia.


  Parecía que la flota americana se las iba a ver con un enemigo que le doblaba en número, pero Nimitz creía, y estaba en lo cierto, que los japoneses dividirían sus fuerzas para atender a sus dos escenarios de operaciones, por lo que Fletcher estaría ante un enemigo de poder equivalente.
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      Inoue Shigeyoshi, dando clase de inglés en 1950. Nacido el 12 de septiembre de 1889, era uno de los líderes de la «camarilla de izquierdas» del ejército japonés, que se oponía firmemente al pacto con Italia y Alemania y al expansionismo en el extranjero. Fuerte defensor de la aviación naval, ascendió a vicealmirante en 1939 y recibió el mando de la 3.ª flota, que cubría el teatro de operaciones en China.

    

  


  El convoy de invasión de Port Moresby partió el 4 de mayo, y fue descubierto y atacado por los aviones del Lexington, que le causaron notables daños. Ahora los japoneses sabían que había al menos un portaaviones enemigo en el Mar del Coral, y los dos portaaviones de Takagi tenían una gran oportunidad.


  Tras buscarse ambas flotas todo el día 6, ya unidos los dos portaaviones estadounidenses, estaba listo el escenario para el duelo. El7 de mayo, uno de los aparatos del Yorktown avistó a la flota enemiga: 2 portaaviones y 4 cruceros pesados, y así lo comunicó por radio. Fletcher envió 93 aviones para interceptarlos, pero cuando el piloto de reconocimiento aterrizó, descubrió que había cometido un error al codificar el mensaje y que, en realidad, había avistado a dos cruceros pesados y dos destructores. No importaba, uno de sus aviones había informado erróneamente haber avistado a un portaaviones y un crucero, cuando no era así, y Takagi se había desprendido de dos oleadas de bombarderos para atacarlos.


  Una vez avistado con seguridad el Soho, su comandante logró evitar todos los ataques y se preparó para lanzar sus aviones. En ello estaba cuando le sorprendió un grupo rezagado de torpederos del Lexington. Los aviones pudieron despegar, pero la inmovilidad impidió al Soho evitar esos primeros torpedos, y un ataque posterior de aviones del Yorktown le dio el golpe de gracia. En solo cuatro minutos se hundió envuelto en llamas.


  
    Con un portaaviones menos, el almirante Inoue ordenó al convoy regresar a Rabaul, y suspender la marcha hacia Port Moresby hasta que Takagi lograse neutralizar a las fuerzas de Fletcher. Como el almirante norteamericano no lo sabía, dio orden al contralmirante australiano Crace para que dirigiese sus cruceros —dos australianos y uno estadounidense— contra los transportes. Recibió dos oleadas de ataques —una de ellas de fuego amigo—, que no le causaron daños, pero no estableció contacto.
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      El crucero ligero Kiso, de la Armada Imperial Japonesa, en el muelle Shibara de Tokio. Entró en servicio en 1921. La fotografía está tomada el 10 de mayo de 1937.

    

  


  Ambas flotas siguieron lanzando sus aviones para barrer el mar y encontrar al enemigo, con un equilibrio de fuerzas casi absoluto —121 aparatos estadounidenses contra 122—, si bien Takagi contaba con 4 cruceros pesados y 6 destructores más.


  Localizados los japoneses a las 11:00, los pilotos del Yorktown atacaron al Shokaku, que fue alcanzado por dos impactos directos que lo dejaron a flote y con posibilidad de navegar, pero incapitado para lanzar más aviones. Al tiempo, 60 aparatos japoneses lanzaron un ataque coordinado contra los dos portaaviones de Fletcher y lograron superar su cortina protectora formada por 23 cazas. Una de sus bombas perforó la cubierta del Yorktown, que perdió momentáneamente el suministro eléctrico y el gobierno, pero el Lexington se llevó la peor parte, por su inferior capacidad de maniobra. Lo alcanzaron dos torpedos y varias bombas.


  Los japoneses regresaron a sus portaaviones convencidos de haber acabado con los dos portaaviones enemigos, pero Fletcher anunció que su flota no había recibido daños y Nimitz, eufórico, lo felicitó. A primera vista había vencido, pues había hundido un portaaviones enemigo, un destructor y otros navíos pequeños, a costa solo de un destructor y un petrolero. La sorpresa llegó a las 12:45, cuando dos explosiones en el Lexington iniciaron nuevos incendios, que no pudieron ser controlados. Se hundió a las 19:56.
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      A bordo del portaaviones Lexington, el oficial al mando de la 16.ª escuadrilla de la US Navy, el capitán de corbeta Paul Buie, en el centro, informa a sus pilotos de la próxima misión. Tras ellos, un avión de caza Grumman F6F-3 Hellcat.

    

  


  Inoue también estaba seguro de su victoria, aunque consideró necesario aplazar la invasión, porque no creía estar en condiciones de proteger a las unidades de desembarco contra los aviones aliados basados en tierra. Desde Tokio, Yamamoto anuló las disposiciones de Inoue y le ordenó localizar y destruir todos los buques estadounidenses supervivientes. Takagi obedeció de inmediato, pero Fletcher y su flota ya estaban fuera de su alcance. La decisión de Inoue de aplazar la invasión fue un error grave, ya que los Estados Unidos estaban muy lejos para poder detenerlos, y el Yorktown no podía intervenir. Aún así, lo cierto es que los daños en los portaaviones japoneses eran serios. El Shokaku tuvo que estar un mes en los astilleros por reparaciones, y el Zuikaku había perdido muchos aviones y pilotos.


  Después de los ataques mutuos de ese día, ambas partes se retiraron a lamerse las heridas. Los portaaviones japoneses se separaron y volvieron a puerto, mientras que la fuerza destinada a la invasión de Port Moresby, temerosa de la flota estadounidense, llegó hasta Jomard Pass, la entrada del canal que conecta el Mar del Coral con el Mar de Salomón y regresó. Eso sería lo más cerca que estuvieron los japoneses de la capital de Nueva Guinea en toda la guerra. Los estadounidenses, por su parte, navegaron hacia el sur dolidos por la pérdida del Lexington y las graves averías del Yorktown.


  Desde el punto de vista táctico, la victoria fue japonesa. Aunque habían perdido 43 aviones propios frente a 23 del enemigo, el hundimiento del Soho no era equivalente al del Lexington y al del resto de buques estadounidenses.
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      Tras cuatro impactos directos —2 bombas y dos torpedos— la tripulación abandona el Lexington a las 17:01, poco antes del incendio y las explosiones que acabarían por hundirlo en el Pácifico. Los recogerían los cruceros y destructores de escolta.

    

  


  Por el contrario, desde el punto de vista estratégico, la batalla del mar del Coral era una victoria estadounidense, pues se había impedido el asalto de Port Moresby[95] y los japoneses apenas alcanzaron sus objetivos previstos. Además, las averías sufridas por el Shokaku y la necesidad de reorganizar las malparadas fuerzas aéreas del Zuikaku, impidieron que ambos portaaviones participaran en la siguiente batalla, la de Midway, donde su presencia hubiese sido determinante.


  Por primera vez en la historia dos flotas habían combatido sin que sus barcos se viesen en ningún momento. Enviando sus aviones más allá del horizonte, japoneses y estadounidenses acababan de terminar con miles de años de tradición en la guerra naval. A partir de entonces, ya nada sería igual, y los portaaviones se iban a convertir en el factor decisivo para lograr la victoria o la derrota.


  Como ocurrió con frecuencia en el teatro de operaciones del Pacífico, la Batalla del Mar del Coral también tuvo su historia trágica. Esta vez poco conocida. Poco después de que la mañana del 8 de mayo los bombarderos japoneses lanzaran su carga sobre el petrolero Neosho, decenas de sus tripulantes saltaron al mar temerosos de que el buque, muy dañado y en llamas, se hundiera. No lo hicieron 123, que se quedaron a bordo para intentar con todas sus fuerzas mantenerlo a flote.


  Los que estaban en el mar, subieron a balsas, y 68, unieron las suyas para navegar juntos. Durante los siguientes 4 días, mientras aviones estadounidenses de reconocimiento sobrevolaban el Neosho —que sorprendentemente se había mantenido a flote—, para intentar recoger a sus supervivientes, las balsas unidas derivaron al oeste y se perdieron en la inmensidad del océano.


  Sin comida, sin agua y sin refugio del sol abrasador, los naúfragos comenzaron a morir enseguida. Algunos, delirantes, bebieron agua de mar y enfermaron. Tras9 días de sufrimientos, el destructor Helm vio las balsas y los rescató. Solo quedaban 4 hombres, demacrados y al borde de la muerte.


  
    MIDWAY.
Pacífico Norte.
4 a 7 de junio de 1942.


    28° 12′ 00″ N
 177° 21′ 00″ O
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        El ataque al portaaviones japonés Akagi durante la batalla de Midway. Obra de Robert Gran Smith. Colección Particular.

      

    


    Batalla:
 Decisiva
 Innovadora
 Masiva


    Tras un duro combate, las fuerzas aeronavales estadounidenses detuvieron el intento japonés de invadir el atolón de Midway, donde los primeros tenían una base militar. Se libró un mes después de la batalla del mar de Coral, cinco meses después de la conquista japonesa de la isla Wake y seis meses después del ataque a Pearl Harbor. La derrota japonesa supuso un serio obstáculo para sus planes de expansión por el resto del océano, por eso se la considera generalmente la batalla más importante de la Guerra del Pacífico.

  


  4.4 GUERRA TOTAL


  EN ABRIL DE 1942, poco antes de que comenzaran las operaciones japonesas en Nueva Guinea Oriental y las islas Salomón, el servicio de inteligencia naval de Estados Unidos logró descifrar otro importante mensaje japonés. Decía que se preparaba una operación contra un objetivo denominado en clave «AF». El almirante Yamamoto, que deseaba acabar con la fuerza de portaaviones estadounidense, pero que por razones políticas no podía consentir otro ataque de castigo sobre Tokio como el que acababa de producirse en represalia por lo sucedido en Pearl Harbor, había puesto a trabajar a sus especialistas para intentar averiguar desde donde habían partido los bombarderos.


  Convencidos de que no podía ser desde un portaaviones, debido al tamaño de los aparatos, llegaron a la conclusión de que habían despegado de la remota y olvidada isla de Midway, en la que disponían de un antiguo aeródromo. Yamamoto, ordenó a su flota que la ocupara cuanto antes.
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      El Akagi abandona las islas Célebes el 26 de marzo de 1942, tras el ataque a Colombo. Al fondo le acompañan algunos de los buques de la fuerza japonesa de choque. Su torre de control está rodeada de colchones para protegerla de los ataques enemigos.

    

  


  La inteligencia estadounidense, interpretó pronto que «AF» podía ser Midway, pero había dudas, por lo que se radió que la isla tenía problemas con la planta desalinizadora de agua. El engaño funcionó, y los servicios secretos japoneses informaron al cuartel general en Tokio de que «AF carecía de agua potable».


  Para detener a los japoneses, el almirante Nimitz iba a necesitar todo barco de guerra que se encontrase disponible, pues era obvio tras lo sucedido el mar del Coral, que la flota japonesa era más poderosa. Fletcher, que fue puesto de nuevo al mando de la escuadra estadounidense, no encontró más que problemas entre sus portaaviones. El Saratoga estaba en San Diego en reparaciones, y el Yorktown estaba en ruinas, por lo que en la práctica solo contaba con el Enterprise y el Hornet. Más8 cruceros, 15 cazatorpederos, 19 submarinos y 373 aviones de combate. En turnos de trabajo de 24 horas, con un esfuerzo asombroso, el Yorktown pudo finalmente añadirse también a la fuerza de combate.
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      El portaaviones Hornet con los 16 aviones B-25 de las Fuerzas Aéreas de los Estados Unidos que intervinieron el sábado 18 de abril de 1942 en la audaz «Operación Doolittle» —por el nombre de su comandante, el teniente coronel James Harold Doolittle—. Fue el primer bombardeo estadounidense sobre Tokyo y otras ciudades japonesas a plena luz del día.

    

  


  Yamamoto sabía que los estadounidenses solo contaban con 2 portaaviones, y daba por hecho que las derrotas les habrían dejado anímicamente destrozados y al borde del hundimiento. Él podía disponer de 4 portaaviones —Akagi, Kaga, Hiryu y Soryu—, pues el Zuikaku y el Shokaku se encontraban en reparaciones por los daños sufridos en el mar del Coral. Aun así, el comando naval no hizo ningún esfuerzo adicional para recuperar al menos uno de ellos, aunque Yamamoto no sabía realmente las fuerzas enemigas que esperaban al vicealmirante Chuichi Nagumo, encargado de los portaaviones que debían escoltar la fuerza de invasión. Confiaba en la fuerza de sus 4 portaaviones pesados, 1 portaaviones ligero, 9 acorazados, 14 cruceros, 32 cazatorpederos, y cerca de 433 aviones de combate.


  A las 04:30 del 4 de junio, 108 aviones japoneses comenzaron a machacar las defensas de Midway, cuyos aviones equilibraban algo la balanza, pues si bien la isla no se movía, su número equivalía a un portaaviones más. Mientras, los aviones de reconocimiento remontaron el vuelo y empezaron a buscar a la flota estadounidense. Lo mismo que los bombarderos con base en la isla, que iniciaron varios ataques contra los buques de Nagumo. Eran lentos y pesados torpederos Grumman TBF Avenger que fueron destruidos casi por completo por los antiaéreos de los buques y los veloces Zero japoneses, sin que lograran causar ningún daño a la flota enemiga. Solo tres consiguieron regresar a Midway.
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      El almirante Isoroku Yamamoto, comandante en jefe de la Flota Combinada japonesa. Participó en la batalla de Tsushima a bordo del crucero acorazado Nisshin y fue responsable de la mayor parte de los cambios y reorganizaciones de la armada imperial. Especialmente las destinadas a la guerra aeronaval. El avión en el que viajaba el 18 de abril de 1943 fue derribado en una operación especial estadounidense destinada a abatirlo.

    

  


  De acuerdo a las tácticas de batalla de la época, Nagumo guardó la mitad de sus aviones de reserva: dos escuadrones compuestos por torpederos y cazatorpederos. En el primer ataque a Midway optó por equipar los aviones con torpedos, al temer encontrar barcos estadounidenses. Por ello resultó necesario efectuar un segundo ataque —pues la pista de aterrizaje y despegue del atolón no había sido destruida—, en el que todos los aviones de esa oleada recibieron la orden de cargar bombas.


  Media hora después de iniciados los combates, un avión de reconocimiento de largo alcance del crucero imperial Tone, donde estaba embarcado el contralmirante Hiroaki Abe, informó de la presencia de una flota enemiga al este. Nagumo, aconsejado por Abe, detuvo las operaciones en curso y esperó más información sobre la composición de la flota que se acercaba, pero en los siguientes 40 minutos sus aviones no vieron nada. Sus subordinados insistieron en que lanzase un ataque sobre los portaaviones con las reservas que aún tenía a bordo, sin embargo, resultaba complicado. Las operaciones de preparación y lanzamiento de esos aviones podían llegar a durar entre treinta y cuarenta y cinco minutos y los pilotos japoneses de la primera oleada comenzaban a volver.


  


  Nagumo, siempre cauteloso, decidió esperar aún más para decidir el tipo de armamento que se usaría durante el segundo ataque. Mientras, la aviación estadounidense estacionada en la isla había logrado resistir otros ataques sin sufrir pérdidas, lo que reforzaba la necesidad de destruir las instalaciones del atolón. Indeciso y dispuesto a seguir siempre a pies juntillas la doctrina naval japonesa, resolvió esperar a que los aviones del primer asalto regresaran a los portaaviones para, después, lanzar el segundo con el armamento apropiado. Fue un error terrible.
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      Un bombardero Douglas SBD Dauntless, utilizado por la US Navy en los portaaviones durante toda la Guerra del Pacífico. Este, el n.º35 de la escuadrilla VB-16, con base en el Lexington, lo pilota el teniente George Thomas Glacken acompañado de su artillero Leo Boulanger. Vuelan sobre Nueva Guinea.

    

  


  Al contrario que a Nagumo, al contralmirante Raymond Spruance, embarcado en el Enterprise, el manual le importaba poco mientras se obtuvieran resultados. Dio la orden de que sus aviones atacasen con todo lo que poseían, sin esperar a que la flota aérea al completo estuviese en vuelo, para realizar un ataque conjunto y coordinado. Tras el despegue, cada escuadrón se dirigió directamente hacia el enemigo. Esta táctica, a pesar de que supuso entre los pilotos una espantosa cantidad de bajas, acabaría por impedir el contraataque japonés.


  A las 09:20, la primera oleada de los torpederos de Spruance llegó sobre sus objetivos. Consistían en lentos cazatorpederos Douglas TBD Devastator que se lanzaron en fila contra los portaaviones casi a la altura del mar. Fueron abatidos prácticamente todos[96]. El segundo asalto acabó de la misma forma, pero desorganizó la formación nipona y consumió la munición de los cazas y su combustible.


  Mientras los cazas masacraban a los torpederos, dos escuadrones de bombarderos atacaron en picado desde el noreste y suroeste a los portaaviones japoneses en condiciones extremadamente vulnerables, con las cubiertas llenas de aviones cargados con combustible y armados para iniciar el contrataque. A las 10:22 los bombarderos del Enterprise atacaron el Kaga, mientras que en el sur, los del Yorktown cayeron sobre el Soryu y el Akagi, que también recibió el ataque de algunos del Enterprise. En solo 6 minutos, tres de los cuatro portaaviones japoneses estaban en llamas. Fue un absoluto desastre para la armada imperial.
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      Torpederos Nakajima B5N2 sobrevuelan a la flota japonesa en el atolón de Truk. Al fondo, a la derecha, puede verse al poderoso acorazado Yamato.

    

  


  Nagumo ahora únicamente contaba con el Hiryu, cuyos aviones se lanzaron contra el Yorktown, inmóvil al ser alcanzado por tres bombas. Aunque los daños estaban prácticamente reparados, no pudo evitar esa segunda oleada. Alcanzado por dos torpedos, su tripulación tuvo que abandonarlo, y Fletcher se trasladó al crucero Astoria.


  Parecía que los japoneses se recuperaban, pero a las 17:00 aviones del Enterprise localizaron al Hiryu y lo destrozaron. Abandonado y entre llamas se lo tragó el océano a las 21:00. De noche, los dos bandos reorganizaron sus estrategias para continuar el combate. Fletcher, convencido de que no podría conducir de forma adecuada a sus fuerzas a bordo de un crucero, le traspasó el mando de la flota a Spruance, que ya era plenamente consciente de la inmensa victoria alcanzada, pero que aún tenía que proteger el atolón de Midway y al resto de sus portaaviones. Fiel partidario de las acciones directas, Spruance decidió poner rumbo hacia donde se suponía estaba la flota de Nagumo.
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      La tripulación del Yorktwon, alcanzado por aviones japoneses durante el combate, inicia las reparaciones en su cubierta mientras los artilleros se mantienen espectantes. Al fondo a la izquierda puede verse al Astoria.

    

  


  Algo similar hizo Yamamoto, que decidió continuar la lucha y ordenó que se intentase tomar la isla mientras sus poderosos acorazados y cruceros buscaban a los portaaviones enemigos. No tuvieron éxito, pero no le ocurrió lo mismo a los estadounidenses. A las 02:15 del 6 de junio, un submarino sí localizó a los buques japoneses a 165 kilómetros al oeste de Midway. Era la flota enviada a bombardear la isla, compuesta por 4 cruceros y 2 destructores, que en los días siguientes sería atacada sin descanso por la aviación estadounidense tanto de la isla como de los portaaviones. Lograron hundir al crucero Mikuma y dañar gravemente al Mogami, alcanzado cinco veces.


  El 7 de junio, con el crucero pesado Mogami prácticamente en estado de ruina y con muchas bajas, camino de la base aeronaval del atolón de Truk, en las islas Carolinas, concluía la batalla naval más decisiva de la Segunda Guerra Mundial. Japón no solo había perdido 4 portaaviones sino a muchos magníficos pilotos navales. Su avance, que hasta el combate del Mar del Coral había sido imparable, estaba completamente detenido en Midway.


  La victoria permitió a los aliados tomar la iniciativa por primera vez. Se decidió lanzar el contraataque inicial en el protectorado británicos de las islas Salomón, donde los japoneses poco antes de la batalla del Mar del Coral, habían construido en Tulagi una base de hidroaviones y comenzado las obras de un gran aeródromo en Punta Lunga, situado junto a la costa norte de la isla de Guadalcanal[97]. La base protegería Rabaul, la principal posición japonesa en la zona, amenazaría las líneas de suministro y comunicación aliadas, y se utilizaría para la ofensiva planeada como Operación «FS», cuyo objetivo eran Fiyi, Nueva Caledonia y Samoa, a las que Japón, a pesar de su terrible derrota naval, no había renunciado.
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      El almirante Raymond Spruance, el auténtico vencedor de la batalla de Midway, durante una ceremonia en el portaaviones Bennington. Spruance, nacido en Baltimore en 1886, dirigió también a las fuerzas navales estadounidenses durante la batalla del Mar de Filipinas con un rendimiento excelente. Por sus dos triunfos, los más importantes de su carrera, se le consideró uno de los más grandes almirantes estadounidenses. Acabada la guerra, fue nombrado director de la Escuela de Guerra Naval y, más tarde, embajador en Filipinas.

    

  


  En Japón, la armada ocultó la gravedad de sus pérdidas, y solo el emperador Hirohito fue informado. El secreto se mantuvo ante la opinión pública, pero también ante el ejército, lo que fue otro grave error.


  Yamamoto mantuvo su cargo como comandante en jefe, en parte para evitar la desmoralización de la Flota Combinada. Sin embargo, para los miembros del Estado Mayor Naval había perdido gran parte de su prestigio y, como consecuencia, se mostraron ya reacios a apoyarlo en otras operaciones que entrañaran algún riesgo. Eso supuso que la armada pasara a desempeñar el rígido papel defensivo clásico que Yamamoto siempre había intentado erradicar.


  
    GOLFO DE LEYTE.
Filipinas.
23 a 26 de octubre de 1944.


    10° 22′ 14″ S
 125° 21′ 20″ E
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        La batalla del Golfo de Leyte. Obra de Norman Howard realizada entre 1945 y 1955. Imperial War Museum, Londres.

      

    


    Batalla:
 Decisiva
 Innovadora
 Masiva


    La mayor batalla naval de todos los tiempos, en la que los estadounidenses destruyeron el poderío japonés en el mar, fue el principio del fin de la guerra en el Pacífico. Se extendió sobre una zona de unos 600 kilómetros cuadrados en la que hubo más de 700 barcos empeñados en la lucha. A diferencia de las demás acciones que habían tenido lugar hasta ese momento durante la Segunda Guerra Mundial, se utilizaron todos los elementos bélicos existentes y sobrepasó en mucho a la batallas anteriores tanto en distancias de tiro como en tonelajes y pérdidas.

  


  4.5 VENGANZA


  LA MUERTE DE YAMAMOTO a las puertas de la primavera de 1943 dejó la estrategia naval japonesa en el Pacífico en manos el almirante Mineichi Koga. Su estilo era mucho más clásico, y se limitó a defender un perímetro de seguridad en torno a su país que incluía las islas Salomón —Bouganville—, las islas Gilbert y las islas Marianas. Quizá después de los éxitos del general Douglas MacArthur en Nueva Guinea, y las incursiones aéreas sobre la base naval de Rabaul, que comenzaron en otoño de ese año, incluso se podía pensar que era demasiado grande.


  Koga falleció también en accidente de aviación en marzo de 1944. Lo sustituyó el almirante Soemu Toyoda, que decidió dirigir la Flota Combinada directamente desde Tokio. La dividió en diversos grupos y, al más importante, la 3.ªFuerza, o Fuerza Móvil, a las órdenes del agresivo vicealmirante Jisaburo Ozawa, le ordenó zarpar de Singapur con rumbo a las Filipinas. Allí iba a encontrarse con su destino.
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      El crucero Ashigara fotografiado en mayo de 1937 durante una visita a la base naval británica de Spithead. En el Golfo de Leyte, a las órdenes del capitán Hayao Miura, estuvo asignado a las fuerzas del vicealmirante Kiyohide Shima.

    

  


  Ozawa puso rumbo al archipiélago de Sulu, en Filipinas, el 11 de mayo. El plan era atraer a la flota estadounidense a una zona delimitada por las islas Palaos, Marianas y Carolinas, que disponían de bases terrestres con varias unidades aéreas. En una acción conjunta con la aviación embarcada, deberían poder destruir a la fuerza de ataque estadounidense que pretendía proteger un desembarco aliado en las Marianas.


  A principios de junio, la flota japonesa detectó a la 5.ª flota de los Estados Unidos y salió a su encuentro. La batalla que se libró en los días siguientes, entre el 19 y el 20, fue una hecatombe. De las cuatro oleadas de ataque japonesas, formadas por 373 aviones, solo 130 regresaron a sus bases, sin contar los destruidos al hundirse los portaaviones en los que se encontraban. Tras la noche del segundo día, las pérdidas totales japonesas eran de 3 portaaviones, 2 grandes transportes, 6 cruceros y acorazados dañados y 645 aviones destruidos. Las estadounidenses se limitaban a 23 aviones derribados el primer día y 100 el segundo[98]. No es de extrañar que los pilotos de la US Navy llamasen a la batalla The Great Marianas Turkey Shoot —Tiro al pavo de las Marianas—. Las pérdidas de la flota japonesa eran irreemplazables y, desde entonces, su arma aeronaval ya no pudo considerarse estrictamente como una fuerza capaz de participar en operaciones, debido a la falta de pilotos y de aviones.


  Guam, la antigua posesión española, fue invadida por los estadounidenses el 21 de julio. Sin apoyo en el aire ni en el mar, los contraataques japoneses alrededor de las cabezas de playa de las unidades de desembarco fracasaron. A comienzos de agosto, los defensores, sin comida ni munición, ya solo disponían de apenas unos pocos carros de combate. El general Obata retiró a sus tropas del sur de la isla con la intención de resistir en la parte montañosa del centro, pero era una maniobra inútil. Dado el control absoluto que ejercían los estadounidenses de todos los escenarios posibles, ya no podía hacer otra cosa que retrasar la derrota.


  Aún así, Obata presentó una dura batalla en el monte Barrigada, entre el 2 y el 4 de agosto. Resistió lo que pudo y, cuando su línea de defensa se hundió, la lucha se convirtió en una persecución y una carnicería. Como en otras batallas de la Guerra del Pacífico, los japoneses rehusaron rendirse y casi todos perecieron, pero unos pocos lograron mantenerse ocultos. Todavía el 8 de diciembre de 1945, ya acabada la guerra, tres infantes de marina estadounidenses fueron emboscados y asesinados, por lo que hubo que hacer una batida de limpieza en la jungla[99].


  Al mismo tiempo, entre el 24 de julio y 1 de agosto cayó la isla de Tinian —también allí hubo un soldado que se rindió en 1953—. Tenía tres aeródromos operativos, además de un cuarto que se hallaba en construcción. A mediados de agosto, los seabees —obreros de la armada—, dieron comienzo a la transformación de una pequeña pista ubicada en el norte de la isla en un gigantesco aeródromo. En menos de un año, North Field, con cuatro pistas de aterrizaje de 2600 metros, capaz de albergar a 50 000 hombres y un millar de gigantescos B-29[100], era el mayor del mundo. Ahora Japón estaba al alcance de los bombarderos pesados estadounidenses y las Filipinas quedaban a 400 kilómetros de la punta de avance aliada. MacArthur, que había abandonado las islas a su suerte tras un teatral «¡Volveré!», podía pensar en cumplir su promesa de regresar.


  Los filipinos esperaban ansiosos la invasión estadounidense. Las fuerzas de ocupación japonesas se habían comportado de manera terrible con la población del archipiélago, a la que veían poco «amigable», y miles de filipinos habían sido obligados a trabajos forzados. Igual que muchas mujeres, entregadas a los soldados del ejército Imperial para «recreo» de la tropa.


  En Tokio se sabía que el objetivo de Estados Unidos eran las Filipinas, pues impediría el acceso japonés a los territorios ocupados de Malasia e Indonesia, la fuente de las materias primas vitales para el esfuerzo de guerra. Además, desde el 6 de octubre, por una filtración soviética —nunca se ha aclarado si fue accidental—, los japoneses conocían los planes y fechas estadounidenses.


  Dispuesto a impedirlos, el almirante Toyoda voló a Manila el día 7 para informar al ejército y a la armada del desembarco estadounidense previsto entre los días 20 y 30. Debían estar listos para llevar a cabo la Operación Sho-Go —«Victoria»—. El ejército estaba obligado a aguantar a cualquier precio, mientras la marina se enfrentaba a las fuerzas anfibias y a los portaaviones estadounidenses, en una batalla decisiva.


  Toyoda, plenamente consciente de la imposibilidad de vencer a la flota estadounidense a causa de la insuficiente cobertura aérea de sus grandes unidades navales, ideó un plan para dividir la fuerza aliada y atraer a la principal, la Task Force38, hasta los acorazados pesados japoneses, que aprovecharían su mayor poder ofensivo para destruirla. Una escuadra de portaaviones —mal equipada de aparatos y pilotos—, al mando del vicealmirante Jisaburo Ozawa, serviría de cebo para alejar al enemigo de las Filipinas. Mientras, tres escuadras convergerían hacia las islas y pulverizarían a la flota anfibia estadounidense, a la que encontrarían desprevenida. Un golpe mortal para el enemigo.


  El 20 de octubre de 1944, de acuerdo el plan establecido por su estdo mayor, el 6.ºEjército de Estados Unidos, apoyado por un intenso bombardeo naval y aéreo, desembarcó en la costa oriental de Leyte, una de las islas del grupo de las Visayas, al noreste de Mindanao. Se había elegido ese objetivo para recibir la asistencia de la guerrilla filipina, que ya funcionaba desde antes de la rendición de las últimas fuerzas estadounidenses en el verano de 1942, y obtenía de forma frecuente suministros y apoyo de los aliados con lanzamientos en paracaídas o mediante submarinos.


  Los buques pesados del vicealmirante Takeo Kurita, que desde julio izaba su insignia en el crucero Atago, llegaron a Brunei el mismo día en que las puntas de lanza de MacArthur establecieron cabezas de playa en Leyte. Kurita puso rumbo hacia allí la mañana del 22, seguido esa noche por el vicealmirante Shoji Nishimura, mientras los portaaviones de la fuerza de diversión de Ozawa se acercaban por el norte.


  Amanecía el día 23 frente a la isla de Palawan cuando los submarinos estadounidenses Darter y Dace se encargaron de dar inicio a la mayor batalla naval de la historia. Cuatro torpedos del Darter hundieron el Atago, y tres del Dace el crucero Maya. No empezaban bien las cosas para Kurita, que tuvo que trasladarse al descomunal acorazado Yamato.
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      El general MacArthur, en el centro, acompañado por los tenientes generales GeorgeC. Kenney y Richard K.Sutherland y el mayor general Verne D.Mudge, inspeccionan la cabeza de playa en la isla de Leyte el 20 de octubre de 1944.

    

  


  Al día siguiente la fortuna le fue más propicia. Los estadounidenses lanzaron sus aviones cerca de Samar con escaso éxito y los portaaviones fueron descubiertos y sorprendidos por los japoneses, tal y como había ocurrido a la inversa en Midway. Sin embargo, a pesar de que demostraran un incuestionable valor, la inexperiencia de los pilotos japoneses les impidió lograr un gran éxito. Solo acabaron con el Pricenton.


  Los aviones estadounidenses unificaron entonces sus ataques sobre los enormes buques del grupo de avanzada, el Yamato, el Musashi y el Nagato. El tercero que llevaron a cabo, a las 13:25, se concentró en el Musashi, al que alcanzaron con tres torpedos. Lo hundieron tras realizar una cuarta y una quinta pasada bajo un feroz fuego antiaéreo.


  Otros buques de la 1.ª Fuerza de Ataque también habían sido averiados y Kurita se vio obligado a reducir la velocidad a 18 nudos, demasiado baja. Para disminuir el riesgo, invirtió el rumbo hacia el oeste y espero que oscureciera para poder avanzar a cubierto por el estrecho de San Bernardino. Su movimiento de evasión fue crucial, pues durante la tarde del día 24 había sido localizada la fuerza «cebo» de Ozawa por los portaaviones de Halsey. Todas las apariencias eran que Kurita y sus acorazados huían, por lo que Halsey tomó la decisión de abandonar San Bernardino y perseguir a los portaaviones japoneses, sin dejar allí sus cuatro acorazados para cubrir la entrada del estrecho. La trampa de Ozawa parecía estar a punto de cerrarse[101].


  Entre tanto, por el sur, el ariete que formaba la escuadra de Nishimura, con los acorazados Fusō y Yamashiro, el crucero pesado Mogami y los destructores Shigure, Michishio, Asagumo y Yamagumo, entró en el estrecho de Surigao hacia las 22:00. Al otro lado le esperaba el contralmirante Oldendorf con 6 acorazados, 8 cruceros, lanchas rápidas y destructores, formados en línea de batalla. Nishimura lo sabía, pero siguió adelante con el plan con la esperanza de salir airoso. Ocurrió lo esperado. La fuerza japonesa fue barrida y sus maltrechos restos se retiraron a duras penas.
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      Un piloto kamikaze —viento divino—. A diferencia de lo que se ve en las películas los fuselajes de sus aviones no iban pintados igual que el resto, por lo que eran fáciles de localizar. Sus ataques suicidas, por primera vez empleados en el Golfo de Leyte, acabaron con tres portaaviones averiados y uno hundido, pero no pudieron evitar que los tres portaaviones japoneses señuelos, fueran destruidos. Aunque consiguieran algunos logros con su carga de explosivos, cada éxito obtenido era demasiado costoso. Un desperdicio que Japón no se podía permitir.

    

  


  En ese momento, cuando tras el espantoso descalabro de Surigao todo iba mal para los japoneses, la trampa funcionó. Los acorazados de Kurita, al desembocar del estrecho de San Bernardino, sorprendieron totalmente desprevenida a la flota de portaaviones estadounidenses. Se trataba del Grupo3, la escolta del contralmirante Sprague. Kurita hizo la señal de «caza general» y, con el Yamato, disparó la primera salva.


  Cubiertos por los chubascos de una tormenta, los portaaviones de Sprague intentaron escapar. Sus3 destructores de escolta averiaron un crucero y obligaron a los acorazados japoneses a una maniobra evasiva para esquivarlos. Eso dio tiempo a que los aparatos de los portaaviones iniciaran los ataques.


  Aún así, la situación era desesperada para los estadounidenses, con cuatro de sus navíos alcanzados por el fuego de los cruceros. Los destructores trataron de atraer sobre ellos los disparos japoneses, pero sin resultado. Dos se perdieron y el tercero quedó averiado. A pesar de ello, y de haber hundido al portaaviones Gambier Bay, Kurita —que sin duda alguna no era Yamamoto—, nunca llegó a darse cuenta de la debilidad de la fuerza enemiga, y decidió retirarse cuando tenía la victoria al alcance de las manos.
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      El avión Grumman F6F Hellcat n.º 30, del 2.º escuadrón de caza, se estrella al aterrizar sobre la cubierta del portaaviones Enterprise. Su piloto, Ensign Byron Johnson, resultó ileso.

    

  


  El último acto de la batalla del Golfo de Leyte se representó el 26 de octubre, durante la retirada japonesa hacia Brunei, con los restos de la fuerza de ataque. Fueron perseguidos por la aviación, pero consiguieron librarse sin más pérdida que la de un crucero ligero.


  A su regreso, Kurita, que tras tener en sus manos la posibilidad de infligir un duro golpe a la sorprendida fuerza de portaaviones auxiliares estadounidense había dado orden de retirarse en el momento decisivo de la batalla, fue duramente criticado por algunos oficiales japoneses de alto rango por su falta de visión estratégica, exceso de prudencia y escaso deseo de estar dispuesto a pelear a muerte. En diciembre, fue cesado y reasignado como director de la Academia Imperial. Su actuación en el Golfo aún es objeto de discusión en las escuelas de estrategia naval.


  La de Leyte —con Cabo Ecnomo y Lepanto—, fue una de las tres mayores batallas navales de toda la historia. La flota de combate japonesa consiguió, al fin, el encuentro decisivo que tanto había ansiado, pero desperdició su oportunidad. Kurita perdió 3 acorazados, 1 portaaviones pesado, 6 ligeros, 6 cruceros pesados, 4 ligeros, 9 destructores y 12 500 hombres. La legendaria Fuerza Móvil había desaparecido como unidad de combate y, al verse obligada a regresar a Japón, dejaba abandonados a su suerte en el Pacífico Sur y Central a centenares de miles de soldados.
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      Takeo Kurita. Su familia procedía del clan Mito, una de las más antiguas de ascendencia samurái, con status de nobleza. En 1910, se graduó en la Academia Naval. Fue ascendido a contraalmirante el 15 de noviembre de 1938, y se responsabilizó de la 1.ªFlotilla de Destructores. En 1941, cuando se desencadenó el ataque a Pearl Harbor, estaba al mando de la 7.ªDivisión de Cruceros. Se le confió la misión de invadir Java, en las Indias Orientales, mediante un asalto anfibio, en febrero de 1942. Ese año, en mayo, ascendió a vicealmirante y participó en la batalla de Midway a las órdenes del almirante Kondo.

    

  


  A cambio, los estadounidenses «solo» habían perdido 3 portaaviones ligeros, 3 destructores de escolta y 2800 hombres, lo que apenas disminuía su capacidad de respuesta. El imperio acababa de perder la guerra. Cosa bien distinta era que su gobierno y sus militares, estuviesen dispuestos a aceptarlo.


  
    MALVINAS.
2 de abril a 14 de junio de 1982.


    51° 49′ 00″ S
 59° 45′ 00″ O
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        Un A4 Skyhawk de la aviación naval argentina ataca en el estrecho de San Carlos a la fragata Ardent. Los combates aeronavales que se produjeron en el archipiélago en el otoño austral fueron los más intensos e importantes desde la Segunda Guerra Mundial, e implicaron a miles de hombres y decenas de buques y aviones. Obra de Carlos García realizada en 2008. Colección particular.

      

    


    Batalla:
 Decisiva
 Innovadora


    La victoria británica fue contundente, especialmente en tierra, pero la guerra naval supuso un auténtico cambio. Los misiles, ya armas apreciadas adquirieron enorme importancia, en sus variantes aéreas y de superficie. Se demostró que el concepto de proyección de fuerza aún era válido, pues pueden producirse conflictos imprevistos alejados del propio territorio. Pudo conprobarse también la eficacia de los submarinos modernos a la hora de contener a una flota enemiga, así como la vulnerabilidad de los buques a los ataques aéreos, lo que generó la necesidad de modernizar los radares y las defensas antiaéreas.

  


  4.6 LOS OLVIDADOS


  EN 1982 NADIE HABRÍA PENSADO que los mayores combates aeronavales desde la Segunda Guerra Mundial tendrían como escenario las remotas islas Malvinas, perdidas y olvidadas en el Atlántico Sur. Y mucho menos, que los contendientes serían Gran Bretaña y Argentina.


  Las islas, desoladas y barridas por el viento, tuvieron en el sigloXVII una instalación permanente de marinos franceses del puerto de Saint Malo, que las denominaron Malouines y crearon un pequeño asentamiento, Port Louis. En 1765, a pesar de que la colonia francesa tenía ya más de 150 habitantes y marchaba bien, España que temía que las Malvinas se convirtiesen en una base de retaguardia para atacar Perú, presionó a Francia para que desmantelara sus instalaciones y le vendiera el archipiélago por 618 108 libras francesas. Port Louis se reabutizó como Puerto Soledad en 1767[102].


  
    
      El origen de la guerra fue una antigua disputa colonial sobre el archipiélago. Aunque no hay certeza plena sobre qué expedición avistó las islas por primera vez, y las islas y su identificación en algunos mapas antiguos es más que dudosa, hay suficiente evidencias para afirmar que, sin duda, su descubridor no fue el capitán John Davis, de la expedición corsaria de Thomas Cavendish, que las vio en 1592 sin dar siquiera su posición.
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  Había también por entonces un puesto inglés en otro punto de las islas, Port Egmont, pero el 3 de junio de 1770, una flotilla de 4 buques españoles obligó a la guarnición británica a rendirse y a retirarse de todo el archipiélago. Aunque los británicos regresaron brevemente tras una grave crisis diplomática que a punto estuvo de provocar una guerra, acabaron por marcharse definitivamente en 1774.


  El 6 de noviembre de 1820, el marino estadounidense nacionalizado argentino David Jewett izó la bandera de las Provincias Unidas del Río de la Plata en Puerto Soledad y, en 1824, llegaron los primeros colonos. Todo fue bien hasta que, a causa de una disputa menor, la corbeta de la armada de Estados Unidos Léxington destruyó la colonia argentina en 1831, y en medio del abandono y la desolación, la corbeta británica Clio se apoderó de las islas en 1833.


  Pasó más de un siglo antes de que alguien se volviera a acordar de las Malvinas. A finales de marzo de 1981, mientras Argentina se sumergía en una profunda crisis económica con tensiones sociales, máxima inflación anual, recesión profunda, depreciación de salarios y aumento de la pobreza, la junta militar que gobernaba el país tras el golpe de estado de 1976, decidió realizar uno de sus habituales cambios de poder. El general Leopoldo Galtieri pasó a desempeñar la presidencia y, junto a él, ocuparon los puestos principales el brigadier Basilio Lami Dozo, por la Fuerza Aérea, y el almirante Jorge Anaya por la Armada. Para Anaya, que había sido agregado naval en la embajada argentina en Londres y dirigido estudios navales en la Antártida argentina, fue el momento oportuno de presentar una idea que había fraguado durante mucho tiempo: recuperar las Malvinas mediante una acción militar que pondría fin, de una vez por todas, al largo conflicto por la soberanía[103].


  El plan le pareció atractivo al gobierno argentino. En un momento de crisis, no venía mal atraer a la población hacia un asunto como una sencilla guerra patriótica, el problema era que esa guerra también le interesaba a su hipotético enemigo. En Gran Bretaña, dirigida con mano firme por la primera ministra Margaret Thatcher las cosas tampoco parecían ir bien. El Partido Conservador que estaba en el poder, tenía un profundo desgaste que volvía muy inestable su gobierno y podía ser una solución para recuperar la unidad y la confianza ganar una guerra. Sobre todo, si el motivo de conflicto eran unas islas remotas y distantes por las que ningún aliado de la comunidad internacional estaría dispuesto a mover un dedo.


  Resuelta la junta militar a ocupar las islas, el 30 de marzo de 1982 tomó la decisión de llevar adelante la «Operación Rosario», que debía ejecutarse el 1 de abril. Ese día, bajo el mando del almirante Carlos Büsser, que contaba con la flota de alta mar, la aviación naval y el 2.º batallón de infantería de marina, más el apoyo del 25.º regimiento de infantería, las tropas argentinas desembarcaron en Isla Soledad y tras, una rápida operación, aceptaron la rendición de la guarnición británica de la isla; un destacamento de unos 70 infantes de marina. Con la única baja de uno de sus oficiales, Argentina había recuperado las Malvinas[104]. El día 2, la noticia sacudió al mundo.


  El 3 de abril, muy irritada, Margaret Thatcher intervino en la Cámara de los Comunes para debatir todo lo concerniente al archipiélago. Anunció la organización de una fuerza operativa especial, la creación de un gabinete de guerra y la renuncia de su Ministro de Asuntos Exteriores, lord Peter Carington, por no haberse enterado antes de los planes argentinos. Gran Bretaña, con la tercera flota del mundo, se preparaba para entrar en combate.


  A partir del día 4 la inteligencia naval argentina comenzó a reunir datos de cara a proteger las islas en caso de un enfrentamiento de envergadura con la Royal Navy. Los vuelos comerciales que iban a Europa fueron ligeramente desviados al este y a 9000 metros de altura para poder observar movimientos de buques, en tanto que la flota mercante comenzó a informar de cualquier movimiento sospechoso, tal y como hicieron dos mercantes que lograron atravesar la zona de exclusión marcada por los británicos.


  Para labores de reconocimiento en el nordeste de las islas se habilitaron seis pesqueros, con tripulación civil, radares y emisoras de radio normales. Divididos en dos grupos serían los que acabarían por localizar a la flota de invasión. Finalmente, para labores de rescate, se situaron 3 remolcadores en diversas áreas del archipiélago.


  La primera acción naval seria se produciría sin embargo en las lejanas Georgias de Sur, a las que fue enviado el Santa Fe, un submarino ya obsoleto que iba a ser dado de baja en julio. La noche del 24 de abril emergió frente a la bahía de Cumberland y estableció comunicación VHF con la estación de Grytviken. Desembarcó material y abastecimientos durante dos horas, sin embargo, cuando abandonaba la zona y buscaba un lugar idóneo para la inmersión, fue localizado y atacado por un helicóptero Wessex, y por un Westland Wasp que le lanzó dos misiles AS-12. Medio hundido, logró llegar a Grytviken donde finalmente sería capturado. Fue el único submarino perdido por Argentina durante el conflicto.


  El 27 de abril, por vez primera desde la crisis con Chile de 1978, la totalidad de la flota argentina salió a mar abierto. Al mando del almirante Gualtar Allara, la «Fuerza Operativa79» —FT 79—, se dividió en tres grupos, el GT 79.1 con el portaaviones 25 de mayo, el destructor Santísima Trinidad, tres corbetas y un petrolero; el GT 79.2 con los destructores Bouchard, Piedrabuena, Py, Segui y Hércules, y un petrolero, y el GT 79.3 formado por el crucero General Belgrano y otro petrolero. Debían navegar en aguas poco profundas para evitar los submarinos nucleares y localizar y destruir a la flota británica si atacaba las islas. Como apoyo contaban con el San Luis, el único submarino que quedaba operativo. Partió de Mar del Plata y navegó hacia una zona de patrulla al norte de las islas.


  Al día siguiente Gran Bretaña anunció en torno a las islas una zona de exclusión total —ZET—, en la que cualquier buque o aeronave que penetrase sería atacado. La respuesta argentina fue la orden recibida por el almirante Allara el 29, de «cancelar la orden de no abrir fuego».


  Durante toda la mañana sus aviones de reconocimiento rastrearon el mar para intentar localizar a la flota enemiga. Tres de los vuelos de exploración lograron algunos contactos no concluyentes, pero a las 20:23 uno de los Tracker S2E localizó emisiones electrónicas y tres contactos radar, que correspondían a dos blancos grandes y seis medianos. El contacto se confirmó a las 21:35 y 21:48, cuando se detectaron de nuevo dos blancos grandes. Era la Task Force británica que se aproximaba desde el noroeste. Con esa información, el mando de la FT79 ordenó mantener actualizada la posición y dispuso otros tres vuelos de reconocimiento para el 1 de mayo.
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      El portaaviones 25 de mayo, que cubrió con los medios de su Grupo Aéreo Embarcado —GAE—, las operaciones del desembarco en las Malvinas del 2 de abril. Los primeros días de mayo intentó un ataque por parte de sus aviones Skyhawk A-4Q, una vez detectada la flota inglesa. Diversos factores lo impidieron, pero podía haber cambiado el curso de la guerra.

    

  


  No pudieron esperar tanto. El día 30, Buenos Aires informó a su escuadra que había indicios de que la flota británica se encontraba a 51° latitudS y 51° longitudO, y navegaba hacia el este. El1 de mayo, a las 04:46, el mensaje fue que los británicos atacaban Isla Soledad[105].


  La respuesta la dio el San Luis, que a las 08:00 hizo contacto sonar con una fuerza enemiga al nordeste de las Malvinas y, a pesar de la clasificación incompleta de blancos, lanzó un torpedo SST-4 desde 9 kilómetros de distancia. Falló, y fue atacado por helicópteros británicos con cargas de profundidad, pero logró escapar sin daños[106].


  El objetivo de Allara se centró en interceptar a la Task Force y presentar batalla en mar abierto. Era evidente después de los ataques del 1 de mayo, que los británicos tratarían de desembarcar en algún punto de Isla Soledad, pues sabían que es donde se concentraba el grueso de las tropas argentinas.


  Todos los vuelos de rastreo argentinos detectaron esporádicamente emisiones radioeléctricas y actuaron con cautela para evitar ser localizados, pero a las 15:13 el contacto fue muy claro: 7 blancos en latitud 49 º34’ S y longitud 57° 10’ O.Con este y otros datos de nuevos vuelos, el almirante Allara sabía que la flota británica se encontraba a menos de 300 millas de su posición y acercándose.
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      El almirante John Forster Woodward, al mando de las fuerzas navales británicas en el Atlántico Sur, durante la Guerra de las Malvinas, llega al portaaviones Hermes. Su método de trabajo fue establecer fechas fijas para lograr sus objetivos, con la intención de que las fuerzas argentinas pudieran ser derrotadas antes de la llegada del invierno en el hemisferio sur. Por sus servicios durante la guerra fue nombrado caballero.

    

  


  En la flota británica, los buques de vanguardia captaron a su vez emisiones y señales de radar, por lo que un Sea Harrier despegó del portaaviones Invencible para intentar localizar la fuente en la medianoche del 1 al 2 de mayo. Con sus sistemas en stand by, el piloto británico utilizó su receptor de alarma radar para buscar localizaciones y, al poco tiempo, recibió las señales de un radar tipo 909 como los que utilizaban las destructores argentinos tipo 42 —Hércules y Trinidad— que barrieron el espacio y luego quedaron fijas, indicándole que había sido localizado. El piloto regresó a su portaaviones y a una distancia segura encendió su radar y detectó otros 6 buques más. Esa noche, separadas por unas 200 millas, cada flota supo con seguridad la posición de la otra.


  Los Tracker S2E deberían turnarse y volar toda la noche para mantener controlada la posición de la flota enemiga mientras se preparaba el ataque. No era posible realizarlo nocturno, por lo que se organizó todo para la mañana siguiente. Se armaron 6 aviones Skyhawk A4Q con seis bombas de gravedad de 225 kg cada una, y los 2 restantes se quedaron en el 25 de mayo para patrulla aérea de combate. Atacarían a una distancia de 440 kilómetros pues se confiaba en el alcance superior de los Skyhawk frente al de los Sea Harrier, para amparándose en él, volar a ras de agua y sorprender a los británicos.


  Sorprendentemente sucedió algo inusual en aquellas aguas; el viento cesó por completo, y catapultar a los Skyhawk cargados de bombas, que al menos necesitaban recibir un viento de popa de 60 kilómetros / hora, resultó imposible. Hubo que esperar.


  A las 22:13 un mensaje del almirante Lombardo, desde Buenos Aires, informó a Allara que la flota enemiga, en dos grupos, estaba empeñada en el apoyo a las tropas que hostigaban la guarnición de las islas, y usaban sus aviones para ataques terrestres. La oportunidad era perfecta. Allara ordenó que sus tres fragatas de «Clase69» y un petrolero, formasen una fuerza operativa de superficie para después del ataque de los aviones del 25 de mayo, disparar sus misiles Exocet y rematar la faena.


  Durante la noche la FT 79 navegó hasta situarse a unas 200 millas de la Task Force británica, pero al amanecer del 2 de mayo, el viento bajo otra vez a los 20 kilómetros / hora[107].


  A las 01:20 el almirante Lombardo informó que no se habían producido desembarcos, por lo que la flota británica no estaba empeñada en combates y, además, se había perdido contacto con los portaaviones. La única opción era que la flota argentina abriera distancia y evitara el contacto. En eso estaba cuando le llegó la terrible noticia de que el crucero General Belgrano había sido atacado y hundido.


  El GT 79.3 con el General Belgrano y los destructores Bouchard y Piedrabuena, debía proporcionar alerta temprana a la costa meridional de Argentina e interceptar buques británicos que viniesen del Pacífico[108]. Al igual que el resto de los grupos, el GT 79.3 recibió a la 01:00, una posible cancelación de la operación, ya que la flota británica había cesado los ataques aéreos contra Puerto Argentino y Pradera de Ganso, y los portaaviones se alejaban de la islas. La cancelación del ataque le sorprendió al GT 79.3 a las 05:00, mientras estaba en pleno movimiento. Ahora debía mantenerse en un área más hacia el oeste en espera de nuevas órdenes.


  A las 15:20 el Belgrano tomó rumbo 290° y se ubicó a 100 millas de la Isla de los Estados y a 35 de la ZET, de esta manera el GT 79.3 realizaba un giro por estribor con la proa hacia el este, para mantenerse en el área de espera indicada. Pocos minutos antes de las 16:00, el submarino nuclear Conqueror que se encontraba en la zona, y hacía ya tiempo había detectado a la fuerza argentina, recibió la orden de hundirlo. Lanzó3 torpedos MK-8 a unos 5 kilómetros de distancia, de los que solo los dos primeros dieron en el blanco; el tercero golpeó en el casco del Bouchard sin explotar. Fue un desastre que dejó 323 muertos. De nada sirvió, en contra de lo que afirman muchas versiones, que el Conqueror fuera acosado con cargas de profundidad por los dos destructores argentinos durante dos largas horas: pudo escapar.


  El ataque al crucero, que se producía fuera de la ZET, indicaba a las claras la firme decisión del gobierno del Reino Unido y de Margaret Thatcher de llevar la guerra adelante hasta sus últimas consecuencias. Es decir, hasta el restablecimiento de la soberanía británica sobre las islas. Esto, unido a la creencia en Argentina de que los británicos contaban con el apoyo de los satélites de Estados Unidos, motivó la decisión de ordenar a la FT 79 regresar a sus bases y suspender sus operaciones en mar abierto[109], lo que dejaba sin apenas apoyos a las fuerzas de tierra.


  A pesar de ello, y de que el hundimiento del crucero argentino se había llevado a cabo de forma tradicional, la manera de hacer la guerra estaba en pleno cambio. La respuesta argentina iba a sorprender al mundo entero.


  4.6.1. El callejón de las bombas


  La marina argentina tenía en 1982 el arma aérea más poderosa de toda América Latina, con tres escuadrillas de ataque, una antisubmarina, una de reconocimiento, dos de helicópteros, dos de logística y una de entrenamiento. Una parte de los aviones más ligeros fueron enviados a las islas, pero al no modificarse las pistas de Puerto Argentino, los mejores cazas y bombarderos tuvieron que operar desde sus bases en el continente en colaboración con la Fuerza Aérea.


  El 30 de marzo, unos días antes de la invasión, el capitán de fragata Jorge Luis Colombo, de la 2.ª escuadrilla de ataque, recibió la orden de poner operativos los misiles aire-superficie Exocet AM-39 de sus aparatos Super Étendard[110]. Debían volar desde su base de Río Grande y quedar a las órdenes del control del mando aeronaval para intervenir en las operaciones. En pareja, a cota muy baja[111].
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      El domingo 2 de mayo de 1982, el crucero argentino General Belgrano se convirtió en el primer buque de guerra hundido en la historia por un submarino nuclear.

    

  


  El 4 de mayo un avión de reconocimiento de la armada P-2 Neptune, detectó a las 07:50 lo que identificó como un destructor «Clase42» a unos 180 kilómetros de Puerto Argentino y 700 de la base de Río Grande. Era el Sheffield —gemelo del argentino Hércules—, que hacía funciones de radar avanzado. Dos Super Étendard armados con misiles Exocet AM-39 despegaron desde Río Grande a las 09:45 y fueron reabastecidos en al aire. Volando por debajo de la cota del radar, y aprovechando la curvatura de la Tierra, se elevaron unos segundos a 160 metros de altura para realizar un barrido electrónico del horizonte a unos 40 kilómetros de su objetivo y, casi de inmediato, lo localizaron en sus pantallas de radar. Los pilotos cargaron las coordenadas y lanzaron sus misiles a las 11:04 a unos 35 kilómetros del blanco. El destructor inglés, ajeno al ataque, recibió el impacto y se hundió.


  Por el lado británico, la misión de la flota era desembarcar a las tropas de infantería en las islas. Con el nombre en clave de «Operación Sutton» se eligieron para llevarla a cabo los alrededores de San Carlos, entre la isla Soledad y Gran Malvina, una zona en la que el terreno dificultaba el empleo de misiles de largo alcance como los Exocet o imposibilitaba el ataque de submarinos. Además, estaba lo suficientemente lejos de Puerto Argentino como para evitar una reacción rápida de su guarnición.


  El desembarco tomó a los argentinos por sorpresa, pues los oficiales de su armada consideraban que no era una buena ubicación para una operación anfibia. Entre el 21 y el 23 de mayo, los británicos consolidaron su cabeza de puente, no sin que, con un valor asombroso, aviones argentinos con base en el continente y vuelos a baja altura, lanzaran mortales ataques contra la Task Force, que se defendió con misiles tierra-aire y el respaldo de los aviones de despegue vertical de sus portaaviones.
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      Cazabombarderos argentinos se lanzan sobre la flota británica en el «callejón de las bombas», en el estrecho de San Carlos, en los últimos días de mayo de 1982. Los ataques llevados a cabo con un valor asombroso provocaron graves daños a la Task Force.

    

  


  Nada más conocerse el inicio del desembarco, los primeros caza bombarderos argentinos despegaron hacia el este en busca de sus objetivos. Hasta entonces la única respuesta había sido dada por un solitario reactor Macchi que se encontró con toda la flota, atacó a la fragata Argonaut y pudo escapar. El primer ataque serio lo lanzaron 8 Skyhawk que, tras volar sin hacer transmisiones electrónicas, se presentaron en el estrecho a ras de agua, seguidos por 72 compañeros que, en oleadas que duraron todo el día, dejaron a la Task Force tambaleándose.


  El impacto de las bombas en los barcos o el estampido al detonar en el agua, los misiles de la defensa antiaérea, las trazadoras iluminando el cielo, el fuego de los cañones y las armas automáticas, y el sonido de los reactores volando entre los buques británicos rozando las antenas, generó un espectáculo sobrecogedor.


  Cómo no podían evitar los bombarderos, los navíos británicos se centraban en proteger a los transportes de tropas, en especial al enorme y llamativo Camberra, e intentaban situarse ante la costa para romper sus líneas con el horizonte y camuflarse mejor. Junto al Camberra, el crucero Antrim y las fragatas Yarmouth y Playmouth intentaban protegerlo. Lo mismo que pretendían a su derecha 5 fragatas más: Ardent, Broadsword, Brilliant y Argonaut, con la Alacrity algo más lejos.


  La Ardent fue la primera en caer. Se abrió como una lata de cerveza pisada al ser alcanzada por una bomba de 450 kilogramos. La remataron otros dos aviones que entraron por la brecha que se había abierto. Los daños del primer día fueron terribles para la Royal Navy. La Ardent hundida, Argonaut con averías graves, y Broadsword, Brilliant y Antrim alcanzados por bombas que no estallaron, bien por deterioro de sus fusibles, bien por un fallo en el procedimiento de ataque que los pilotos corrigieron bien pronto. Eso fue lo único que salvó a los británicos de una calamitosa derrota.


  Los ataques exigían un extraordinario valor a los pilotos. Volaban los 250 últimos kilómetros rozando las olas para evitar ser detectados. Tan bajo, que los altímetros no funcionaban y si había una ola más alta debían de confiar solo en su pericia y la suerte. Una vez que entraban en el estrecho de San Carlos, conocido pronto por los británicos como «The Bomb Alley» —el «callejón de las bombas»—, disponían de apenas 200 metros para enfocar su blanco antes de que los misiles se conectaran. Mientras, avanzaban con giros bruscos para evitar el fuego de la artillería antiaérea, pasaban sobre los buques enemigos rozando las cubiertas y los mástiles y, una vez lanzadas sus bombas, si tenían suerte, escapaban. Fuera de la zona de desembarco, al salir del estrecho, se enfrentaban a la amenaza de los cazas británicos Sea Harrier, muy superiores a los Mirage, Dagger y Skyhawk de los argentinos en el Dog-Fight. Algo que acababa con los nervios de cualquiera.


  El mal tiempo hizo que el 22 los ataques se suspendieran y que solo dos aviones pudieran aproximarse a las islas, lo que permitió a los británicos seguir desembarcando tropas y material.


  El 23 el Antelope fue alcanzado por dos bombas de 225 kilogramos e hizo explosión al llegar la noche. Quedaron dañados también el Sir Galahad y el Sir Lancelot, dos buques de desembarco, y el Fearless. Esos dos primeros días fueron derribados más de 25 aparatos argentinos.


  Los ataques continuaron el 24, y el 25, día en el que fue hundido el Coventry pero los Super Étendard lograron alcanzar con sus Exocet al portacontenedores Atlantic Conveyor[112], que servía también como portaaviones auxiliar. Fue uno de los desastres más graves sufridos durante la campaña por los británicos, pues se perdieron las tiendas de campaña, las pistas móviles para que los Harrier aterrizasen en tierra, una planta potabilizadora de agua, tres de los cuatro helicópteros pesados Chinook y 6 Westland.


  Durante las semanas siguientes los ataques continuaron con variable intensidad, especialmente por lo sucedido el 8 de junio, día negro para los británicos, ya que en Bluff Cove, —Bahía Agradable—, a las 14:00 los buques de desembarco Sir Galahad y Sir Tristam fueron sorprendidos y destruidos por cinco Skyhawk A-4B del Grupo5 de Caza, y a las 15:00 seis Skyhawk A-4B, armados cada uno con tres bombas retardadas por paracaídas, completaron el ataque, seguidos por otra oleada de 4 aparatos que, a pesar de que 3 fueron derribados por los Harrier, lograron hundir un lanchón del Fearless. Una oleada más con Skyhawk A-4C del Grupo4 de Caza, armados con tres bombas retardadas por paracaídas alcanzó objetivos en tierra. Por último, en un ataque separado, 6M-VDagger, dañaron la fragata Plymouth y otros 6 desarrollaron una misión de distracción en las Islas Salvajes. En total esa jornada murieron 56 militares británicos y 200 cayeron heridos, en su peor día en la guerra.


  En los días siguientes la lucha continuó y todavía un gran buque inglés, el crucero Glamorgan, fue gravemente dañado por un Exocet disparado desde tierra, pero la resistencia se acababa.


  En tierra el ejército británico, profesional, muy bien dirigido y bien equipado, fue muy superior, a pesar del valor demostrado por los soldados argentinos, y tras vencer en la batalla de la Pradera del Ganso, entre el 27 y el 29 de mayo, continuó su implacable avance hacia Puerto Argentino, dueños del mar y del cielo en torno al archipiélago, y manteniendo en todo momento la iniciativa en la campaña terrestre, desbaratando el sistema defensivo que los argentinos mantenían en torno a la capital, en una serie de duras batallas llevadas a cabo en una semana de combates, entre el 8 y el 14 de junio, fecha en la que el general Menéndez se rindió.


  La guerra puso de manifiesto que era posible, con valor y decisión, penetrar una tupida y moderna red de defensa aérea, pero a costa de pérdidas enormes. Los misiles de largo alcance, especialmente los Exocet, demostraron ser armas terribles, con gran futuro y los misiles antiaéreos portátiles, tipo Blowpipe y Stinger probaron también su aterradora eficacia, y contribuirían, poco después, a la derrota de los soviéticos en Afganistán. En ese sentido, los Sea Harrier, a pesar de ser aviones subsónicos, se mostraron muy superiores a los caza bombarderos argentinos en el combate gracias a sus misil aire-aire Sidewinder de última generación y a su agilidad, demostrando que a pesar del valor, la tecnología sigue siendo decisiva, pues la fuerza aérea y la armada argentina se enfrentaron a pérdidas inadmisibles, que habrían acabado con su capacidad operativa en poco tiempo si hubiesen persistido en sus ataques.


  Finalmente, las acciones llevadas a cabo en San Carlos, Bahía Agradable, y el resto de escenarios de la guerra, tuvieron un profundo impacto en las doctrinas de guerra naval de la década de los 80, y los buques más modernos fueron equipados con mejores sistemas de armas para defenderse de ataques a baja cota.
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      El Sheffield alcanzado por un misil Exocet disparado por un avión de la armada argentina. Fotografía publicada en el periódico Daily Mail, que en u momento no pasó la censura del Ministerio de Defensa británico.

    

  


  La guerra de las Malvinas no solucionó los problemas políticos. Desde entonces la República Argentina ha defendido sus derechos sobre el archipiélago de forma constante, en tanto que el Reino Unido, que siempre ha rechazado las pretensiones argentinas, sostiene que los habitantes de las islas, que son ciudadanos británicos, lo son de un territorio inscrito en la ONU como «no autogobernado», y a ellos, que disponen del derecho de autodeterminación, les corresponde decidir sobre su futuro.


  


  
    Órdenes de batalla


    
      SALAMINA480 a. C.


      Flota griega aliada


      Mando supremo: Euribíades (Esparta).


      Comandantes:


      Temístocles (Atenas).


      Asdimanto (Corinto).


      


      Atenas (200 trirremes).


      Corinto (40).


      Egina (30).


      Megara (20).


      Esparta (16).


      Sicione (15).


      Epidauro (10).


      Eretria (7).


      Ambracia (7).


      Trecén (5).


      Naxos (4).


      Hermione (3).


      Leucas (3).


      Styra (2).


      Ceos (2).


      Cythnos (1).


      


      Flota persa y aliados


      Ariabignes, hermano de Jerjes.


      Jónia (100).


      Caria (70).


      Egipto (200).


      Licia (50). Cybernis, rey de Janto.


      Doria (30). Artemisia I, tirano de Halicarnaso.


      Fenicia (300).


      Cipriano (150).


      Cilicias (100).


      Helespóntica (100).


      Aolian (60).


      Panfilia (30).


      Cícladas (17).


      


      CABO ECNOMO 256 a. C.


      Roma


      Ala izquierda.


      Cónsul Marco Atilio Regulo.


      Ala derecha.


      Cónsul Lucio Manlio Vulsón Longo.


      330 naves. Cada una con 300 remeros y 120 infantes de marina.


      


      Cartago


      Ala izquierda del despliegue y centro. Amílcar.


      Ala derecha. Hannón el Grande.


      350 naves. 150 000 hombres.


      


      ACCIO 31 a. C.


      Flota de Cayo Octavio


      250 galeras de guerra quinquerremes y quadremes.


      Ala izquierda. General Marco Vespasiano Agripa.


      Centro. Almirante Lucius Arruntio.


      Ala derecha. Almirante Marcus Lurius.


      


      Flota de Marco Antonio y Cleopatra VII


      140 galeras de guerra octaries y deceres.


      90 barcos egipcios.


      270 barcos de transporte y embarcaciones menores.


      Ala izquierda. Pretor Cayo Sosio.


      Centro:


      Vanguardia. Marco Octavio y Marco Insteius.


      Retaguardia. Flota de Cleopatra.


      Ala derecha. General Marco Antonio y cónsul Gelio Publícola.


      


      LA ESCLUSA. 1340.


      Inglaterra


      Eduardo III (Coca Thomas, buque insignia).


      Sir Robert Morley.


      50 buques del Norte de Inglaterra


      Earl de Arundel.


      100 buques de la flota mercante del Oeste de Inglaterra.


      Earl de Huntingdon.


      100 buques de los Cinco Puertos, Kent.


      


      Francia


      Almirante Hugo Quiéret.


      Condestable Nicolás Béhuchet.


      100 buques.


      Egidio Bocanegra.


      90 galeras de la flota genovesa y castellana.


      


      LA ROCHELA. 1372.


      Inglaterra


      Lord Pembroke (Coca Thomas, buque insignia).


      38 naos gruesas y urcas.


      14 barcos de transporte.


      


      Castilla


      Ambrosio Bocanegra.


      14 a 16 galeras.


      4 naos gruesas.


      


      DIU. 1509.


      Reino de Portugal.


      Francisco de Almeida. Virrey de la India.


      Naos gruesas:


      Flor do mar. Buque insignia del virrey.


      Espírito Santo. Capitán Nuno Vaz Pereira.


      Belém. Capitán Jorge de Melo Pereira.


      Grande Rei. Capitán Francisco de Távora.


      Grande Taforea. Capitán Pêro Barreto de Magalhães.


      Naos:


      Pequena Taforea. Garcia de Sousa


      Sao António. Martim Coelho


      Pequeno Rei. Manuel Teles Barreto.


      Andorinho. Dom António de Noronha.


      4 carabelas de los capitanes.


      António do Campo, Pero Cão, Filipe Rodrigues y Rui Soares.


      2 carabelas «latinas» de los capitanes Álvaro Peçanha y Luís Preto.


      2 galeras de los capitanes Paio Rodrigues de Sousa y Diogo Pires de Miranda.


      1 bergantín del capitán Simão Martins.


      


      Fuerzas aliadas


      Sultanato mameluco de Egipto.


      Almirante Mirocem.


      4 galeotas.


      2 galeras.


      Imperio Otomano. Almirante Salman Reis.


      4 naos.


      2 carabelas.


      Sultanato de Guajarat. Almirante Meliqueaz.


      90 fustas y praos.


      Zamorín de Calicut.


      Cerca de 80 dhows.


      República de Venecia y República de Ragusa:


      Buques auxiliares.


      


      LEPANTO. 1571.


      Flota de la Liga Santa.


      Ala izquierda. Agostino Barbarigo.


      (53 Galeras, 2 Galeazas) 2 galeazas venecianas.


      39 galeras venecianas.


      12 galeras españolas y napolitanas.


      1 galera papal.


      1 galera genovesa.


      División central. Juan de Austria.


      (62 galeras, 2 galeazas).


      2 galeazas venecianas.


      29 galeras venecianas.


      8 galeras genovesas.


      16 galeras españolas y napolitanas.


      6 galeras papales y de toscana.


      3 galeras de la orden de malta.


      2 galeazas venecianas.


      25 galeras venecianas.


      10 galeras españolas y napolitanas.


      16 galeras genovesas.


      2 galeras papales.


      


      Retaguardia. Álvaro de Bazán (38 galeras, incluidas 8 de avanzada).


      12 galeras venecianas.


      13 galeras españolas y napolitanas.


      3 galeras papales.


      2 galeras genovesas Vanguardia. Giovanni de Cardona.


      8 galeras. Destacadas en la reserva.


      


      Flota turca


      Ala izquierda. Uluch Alí (61 galeras, 32 galeotas).


      14 galeras de Constantinopla.


      6 galeras sirias.


      14 turcas de Negroponto.


      14 galeras berberiscas de Argel.


      19 galeotas turcas de Constantinopla.


      13 galeras turcas de Anatolia.


      14 galeras.


      8 galeotas albanesas.


      5 galeotas turcas de Anatolia.


      


      Centro. Alí Bajá (87 Galeras).


      Primera línea (62 Galeras).


      22 galeras turcas de Constantinopla.


      12 galeras turcas de Rodas.


      13 galeras del mar Negro (Bitinia y Bulgaria).


      4 galeras turcas de Galípoli.


      11 galeras turcas de Negroponto Segunda línea (25 galeras, 8 galeotas).


      12 galeras turcas de Constantinopla.


      6 galeras berberiscas de Tripoli.


      7 galeras turcas de Galípoli.


      


      Ala derecha. Mehmet Sulik Bajá, (Sirocco) (60 galeras, 2 galeotas).


      20 galeras turcas de Constantinopla.


      5 galeras berberiscas de Trípoli.


      13 galeras turcas de Anatolia.


      22 galeras egipcias de Alejandría.


      2 galeotas egipcias de Alejandría.


      


      Retaguardia. Amurat Dragut.


      Rais (8 Galeras, 22 Galeotas).


      4 galeras de Negroponto.


      4 galeras de Anatolia:


      22 galeotas del escuadrón mixto.


      


      TERCERAS. 1582.


      Flota española


      Álvaro de Bazán, marqués de Santa Cruz.


      Galeones.


      San Martín. Buque insignia de Álvaro de Bazán.


      San Mateo.


      15 naos.


      Anunciada. Juan Simón.


      Juana. Pedro de Gatagarza.


      Concepción. Miguel de Oquendo.


      María. Juan de Segura Villaviciosa.


      San Vicente.


      Catalina. Sebastián de Labastida.


      Nuestra Señora de Icíar Buenaventura.


      Nuestra Señora de la Peña de Francia.


      San Miguel.


      San Antonio del Buen Viaje.


      8 urcas.


      San Pedro. Urca.


      2 Carabelas.


      Gran número de pataches y naves ligeras.


      9 fragatas.


      12 galeras. Francisco de Benavides.


      80 barcas de proa plana.


      


      Flota de Normandía


      Filippo Strozzi y Pierre Le Normant, señor de Beaumont.


      Saint-Pierre. Carraca. 500 toneladas y 250 hombres.


      Saint Jean-Baptiste. Urca. 170 toneladas. 45 marineros y 120 soldados. Buque insignia de Strozzi.


      Jacques. Urca. 300 toneladas y 218 hombres.


      Marie. Nao de 160 toneladas y solo 50 hombres.


      Salamandre. Nao de 160 toneladas.


      Françoise. Nao de 120 toneladas y 30 marineros.


      Florissante. Nao de 120 toneladas y 40 marineros.


      L’Espérance. Carabela de 60 toneladas.


      L’Espérance II. Carabela de 100 toneladas.


      L’Eronde. Patache de 30 toneladas y 10 hombres.


      L’Aventureuse. Patache de 30 toneladas y 12 tripulantes.


      La Florence. Nao de desplazamiento desconocido y 50 tripulantes.


      La Bonne-Aventure. Carabela de 60 toneladas y 40 hombres.


      


      CABO CELIDONIA. 1616.


      Imperio Otomano


      Bey de Rodas.


      55 galeras.


      


      España. Virreinato de Nápoles.


      Francisco Rivera.


      Galeón Concepción (52 cañones). Buque insignia de Rivera.


      Galeón Almiranta (34). Alférez Serrano.


      Nao Buenaventura (27). Alférez Iñigo de Urquiza.


      Nao Carretilla (34). Alférez Valmaseda.


      Urca San Juan Bautista (30). Juan de Cereceda Patache.


      Santiago (14). Alférez Garraza.


      


      LOS CUATRO DÍAS. 1666.


      Flota inglesa


      Escuadra blanca.


      Switsurfe (66). Vicealmirante Berkeley.


      Fairfax (60).


      Yarmouth (52).


      Happy Return (52).


      Mercante armado John y Thomas (48).


      Mercante armado Loyal George (42).


      Seven Oaks (54).


      Centro.


      Prince (92). Almirante Ayscue.


      Triumph (72).


      Helverston (60).


      Gloucester (58).


      Crown (48).


      Portland (48).


      Unity (42).


      Oxford (26).


      Brulote Providence (10).


      Retaguardia


      Henry (72). Contralmirante Harman.


      Rainbow (56).


      Anne (58).


      Zeeland (40).


      Welcome (36).


      


      Escuadra roja.


      Royal Oak (76). Vicealmirante Jordan.


      Vanguardia.


      Old James (70).


      Clove Tree (62).


      Dunkirk (58).


      Matthias (54).


      Marmaduke (42).


      Brulote Hound (4).


      Centro.


      Royal Charles (82). Almirante.


      Albemarle.


      House of Sweeds (70).


      Antelope (52).


      Golden Ruyter (48).


      Ruby (46).


      Sweepstakes (36).


      Retaguardia.


      Defiance (64). Contralmirante Holmes.


      Saint Andrews (66).


      Monck (58).


      Bristol (52).


      Black Eagle (48).


      Dover (46).


      Saint Paul (40).


      Brulote Spread Eagle (10).


      


      Escuadra azul.


      Vanguardia Royal Katherine (76). Vicealmirante Teddiman.


      Unicorn (60).


      Lion (58).


      Loyal Subject (56).


      Assistance (46).


      Providence (34).


      Saint George (66).


      York (58).


      Newcastle (50).


      Delytt (40).


      Black Bull (40).


      Brulote Young Prince (8).


      Centro.


      Rupert (64). Contralmirante Utber.


      Vanguard (60).


      Golden Phoenix (60).


      Jersey (50).


      Baltimore (48).


      Katherine (40).


      Buques llegados del 3 al 4 de junio 
Convertine (52).


      Sancta Maria (50).


      Centurion (48).


      Kent (46).


      Hampshire (42).


      Brulote Happy Entrance (8).


      


      Escuadrón del príncipe Rupert
Victory (75). Mings.


      Revenge (58).


      Swallow (48).


      Bonaventure (48).


      Dragon (40).


      Assurance (38).


      Expedition (34).


      Royal James (82). Rupert/Allin.


      Henrietta (58).


      Essex (56).


      Leopard (56).


      Princess (52).


      Diamond (48).


      Breda (48).


      Dreadnought (58). Spragge


      Plymouth (58).


      Mary Rose (48).


      Reserve (48).


      Porthsmouth (44).


      Amity (38).


      Brulote Bryar (12).


      Brulote Little Unicorn (8).


      Brulote Greyhound (6).


      Brulote Fortune (6).


      


      BARFLEUR-LA HOGUE. 1692.


      Flota holandesa


      Vanguardia. Escuadra Blanca. Almirante Philips van Almonde.


      Escuadrón del contraalmirante Van der Goes.


      Buques de línea.


      Ridderschap (72).


      Maagd van Dordt (64).


      Kapitein Generaal (84).


      Zeven Provincien (76). Capitán DeLiefde.


      Stad en Lande (50).


      Veluwe (64).


      Prins (92).


      


      Escuadrón del almirante Van
 Almonde.


      Zeeland (64).


      Prins (92). Buque insignia del 
almirante Van Almonde.


      Slot Muiden (72).


      Elswout (72).


      Schaterschoeff (50).


      Leiden (64).


      Princes Maria (92).


      Amsterdam (64). Capitán Van Zaan.


      


      Escuadrón del vicealmirante Schrijver
Noord Holland (68).


      Zeeland (90). Buque insignia de Schrijver.


      Ter Goes (54).


      Gelderland (64).


      Veere (62).


      Koning William (92).


      Eerste Edele (74).


      Medenblick (50).


      Brandenburg (92).


      Gaasterland (88).


      


      No llegaron a tiempo
Ripperda (50).


      Casteel Medenblick (86).


      


      Flota inglesa


      Escuadra Roja. Centro.


      Almirante Edward Russell.


      Escuadrón del vicealmirante Ralph de Laval.


      Buques de línea.


      St Michael (90). Capitán Hopson.


      Lennox (70). Capitán Munden.


      Bonaventure (50). Capitán Hubbard.


      Royal Katherine (82). Capitán Cornwall.


      Royal Sovereign (100). Capitán Saunders. Buque insignia del vicealmirante DeLaval.


      Captain (70). Capitán Jones.


      Centurion (50). Capitán Wyvel.


      Burford (70). Capitán Harloe.


      


      Escuadrón del almirante Russell
Elisabeth (70). Capitán Fairborn.


      Rupert (66). Capitán Beaumont.


      Eagle (70). Capitán Leake.


      Chester (50). Capitán Gillam.


      St Andrew (96). Capitán George Churchill. Buque insignia del almirante Russell.


      Britannia (100). Buque insignia del almirante Russell. Capitán Mitchel.


      London (96). Capitán Aylmer.


      Greenwich (54). Capitán Edwards.


      Restauration (70). Capitán Gother.


      Grafton (70). Capitán Bokenham.


      


      Escuadrón del vicealmirante
Cloudesly Shovel
Hamptoncourt (70). Capitán Greydon.


      Swiftsure (70). Capitán Clank.


      St. Albans (50). Capitán Fitzpatrick.


      Kent (70). Capitán Nevil.


      Royal William (100). Capitán Jennings. Buque insignia del vicealmirante Shovel.


      Sandwich (90). Capitán Hastings.


      Oxford (54). Capitán Wisheard.


      Cambridge (70). Capitán Lestock.


      Ruby (50). Capitán Messe.


      


      Escuadra Azul, Retaguardia.


      Almirante John Ashby.


      Escuadrón del contralmirante Richard Carter.


      Buques de línea.


      Hope (70). Capitán Robinson.


      Deptford (50). Capitán Kerr.


      Essex (70). Capitán Bridges.


      Duke (90). Capitán Wright.


      Ossory (90). Capitán Tertil.


      Woolwich (54). Capitán Minns.


      Suffolk (70). Capitán Billop.


      Crown (50). Capitán Warrin.


      Dreadnought (64). Capitán Cole.


      Sterling Castle (70). Capitán Walters.


      


      Escuadrón del almirante John Ashby
Edgar (72). Capitán Tapley.


      Monmouth (66). Capitán Robinson.


      Duchess (90). Capitán Clements.


      Victory (100). Capitán Stanley.


      Buque insignia del almirante Ashby.


      Vanguard (90). Capitán Mason.


      Adventure (50). Capitán Dilks.


      Warspite (70). Capitán Grantham.


      Montague (62). Capitán Folks.


      Defiance (60). Capitán Gurney.


      Berwick (70). Capitán Martin.


      


      Escuadrón del vicealmirante George Rook.


      


      Lion (60). Capitán Wiseman.


      Northumberland (70). Capitán Cotten.


      Advice (50). Capitán Viccars.


      Neptune (96). Capitán Gardner.


      Windsor Castle (90). Capitán lord Danby.


      Expedition (70). Capitán Dover.


      Monck (60). Capitán Hoskins.


      Resolution (70). Capitán Good.


      Albemarle (90). Capitán Francis Wheler.


      


      Flota francesa


      Escuadra Blanca y Azul. Almirante marqués d’Anfreville.


      Vanguardia. Escuadrón del marqués de Nesmond.


      Buques de línea.


      Bourbon (68). Capitán Perrinet.


      Monarque (90). Buque insignia del marqués de Nesmond.


      Aimable (70). Capitán el caballero de Réals.


      Saint-Louis (64). Capitán La Roche-Persin.


      Diamant (60). Capitán, el caballero de Feuquières.


      


      Escuadrón del almirante marques d’Anfreville.


      Gaillard (68). Buque insignia del almirante D’Anfreville.


      Terrible (80). Capitán Sébeville.


      Merveilleux (90). Capitán De Mons.


      Tonnant (80). Capitán de Septesmes.


      Saint-Michel (60). Capitán el caballero de Villars.


      Sans Pareil (62). Capitán Ferville.


      


      Escuadrón del contralmirante conde de Relingues.


      Sérieux (64). Capitán, el marqués de Blénac.


      Foudroyant (84). Buque insignia del conde de Relingues.


      Brillant (62). Comodoro de Combes.


      


      Escuadra blanca. Centro.


      Almirante conde de Tourville.


      Buques de línea.


      Escuadrón del vicealmirante marqués de Villette-Mursay.


      Fort (60). Capitán, el caballero de La Rongère.


      Henri (64). Capitán de La Roche-Allard.


      Ambitieux (96). Capitán Saujon.


      Buque insignia del marqués de Villette-Mursay.


      Couronne (76). Capitán De Montbron.


      Maure (52). Capitán des Augiers.


      Courageux (58). Capitán de La Luzerne.


      


      Centro. Escuadrón del almirante conde de Tourville.


      Perle (52). Capitán de Forbin.


      Glorieux (64). Capitán, el caballero de Châteaumorant.


      Conquerant (84). Capitán Du Magnou.


      Soleil Royal (104). Capitán Des Nos.
 Buque insignia de DeTourville.


      Sainte Philippe (84). Capitán, el marqués d’Infreville.


      Admirable (90). Capitán de Beaujeu.


      


      Centro. Escuadrón del contralmirante marqués de Langeron.


      Content (68). Capitán marqués de Sainte-Maure.


      Souverain (80). Capitán marqués de Langeron.


      Illustre (70). Capitán de Combes.


      Moderé (52). Capitán D’Évry.


      


      Escuadra azul. Retaguadia. Almirante DeGabaret.


      Escuadrón del contralmirante marqués de Coetlogon.


      Excellent (60). Capitán Du Rivau-Huet.


      Prince (56). Capitán de Bagneux.


      Magnifique (86). Buque insignia del marqués de Coetlogon.


      Laurier (64). Capitán Hervault.


      


      Escuadrón del almirante De Gabaret Brave (58). 
 Capitán el caballero de Chalais.


      Entendu (60). Capitán De Ricoux.


      Triomphant (76). Capitán Machault-Belmont.


      Orgueilleux (94). Capitán Courbon-Blénac.
 Buque insignia de Gabaret.


      Fier (80). Capitán De la Harteloire.


      Fleuron (56). Capitán De Montgon.


      


      Escuadrón del vicealmirante de Pannetier


      Courtisan (64). Capitán Colbert de Saint-Mars.


      Grand (84). Buque insignia de Pannetier.


      Saint-Esprit (74). Capitán de La Galissonière.


      Sirène (64). Comodoro Duquesne.


      


      CABO MATAPÁN. 1717


      Armada cristiana


      Vanguardia


      Naves de Venecia. Andrea Pisani


      Trionfo (70 cañones). —Almirante Diedo


      Madonna dell’Arsenale (70).


      Costanza Guerriera (78).


      Leone Trionfante (80).


      San Francesco (54).


      Aquila Valiera (76).


      Fenice (56).


      San Andrea (56).


      Gloria Veneta (70).


      


      Centro


      Naves de Venecia


      Madonna della Salute (76). —Almirante Francesco Correr


      San Lorenzo Giustinian (70).


      San Pietro Apostolo (54).


      Aquiletta (54).


      Terror (88).


      Nettuno (50).


      Fede Guerriera (56).


      Fenice (56).


      Corona (80).


      San Pio V (70).


      Sacra Lega (54).


      Valor Coronato (54).


      Rosa (56).


      Columba d’Oro (78).


      Grand Alessandro (74). —Vicealmirante Dolfin


      


      Retaguardia


      Naves de Portugal. Lopo


      Furtado de Mendoça, conde do Rio Grande


      Nossa Senhora da Conceição (80). —Almirante Conde do Rio Grande


      Nossa Senhora do Pilar (84). —Vicealmirante Conde de São Vicente


      Nossa Senhora das Necessidades (66).


      Santa Rosa (66).


      Nossa Senhora da Assunção (66).


      São Lourenço (58).


      Rainha dos Anjos (56).


      Naves de la Orden de Malta


      Santa Catarina (56). —Almirante, el caballero de Bellefontaine


      San Raimondo (46).


      Naves de Venecia


      Fortuna Guerriera (70).


      


      Buques auxiliares


      Capitán Trivisan —brulote


      Madonna del Rosario. Buque hospital


      


      Galeras


      13 Venecianas


      5 Maltesas


      4 Papales


      2 Toscanas


      


      Armada otomana


      Almirante Ibrahim Pacha


      Navíos de línea


      Kebir Üç Ambarlı —El gran tres pisos— (114).


      Ibrahim Pasha


      Ejder Başlı —El dragón— (70).


      Çifte Ceylan Kıçlı —Las dos gacelas— (70).


      Yaldızlı Hurma —La fecha dorada— (70).


      Şadırvan Kıçlı —La fuente que mana— (66).


      Siyah At Başlı —El caballo negro— (66).


      Beyaz At Başlı —El caballo blanco— (66).


      Kula At Başlı —El caballo grís— (66).


      Büyük Gül Başlı —La rosa grande— (66).


      Yılan Başlı —La serpiente— (34).


      Ifrit Başlı —El demonio— (62).


      Küçük Gül Başlı —La rosa pequeña— (60).


      Çifte Teber Kıçlı —Dos alabardas— (58).


      Yıldız Bagçeli —El jardín de estrellas— (58).


      Zülfikâr Kıçlı —Los dos sables afilados— (56).


      Akçaşehir —Ciudad de Akçaşehir— (56).


      Servi Bagçeli —El jardín de cipreses— (54).


      Ay Bagçeli —El jardín de la luna— (54).


      Yeşil Kuşaklı —Franjas verdes— (54).


      Sarı Kuşaklı —Franjas amarillas— (54).


      Kırmızı Kuşaklı —Franjas rojas— (52).


      Al At Başlı —El caballo rojo— (52).


      Yaldızlı Nar Kıçlı —El dorado de la granada— (52).


      


      Carabelas


      Mavi Arslan Başlı —El león azul— (44).


      Siyah Arslan Başlı —El león negro— (44).


      Taç Başlı —La corona— (44).


      Güneş Kıçlı —El sol— (44).


      Kuş Bagçeli Karavele —La carabela del jardín de los pájaros— (44).


      Yıldız Kıçlı —La estrella— (40).


      Mavi Kıçlı Karavele —La carabela azul— (38).


      


      Otras unidades 24 galeras 1 fragata


      


      QUIBERÓN. 1759


      Escuadra francesa


      Vicealmirante de la flota de Poniente Hubert de Brienne, conde de Conflans.


      1.ª división. Centro. 
 Escuadra blanca.
 Conde de Conflans.


      Soleil Royal (80). Capitán Bidé de Chézac. 
 Buque insignia del conde de Conflans.


      Orient (80). Capitán N.
 de la Filière.
 Buque insignia del caballero de Guébridant Budes.


      Glorieux (74). Capitán Villars de la Brosse.


      Robuste (74). Capitán Fragnier de Vienne.


      Dauphin Royal (74). Capitán, el caballero de Uturbie Fragosse.


      Dragon (64). Capitán Le Vassor de la Touche.


      Solitaire (64). Capitán, el vizconde de Langle.


      


      2.ª división. Vanguardia.
 Escuadra blanca y azul.


      Joseph de Bauffremont,
 marqués de Mirebeau.


      Tonnant (80). Capitán St
 Victoret. Buque insignia del
 caballero de Beauffremont.


      Intrépide (74). Capitán de Chastologer.


      Thésée (74). Capitán Kersaint de Coetnempren.


      Superbe (74). Capitán Montalais.


      Northumberland (70). Capitán Belingant de Kerbabut.


      Eveillé (64). Capitán Prévalais de la Roche.


      Brillant (64). Capitán Keremar Boischateau.


      


      3.ª división. Retaguardia. Escuadra azul.
 Caballero de Saint-André du Verger.


      Formidable (80). Capitán St André du Verger.


      Magnifique (74). Capitán Bigot de Morogues.


      Héros (74). Capitán, el vizconde de Sanzay.


      Juste (70). Capitán François de Saint Allouarn.


      Inflexible (64). Capitán Tancrède.


      Sphinx (64). Capitán Goyon.


      Bizarre (64). Capitán, el príncipe de Montbazon.


      Fragatas y corbetas


      Hébé (40).


      Aigrette (34).


      Vestale (36).


      Calypso (16).


      Prince Noir


      


      Escuadra británica


      Almirante de la escuadra azul, sir Edward Hawke


      Escuadra roja.
 Centro. Almirante Hawke.


      


      Royal George (100). Capitán John Campbell. 
 Buque insignia de Hawke.


      Torbay (74). Capitán Augustus Keppel.


      Magnanime (74). Capitán, el vizconde Howe.


      Dorsetshire (70). Capitán Peter Denis


      Burford (70). Capitán James Gambier.


      Chichester (70). Capitán William Saltren Willet.


      Revenge (64). Capitán John Storr.


      


      Escuadra azul. Vanguardia.
 Vicealmirante de la azul, sir Charles Hardy.


      Union (90). Capitán John Evans. 
 Buque insignia del vicealmirante Hardy.


      Duke (80). Capitán Samuel Graves.


      Warspite (74). Capitán sir John Bentley.


      Hercules (74). Capitán William Fortescue.


      Swiftsure (70). Capitán sir Thomas Stanhope.


      Montague (60). Capitán Joshua Rowley.


      Kingston (60). Capitán Thomas Shirley.


      Intrepid (60). Capitán Jervis Maplesden.


      


      Escuadra blanca. Retaguardia.
 Contralmirante de la azulA.
 Greary.


      


      Namur (90). Capitán Matthew Buckle.


      Mars (74). Comodoro James Young.


      Resolution (74). Capitán Henry Speke.


      Hero (74). Capitán George Edgcumbe.


      Temple (70). Capitán Washington Shirley.


      Essex (64). Capitán Lucius O’Brien.


      Dunkirk (60). Capitán Robert Digby.


      Defiance (60). Capitán Patrick Baird.


      


      Escuadra auxiliar del comodoro Robert Duff


      Rochester (50). Comodoro Duff.


      Portland (50). Capitán Mariot Arbuthnot.


      Falkland (50). Capitán Francis Samuel Drake.


      Chatham (50). Capitán John Lockhart.


      Fragatas y corbetas


      Venus (36). Capitán Thomas Harrison.


      Minerva (32). Capitán Alexander Hood.


      Sapphire (32). Capitán John Strachan.


      Vengeance (28). Capitán Gamaliel Nightingale


      Coventry (28). Capitán Francis Burslem.


      


      LES SAINTES. 1782


      Flota francesa


      Escuadra blanca y azul


      Jefe de escuadra D’ Espinouse. 
 2.ª división.


      Triomphant, 80. Vaudreuil.


      Bourgogne. De Charritte.


      Magnifique, 74. MacCarthy Martaigne.


      1. ª división.


      Pluton, 74. D’Albert de Rions.


      Marseillais, 74. De Castellane-Majastre.


      Duc de Bourgogne, 80.


      D’ Espinouse; capitán Champmartin.


      Conquérant, 74. La Grandière.


      3.ª división.


      Réfléchi, 64. Médine.


      Magnanime, 74. Le Bègue.


      Destin, 74. Du Maitz de Goimpy.


      Diadème, 74. De Monteclair.
 Escuadra blanca.


      Teniente general conde de Grasse.


      2. ª división.


      Glorieux, 74. Des Cars.


      Sceptre, 74. Jefe de escuadra conde de Vaudreuil;
 capitán DeMalet.


      Éveillé, 64. De Tilly.


      1.ª división.


      Couronne, 80. De Mithon.


      Ville de Paris, 104. Teniente general conde de Grasse;
 capitán La Villéon.


      Languedoc, 80. Barón d’Arros.


      3.ª división.


      Dauphin Royal, 70. De Roquefeuil-Montpeyroux. 
 César, 74. Marigny.


      Saint-Esprit. Jefe de escuadra DeChabert;
 capitán Chaussegros.


      Hector, 74. La Vicomté. 
 Escuadra azul.


      Jefe de escuadra Bougainville.


      2.ª división.


      Citoyen, 74. De Thy.


      Brave, 74. D’Amblimont.
 Scipion, 74. Clavel.


      1.ª división.


      Ardent,
 64. Gouzillon.
 Auguste, 80. Jefe de escuadra Bougainville;
 capitán DeCasteltan.
 Northumberland, 74. Saint-Cézaire.


      3.ª división.


      Palmier, 74. Martilly.
 Souverain, 74. Glandevès.
 Neptune, 74. Detlaire.
 Hercule, 74. La Clocheterie.
 Más las fragatas de repetición de las señales.


      


      Flota británica


      Almirante sir George Brydges Rodney


      Royal Oak, 74. Burnett.


      Alfred, 74. Bayne.


      Montagu, 74. Bowen.


      Yarmouth, 64. Parrey.


      Valiant, 74. Granston Goodall.


      Barfleur, 98. Contralmirante sir Samuel Hood; capitán Knights.


      Monarch, 74. Reynolds.


      Warrior, 74. Wallace.


      Belliqueux, 64. Sutherland.


      Centaur, 74. Inglefield.


      Magnificent, 74. Linzee.


      Prince William, 64. Wilkinson.


      Bedford, 74. Comodoro Affleck;
 capitán Graves.


      Ajax, 74. Charrington.


      Repulse, 64. Dumaresq.


      Canada, 74.Cornwallis.


      St Albans, 64. Inglis.


      Namur, 90. Fanshame.


      Formidable, 90. Almirante sir George Brydges Rodney.
 Capitán Douglas.


      Duke, 90. Gardner.
 Agamemnon, 64. Caldwell.
 Resolution, 74. Manners.
 Prothee, 64. Buckner.
 Hercules, 74. Savage.
 America, 64. Samuel Thompson.


      Russel, 74. Saumarez. Prudent, 64.


      Fame, 74. Barbor.


      Anson, 64. Blair.


      Torbay, 74. Gidoin.


      Prince George, 90. Williams.


      Princessa, 70. Contralmirante Drake; capitán Knatchbull.


      Conqueror, 74. Balfour.


      Nonsuch, 64. Truscott.


      Alcide, 74. Charles Thompson.


      Arrogant, 74. Cornish.


      Marlborough, 74. Penny.


      


      SVENSKUND. 1790


      Flota sueca


      Gustavo III. Fragata Anfión.
 Buque insignia personal.
 El rey se trasladó al buque del teniente coronel
 Carl Olof Cronstedt para observar mejor la batalla.


      


      Centro. Teniente coronel


      Victor von Stedingk en el Styrbjörn. Capitán Hansson y,
 como ayudante, el teniente Vult von Steyern.


      1.ª división. Capitán Stedingk.


      Hemmemas Styrbjörn y Starkodder.


      Turuma Norden.


      Goletas Torborg e Ingeborg.


      Cúter Alexander.


      2.ª división. Capitán Pechlin.


      Galeras Taube, Vestervik, Halland, Helsingland y Calmar.


      Galeota n.º 4.


      3.ª división. Capitán Virgin.
 Galeras Wrede, Nykoping, Von Höpken y Jemtland.


      Galeota n.º 5.


      4.ª división. Capitán Pettersson.
 Galeras Svärdsorden, Seraphimsorden, Von Seth,
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      4.ª brigada. Alemana.
 Teniente coronel Carl Olof Cronstedt.
 Capitán Carl Johan Diedrichs y teniente Rosvall.


      12.ª división. Cronstedt. 10 balandras cañoneras.
 6 botes cañoneros.


      13.ª división. Capitán Carl Paco Hard.
 10 balandras cañoneras.
 6 botes cañoneros.


      14.ª división. Capitán De Pon.


      10 balandras cañoneras. 4 botes cañoneros.


      


      Ala derecha, desde Musslaö a Kråkskär.


      Brigada Bohuslänska.


      Teniente coronel Jakob Torning. 
 Capitán Malmsten y, como ayudante, el teniente Gadd.


      5.ª división. Torning. 
 10 balandras cañoneras.
 5 botes cañoneros.


      6.ª división. Comandante Adolf Malmborg.
 10 balandras cañoneras.
 5 botes cañoneros.


      7.ª división. Comandante Carl Fredrik Toll. 
 10 balandras cañoneras. 
 5 botes cañoneros.


      8.ª división. Comandante Önnert Jönsson.
 9 balandras cañoneras. 
 7 botes cañoneros.


      Ala izquierda. Desde Sandskär a Lehmäsaari


      3.ª brigada. Finlandesa.
 Teniente coronel Claes Hjelmstjerna.
 Capitán Gustaf Adolf von Duben y teniente Granholm.


      9.ª división. Hjelmstjerna. 
 10 balandras cañoneras. 
 5 botes cañoneros.


      10.ª división. Comandante Gustavo Leijon Ancker. 
 10 balandras cañoneras.
 5 botes cañoneros.


      11.ª división. Comandante Adolf Fredrik Brummer.
 10 balandras cañoneras. 4 botes cañoneros.


      


      8 Baterías flotantes en línea.


      10 Bombardas.


      Bergantín Dragun.


      Brulote Postilijonen


      


      Flota rusa


      Príncipe Carlos de Nassau-Siegen.


      


      Ala izquierda.
 Brigadier Peter Slissov.


      1 Galera


      48 Balandras cañoneras y pequeñas embarcaciones.


      1 Batería flotante.


      


      Centro. Príncipe Carlos.


      Catarina. Buque insignia del príncipe Carlos.


      Fragatas San Nikolai y 8 más. 15 Galeras.


      1 Batería flotante.


      


      Ala derecha. Conde Friedrich Buxhoevden.


      10 Galeras.


      20 Balandras cañoneras.


      1 Batería flotante.


      


      Otras unidades


      2 Grandes bombardas.


      8 Goletas.


      4 Cúters.


      4 Pontones artillados.


      120 Balandras y buques menores.


      13 Turumas.


      


      CABO DE SAN VICENTE. 1797


      Flota española


      Teniente general José de Córdova y Ramos.


      Segunda escuadra.


      Vanguardia.
 Teniente General Francisco Javier Morales de los Ríos.


      


      1.ª División


      Infante Don Pelayo, 74. Capitán de navío Cayetano Valdés.


      San Pablo, 74. Capitán de navío Baltasar Hidalgo de Cisneros.


      


      2.ª División


      Purísima Concepción, 112.


      Capitanes de bandera el brigadier José Escaño y el teniente general Francisco Javier Morales de los Ríos.
 Morales de los Ríos fue degradado e inhabilitado por el consejo de guerra.


      Perla, 34. Capitán de fragata Francisco Moyúa.


      Santo Domingo, 64. Capitán de navío Manuel María de Torres Valdivia.


      Conquistador, 74. Capitán de navío José Butler.


      San Juan Nepomuceno, 74. Capitán de navío Antonio Boneo.
 Fue suspendido del servicio dos años por el consejo de guerra.


      Nuestra Señora de las Mercedes, 34.
 Capitán de fragata José Varela.
 San Genaro, 74. Capitán de navío Agustín Villavicencio.
 Degradado e inhabilitado por el consejo de guerra.


      


      Primera Escuadra. Centro. Teniente general José de Córdova y Ramos. 3.ªDivisión.


      Mejicano, 112. Capitán de bandera el brigadier Francisco de Herrera.


      Nuestra Señora de la Paz, 40. Capitán de fragata Santiago Irizarri.


      Oriente, 74. Capitán de navío Juan Suárez.


      Soberano, 74. Brigadier Juan Vicente.


      


      4.ª División


      Santísima Trinidad, 130. Capitán de bandera el brigadier Rafael Orozco,
 Comandante en jefe de la escuadra José de Córdova y mayor general el capitán de fragata Ciriaco Cevallos.


      Vigilante, 12. Teniente de navío José de Córdova y Rojas.


      San Nicolás de Bari, 80. Brigadier Tomás Geraldino.


      San Isidro, 74. Capitán de navío Teodoro Argumosa.


      Salvador del Mundo, 112. Brigadier Antonio Yepes.


      San Ildefonso, 74. Capitán de navío Rafael Maestre.
 Fue suspendido del mando por tres años por el consejo de guerra.


      


      Tercera Escuadra. Retaguardia.
 Teniente general don Juan Joaquín Moreno.


      5.ª División.


      Conde de Regla, 112. Capitán de bandera el brigadier Jerónimo
 Bravo y jefe de escuadra


      Claude Francois Renard de Fuchsemberg, conde de Amblimont.


      Matilde, 34. Capitán de navío Manuel Vitoria.


      San Fermín, 74. Capitán de navío José de Torrres.


      Firme, 74. Capitán de navío Bruno Ayala.
 Fue absuelto en el consejo de guerra.


      Príncipe de Asturias,
 112. Capitán de bandera el brigadier Antonio de Escaño y teniente general 
 Juan Joaquín Moreno de Mondragón y D’ Hontlier.
 Diana, 34. Capitán de fragata Juan José Varela.


      


      6.ª División


      San Antonio, 74. Capitán de navío Salvador Medina.


      Glorioso, 74. Capitán de navío Juan de Aguirre.
 Fue degradado e inhabilitado por el consejo de guerra.


      Nuestra Señora de Atocha, 40. Capitán de fragata Antonio Pareja.


      Atlante, 74. Capitán de navío Gonzálo Vallejo.
 Fue degradado e inhabilitado por el consejo de guerra.


      San Francisco de Paula, 74.
 Capitán de navío José Ussel de Guimbarda.
 Fue degradado e inhabilitado por el consejo de guerra.


      San José, 112. Capitán de bandera el brigadier Pedro
 Pineda y jefe de escuadra Francisco Javier Winthuysen.
 Ceres,
 40. Capitán de fragata Ignacio Olaeta.


      Asunción, 28. Teniente de navío Manuel Díaz Herrera.


      Santa Justa, 18. Teniente de navío Florencio Scals.


      Santa Balbina, 18. Teniente de navío Diego Ochandía.


      Santa Paula, 20. Teniente de navío José Elexaga.


      


      Flota británica


      Almirante sir John Jervis.


      


      Culloden, 74. Capitán de navío Thomas Troubridge.


      Blenheim, 90. Capitán de navío ThomasL. Frederick.


      Prince George, 90. Contraalmirante William Parker;
 capitán de navío John Irwin.


      Orion, 74. Capitán de navío James Saumarez.


      Colossus, 74. Capitán de navío George Murray.


      Irresistible, 74. Capitán de navío George Martin.


      Victory, 100. Almirante sir John Jervis;
 capitán de bandera Robert Calder; capitán de navío George Grey.


      Egmont, 74. Capitán de navío John Sutton.


      Goliath, 74. Capitán de navío sir Charles Henry Knowles.


      Barfleur, 98. Vicealmirante William Waldegrave;
 capitán de navío James Richard Dacres.


      Britannia, 100. Vicealmirante Charles Thompson; 
 capitán de navío Thomas Foley.


      Namur, 90. Capitán de navío James Hawkins Whitshed.


      Captain, 74. Comodoro Horatio Nelson; capitán de navío Ralph Willett Miller.


      Diadem, 64. Capitán de navío George Henry Towry.


      Excellent, 74. Capitán de navío Cuthbert Collingwood.


      Buques auxiliares


      Minerve, 38. Capitán de navío George Cockburn.


      Lively, 32. Capitán de navío lord Garlies.


      Niger, 32. Capitán de navío Edward James Foote.


      Southampton, 32. Capitán de navío James Macnamara.


      Bonne-Citoyenne, 20. Capitán de corbeta Charles Lindsay.


      Raven, 20. Capitán de corbeta William Prowse.


      Fox, 10. Teniente de navio John Gibson.


      


      COPENHAGUE. 1801


      Gran Bretaña


      Escuadrón de Horatio Nelson Polyphemus 
 (64 cañones). 
 Capitán John Lawford


      Isis (50). Capitán James Walker


      Edgar (74). Capitán George Murray


      Ardent (64). Capitán Thomas Bertie


      Glatton (54). Capitán William Bligh


      Elephant (74). Insignia de lord Nelson, capitán Thomas Foley


      Ganges (74). Capitán Thomas Francis Fremantle


      Monarch (74). Capitán James Robert Mosse


      Defiance (74). Insignia del contralmirante Thomas Graves, capitán Richard Retalick


      Russell (74). Capitán William Cuming


      Bellona (74). Capitán Thomas Boulden Thompson


      Agamemnon (64). Capitán Robert Devereux Fancourt


      Désirée (36). Capitán Henry Inman


      Amazon (38). Capitán Edward Riou


      Blanche (36). Capitán Graham Eden Hamond


      Alcmene (32). Capitán Samuel Sutton


      Jamaica (24). Capitán Jonas Rose


      Balandros:


      Arrow, Dart, Cruizer y Harpy Bombardas:


      Discovery, Explosion, Hecla, Sulphur, Terror, Volcano y Zebra Brulotes:


      Otter y Zephyr


      Reserva del almirante sir Hyde Parker


      London (98). Insignia de sir Hyde Parker, capitán William Domett


      St George (98). Capitán Thomas Masterman Hardy


      Warrior (74). Capitán Charles Tyler


      Defence (74). Capitán Henry Paulet


      Saturn (74). Capitán Robert Lambert


      Ramillies (74). Capitán James William Taylor


      Raisonnable (64). Capitán John Dilkes


      Veteran (64). Capitán Archibald Collingwood


      


      Dinamarca


      División del Canal del Rey Prøvesteenen (52). 
 CapitánL.F. Lassen


      Wagrien (52). Capitán F. C. Risbrich


      Rendsborg (20). Capitán C. T. Egede


      Nyborg (20). Capitán C. A. Rothe


      Jylland (54). Capitán E. O. Branth


      Sværdfisken (20). Segundo teniente S.S. Sommerfeldt


      Kronborg (22). Primer teniente J.E. Hauch


      Hajen (20). Segundo teniente J.N. Müller


      Dannebrog (60). Buque insignia. Capitán F.A. Bruun


      Elven (10). Capitán H. Holsten


      Flådebatteri n.º1 (20). Batería flotante.


      Aggershus (20). Primer teniente T.Fassing


      Siælland (74). Capitán F. C. L. Harboe


      Charlotte Amalia (26). Capitán H.H. Kofoed


      Søehesten (18). Primer teniente B.U. Middelboe


      Holsteen (60). Capitán J. Arenfelt


      Indfødsretten (64). Capitán A. de Turah


      Hielperen (16). Primer teniente P.C. Lilienskiold


      Fortificaciones


      Baterías navales: Trekroner (68).


      Lynetten


      Baterías terrestres:


      Sixtus


      Quintus


      Fortaleza Kastellet


      


      División naval de reserva en el puerto (no intervino en la acción). Elephanten (70).


      Mars (74).


      Sarpen (18).


      Nidelven (18).


      Danmark (74).


      Trekroner (74).


      Navíos de 40 cañones:


      Iris, Nykøbing, Aalborg, Christiansund, Arendal,
 Langesund, Odense, Flensborg, Stege, Staværn, Viborg y Naskau


      


      TRAFALGAR. 1805


      Escuadra británica


      Vicealmirante Horatio Nelson


      


      Columna de Nelson


      Victory (104). Vicealmirante lord Nelson


      Temeraire (98).


      Neptune (98).


      Conqueror (74).


      Leviathan (74).


      Ajax (74).


      Orion (74).


      Agamemnon (64).


      Minotaur (74).


      Spartiate (74).


      Britannia (100). Contralmirante William Carnegie


      Africa (64).


      


      Columna de Collingwood


      Royal Sovereign (100). Vicealmirante Cuthbert Collingwood


      Belleisle (74).


      Tonnant (80).


      Mars (74).


      Bellerophon (74).


      Colossus (74).


      Achille (74).


      Polyphemus (64).


      Revenge (74).


      Swiftsure (74).


      Defiance (74).


      Thunderer (74).


      Defence (74).


      Prince (98).


      Dreadnought (98).


      


      Otros buques


      Euralyus. Fragata (36).


      Naiad. Fragata (38).


      Phoebe. Fragata (36).


      Sirius. Fragata (36).


      Pickle. Goleta (8).


      Entreprenante. Cúter (10).


      


      Escuadra combinada hispanofrancesa


      Vicealmirante Jean-Baptiste-Silvestre de Villeneuve


      Teniente general Federico Gravina


      


      Escuadra de Observación


      1.ª División


      San Juan Nepomuceno (España) (74). Brigadier Cosme Damián Churruca


      Berwick (Francia) (74).


      Príncipe de Asturias (España) (112). Teniente general Federico Carlos Gravina.


      L’Achilles (Francia) (74).


      San Ildefonso (España) (74).


      L’Argonaute (Francia) (74).


      La Themis. Fragata (Francia) (40).


      L’Argus. Bergantín (Francia) (16).


      


      2.ª División


      Swift-Sure (Francia) (74).


      Argonauta (España) (80).


      L’Algesiras (Francia) (74).


      Contralmirante Charles René Magon


      Montañés (España) (74).


      L’Aigle (Francia) (74).


      Bahama (España) (74).


      Brigadier Dionisio Alcalá Galiano L’Hermione.
 Fragata (Francia) (40).


      


      Segunda Escuadra o Vanguardia
 Le Pluton (Francia) (74).


      Monarca (España) (74).


      Le Fogueaux (Francia) (74).


      Santa Ana (España) (112).


      Teniente general Ignacio María de Álava


      L’Indomptable (Francia) (80).


      San Justo (España) (74).


      L’Intrepide (Francia) (74).


      La Rhin. Fragata (Francia) (40).


      


      Primera Escuadra o Centro


      Le Redoutable (Francia) (74).


      San Leandro (España) (64).


      Le Neptune (Francia) (80).


      Le Bucentaure (Francia) (80).


      Vicealmirante Villeneuve


      Santísima Trinidad (España) (136).


      Brigadier Baltasar Hidalgo de Cisneros


      L’Heros (Francia) (74).


      San Agustín (España) (74).


      L’Hortense. Fragata (Francia) (40).


      Le Furet. Bergantín (Francia) (18).


      


      Tercera Escuadra o Retaguardia.


      Le Mont-Blanc (Francia) (74).


      San Francisco de Asís (España) (74).


      Le Duguay-Trouin (Francia) (74).


      Le Formidable (Francia) (80).


      Rayo (España) (100).


      Le Scipion (Francia) (74).


      Neptuno (España) (80).


      La Cornelie. Fragata (Francia) (40).


      


      NAVARINO. 1826


      Flota británica


      Vicealmirante sir Edward Codrington.
 Comandante en jefe de la flota aliada.


      Buques de línea


      Asia (84).


      Buque insignia. Almirante Codrington.
 Capitán Edward Carson.


      Genoa (76). Capitán Walter Bathurst.


      Albion (74). Capitán John Ommanney.


      Fragatas


      Glasgow (50). Capitán Ashley Maude.


      Cambrian (48). Capitán V. Hamilton.


      Dartmouth (42). Capitán Thomas Fellowes.


      Talbot (28). Capitán Spencer. Otras unidades


      Musquito. (10). Bergantín.
 Rose. (18). Balandra.
 Philomel. (10). Bergantín.
 Hind. Cúter.


      


      Flota francesa


      Almirante Henri de Rigny. Buques de línea


      Breslau (84). Capitán De la Bretonnière.


      Scipion (80). Capitán Milius.


      Trident (74).


      Fragatas


      Sirène. Fragata de doble cubierta (60). Almirante de Rigny.


      Armide (44). Capitán Hugon.


      Otras unidades.


      Alcyone. Goleta.


      Daphné. Goleta.


      


      Flota rusa


      Contralmirante Lodewijk van Heiden.


      Buques de línea


      Gangut (84). Capitán A. P. Avinov.


      Azov (80). Buque insignia. Almirante Van Heiden. Capitán Mijail Petrovich.


      Iezekiil (80). Capitán I. Svinkin.


      Aleksandr Nevskii (80). Capitán L.F. Bogdanovich.


      Fragatas


      Provornyi (48). Teniente I. P. Yepanchin.


      Konstantin (44). Capitán S. P. Jruschov.


      Elena (38). Teniente N. Yepanchin.


      Kastor (36).


      


      Flota del imperio otomano


      Ibrahim Pasha. No está presente en el combate.


      Buques de línea


      Ghiuh Rewan. (84). Buque insignia. Almirante Tahir Pasha.


      Fahti Bahri (74). Buque insignia de la flota tunecina. Almirante Kiutchuck Mohamed.


      Burj Zafer (74).


      Fragatas de doble cubierta.


      Ihsanya (64). Capitán Hassan Bey.


      Souriya (56).


      Guerrière (60). Buque insignia de la flota egipcia. Almirante Moharram Bey.


      Leone (60).


      Fevz Nusrat (64).


      Ka’íd Zafer (64).


      Keywan Bahri (48).


      Feyz Mi’Raj (48).


      Mejra Zafer (48).


      10 fragatas de una sola cubierta (42).


      Otras unidades


      30 corvetas.


      28 bergantines.


      Varios brulotes, goletas y lanchas


      


      TUSHIMA. 1905


      Flota combinada japonesa


      1.º escuadrón


      1.ª división. Almirante Heihachirō Tōgō.


      Mikasa. Acorazado. Buque insignia.
 Capitán Hihajiro Ijichi. Shikishima. Acorazado.
 Capitán CaIzo Teregaki.


      Fuji. Acorazado. Capitán Kazu Matsomoto.


      Asahi. Acorazado. Capitán Hikohachi Yamada.
 Cruceros Kasuga y Nisshin. Tatsuta.
 Buque de órdenes. 1.ª división de destructores.
 Harusame, Fubuki, Ariake y Akatsuki —anteriormente destructor ruso Reshitel ‘nyi.


      2.ª división de destructores.


      Oboro, Inazuma, Ikazuchi y Akebono.


      9.ª división de torpederos.


      Aotaka, Kari, Tsubame y Hato


      


      3.ª división. Vicealmirante Shigetō Dewa.


      Kasagi. Crucero protegido. Capitán Tanin Yamaya.


      Cruceros protegidos Chitose, Niitaka y Otowa.


      4.ª división de destructores. Asagiri, Murasame, Shirakumo y Asahio.
 Cada uno con 8 minas.


      


      2.º escuadrón


      2.ª división. Vicealmirante Hikonojō Kamimura. Izumo.
 Crucero protegido. Buque insignia. Azuma. Crucero protegido.
 Capitán Rokuro Yashiro. Tokiwa. Crucero protegido.
 Capitán Reijiro Kawashima Cruceros protegidos Yakumo, Asama e Iwate.
 Chinaya. Buque de órdenes.


      3.ª división de destructores. Shinonome, Usugumo, Kasumi y Sazanami.


      5.ª división de destructores. Shiranui, Murakumo, Yugiri y Kagero.


      4.ª división. Contralmirante Sotokichi Uryu.


      Cruceros protegidos Naniwa, Takachiho, Akashi y Tsushima.


      


      3.º escuadrón


      5.ª división. Vicealmirante Shichirō Kataoka.
 Itsukushima. Crucero protegido. Buque insignia.


      Chin’en. Antiguo acorazado de torreta chino Zhenyuan.
 Matsushima. Crucero protegido. Hashidate.
 Crucero protegido. Yaeyama.
 Buque de órdenes.


      11.ª división de torpederos.


      N.º 72, 73, 74, 75. 6.ª división. Contralmirante Togo Masaji.


      Cruceros protegidos Suma, Chiyoda, Akitsushima y Izumi.


      10.ª división de torpederos.


      N.º 40, 41, 42 y 43.


      15.ª división de torpederos. Hibari, Sagi, Hashitaki y Uzura.


      


      Flota rusa.


      2.º y 3.º escuadrones del Pacífico
 1.ª división. Vicealmirante Zinovy Rozhestvensky.


      Knyaz Suvorov. Acorazado. Buque insignia. Capitán VasilyV. Ignatsius.


      Imperator Aleksandr III.
 Acorazado. Capitán NikolaiM. Bukhvostov Borodino.
 Acorazado. Capitán Petr. I.Serebrennikov.


      Oryol. Acorazado. Capitán Nikolai V.Jung.


      


      2.ª división. Contralmirante Dmitry von Fölkersam.
 Oslyabya. Acorazado. Capitán VladimirI. Bir.


      Sissoi Veliky. Acorazado. Capitán MikhailV. Oserov. Navarin.
 Acorazado. Capitán barón B.A. Fitingof.


      Admiral Nakhimov. Crucero protegido.


      


      3.ª división. Contralmirante Nikolai Nebogatov.


      Imperator Nikolai I. Acorazado. CapitánV.V. Smirnov.


      General Admiral Graf Apraksin. Guardacostas. Capitán N.G. Liwin.


      Admiral Seniavin. Guardacostas.
 Capitán S.J. Grogoryev. Admiral Ushakov. Guardacostas.
 CapitánV.N. Miklukha-Maklai.


      


      Cruceros adscritos a la flota Cruceros protegidos Zhemchug e Izumrud.


      1.ª división de cruceros.
 Contralmirante Oskar Enkvist.
 Cruceros protegidos Oleg y Aurora.


      Cruceros acorazados Dmitrii Donskoi y Vladimir Monomakh.
 2.ª división de escolta.


      Crucero protegido Svetlana.
 Mercante armado como crucero Ural.


      


      Flotilla de destructores 1.ª división: Byedovy, Buiny, Bravy y Buistry.


      2.ª división: Blestyashchy, Bezuprechny, Bodry, Gromky y Grozny.


      


      Escuadrón auxiliar y de transporte
 Crucero Almaz; transportes Anadyr,
 Irtuish, Kamchatka, Koreya, Rus y Svir; 
 buques hospital Oryol y Kostroma.


      


      JUTLANDIA. 1916


      Flota británica


      1.ª escuadra de cruceros de batalla.
 Contralmirante O. de B. Brock.


      Lion, Royal princesa, Queen Mary y Tiger.


      2.ª escuadra de cruceros de batalla.
 Contralmirante WC Pakenham.


      Nueva Zelanda e infatigable.


      5.ª escuadra de batalla (acorazados).
 Contraalmirante H. Evan-Thomas.


      Barham, Valiant, Warspite y Malaya.


      1.ª escuadra de cruceros ligeros.
 Comodoro ES-Alexander Sinclair.
 Galatea, Phaeton, inconstantes y Cordelia.


      2.ª escuadra de cruceros ligeros.
 Comodoro Goodenough NOS:
 Southampton, Birmingham, Nottingham y Dublín.


      3.ª escuadra de cruceros ligeros.
 Contraalmirante TDW Napier:
 Falmouth, Yarmouth, Birkenhead, Gloucester y Chester.


      1.ª flotilla de destructores:
 Sin Miedo (crucero ligero líder de la flotilla),
 Acheron, Ariel, Attack, Hydra, Badger, Azor, 
Defender, Lizard y Avefria.


      13.ª flotilla de destructores:
 Campeón (crucero ligero líder de la flotilla),
 Nestor, Nomad, Narborough, Obstinada,
 Pétard, Pelican, Nerissa, Onslow,
 Moresby y Nicátor.


      9.ª y 10.ª flotillas de destructores:
 Lydiard, Liberty, Landrail, Laurel, Moorsom, Morris, Turbulent, Termagent y Engadine (portahidroaviones).


      


      Gran Flota


      2.º escuadrón de batalla (acorazados).
 Vicealmirante Sir Thomas Jerram.


      King George, Ajax, Centurion, Erin, Orion, Monarch, Conqueror y Thunderer


      4.º escuadrón de batalla (acorazados).
 Vicealmirante sir Doveton Sturdee.


      Iron Duke (buque insignia de la flota),
 Royal Oak, Superb, Canadá, Benbow, 
Belerofonte, Temeraire y Vanguard.


      1.ª escuadrón de batalla (acorazados).
 Vicealmirante sir Cecil Burney:


      Marlborough, Revenge, Hercules, Agincourt, Colossus, Collingwood, Neptune y Saint Vincent


      Buques adjuntos: Boadicea (crucero ligero), Blanche (crucero ligero), Bellona (crucero ligero), Activa (crucero ligero), Oak (destructor) y Abdiel (minador).


      3.ª escuadra de cruceros.
 Contralmirante Hon.
 Horace Lambert Alexander Hood:


      Invincible, Inflexible e Indomables 
 1.ª escuadra de cruceros. 
 Contraalmirante sir Robert Arbuthnot:


      Defensa, Warrior, Duque de Edimburgo, Black Prince 
 2.ª escuadra de cruceros:
 Minotaur, Hampshire, Cochrane y Shannon


      4.ª escuadra de cruceros ligeros: 
 Calliope, Caroline, Constanza, Royalits, Comus y Canterbury


      12.ª flotilla de destructores:
 Faulknor, Marksman, Obedient, Ména, Opal, Mary Rose, Marvel, Amenaza, Nessus, Narwhal, Consciente, Onslaught, Munster, Nonsuch, Noble y Travesura


      11.ª flotilla de destructores: 
 Castor (crucero ligero líder de la flotilla),
 Kempenfelt (crucero ligero), Ossory, Mystic, Luna,


      Morning Star, Magics, Mounsey, Mandato, Marne, Minion, Manners, Michael, Mons, marciales y Milbrook


      4.ª flotilla de destructores:
 Tipperary (líder de la flotilla), Broke (líder de la flotilla), Achates, Porpoise, Spitfire, Unity, Garland, Ambuscade, Ardent, Sparrowhawk, Concurs, Shark, Acasta, Ophelia, Christopher, Owl, Hardy y Midge


      Submarinos: E55, E26 y D1


      


      Imperio alemán.
 Flota de alta mar


      3.º escuadrón (acorazados). 
 Contralmirante Behncke 
 5.ª división: König Grosser Kurfürst, Kronprinz y Markgraf 
 6.ª división: Kaiser, Kaiserin y Prinzregent Luitpold 
 1.º escuadrón (acorazados).
 Vicealmirante Schmidt1.ª división: 
 Friedrick der Grosse (buque insignia de la flota), 
 Ostfriesland, Thüringen, Helgoland y Oldenburg


      2.ª división: 
 Posen, Rheinland, Nassau y Westfalen 
 2.º escuadrón (acorazados predreadnought).
 Contralmirante de malva


      3.ª división: 
 Deutschland, Hessen y Pommern


      4.ª división:
 Hannover, Schlesien y Schleswig-Holstein


      Cruceros:


      1.º grupo de exploración (cruceros de Batalla).


      Vicealmirante Hipper.
 Lützow (buque insignia), Derfflinger, Seydlitz, Moltke y Tann. 
 2.º grupo de exploración (cruceros ligeros).
 Contraalmirante Boedicker.
 Frankfurt, Wiesbaden, Pillau y Elbing


      4.º grupo de exploración (cruceros ligeros). Comodoro von Reuter


      Stettin, München, Hamburgo, Frauenlob y Stuttgart


      Flotillas de destructores:
 Rostock (primer líder).


      1.ª flotilla


      1.ª media flotilla:
 G39 (líder), G40, G38 y S32


      3.ª flotilla. S53 (líder)
 5.ª media flotilla: V71, V73 y G88


      6.ª media flotilla: S54, V48 y G42


      5.ª flotilla. G11 (líder)
 9.ª media flotilla: V2, V4, V6, V1 y V3


      10.ª media flotilla: G-8, V5, G-7, G-9 y G-10


      7.ª flotilla. S24 (líder).


      13.ª media flotilla: S15, S17, S20, S16 y S18


      14.ª media flotilla: S19, S23, V189, V186 y Ratisbona 
 (crucero ligero, segundo líder de los torpederos).


      2 ª Flotilla. B98 (líder) 3.ª media flotilla: G101, G102, B112 y B97


      4.ª media flotilla: B109, B110, B111, G103 y G104


      6.ª flotilla. G41 (líder).


      11.ª media flotilla: V44, G87 y G86


      12.ª media flotilla: V69, V45, V46, S50 y G37


      9.ª flotilla. V28 (líder).


      17.ª media flotilla: V27, V26, S36, S51 y S52.


      18.ª media flotilla: V30, S34, S33, V29 y S35.


      Submarinos


      U46, U67, U21, U22, U52, U24, U70, U32, U51, U63, U66, U47, U44 y U43. Dirigibles


      L9, L14, L16, L21, L23, L11, L17, L22, L24, L13, L30.


      


      MAR DEL CORAL. 1942


      Fuerzas japonesas


      Grupo de ataque MO


      4.ª Flota. Vicealmirante


      Shigeyoshi Inoue


      Crucero ligero Kashima. Buque insignia de Inoue.


      


      Grupo de invasión de Tulagi.


      Contralmirante Kiyohide Shima
 Minadores Okinoshima (insignia de Shima) y Koei Maru 
 Transporte Azumasan Maru


      Destructores Kikuzuki y Yuzuki


      Dragaminas Wa 1, Wa 2, Hagoromo Maru, Noshiro Maru2 y Tama Maru


      Cazasubmarinos Toshi Maru 3 y Tama Maru8


      400 efectivos de la 3.ª Kure, Fuerza Naval Especial de Desembarco


      


      Grupo de Apoyo. 
 Contralmirante Kuninori Marumo


      Cruceros ligeros Tenryū (insignia de Marumo) y 
 Tatsuta Portahidroaviones Kamikawa Maru (12 aviones).


      Cañoneras Keijo Maru, 
Seikai Maru y Nikkai Maru


      


      Grupo de cobertura.


      Contralmirante Aritomo Gotō
 Portaaviones ligero Shōhō (12 cazas, 6 torpederos).


      Cruceros Aoba (insignia de Gotō),
 Kako, Kinugasa y Furutaka Destructor Sazanami


      Grupo de invasión de Port Moresby.


      Contralmirante Sadamichi Kajioka


      Crucero ligero Yubari (insignia de Kajioka) structores 
 Oite, Asanagi, Uzuki, Mutsuki, Mochizuki y Yayoi 1 o 2 patrulleras no identificadas


      


      Unidad de Transporte. 
 Contralmirante Koso Abe Minador Tsugaru


      Transportes de la Armada Imperial Japonesa:
 Mogamigawa Maru, Chowa Maru, Goyo Maru, Akiba Maru 
 y Shoka Maru.
 Transportes del Ejército Imperial Japonés:
 Asakasan Maru, China Maru, Mito Maru, Matsue Maru, Taifuku Maru 
 y Hibi Maru
 Remolcador Woshima


      Petroleros Hoyo Maru e Iro Dragaminas
 W-20, Hagoromo Maru, Noshiro Maru2, Fumi Maru2 y Seki Maru3.


      500 efectivos de la 3.ª Kure


      Especialistas de la 
 10.ª Brigada Naval Imperial de transportes


      5000 soldados


      


      Fuerza de choque de portaaviones.
 Vicealmirante Takeo Takagi 
 5.ª división de portaaviones.


      Contralmirante Chuichi Hara


      Shōkaku (21 cazas, 20 bombarderos en picado, 19 torpederos).
 Zuikaku (insignia de Hara). 
 (25 cazas, 22 bombarderos, 20 torpederos).


      Cruceros Myoko y Haguro Destructores Ushio, Akebono, Ariake, Yūgure, Shiratsuyu y Shigure


      Petrolero Tōhō Maru


      


      Fuerza de Submarinos. 
 Capitán Noburu Ishizaki I-21, I-22, I-24, I-28, I-29, Ro-33 y Ro-34


      


      25.ª flotilla aérea.
 Contralmirante Sadayoshi Yamada


      4.º grupo aéreo (Rabaul). (17 bombarderos).


      Grupo aéreo Tainan (Lae y Rabaul). (24 cazas).


      Grupo aéreo Yokohama (Rabaul, Islas Shortland y Tulagi).
 (12 aviones de reconocimiento y 9 hidroaviones).


      Grupo aéreo Genzan (Rabaul). 
 (25 bombarderos).


      


      Fuerzas aliadas


      Fuerza de combate 17.
 Vicealmirante Frank Jack
 Fletcher


      Grupo de Ataque.
 Contralmirante ThomasC. Kinkaid Cruceros 
 Minneapolis, Nueva Orleans, Astoria, Chester y Portland


      Destructores Phelps, Dewey, Farragut, Aylwin y Monaghan


      


      Grupo de Apoyo. 
 Contraalmirante John Gregory Crace Cruceros Australia, Chicago y Hobart


      Destructores Perkins y Walke Grupo de Transporte Aéreo.
 Contralmirante Aubrey Fitch Portaaviones Yorktown 
 (17 cazas, 35 bombarderos y 13 torpederos). Portaaaviones Lexington (21 cazas, 35 bombarderos, 12 torpederos).


      Destructores Morris, Anderson, Hammann y Russell


      


      Grupo de Abastecimiento.
 Capitán John S.Phillips Petroleros
 Neosho y Tippecanoe Destructores Sims y Worden


      


      Grupo de búsqueda.
 Comandante George H.DeBaun


      Hidroavión Tánger 
 Escuadrones de patrulla 71.º y 72.º


      


      Sudoeste del Pacífico


      General Douglas MacArthur Fuerzas aliadas navales.
 Vicealmirante Herbert F.Leary Grupo de ataque 42


      División de submarinos


      53. Capitán de corbeta


      Elmer E. Yeomans: 
 S-42, S-43, S-44, S-45, S-46 y S-47


      División de submarinos 201.
 Comandante Ralston B.Van Zant:
 Portaaavione S-37, S-38, S-39, S-40 y S-41


      


      Fuerzas Aéreas Aliadas.
 Teniente general George Brett Fuerzas Aéreas del Ejército de los Estados Unidos:


      8.º Grupo de Persecución Grupo: 35.º y 36.º escuadrones de caza (Port Moresby).


      49.º Grupo de persecución: 7.º, 8.º y 9.º escuadrones de caza (Darwin).


      3.º grupo de bombarderos ligeros: 8.º, 13.º y 90.º escuadrones


      19.º grupo de bombardeo: 
 30.º, 93.º y 435.º escuadrones de bombardeo; 
 40.º escuadrón de reconocimiento.


      22.º grupo de bombardeo


      


      Real Fuerza Aérea Australiana


      Escuadrillas n.º 11, 20, 24, 32 y 75


      


      GOLFO DE LEYTE. 1944


      Armada de los Estados Unidos


      


      7.ª flota (fuerza de ataque a las Filipinas).


      Vicealmirante T. C. Kincaid 6 acorazados


      18 portaaviones de escolta 4 cruceros pesados


      5 cruceros ligeros


      83 destructores


      25 destructores de escolta


      11 fragatas


      44 lanchas torpederas


      540 buques de transporte y apoyo logístico


      


      3.ª Flota


      Almirante W. F. Halsey


      Task Force 38


      Vicealmirante Marc Mitscher (Insignia en el Lexington).


      Grupo 1 (TG38.1). Vicealmirante John S.McCain 3 portaaviones:
 Wasp, Hornet y Hancock


      2 portaaviones ligeros: Cowpens y Monterey


      4 cruceros pesados: 
 Boston, Chester, Pensacola y Salt Lake City
 2 cruceros ligeros antiaéreos:
 Oakland y San Diego 7 
 destructores del escuadrón 46.º y 7 del 12.º


      Grupo2 (TG38.2). Contralmirante Gerald
 S.Bogan1 portaaviones: Intrepid


      2 portaaviones ligeros: Independence y Cabot


      2 acorazados: Iowa y New Jersey


      3 cruceros ligeros: Biloxi, Vincennes y Miami


      16 destructores


      Grupo 3 (TG38.3). Contralmirante Frederick C.Sherman


      2 portaaviones: Essex y Lexington


      2 portaaviones ligeros: Princeton y Langley


      2 acorazados: Massachusetts y South Dakota


      3 cruceros ligeros: Santa Fe, Mobile y Birmingham


      1 crucero ligero antiaéreo: Reno


      17 destructores


      Grupo 4 (TG38.4). Contralmirante Ralph E.Davison


      2 portaaviones: Franklin y Enterprise


      2 portaaviones ligeros: San Jacinto y Belleau Wood


      2 acorazados: Washington y Alabama


      2 cruceros pesados: New Orleans y Wichita


      11 destructores: Maury, Gridley, Helm, McCall, Mugford, Bagley, Patterson, Ralph Talbot, 
Wilkes, Nicholson y Swanson


      


      Armada Imperial del Japón


      


      Fuerza Norte (cuerpo principal). Vicealmirante Jisaburo Ozawa


      1 portaaviones: Zuikaku 3 portaaviones ligeros:
 Zuiho, Chitose y Chiyoda 2 acorazados:
 Ise* y Hyuga*


      3 cruceros ligeros: Isuzu, Tama y Oyoda


      8 destructores: Hatsuzuki, Akitsuki, Wakatsuki, Shimotsuki, Maki, Sugi, Kuwa y Kiri


      


      * Ise y Hyuga eran acorazados convertidos en portaaviones que podían
 transportar un gran número de aparatos.
No llevaron ninguno al Golfo de Leyte.


      


      Fuerza Centro


      Vicealmirante Takeo Kurita 5 acorazados: 
 Yamato, Musashi, Nagato, Kongo y Haruna


      10 cruceros pesados: Atago, Takao, Chokai, Maya, Myoko,
 Haguro, Kumano, Suzuya, Chikuma y Tone


      2 cruceros ligeros: Noshiro y Yahagi


      15 destructores: Shimakaze, Hayashimo, Akashimo, Kishinami, Okinami,
 Naganami, Asashimo, Fujinami, Hamanami, Kiyoshimo, 
Nowaki, Urakaze, Isokaze, Hamakaze y Yukikaze


      


      Fuerza Sur


      Fuerza C (Vanguardia). Vicealmirante Shoji Nishimura


      2 acorazados: Fuso y Yamashiro 1 crucero pesado: 
 Mogami 4 destructores: Michisio, Yamagumo, Asagumo y Shigure


      


      Segunda fuerza (Retaguardia). Vicealmirante
 Kiyohide Shima2 cruceros pesados:
 Nachi y Ashigara


      1 crucero ligero: Abukuma


      7 destructores: 
 Kasumi, Shiranuhi, Wakaba, Hatsuharu, Hatsushimo, Akebono y Ushio


      


      MALVINAS. 1982


      Armada argentina


      Operación Rosario.
 Vicealmirante Juan José Lombardo


      Task Group 20. Comandante José Sarcona


      Comodoro Py


      Comodoro Seguí


      Task Group 40.
 Contralmirante Jorge Allara


      Cabo San Antonio


      Georgia del Sur


      Guerrico


      Bahía Paraíso


      


      Teatro de Operaciones Malvinas Alférez Sobral


      Comodoro Somellera


      Isla de los Estados


      Bahía Buen Suceso


      


      Teatro de Operaciones del Atlántico Sur.
 Vicealmirante Juan Lombardo


      Task Group 79.1.
 Contralmirante Jorge Allara Veinticinco de Mayo


      Hércules


      Santísima Trinidad


      Punta Médanos


      Task Group 79.3.
 Capitán Héctor Bonzo


      General Belgrano


      Hipólito Bouchard


      Piedrabuena


      Punta Delgada


      Task Group 79.4.
 Capitán Juan Calmon


      Corbetas: Drummond, Guerrico y Granville


      Submarinos: San Luis y Santa Fe


      Otras unidades: Almirante Irízar y Francisco de Gurruchaga


      


      Guarda costas en las islas Malvinas: Islas Malvinas y Río Iguazú


      Mercantes y transportes: Formosa, Mar del Norte, Lago Argentino, Río Cincel, Puerto Rosales, Río Carcarañá y Yehuin.


      Arrastreros de espionaje: Narwal, María Alejandra, Constanza, Invierno, Capitán Canepa, María Luisa, Usurbil, Mar Azul y Río de la PlataII.


      Barcos incautados de la Compañía de las Islas Malvinas: Forrest, Monsunen y Penelope.


      


      Armada británica


      Royal Navy


      Mando en Londres.
 Almirante sir John Fieldhouse


      Mando en el Atlántico Sur.
 Contralmirante sir John Forster Woodward


      


      Portaaviones: Hermes e Invincible


      Transportes Fearless e Intrepid


      Destructores Bristol, Sheffield, Coventry, Glasgow, Cardiff, Exeter, Glamorgan y Antrim


      Fragatas: Brilliant, Broadsword, Antelope, Active, 
Alacrity, Ardent, Ambuscade, Avenger, Arrow, Andromeda, Argonaut, Minerva, Penelope, Yarmouth y Plymouth


      Otras unidades Endurance, Leeds Castle y Dumbarton Castle


      Submarinos: Conqueror, Courageous, Onyx, Valiant, Spartan y Splendid


      Auxiliares y dragaminas: Hecla, Herald, Hydra, Cordella, Farnella, Junella, Northella y Pict


      Royal Fleet Auxiliary


      Petroleros: Olna, Olmeda, Tidespring, Tidepool, Blue Rover,
 Appleleaf, Brambleleaf, Bayleaf, Plumleaf y Pearleafs


      Buques de apoyo logístico y desembarco: Sir Lancelot, Sir Tristram, Sir Bedivere, Sir Galahad, Sir Geraint, Sir Lancelot, Sir Percivale y Sir Tristram


      Buques de suministros: Regent, Resource, Fort Austin, Fort Grange, Stromness


      Soporte a los helicópteros: Engadine


      Servicios auxiliares: Typhoon off Stanley, Typhoon y Goosander


      


      Buques comerciales


      Buques de línea para transporte de tropas: SS Canberra, RMS Queen Elizabeth2, SS Uganda, Elk, Baltic Ferry, Europic Ferry, Nordic Ferry, Norland, Rangatira, StEdmund y Tor Caledonia


      Buques de carga: Astronomer, Atlantic Conveyor;
 Atlantic Causeway, Contender Bezant y MVMyrmidon


      Transbordadores: Avelona Star, Geestport Laertes, Lycaon, Saxonia, Strathewe y St.Helena3


      Petroleros: Alvega, Anco Charger, Balder London, British Avon, British Dart, British Esk, British Tamar, British Tay, British Test, British Trent, British Wye, Hercules, Eburna, Fort Toronto, G.A. Walker y Scottish Eagle


      Buque de apoyo: British Enterprise, Iris, Irishman, 
Salvageman, Stena Inspector, Stena Seaspread,
 Wimpey Seahorse y Yorkshireman
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  La geopolítica estudia los hechos políticos considerando al mundo como una unidad cerrada, en la que tienen repercusión según la importancia de los Estados. En este sentido, sus factores geográficos, principalmente, la situación, extensión, población, recursos y comunicaciones, si bien no son determinantes, tienen gran importancia, y deben ser tenidos en cuenta para orientar la política exterior.
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  Notas


  
    [1] Plutarco. Vida de Pirro, 12. <<

  


  
    [2] Von Clausewitz murió de cólera el 16 de noviembre de 1831, a los 51 años de edad.


    Su viuda publicó sus manuscritos inacabados en 1832. <<

  


  
    [3] Jonia está en la actualidad en Grecia. La región de Bactria se reparte entre Afganistán, el sur de Uzbekistán y Tayikistán. <<

  


  
    [4] Los ejércitos griegos estaban perfectamente estructurados, con jerarquías de mando. En Atenas, el lochoi era la unidad básica de la falange, generalmente de ocho a doce hombres. La dirigía un capitán, lochagos, y se combinaba con otras para formar un regimiento, taxeis, dirigido por un taxiarchos. Una organización similar aplicaban los ejércitos de Corinto, Argos y Megara. En Esparta, en el sigloV a.C., el elemento básico era el enomotiai o pelotón de 32 hombres. Cuatro de ellos formaban una pentekostys, compañía, de 128 hombres; y cuatro compañías un lochos, regimiento, de 512 hombres. En combate, tanto naval como terrestre, todas las unidades debían responder a las llamadas de trompeta u otro tipo de señales acústicas o visuales. <<

  


  
    [5] El objetivo principal de Roma era lograr que Siracusa aprovisionase a las legiones, lo que permitiría seguir con la campaña sin depender de los suministros por mar, que estaban amenazados por la marina de Cartago. <<

  


  
    [6] Un quinquerreme tenía unos 45 m de eslora, 5 m de manga a nivel del agua, y cubierta de 3 m por encima del mar, desplazando unas 100 toneladas. Polibio aseguraba que era superior a un trirreme —que siguieron en uso en pequeñas fuerzas navales— y tanto Tito Livio como Diodoro Sículo, decían que tenían un mejor rendimiento que los trirremes con mal tiempo, debido sin duda a su mayor peso. <<

  


  
    [7] Aníbal Giscón era un incompetente. Perdió su nave y escapó en una barca. Semanas después dejó que su flota derrotada quedase atrapada en un puerto de Cerdeña. Lo arrestaron y crucificaron sus propios hombres. <<

  


  
    [8] El primero fue una mera alianza entre políticos dentro de la estructura constitucional de Roma. Duró entre los años 60 a. C. y 53 a. C., y lo formaron Craso, Julio César y Pompeyo. <<

  


  
    [9] La dinastía ptolemaica fue fundada por PtolomeoI, general de Alejandro Magno, y gobernó en Egipto hasta el año 30 a. C., en que se convirtió en provincia de Roma. También se le conoce con el nombre de dinastía lágida, pues Lagos se llamaba el padre —o presunto padre—, de PtolomeoI. La principal ciudad del reino, Alejandría, contaba con una notable población griega. <<

  


  
    [10] Abandonado por todos, Lépido cedió Sicilia y África a Octavio, y este le perdonó la vida. Se le ordenó vivir en Circeii bajo estricta vigilancia, pero su fortuna privada no fue tocada y conservó la dignidad de Pontífice Máximo hasta su muerte el año 13 a. C. <<

  


  
    [11] Agripa diseñó la nueva marina de Roma, de la que fue su primer comandante, con barcos más ligeros y maniobrables, preferidos a las pesadas y lentas quinquerremes. Convirtió a los milites classici en un cuerpo especializado y bien entrenado y creó la corona navalis, recompensa militar otorgada al primer soldado que pisaba la cubierta de un barco enemigo en un abordaje. <<

  


  
    [12] Según Plutarco, «se fue solo hacia la proa y se sentó en silencio, con la cabeza entre las manos». <<

  


  
    [13] Cuando todos se retiraron, con un valor increíble, un birreme al mando de un espartano de nombre Euricles, a cuyo padre había matado Marco Antonio, no dudo en atacar a la gigantesca Antonias, que logró zafarse de la embestida, y hacer que la nave del espartano acabase chocando con un buque menor, al que abordó. Ese barco llevaba toda la plata y el tesoro personal de Marco Antonio. Fue un buen premio para el audaz capitán. <<

  


  
    [14] Cleopatra estaba dispuesta a huir a Arabia o a la India y para ello llevó barcos del Nilo al Mar Rojo, pero un reyezuelo árabe la traicionó e incendió su flotilla. <<

  


  
    [15] Los arqueros, unidos a caballeros con armaduras pesadas, eran una combinación mortal. Se mostró enormemente eficaz en Hallidon Hill, el año 1333, victoria en la que los ingleses vengaron su derrota de Bannockburn en 1314. <<

  


  
    [16] Eran territorios aislados y expuestos. De hecho, en 1254, ante el temor de una invasión castellana, EnriqueIII decidió concertar el matrimonio de su hijo Eduardo y Leonor de Castilla, hermanastra de AlfonsoX. Se considera uno de matrimonios reales más exitosos de la historia. <<

  


  
    [17] En 1260, en Ayun Jalud —la Fuente de Goliat—, los mamelucos de Egipto usaron contra los mongoles un midfa, o pot de fer, un modelo primitivo de cañón. En España se usó una bombarda por primera vez en una batalla naval frente a Barcelona en 1359, a bordo de una nao varada en los bancos de arena que protegían la ciudad cuando fue atacada por la flota castellana. <<

  


  
    [18] Al parecer había interceptado una carta del rey Eduardo a su hijo el príncipe de Gales, conocido por su armadura pavonada como el Príncipe Negro en la que afirmaba disponer de unos 200 buques. <<

  


  
    [19] Esta decisión de encadenar los barcos fue posteriormente muy criticada, pero no debe olvidarse que los franceses reunían una flota de invasión, y no estaban preparados para una batalla, por lo que tal vez no fue una mala idea, pues daba algunas ventajas, nada desdeñables, a sus hombres. <<

  


  
    [20] Estimaciones hechas con ejemplares encontrados en el buque Mary Rose lograban una tensión de 72 a 82 kilogramos, algo muy notable. <<

  


  
    [21] Para algunos autores, sobre todo británicos, «el arco largo era la ametralladora de la Edad Media: exacto, mortal, poseía un gran alcance y una alta tasa de disparos; el vuelo de sus flechas es comparado a una tormenta». <<

  


  
    [22] Aun así, una de las damas de compañía de la reina murió en la batalla alcanzada por un proyectil. <<

  


  
    [23] Durante la guerra civil en Castilla entre PedroI y EnriqueII, de 1366 a 1369, Francia había apoyado al segundo e Inglaterra al primero. La victoria de Enrique de Trastámara le aseguró a Francia un fiel y eficaz aliado. <<

  


  
    [24] Los caballeros y los nobles eran muy valiosos, pues de ellos podía obtenerse un cuantioso rescate. <<

  


  
    [25] El mercado de las especias estaba dominado por árabes y venecianos, que mantenían agentes comerciales en los puertos de la India. Se dice que el día siguiente de la llegada de Gama a Calicut había una multitud reunida en la playa llena de curiosidad al ver a los extraños recién llegados, entre ellos dos moros tunecinos, uno de los cuales al ver sus emblemas y cruces se dirigió hacia ellos y les habló en correcto castellano. Ver nuestra obra Naves negras. EDAF, 2014. <<

  


  
    [26] La desesperación en el mundo islámico era tal, que el sultán mameluco envió una misión al papa en Roma, exigiendo que ordenase la retirada de los portugueses, bajo pena de asesinar a todos los cristianos que vivían en sus estados y destruir el Santo Sepulcro de Jerusalén. <<

  


  
    [27] En 1498, Venecia, con todo su poder económico, no habría tenido suficiente dinero para comprar toda la pimienta y especias que se encontraba en los puertos del Mediterráneo, pero tan solo cuatro años más tarde, en 1502, apenas pudieron comprar cuatro balas. En 1506, el comercio de especias ya se había detenido por completo. A partir de ese momento no llegó a Venecia ni un solo grano de pimienta. <<

  


  
    [28] Más de mitad la perdieron por los ataques de los corsarios de los caballeros de San Juan con base en Rodas. <<

  


  
    [29] Eran embarcaciones de vela triangular y poco calado utilizadas para el transporte de todo tipo de mercancías, desde especias hasta esclavos. <<

  


  
    [30] Eran las naves que habían partido de Lisboa el 11 de julio. Las tres naos que escaparon volvieron a Portugal y la carabela que no fue capturada logró unirse al grueso de la flota española el 22 de julio. <<

  


  
    [31] Ver nuestra obra Los halcones del mar. EDAF, 2013. <<

  


  
    [32] Para saber sobre esta fascinante historia vease nuestra obra Naves mancas. EDAF, 2011. <<

  


  
    [33] Un renegado cristiano, Simón Daucer, había enseñado a los argelinos la construcción de barcos redondos, y las ventajas de estos se habían hecho notar en algunos combates. <<

  


  
    [34] Varios autores discrepan al entrar en detalle de la composición exacta de la flota de Francisco de Ribera, desde Fernández Duro, a González de Vega o Blanca Carlier. Nuestros estudios nos inclinan hacia la que aquí apuntamos. Los galeones eran solo dos. González de Vega cita una urca, a la que llama Urqueta, y Blanca Carlier no dice nada sobre el San Juan Bautista, que era una urca ligera. <<

  


  
    [35] El disparo a máxima distancia se llamaba a la «otomana», pues era la forma en la que actuaban las galeras turcas y berberiscas. Cuando se disparaba a «tocapenoles» o, lo que es lo mismo, con el buque enemigo casi encima, se llamaba a la «veneciana». <<

  


  
    [36] Durante los siglos XVII yXVIII las Provincias Unidas, luego Países Bajos, fueron el estado más rico de Europa y del mundo. Suiza no les superó hasta el sigloXIX. <<

  


  
    [37] No debe ser confundida con la naval del mismo nombre que ya hemos comentado. Enfrentó al ejército anglo-francés, bajo el mando del vizconde de Turenne, contra el español, conducido por Juan José de Austria y Condé. <<

  


  
    [38] Convertido en duque de Abermale por CarlosII, que le debía el trono, había vivido en Holanda exiliado, y creía que ambas naciones debían y podían vivir en paz, pero siempre consideró que las exigencias de su nación eran legítimas. <<

  


  
    [39] Desde 1640 Portugal estaba en guerra con España, pero desde la Paz de los Pirineos, en 1659, se habían quedado sin aliados y los necesitaban desesperadamenete. <<

  


  
    [40] La Royal Navy no pagaba sus marineros con dinero, sino con «certificados de deuda», por lo que la única forma de financiar la guerra era capturar las flotas comerciales holandesas. Esto acabaría tendiendo sus consecuencias. <<

  


  
    [41] Conde Palatino del Rin, duque de Baviera, primer duque de Cumberland y primer conde de Holderness, fue un hombre activo y colorista. Destacó como almirante, soldado, científico, gobernador colonial y artista aficionado. <<

  


  
    [42] Es más una leyenda. Nadie llegó a tomarle en serio, pues un cortesano que iba a bordo incluso amenazó con tirarle por la borda si se acercaba a la santabárbara. <<

  


  
    [43] Muchos de ellos fueron parte esencial en la formación de la nación boer de Sudáfrica. <<

  


  
    [44] Con el derrocamiento de Jacobo comenzó la democracia parlamentaria moderna. Por primera vez un monarca nunca volvería a tener el poder absoluto. La Declaración de Derechos que se publicó se convertiría en uno de los documentos más importantes de la historia inglesa. <<

  


  
    [45] También conocida como Guerra de la Liga de Augsburgo, enfrentó desde 1688 a 1698 a la Francia de LuisXIV, y a sus aliados jacobitas ingleses y escoceses, contra toda Europa. <<

  


  
    [46] La colonización de los condados irlandeses del Ulster por protestantes escoceses e ingleses tras esta batalla es el origen del conflicto en Irlanda del Norte. <<

  


  
    [47] Su defensa se convirtió en una importante doctrina estratégica, que consiste en que Inglaterra, por más derrotas navales que sufriese, seguiría protegida si mantenía su flota intacta y en condiciones de combatir. La historia le ha dado la razón. <<

  


  
    [48] En representación del Imperio otomano condujo las negociaciones Husayn Köprülü, el gran visir de MustafáII, quien tuvo que aceptar la mediación de Gran Bretaña y los Países Bajos, por primera vez en la historia de Turquía, lo que suponía una humillación sin precedentes. <<

  


  
    [49] El Banato de Temesvar o de Timisoara, hoy repartido entre Hungría, Rumanía y Servia, era una región fronteriza que quedó absorbida en 1778 por el Sacro Imperio. Desde entonces se convertiría en constante fuente de conflictos étnicos. <<

  


  
    [50] Los preparativos navales y militares españoles tenían como objetivo Cerdeña. La escuadra española, integrada por 12 buques de guerra y 100 transportes que llevaban unos 8000 soldados al mando del marqués de Lede, zarpó de Barcelona y desembarco en Cerdeña el 22 de agosto de 1717. Las fuerzas imperiales que la defendían no fueron rival, y la isla cayó en manos españolas. Aun así, España envío seis naves al Mediterráneo Oriental. Véase En tierra extraña. EDAF, 2015. <<

  


  
    [51] Ver en esta misma colección nuestra obra Los halcones del mar. EDAF, 2014. <<

  


  
    [52] Como recompensa, el 7 de noviembre de 1716ClementeXI elevó de rango la archidiócesis de Lisboa con la creación del Patriarcado de Lisboa, mediante la bula In supremo apostulatos solio. La capital portuguesa se convertía así en uno de los tres patriarcados de la Iglesia católica en Occidente —los otros dos son la propia Roma y Venecia—. <<

  


  
    [53] Todos los buques de la Marina Real de Portugal tenían nombres de santos o relacionados con la Iglesia Católica. La nave capitana llevaba su nombre desde 1640, por ser Nuestra Señora de la Concepción la patrona y defensora del Reino. Hasta la década de 1790 la flota tuvo siempre un barco importante con esa denominación, aunque desde 1771 los buques pasaron a tener nombres relacionados con la familia real o con sucesos históricos. <<

  


  
    [54] Quienes sostienen que Lepanto no fue una batalla decisiva, deberían meditar sobre este detalle. Tan solo un siglo y medio después, un puñado de pequeñas naciones europeas, por no decir minúsculas, desafiaban al Imperio Otomano, que a caballo de Europa y Asia, era en territorio y población un poder inmenso. Además lo hacían llevando la guerra a sus costas. <<

  


  
    [55] Se planteó un problema, porque la escuadra de los aliados de Venecia estaba bajo el mando del caballero de Bellefontaine, Jacques-Auguste Maynard, un avezado navegante de la Orden de Malta. Los nobles portugueses que contaban con menos experiencia, pero un linaje más noble, se negaron a estar bajo sus órdenes, lo que llevaría posteriormente a graves consecuencias. <<

  


  
    [56] La delimitación territorial varió en el tratado de Belgrado de 1739, que devolvió a los turcos el norte de Bosnia, la zona de Belgrado y Oltenia. <<

  


  
    [57] En realidad las flotas de las guerras hiperprofesionalizadas de la época eran semejantes a los ejércitos de tierra, que jamás lograban victorias en las que se aniquilase al enemigo. De hecho, ni siquiera se intentaba. <<

  


  
    [58] El bloqueo consistía en establecer 2 puntos de costa estratégicos, suficientemente alejados en función del número de unidades de la escuadra encargada de realizarlo, y recorrer la distancia entre ellos, en línea, una y otra vez. Noche y día. La forma de romperlo era pasar sin ser visto por el espacio que quedaba entre los barcos de la línea. <<

  


  
    [59] Las quejas de los marineros por la mala calidad del pan, o la falta de cerveza, no eran graves, e incluso se consideraban la muestra de buen espíritu y moral alta. <<

  


  
    [60] Todo fue un desatino. Las tropas de tierra quedaron bajo el control de Vignerot, duque de Aguillon y sobrino nieto de Richelieu, que la única similitud que tenía con su pariente era el apellido. El mando de la flota se lo dieron al anciano almirante Hubert de Brienne, conde de Conflans, achacoso y enfermo. Había sido un eficiente gobernador de Santo Domingo, pero su experiencia en el mar era mínima. <<

  


  
    [61] Botado el 30 de junio de 1749 era ya el tercero con ese nombre. <<

  


  
    [62] Luego izó una bandera roja en el mastelero: «Cada buque ha de hacer el máximo esfuerzo para acercarse al enemigo lo más posible». Así, no habría dudas. <<

  


  
    [63] La victoria francesa en Sainte-Foy —Canadá—, librada el 28 de abril de 1760, solo podía ser aprovechada si la flota francesa lograba cruzar el Atlántico. Nunca llegó, destruida en Quiberon el otoño anterior. Los pocos barcos que llegaron, faltos de una escolta adecuada, se perdieron en la batalla de Restigouche. <<

  


  
    [64] Las dos Floridas, oriental y occidental, obtenidas de España en 1763, y el Canadá, recibido de Francia en la misma fecha, no eran consideradas «parte» de las Trece Colonias, que eran el núcleo original habitado por colonos, principalmente de las Islas Británicas, y que dieron origen a los Estados Unidos. De hecho eran zonas ajenas, las Floridas volvieron a España tras la guerra, y Canadá jamás seria conquistado por los autollamados «americanos». <<

  


  
    [65] Virginia es conocida como el «Viejo Dominio» —Old Dominion— o «Madre de los presidentes», por ser el lugar de nacimiento de ocho de ellos, incluidos cuatro de los cinco primeros. <<

  


  
    [66] España nunca llegó a ser un aliado formal de los Estados Unidos, y de hecho jamás dio a sus emisarios la categoría de embajadores. Ver Bernardo de Gálvez. EDAF, 2015. <<

  


  
    [67] Barras fue persuadido por Rochambeau para ir hacia el sur, y encontrarse con la flota del almirante DeGrasse. Fue una decisión crucial. <<

  


  
    [68] Según el ya casi centenario historiador estadounidense George Billias, reconocido especialista en la Guerra Revolucionaria, «los dos hombres no podían actuar por sí solos, y nunca actuarían juntos». <<

  


  
    [69] Hood y Rodney no se llevaban bien. Hood había denunciado a su superior tras la toma de San Eustaquio, por abandonar sus obligaciones militares para mantener controlada la enorme fortuna que había conseguido al apresar 30 mercantes bien repletos. Luego acusó también a su superior de retirar buques dedicados a la caza del almirante francés en la Antillas para que escoltaran «su tesoro» a Inglaterra. <<

  


  
    [70] Fue una acción calmada. Desde que las flotas se avistaron habían pasado cuatro horas. Desde luego el factor sorpresa no fue lo esencial en esta batalla. <<

  


  
    [71] En 1682, con solo 10 años, el joven PedroI mandó construir un pequeño astillero en el actual Parque Nacional Pleschéyevo. Se construyeron réplicas de naves de guerra europeas para que el niño zar se divirtiera y aprendiese navegación. Se las denominó poteshny o «flotilla de diversión». La construcción de barcos modernos se inició en Rusia en el inverno de 1667. En dos años, se terminaron cuatro navíos: una galera de 22 cañones, bautizada Орёл —Oryol, águila en ruso—, y tres barcos más pequeños. El Орёл fue el primer barco de vela ruso de tres palos y diseño europeo. <<

  


  
    [72] La Gran Guerra del Norte enfrentó a Suecia con una coalición formada por Rusia, Dinamarca, Noruega y Polonia, durante 21 largos años, de 1700 a 1721. <<

  


  
    [73] En la batalla naval de Chesme —del 5 al 7 de julio de 1770—, entre el extremo occidental de Anatolia y la isla de Quíos. La flota rusa destrozó a la turca. Fue un triunfo sorprendente. <<

  


  
    [74] Es una de las guerras «locales» absorbidas por la Guerra de Sucesión de Austria —1740-1748—. Se desató por las rivalidades sobre los derechos hereditarios de la Casa de Austria a la muerte de CarlosVI, emperador del Sacro Imperio Romano Germánico. <<

  


  
    [75] Hay crónicas de la época que situan las bajas suecas en el doble, unos 600, y otras que elevan las rusas a casi 10 000. Suelen ser partidistas. Las cifras que hemos reflejado parecen las más plausibles. <<

  


  
    [76] Dirección por la que llega el viento. <<

  


  
    [77] Al navegar con el viento a favor, los buques situados a barlovento podían elegir cuándo participar en la batalla o cuándo retirarse. Los situados a sotavento tardaban mucho más en maniobrar y, a menudo, no podían hacer otra cosa que combatir. <<

  


  
    [78] Sobre esta actuación, Calder, comandante del Victory, comentó a Jervis tras el combate que si la maniobra de Nelson y Collingwood no era desobediencia, al menos había sido una actuación contraria a las órdenes recibidas. Jervis le contestó: «Desde luego que lo fue, y si alguna vez usted desobedece unas órdenes de esta forma, también a usted lo perdonaré». <<

  


  
    [79] Según el reglamento de dotaciones vigente, la de un navío de 112 cañones en tiempo de paz era de 878 hombres, que ascendía a 1018 hombres en tiempo de guerra. Como promedio, en cada navío español iban embarcados unos 80 hombres que eran verdaderos marinos de oficio, los demás eran de leva y sin el menor adiestramiento. <<

  


  
    [80] La formaban Austria, Gran Bretaña, Rusia, Portugal, Nápoles, Malta, los Estados Papales, Nápoles y el Imperio Otomano. <<

  


  
    [81] Transportaban 4 733 153 pesos de plata y mercancías de gran valor aunque eran buques de guerra, porque España había firmado la paz. <<

  


  
    [82] Las relaciones entre los oficiales españoles y franceses eran pésimas. En la reunión, el contraalmirante Magon dejó entrever la posible cobardía de los españoles y Alcalá Galiano le respondió de forma tan acalorada que llegó a temerse que se batieran en duelo. <<

  


  
    [83] Argumentó la falta de viento, la marejada existente, y las posibles averías que se hubiesen producido en los cuatro navíos que comandaba si hubiese virado. <<

  


  
    [84] Al declararle la guerra a Francia se atacó a su escuadra, que se encontraba en Cádiz desde octubre de 1805 a las órdenes del vicealmirante Rosilly. El13 de junio rindió sus barcos y, quedaron en manos españolas, los navíos Héros, de 84 cañones, Plutón, de 74, Neptuno, de 92, Algeciras, de 86 y Vainqueur,de 78. Además, la fragata Cornelia, de 42, y otras naves menores, carenadas en el arsenal de La Carraca a costa del erario español y completadas sus dotaciones con los supervivientes de Trafalgar. Era un gran impulso para la escasa flota española, pero la alegría duró poco. La alianza firmada con Gran Bretaña estipuló que gran parte de la escuadra rendida pasase a poder de la Royal Navy. <<

  


  
    [85] La regencia de Argel, vasalla del Imperio Turco, había enviado a Grecia4 fragatas, 4 corbetas y 5 bergantines con sus respectivas tripulaciones. <<

  


  
    [86] Ver nuestro libro La Gran Guerra. EDAF, 2014. <<

  


  
    [87] Aunque históricamente se ha silenciado mucho y no se le ha dado importancia, hacía una magnífica labor para conseguir suministros a través del Mar Báltico y para impedir que los de los aliados llegaran a Rusia, pero no era una labor brillante. <<

  


  
    [88] La Junta del Almirantazgo británico la formaban lores comisarios. Su presidente, el primer lord, era desde 1806 un civil miembro del gobierno. El principal cargo militar recaía —y todavía lo hace—, en el primer lord del mar. <<

  


  
    [89] A menudo hemos comentado que, estratégicamente, la defensa es tan esencial como el ataque, pero no se ve reconocida de la misma forma. Ver El oro de América. EDAF, 2016. <<

  


  
    [90] El Invincible, alcanzado por tres disparos, se partió en dos y se hundió en menos de 2 minutos. Solo hubo 6 supervivientes, murieron 1026 hombres. <<

  


  
    [91] Sus tropas libraron una batalla de notable envergadura contra los alemanes en Tsing-Tao, entre septiembre y noviembre de 1914. <<

  


  
    [92] Ver nuestro libro Arrozales sangrientos. EDAF, 2013. <<

  


  
    [93] En contra de lo que a menudo se dice, se eligió a los acorazados como objetivos prioritarios, pues todavía eran el orgullo de todas las armadas, y en especial de la japonesa, que pensaba que la victoria sería para quién destruyera más acorazados del enemigo, sin darle apenas importancia a los portaaviones. <<

  


  
    [94] En un territorio tan inmenso como el australiano era preciso un uso intensivo de material mecanizado y carros de combate de los que el ejército no disponía, pues China absorbía casi todos los recursos. La invasión, aún a pequeña escala, era inviable. <<

  


  
    [95] Lo intentaron por tierra, avanzando a través de la pista de Kokoda, pero tras combates de una intensa ferocidad, no pudieron superar la resistencia australiana, y Port Moresby siguió en manos aliadas, en parte gracias a que una vez más los mensajes japoneses fueron descifrados. <<

  


  
    [96] Solo un piloto logró sobrevivir al ataque, y desde el mar pudo ver la batalla en toda su intensidad. <<

  


  
    [97] La isla fue descubierta por Álvaro de Mendaña en 1568 en su expedición a la legendaria Terra Australis. El nombre lo puso Pedro de Ortega Valencia en honor a su pueblo natal, Guadalcanal, en la provincia de Sevilla. <<

  


  
    [98] De ellos, 80 perdidos a causa de la oscuridad. La mayoría de sus tripulaciones fueron rescatadas. <<

  


  
    [99] El sargento japonés Shōichi Yokoi fue descubierto en la jungla por unos cazadores. Se rindió el 24 de enero de 1972. Vivió solo en una caverna durante 27 años. <<

  


  
    [100] El 26 de julio de 1945, el crucero Indianapolis entregó en Tinian las dos bombas atómicas que se lanzaron sobre Hiroshima y Nagasaki. La historia del crucero —hundido por un submarino—, y el destino de su tripulación, devorada en su mayor parte por los tiburones, es un relato de terror escalofriante. <<

  


  
    [101] El plan japonés era como una torna fuya medieval amplificada. Simular una huida para atraer al enemigo a una posición ventajosa. <<

  


  
    [102] Los españoles se fueron el 13 de febrero de 1811 por orden del último virrey del Río de la Plata, Francisco Javier de Elío, que tenía ya sede en Montevideo, último bastión realista en el Plata. <<

  


  
    [103] En 1978 Argentina había estado a punto de entrar en guerra con Chile por un conflicto similar con las islas de Picton, Nueva y Lennox, en el Canal de Beagle. <<

  


  
    [104] Simultáneamente, otra fuerza formada por el transporte antártico Bahía Paraíso y la corbeta Guerrico llevó a cabo la llamada «Operación Georgias» para la ocupación recuperación de los puertos de Grytviken y Leith, en las Georgias del Sur. <<

  


  
    [105] Fue parte de la Operación «Ciervo Negro». Un bombardero pesado Avro Vulcan partió de la isla de Ascensión el 30 de abril, y el 1 de mayo atacó la pista principal del aeródromo de Puerto Argentino, con 21 bombas de gravedad de 1000 libras cada una. El bombardeo se realizó atravesando la línea de la pista a unos 35 grados, para garantizar al menos un impacto. Hasta 1991 fue el bombardeo de mayor alcance de la historia. <<

  


  
    [106] Realizó un último ataque el 8 de mayo, también fracasó, y regresó a su base de Mar del Plata. <<

  


  
    [107] Con un viento tan flojo solo se podía lanzar a los Skyhawk con 2 bombas y combustible para 60 kilómetros de alcance, lo que haría el ataque inútil. <<

  


  
    [108] La inteligencia naval creía que un destructor «Clase42» y un petrolero habían pasado el Canal de Panamá e iban rumbo Sur. <<

  


  
    [109] Unas horas después, el remolcador Alférez Sobral fue también atacado, pero logró llegar a Puerto Deseado. <<

  


  
    [110] El debate sobre el uso y puesta a punto de los Exocet sigue aún abierto, y supera las pretensiones de este libro, así que nos limitaremos a decir que los argentinos los pusieron en condiciones de «funcionar». <<

  


  
    [111] Los Skyhawk A4Q con bombas de 225 kilogramos Mk82, con culotes retardadores Snakeye, para ataques a baja altura, operaron primero de tres en tres, y después en parejas. <<

  


  
    [112] Los argentinos lanzaron dos misiles, y muchos sostienen que el otro alcanzó al portaaviones Invencible. Los británicos siempre lo han negado. <<
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